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FESTES DELS SANTS 









San José 


Iustus ut palma florebit, sicut cedrus Libani 
multiplicabitur, etc. 

La Iglesia es la única maestra de la vida espiritual, de ma¬ 
nera, que el que quiera alcanzar esta vida ha de ir siempre 
oyendo sus ensenanzas, y las da según las circunstancias y 
las necesidades. Hoy día nos excita a una gran devoción a san 
José; del uno al otro extremo del mundo se la aclama: los se- 
glares, los eclesiàsticos y los religiosos. Se fundan cofradías, 
congregaciones, etc., en su honor. <-De qué vendrà, pues, esta 
excitación sobrenatural? cQué utilidad ha de reportar esta de¬ 
voción? Dos principales: l.\ alcanzar su patrocinio poderosí- 
simo; 2. a , estudiar su tenor de vida. 


I 

La Iglesia catòlica, o sea la cristiandad, es una casa de Na- 
zaret en grande. — Descríbase la casa de Nazaret como un cie- 
lo terreno, donde alumbra de continuo, sin hacerse noche, el 
sol de justicia, Jesús. — Las tres personas de ella desempe- 
nan el papel en el mundo cristiano que desempenaban en Na¬ 
zaret. Jesús, el centro de todo, que a todo da vida, todo es mo- 
vido por Él. José y Maria trabajan por Jesús, y aun ahora tra- 
bajan también por Él; su ministerio en la Iglesia es allegarle 
almas mediante los corazones que con su devoción ablandan. 
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Pero aun bajo otro concepto tienen el mismo oficio que te- 
nían: Jesús era Dios y como se unió con los hombres median- 
te José y Maria. Éste era el eslabón que le unia con la huma- 
nidad; y por esto la divina influencia de Jesús se propaga y 
comunica por Maria. 

La dignidad de Madre de Dios es tan excelente, que nadie 
la pone en duda; pues José es: l.°, padre legal de Dios, y 2.°, 
es esposo de la Madre de Dios; entre esposos hay el humani 
et divini iuris communicatio. Luego José tiene una cierta 
igualdad con Maria. El marido adquiere los derechos y dig¬ 
nidad de la mujer; aun màs, es superior de ésta. 

Jesús tenia que amarle entranablemente, no sólo por lo 
dicho, sino ademàs por su dignidad altísima, que se fun- 
daba: 

A) En los servicios que le profesó y amor que le tenia. 

B) En la dignidad de que estaba investido por el Eterno 
Padre, porque si Jesús fue tan obediente a su Padre Eterno, 
debía serio al Padre temporal que le dio en el mundo. 

C) Viviendo bajo un mismo techo con Jesús y Maria, se 
hizo participante de los secretos divinos. jQué cosas maravi- 
llosas debía explicar a sus padres el buen Jesús! Si a las al- 
mas que viven en intimidad con É1 les comunica secretos ce- 
lestiales, ^qué había que hacer con éstos, que vivieron con É1 
en tanta intimidad? 

D) Dios ama a los virtuosos, y José resplandeció en todas 
las virtudes (vir iustus). Cuando en concertar un matrimonio 
pieside la prudència se procura la igualdad entre los esposos; 
el matrimonio de José y Maria no se concerto en la tierra, 
smo en el cielo, y, de consiguiente, entre ambos debió haber 
una cierta igualdad de virtudes. Pero la perla màs preciosa 
de la corona de virtudes de Maria es la pureza, por lo cual la 
castidad es también la màs saliente de las virtudes de su vir¬ 
ginal esposo. 

E) La Virgen santifico a Juan Bautista con su salutación; 
,muànto màs a José, con quien converso toda la vida? 
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II 

La devoción a san José es utilísima hoy al cristiano, no 
sólo por su patrocinio eficaz, sino por su ejemplo. Nunca los 
hombres se habían dejado enganar màs por el mundo, por el 
espiri tu de vanidad. Todos quieren sobresalir y ser vistos; sólo 
por llamar la atención hacen verdaderas extravagancias. Y 
esto, aunque no en tanta escala, pasa también en los claus- 
tros. La vida oculta es muy alabada, pero muy poco seguida; 
y José es el modelo de la vida oculta. No sabemos (a lo me- 
nos el Evangelio no lo dice) si llegó nunca a ser amo de tien- 
da, y en caso afirmativo debió ser una tienda muy pobre, por- 
que él fue pobre; de consiguiente, toda su vida sirvió, lo cual, 
de otra parte, era muy propio del Padre de aquel Dios que ve¬ 
nia a sei~vir y no a ser servido. El esconder los méritos es cosa 
inusitada en nuestro siglo, y, no obstante, éste es el espíritu 
del Evangelio que dice: «Ignore tu mano izquierda el bien 
que hace tu mano derecha.» 

Para alcanzar este precioso amor a la vida oculta imite- 
mos a san José; no amemos al mundo ni a la vanidad; ame- 
mos, sí, tan sólo a Dios; y de esta manera por Él solo traba- 
jaremos; y, sabiendo que las buenas obras son tesoro que el 
mundo roba con sólo verlas, esconderemos nuestra vida en¬ 
tera en Cristo Jesús. 

(Valldonzella, festa de sant Josep de 1881.) 

San José 

Joseph autem... cum esset iuslus. 

(Mt., 1, 19.) 

Cómo ha ido creciendo la devoción y cuito a san José. Ya 
de antiguo existió. San Bernardo hace su elogio, otros santos 
lo mismo. Dícese que los carmelitas trajeron de Oriente y Pa¬ 
lestina esta devoción. Santa Teresa la propago. Pío IX y León 
XIII. Examinemos los elementos de su santidad. 
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I 

Su predestinación a Padre de Jesús y esposo de Maria. 


II 

Se constituyó como siervo de Jesús y Maria, trabajando 
siempre por ellos. 


III 

Su abnegación absoluta. Desconocido enteramente. No 
mira lo que le conviene a él, sino a Jesús. Deja su patria y sus 
bienes por Él. 


IV 

Vive con Cristo: siempre en su companía, y cuando la pier- 
de, no sosiega hasta encontrarle en el templo. 


V 

Muere con Cristo. Preciosa muerte y eterna glòria en com¬ 
panía de Cristo. 


Sant Josep 

Joseph... cum esset iustus. 

(Mt, 1, 19.) 

Admirable constància de la vida del terciari amb la vida 
que portaren les persones de la Sagrada Família; açò és: apar- 
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tament del món estant en el món; consagració del cor a Déu 
posseint al mateix temps els sentiments de família; vida d’o¬ 
ració portant al mateix temps una vida de treball. 


I 

Justícia de sant Josep. L'exercici de totes les virtuts va 
comprès en el compliment de la virtut de la justícia que les 
abraça a totes. Compliment dels devers envers Déu, un ma¬ 
teix i el pròxim; deu guardar-se equilibri; l'oblit d'un ja des¬ 
trueix la virtut. Fidelitat de sant Josep a Déu, a sa família i 
a sos devers personals. 


II 

Predestinació de sant Josep. Predestinació semblant a la 
dels antics patriarques: Adam, Abraham, Josep, etc.; ell té 
aquests caràcters en el poble cristià. — Matrimoni de sant Jo¬ 
sep, naixement de Crist, fuga a Egipte, vida pobra en Natzaret, 
temors tota la vida pel successor d’Herodes. Mort de sant Josep. 

(Tercer Orde de sant Domènec, tercer diumenge de març, 
dia 19, festa de sant Josep de 1898.) 


Patrocinio de san José 

Fidelis servus et prudens quem constituït 
Dominus super familiam suam. 

Necesidad de la intercesión de los santos. a) Porque siendo 
ignorantes y pecadores no sabemos lo que nos conviene, ni te- 
nemos poder para alcanzarlo: somos como ninos en la vida 
espiritual, b) Para que de esta manera se manifieste la gran- 
deza de Dios en sus criaturas. — Aprecio que todos los santos 
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han hecho de su intercesión. — Cómo en ellos descubrimos 
una simpatia en favor de algún determinado santo, lo cual po- 
dríamos llamar amistad particular. San Crisóstomo a san Pa¬ 
blo, san Ignacio a san Pedro, santa Gertrudis a san Juan Evan¬ 
gelista, etc. Pero con Maria y José no hay amistad particular; 
cualquier cristiano que ame la perfección debe tenerlos den- 
tro de su corazón. (Hoy me ocuparé de José.) 


II 

1.° Para identificarse màs con Cristo, que era subditus illis; 
sólo por esto, prescindiendo de toda otra consideración egois¬ 
ta, porque el que ama, ama a los que ama el amado. 2.° Por 
lo poderoso de su intercesión, pues fue padre, y padre que su- 
frió muchísimo por Jesucristo. 3.° Por su excelente ejemplo: 
a) de fidelidad; b) y de prudència. 

(Predicat a Valldonzella el primer diumenge d’abril de 
1879, dia de recés.) 


Del Patrocinio de san José 

Constituit eum dominum domus suae: el 
principem omnis possessionis suae. 

(Ps. 104, 21.) 

No hay màs Senor en el mundo que el Senor Dios nues- 
tro; todos han de reconocer este supremo dominio, y el no re- 
conocerlo importa ya un pecado. No obstante, Dios en su in¬ 
finita bondad ha querido hacer participantes a las criaturas 
de este supremo dominio suyo. Instituyó jerarquías de ànge- 
les que presidiesen y gobernasen a los hombres; en su Igle- 
sia, prelados y pastores; en los Estados, príncipes y magistra- 
dos, y en las familias, padres y jefes que gobernasen las casas 
como a delegados y representantes suyos. 
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Aun en el orden sobrenatural ha establecido también se¬ 
res, ha constituido hombres y mujeres ilustres para que in- 
tercediesen por los hombres viadores, los dirigiesen y enca- 
minasen al último fin. 

Por secreto impenetrable de su sabiduría ha hecho como 
una división de poderes: a unos ha dado poder y eficacia para 
las cosas y necesidades temporales; a otros, para las espiri- 
tuales; a unos les ha constituido protectores de la niftez; a los 
otros, de la juventud, etc. Pero hay un bienaventurado en el 
cielo a quien Cristo Senor nuestro constituyó padre, protec¬ 
tor e intercesor de todo el linaje humano, porque fue padre, 
protector y custodio suyo en la tierra, y el amor de Cristo ha- 
cia nosotros es tan grande, que quiso darnos el mismo padre 
y la misma madre que É1 tuvo. Ya entenderéis que hablo del 
glorioso patriarca san José, cuya fiesta hoy celebramos. 


I 

La intercesión y patrocinio de san José es el màs eficaz y 
poderoso del cielo, a excepción de Maria Santísima. Por esto 
ha sido declarado Patrón de la Iglesia universal. Porque un 
intercesor es màs poderoso en cuanto es màs amado de Dios. 
San José es el bienaventurado màs amado de Dios, a excepción 
de Maria Santísima. Luego es el màs poderoso intercesor. 

Dios oye: l.°, a los que aman, y 2.°, a aquellos a quienes 
ha constituido intercesores o medianeros. Es decir, a las al- 
mas santas y a los ministros suyos. A los primeros por deber 
de amor; a los segundos por el compromiso de su voluntad 
al constituirlos intercesores. 

l.° Ego diligentes me diligo (Prov., VIII, 17). Qui autem di- 
ligit me diligetur a Patre meo (Ioan, XII, 21). Dios ama a los 
que le aman. Esto pasa aun a las criaturas imperfectas; 
^cuanto màs a Dios, que hasta ama a los que le aborrecen? 
Los mismos seres irracionales corresponden a su manera a 
los seres que les aman; la correspondència consiste en dar 
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gusto, en hacer lo que quiere aquel a quien se ama. La histo¬ 
ria sagrada v la eclesiàstica nos presentan repetidos ejemplos 
de casos en que Dios, por amor de algunos escogidos, ha he- 
cho favores extraordinarios: las batallas de los israelitas ga- 
nadas por el amor a Moisès; ei sol paràndose por la oración 
de Josué; el furor de los bàrbaros roto por las oraciones de la 
legión tebea; la terrible peste de Roma en tiempo de san Gre- 
gorio cesa por las oraciones de las sagradas vírgenes, etc. Y 
si Dios oye a sus siervos viadores, ^qué ha de hacer con los 
que estan en el cielo? Por esto la Iglesia clama: Omnes sancti 
et sanctae Dei intercedite pro nobis. 

2.° Dios oye y atiende a sus ministros. Éstos son instru- 
mentos de Dios, intermediarios entre Dios y los hombres; son 
los canales de la gracia divina, por que son por excelencia los 
servidores de Dios, los destinados a su cuito. Por esto todos 
los pueblos acuden a Dios, para aplacar a la divinidad y al- 
canzar beneficiós. San León Papa detiene a Atila; el obispo 
Belsance hace el voto v Marsella queda libre de la peste. 

II 

San José es el varón màs amado de Dios v, a su manera, 
su màs excelente ministro. 

1.° De dos maneras se conoce el amor que Dios tiene a un 
hombre: A) Por los beneficiós v gracias que le ha comunica- 
do. No hay santo a quien Dios haya colocado en màs elevado 
grado ni màs próximo a Sí que a san José. Le escoge entre 
Noé, Abraham, Jacob, etc., para los màs altos fines: guarda- 
dor fidelísimo de la joya de castidad de Maria; padre nutri¬ 
ció de Jesús, le sustenta; custodio del mismo contra Herodes. 
En la vida humana de Jesús tiene José una autoridad divina; 
es José la Providencia del que con su mano rige el universo. 
B) Conócese ademàs el amor de Dios a un hombre por la vir- 
tud v mérito de éste. San José es vir iuslus. Tiene todas las 
virtudes. En especial tiene aquella hermosura de virtud que 
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màs enamora a Dios: omnis glòria filiae regís ab intus. La vir- 
tud oculta es la màs pura, porque no puede dirigirse màs que 
a Dios, que ve lo oculto de los corazones. 

2.° Pero san José no sólo es oído de Dios por el amor que 
le profesa, sino en cuanto fue un ministro suyo. ^Quién con 
màs justo titulo que él puede ser llamado ministro de Cristo? 
Le sirve en todo; se consagro a su cuito. ^Qué tienen que ver 
los servicios, el cuito que yo, sacerdote, tributo a Cristo en 
comparación de los que le prestàba san José? De noche y de 
dia, en alimentarle y en defenderle, en cuidarle, en todo to- 
talmente se empleaba, trabajaba por Él, etc. Luego los rue- 
gos de José han de ser atendidos; su patrocinio e intercesión 
es màs poderoso que el de los àngeles, porque él fue àngel ad¬ 
mirable de lealtad y pureza; que el de las vírgenes, porque 
fue virgen; que el de los patriarcas, porque lo fue. Pidàmosle 
que interceda por nosotros en la hora de la muerte. 

(Predicat a Santa Maria el primer diumenge de maig de 
1885, festa del Patrocini de sant Josep.) 


Patrocini de sant Josep 

Quis putas, est fidelis servus et prudens, 
quem constituït dominus suus super fami- 
liam suam. 

(Mt„ 24, 45.) 

Predestinació admirable de sant Josep sobre la de tots els 
antics patriarques: Adam, soca del llinatge humà; sant Josep 
ho és del poble cristià. Noè, principi del poble regenerat; sant 
Josep igualment. Abraham, pare dels creients; també sant Jo¬ 
sep, Jacob, quefe del poble predestinat, etc. En la predestina¬ 
ció de sant Josep s'hi veu el caràcter propi de la nova Llei: 
aquells antics patriarques eren personatges; sant Josep, un 
humil menestral, perquè en la llei cristiana Déu sol escollir 
instruments petits per a fer coses grans. Sant Josep protector 
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de Crist, protector del poble cristià, que és lo mateix en la 
substància. D’aquest patrocini parlaré, etc. — Ave, Maria. 


I 

Crist i el poble cristià formen un sol cos. — Protecció de 
sant Josep sobre la humanitat de Crist, sobre el poble cristià. 
Aquesta protecció s’exerceix de dues maneres: l. a Sustentació 
de la vida material en Crist, espiritual en nosaltres: fomenta 
la fe, la pietat, però també ajuda en les necessitats temporals. 
2.° Defensa la vida temporal de Crist, l'espiritual dels homes. 
(Amb motiu d’això explica els oficis de sant Josep sobre de 
Crist.) 


II 

Medis per a obtenir aquest patrocini. Imitar les seves vir¬ 
tuts. l. a Fidelitat a Crist: ofegar l’esperit de món que vol ofe¬ 
gar a Crist en el nostre cor. 2. a Servir humilment a Jesús i a 
Maria. 3. a Complir els deures del nostre estat. Aleshores ob¬ 
tindrem el patrocini de sant Josep, no sols en vida, sinó par¬ 
ticularment en l’hora de la mort. 

(Predicat a Santa Marta, abril de 1892.) 


Panegírico de santo Domingo, o bien de su milagrosa imagen 
de Soriano, Patrona de la Orden Tercera de Barcelona 

1 Quicumque hanc regulam secuts fuerint, 

pax super illos et misericòrdia. 

(Gal., 6, 16.) 

La invocación y adoración de los santos es uno de los me- 
jores consuelos del cristiano y uno de los obsequios mas agra¬ 
dables a Dios que pueden tributàrsele. a) Consuelo para el 
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hombre viador es la contemplación de un semejante suyo que 
supo vencer los viciós y adquirir la corona de la victorià; con 
esto el hombre no sólo se consuela, sino que se anima y es- 
fuerza. b) Es un obsequio a Dios, porque ^qué es un santo sino 
una imagen de Dios? Es un discípulo, un hijo que le honra, 
que sigue su lev. 

Por esto todos los pueblos de la tierra han tenido en gran 
estima a sus santos, y han amado sus santuarios màs que sus 
ciudades, y de generación en generación acuden a ellos a bus¬ 
car la salud, la paz, la alegria, la protección. Testigo el Pilar 
de Zaragoza, Montserrat, Santiago de Galicia, Guadalupe, 
etc. Dios, de su parte, se ha esmerado en obrar maravillosos 
milagros en estos santuarios y en hacer gracias extraordina- 
rias a los fieles en los mismos. Pero ya no sólo en los santua¬ 
rios, sino en determinadas imàgenes. Una de las màs celebres 
de la cristiandad es la de Nuestro Padre Santo Domingo en 
Soriano de Nàpoles. Angélicas manos la labraron. Vino a la 
tierra cuando los bàrbaros y malditos discípulos de Lutero y 
Calvino arminaban iglesias y destruían imàgenes, como un 
comprobante de la verdad del cuito católico, que siempre las 
ha admitido. jCuàn gloriosa es esta Orden de Santo Domin¬ 
go! San Jacinto, allà en el norte de Europa, salvaba ya las 
imàgenes del furor de otros herejes. Dios quiso en el medio- 
día de Europa salvar el cuito de los santos por medio de esta 
milagrosa imagen. Sus milagros son estupendos y sin inter- 
misión. Ha curado toda clase de enfermedades; ha salvado de 
todo linaje de peligros; ha convertido herejes de todas las sec- 
tas; ha resucitado multitud de muertos. Pero no creàis que 
sean sólo milagros antiguos: uno de los mayores que ha obra- 
do fue en el día 15 de septiembre de 1870. El obispo de Mi- 
leto examino màs de sesenta testigos que lo declaran; y tes- 
tigos de vista. La imagen se movió en todas direcciones: le- 
vantó sus brazos como si predicase o amenazase; varios hom- 
bres miraron de sujetarla y no pudieron, y al último la santa 
imagen volvió sus ojos dulce y confiadamente a la imagen de 
la Virgen del Rosario como excitando la devoción a Maria. — 
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Esto pasó cuatro días antes de la entrada de los piamonteses 
en Roma y del despojo del Sumo Pontífice, es decir, en oca- 
sión de consumarse una de las mayores iniquidades que se 
han cometido contra la Iglesia de Cristo; y con esto santo Do¬ 
mingo nos ensena lo que siempre, pero màs en circunstancias 
críticas, nos ha ensenado, es decir, la necesidad de la devo¬ 
ri ón y sobre todo a Maria Santísima. — De esta lección que 
el Santo Patriarca nos da voy a ocuparme, porque la devo- 
ción es el objeto y el distintivo de la Orden Tercera de santo 
Domingo. — Ave, Maria. 


I 

Santo Domingo es el gran maestro de la devoción; su vida, 
sus obras e instituciones, su mismo nombre, lo prueban. — 
^Oué es la devoción? Es la entrega, el ofrecimiento a Dios; 
vida devota es vida consagrada a Dios; un hombre devoto es 
un hombre dado a Dios. Falsa devoción es aquella que se hace 
consistir en decir muchas oraciones y no practicar la santa 
ley de Cristo: Populus hic labiis mihi honorat, cor autem eo- 
rum longe est a me. Las almas verdaderamente devotas, que 
exterior e interiormente, en afectos y en obras, vi ven para 
Dios, son las delicias del mismo. 

A) Santo Domingo es por excelencia el maestro de la de¬ 
voción: l.° Dominicus (del Senor). 2.° Desde su màs tierna ju- 
ventud dedícase a la ciència sagrada y a la contemplación di¬ 
vina en su claustro de los canónigos de Osma. 3.° Màs tarde, 
la herejía, que no pudo ser vencida por las armas, Domingo 
la vence con la fuerza de la devoción del santo Rosario; ins- 
tituye esta Cofradía y la del Nombre de Jesús. — Jesús y Ma¬ 
ria son dos manantiales inagotables de devoción; por esto 
santo Domingo les hace objeto de su oración del Rosario; pin¬ 
ta como otros tantos cuadros de los principales pasos de sus 
vidas en la imaginación de los que le rezan. Les confia el cui- 
dado de la salvación eterna, y ahora, en Soriano, al mirar pia- 
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dosamente la imagen de la Virgen del Rosario, puede decir- 
se: Defunctus adhuc loquitur. 

B) El ejemplo de su vida es aún una mayor ensenanza de 
devoción. Antes de fundar los frailes funda las monjas en 
Nuestra Senora del Pruliano, confiando màs en la oración que 
en la predicación. Pasaba la noche en la iglesia; oraba con un 
fervor que era muchas veces entusiasmo; se le veia a veces 
con los brazos levantados o extendidos; exhalaba gemidos o 
gritos penetrantes; se detenia delante de los altares, y mu¬ 
chas veces, rendidas sus fuerzas por estas emociones interio- 
res, quedàbase dormido en la iglesia, donde le encontraban 
sus frailes al día siguiente. 


II 

La Orden Tercera fue fundada para extender al mundo el 
espiri tu de devoción que reina en los claustros. Nunca màs ne- 
cesaria que hoy, porque nunca el mundo ha sido màs inde- 
voto; la vida social no es a propósito para la devoción; a ella 
puede aplicarse la paràbola del sembrador en el Evangelio. 
Cae la semilla en el camino... la distracción... o cae en tierra 
que no tiene humor y luego se seca... o bien las malas hierbas 
la ahogan. — Dios es el divino sembrador de la piedad o de¬ 
voción, y si hay tan pocos devotos no es porque Dios no les 
llame a la devoción, sino porque el mundo destruye la inspi- 
ración divina. — cQué medio, pues, hay para que esta divina 
semilla de la devoción germine en nuestra alma? 

Dos medios hay para hacer fèrtil nuestra alma en la vir- 
tud de la devoción: A) Considerar la bondad y los beneficiós 
de Dios. Amamos naturalmente lo bueno, ^cuànto màs ama- 
remos al Sumo Bien? Toda perfección, excelencia o bondad, 
de El deriva. Convencidos de esto exclamaremos: Mihi adhe- 
rere Deo bonum est, et ponere in Domino Deo spem meam (Ps. 
72, 27). Confitemini Domino quoniam bonus, etc. Somos agra- 
decidos a los beneficiós, ^cómo no lo seremos a nuestro Sumo 
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Bienhechor? Beneficiós en el orden natural y en el sobrena¬ 
tural. — B) Considerar los propios defectos y pecados; cono- 
cida nuestra suma necesidad, nace naturalmente en nuestro 
corazón el deseo de Dios. Levavi oculos meos in montes, unde 
veniet auxilium mihi. Fin providencial de las calamidades y 
desgracias generales y particulares. Conversiones de resultas 
de contrariedades en la fortuna, en los afectos, en la salud, 
etc. 

Noverim te, noverim me, decía a Dios san Agustín, y este 
conocimiento se adquiere en la escuela de la meditación. — 
Desolatione desolata est teira, quia non est qui recogitel corde. 
Uno de los consejos que nuestro Padre santo Domingo daba 
a los suyos era: hablar siempre con Dios de Dios. 


III 

La distracción mundana seduce al hombre bajo las apa- 
riencias de bienestar y felicidad, y, no obstante, de ella pue- 
de decirse finis eius interitus, y en realidad su término es la 
muerte. Esas gentes del gran mundo, rodeadas de honores, ri- 
quezas y regalos, que acaban con el suicidio, lo demuestran. 
La vida seglar no debe ser vida de disipación; las virtudes de 
los claustros han de reinar en el mundo; por esto santo Do¬ 
mingo instituyó la Tercera Orden de Penitencia. Lo que debe 
ser un terciario: hombre de oración cotidiana... casto... ami¬ 
go del ayuno... de los pobres; debe ademàs ostentar noble- 
mente su religión (el terciario, a su manera, ha de observar 
obediència, castidad y pobreza), haciéndola amable. No sólo 
en su persona, sino en su casa, debe ostentar su religión. La 
moda es contrario de esto. Antes en toda casa y en el lugar 
mas distinguido de ella había alguna imagen; ahora se escon- 
den, y en cambio se ponen muebles de lujo. Ningún día màs 
a propósito que éste para inculcar el amor a las santas imà- 
genes. El terciario, a su manera, ha de observar obediència, 
castidad y pobreza. 
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Glorioso Padre santo Domingo: esto os pedimos para no- 
sotros, que debemos vivir en medio de la tentación y corrup- 
ción del siglo: el don de oración... castos... mortificados y no 
amigos de las delicias sensuales... Nuestras delicias las hemos 
de buscar en nuestra amistad con Jesús y Maria, a fin de que, 
siendo como vos hombres de Dios en este mundo, merezca- 
mos reinar con vos en el otro. Amén. 

(Predicat a Montsió, en la missa major, el tercer diumen¬ 
ge de setembre de 1884, festa principal de l'Orde Tercer de 
sant Domènec.) 


Sant Jordi 

Ego suïn vitis vera. 

(Ioan., 15, 1.) 

Els sants són eterns, perquè són homes perfets. L’home 
perfet és el qui es porta bé amb Déu, amb el pròxim i amb si 
mateix, dominant les seves passions i educant el seu cor. 

Es clar que hi ha sants que per certes circumstàncies sem¬ 
bla que lliguen més amb un temps que amb un altre, en un 
país que en un altre; un sant guerrer (pels militars), un sant 
doctor (pels estudiants). — Però sant Jordi té una condició 
que el fa per tots els temps: és el màrtir de la fe. — L'apolo¬ 
gia de sant Jordi és l’apologia de la fe; els seus fets són fets 
de Jesucrist; per això diu l'Evangeli que els sants, que els cris¬ 
tians perfets són els sarments, i Jesús la soca. Per això consi¬ 
derarem: l. er , les virtuts que dóna a l'home la fe; 2. on , la glò¬ 
ria eterna a què el porta. 


I 

a) Generositat i amor al pròxim. Sant Jordi reparteix als 
pobres sos béns i dóna llibertat als seus esclaus. — b) Forta- 
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lesa i fidelitat. Els turments de sant Jordi. La fe dóna resis¬ 
tència en els treballs, en les humiliacions, etc. 


II 

Estem al món per a vèncer al món, les seves passions, les 
seves il·lusions. Haec est victorià quae vincit mundum: fides nos¬ 
tra. No hi ha glòria sense victòria. — La glòria del món passa; 
la del cel és permanent. La glòria de sant Jordi, la glòria dels 
heretges, dels literats, dels conquistadors, dels artistes. 

(Predicat a Ripoll en la seva festa, any 1900.) 


Sant Jordi 

Un advocat davant de Déu; la mediació necessària és la 
de Jesucrist, mes és doctrina de la Iglésia que els sants són 
també mediadors. La mediació de sant Jordi aclamada a 
Orient i Occident i a Roma, ordes militars. 

L'excel·lència de la seva santedat prové: 

1 , cr De la professió heroica de la fe en el jove militar. — 
Obligació de no avergonyir-se de Jesucrist. — Vilesa del qui 
se n’avergonyeix; noblesa de la confessió. — Qui no la confes¬ 
sa és indigne de Jesucrist. 

2. 011 Del desprendiment dels béns terrenals: ell distribueix 
sos béns al pròxim. — Cada u és segons lo que estima; qui 
ama lo de la terra terreja. Tot cristià no ha de terrejar, sinó 
que ha d’ésser celestial i espiritual. 

3. er De l’amor al pròxim. Dóna llibertat als esclaus. Tot 
sant ama als homes i es sacrifica per ells. El pecador, al re¬ 
vés, sacrifica als homes per a son profit. Doctrina de Jesu¬ 
crist: fins als enemics ordena que siguin arnats. — Exhorta¬ 
ció a la imitació de la fe i de la caritat de sant Jordi per a al- 
cançar la corona de la glòria. 
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(Predicat a Ripoll, sant Jordi de 1901.) 

Podria fer-se sermó de sant Jordi basant-lo en el de sant 
Pere Damià, in Octava Sancti, quan diu que sant Jordi ve a 
la primavera, i compara la renovació d'aquesta amb la reno¬ 
vació moral que causà l’exemple de sant Jordi, la florescèn- 
cia de virtuts. La fecunditat de l’exemple, la sang dels màr¬ 
tirs, la fe dels màrtirs, la caritat dels màrtirs, són llavor que 
se sembra i germina. El seu exemple ha fet que se’l prengués 
per patró i que s'imitin les seves virtuts. 


Sant Miquel dels Sants 

Deum time et mandala eius observa: hoc est 
enim omnis homo. «Tem a Déu i guarda els 
seus manaments, perquè això és ei tot de 
l’home.» 

(Eccle., 12, 13.) 

Les coses divines sempre són les que interessaran més als 
homes. — Controvèrsies d’escoles, guerres de nacions, revo¬ 
lucions de pobles, les guerres internes de l’esperit humà prin¬ 
cipalment nascudes de les coses de Déu. 

Però quan es junten l’interès diví i l’interès; quan les co¬ 
ses del cel i de la terra s'uneixen, aleshores els sentiments hu¬ 
mans arriben al capdamunt. Per això, vosaltres, fills de Vic, 
us interesseu tant en aquesta festa, perquè és de Déu i dels 
homes, de les coses del cel i de la terra; tracteu una cosa que 
és de Vic i és del paradís celestial, del cel i de la terra, i per 
això jo m'he cregut obligat, com a pastor i pare espiritual d’a¬ 
questa ciutat, a pujar a la trona i parlar-vos d'aquest admi¬ 
rable home, revestit de Déu, d’aquest home perfecte. És un 
d'aquells casos en què van juntes la glòria de Déu i la dels ho¬ 
mes, la divinitat i la humanitat. 

Parlo de sant Miquel dels Sants: un home divinitzat, que 
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arriba al cim de la jerarquia humana, prop de Déu; per això 
l'invoquem; i exemplar dels homes, en lo essencial als homes, 
en el temor de Déu i en la guarda de sos manaments, que és 
lo que fa a l’home, que és el tot de l’home, segons l’Eclesias- 
tès. — Vaig a considerar a Miquel en el cim de la jerarquia 
humana, que és la santedat. Ell no posseeix cap grandesa hu¬ 
mana, però posseeix la grandesa divina. I aquest és mon pro¬ 
pòsit avui: explicar la grandesa divina de sant Miquel. 


I 

a) Els homes sempre han reconegut entre ells una verda- 
dera jerarquia, lo mateix els pobles d’una llarga civilització 
que aquells que la comencen a viure. Jesús, Senyor nostre, 
qui predicava el mèrit de la pobresa, l'exaltació dels humils, 
la igualtat humana, etc., no obstant pronuncià aquella sen¬ 
tència: Sempre hi haurà pobres entre vosaltres. — Manà pre¬ 
dicar o explicar la sabiduria cristiana a tota criatura: Unus 
est magister vester, omnes vos fratres; i, no obstant, reconegué 
la necessitat d’haver-hi mestres i deixebles, quan al consti¬ 
tuir sos apòstols digué: Qui escolta a vosaltres m’escolta a Mi. 
— Volgué que tots els qui el seguien guanyessin una victòria, 
la victòria de la virtut; però l'esforç de l’heroisme no l’exigí, 
sinó solament el compliment de la justícia ordinària suficient 
per a la salvació. Cridava a pocs a l’heroisme, als consells, a 
la perfecció. 

b) La desigualtat de mèrits i de perfeccions ha d’ésser a la 
terra, perquè fins al cel hi és. No solament la jerarquia la tro¬ 
bem en la societat sobrenatural instituïda per Jesucrist, sinó 
en tota la humanitat. — Els herois qui han deslliurat els po¬ 
bles, els grans capitans qui els han portat a la conquista, etc., 
en una paraula, tots els homes valerosos. — Els savis, que els 
han ensenyat i infundit la llei de vida, la vida de son esperit 
amb la filosofia i l'art. — Els grans benefactors, els fundadors 
d’institucions benefiques, qui han sabut lligar als ciutadans 
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entre si amb el vincle de l’amor mutu. Sense la jerarquia, la 
vida fóra enutjosa, com un país sense muntanyes. 

c) I tant el poble cristià com els altres pobles reconeixen, 
senten i confessen pràcticament la jerarquia, perquè la jerar¬ 
quia ve de Déu, autor de tots els pobles. Déu està fora de tota 
jerarquia, però tota jerarquia és com un ressol d’aquell im¬ 
mens Sol de la justícia i la santedat. Perquè en tota jerarquia 
resplendeixen els atributs essencials de Déu: 1’Omnipotència, 
la Sabiduria i l'Amor. La superioritat es manifesta pel poder, 
per la sabiduria, per la bondat. Perquè la jerarquia ve de Déu, 
en el cim de la jerarquia la humanitat hi posa als homes di¬ 
vins, els sants. 


II 

Déu es va complaure en fer resplendir aquesta triple ex¬ 
cel·lència de sa Sobirana Substància en sant Miquel. Insigni¬ 
ficança mundana de sant Miquel: ni és ric, ni és un científic 
o literat, ni és home d’influència social. Va passar pel món 
com una exhalació; a Vic, a Saragossa, a Pamplona, a Ma¬ 
drid, a Sevilla, a Baeza, a Valladolid, hi va estar poc; però 
així com el sol cada dia escalfa al món, així també ell escalfà 
tots els llocs per on passà en sa curta existència. 

D’on prové l’eficàcia de l'acció dels sants? De que estan 
en el primer lloc o grau de la jerarquia, perquè són homes 
complets, perquè en ells les deficiències de la naturalesa que¬ 
den suplertes per la gràcia. 

Error vulgar sobre la santedat, que pensa que els sants so¬ 
lament són bons per a fer oració i penitència, essent ineptes 
per la vida. Els sants, al revés, mediant l’oració i la penitèn¬ 
cia, es fan més perfectes homes, perquè s'acosten més a Déu, 
i, de consegüent, resplendeix en ells més la penitència, la sa¬ 
biduria i l’amor. — En el sant creixen simultàniament totes 
les seves facultats nobles. 

Lo qual no passa en els altres grans homes. Els herois, els 
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conquistadors ens admiren per la seva llum intel·lectual, per 
sa indomable energia; però l'ambició els mou i son cor és xic, 
i ells uns egoistes que sacrifiquen la humanitat a sa ambició. 

— Científics i literats ridículs en la pràctica de la vida, mà¬ 
quines que pensen i res més. 

La vida humana és una ombra i figura de la vida divina, 
i en tant és més perfecta en quant més s'hi acosta. Déu pre¬ 
destina a sant Miquel a una plenitud de vida, i per això l'en¬ 
llaçà d’un mode particular amb l'inefable misteri de la San¬ 
tíssima Trinitat; Déu el portà al convent dels Trinitaris. Els 
misteris de l amor diví no hi ha gaires ànimes que els sàpi¬ 
guen entendre. Els botiguers de la plaça de Vic, on el porten 
essent encara nen, un cop mort son pare, el troben encantat, 

— era encantat perquè estava enamorat; — els convents no 
el volen perquè era massa petit; però la seva ànima enèrgica 
no s’espanta, i a dotze anys se'n va a Barcelona i és admès 
en el conent de Trinitaris. S’allunya de la seva terra; contí¬ 
nuament és traslladat; en la seva curta vida travessa de con¬ 
vent en convent tota l'Espanya, des de Pamplona a Sevilla; 
així no posa arrels en la terra, perquè les posi en el cel. Així 
obra Déu en les grans ànimes a qui vol portar als esplendors 
d una vida divina; les separa de la terra, i així, usant una pa¬ 
raula vulgar, enfoca en aquestes ànimes el resplendor de les 
tres divines persones, i les fa participants del poder, de la sa- 
biduria i de l'amor. 

A) Poder sobre de si mateix, dels seus instints materials: 1 , er 
Domina la carn en absolut; no sap l'existència de la luxúria 
fins que confessa, i li costa de fer-se càrrec d'aquest desordre; 
a set anys féu vot de castedat. 2.°" Tampoc tingué mai l'ins¬ 
tint de l'interès. Ni essent superior conegué les monedes, i la 
seva innocència de vegades feia riure. Goig en els deu mesos 
de presó. Llepa les ilagues sense moviment. De son cos en fa 
el que vol. 

b) Poder sobre del pròxim. Essent superior, governava i di¬ 
rigia sos súbdits sense imperi, pel simple impuls de sa volun¬ 
tat, sempre amable. Les grans forces són les més fàcils, les 
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que obren sense estrèpit. Maneig d'esperits. Influència sobre 
dels lletrats de Valladolid, etc. — Venç als seus èmuls. 

Poder sobre de Déu. Do de curació. — El gran misteri de 
Déu vençut per l'home. — Jacob venç a l’àngel, és el símbol 
del misteri. — Sant Miquel amb l'oració i penitència venç a 
Déu, i el fa mudar de sentència i li alcança salut, etc., pels 
qui li demanen. Per això fins arriben a fer-lo responsable de 
que Déu no els torni la salut, que si Miquel volgués, diuen, 
la tornaria. 

Sabiduria. La sabiduria no és filla dels homes, sinó filla 
de Déu. És eterna, ho governa tot, omple el món. És a dir, és 
una emanació de Déu. L’home científic pot ésser un home des¬ 
equilibrat, i la sabiduria és el summo equilibri humà. És la 
pràctica de la vida, és el govern de l'home, és la prudència. 
Coneixement profètic; coneixement de l'interior; coneixe¬ 
ment governatiu. — Prudència de sant Miquel; els savis el 
consulten; els que es troben en conflictes d’esperit, també. 
Però sobretot en el govern és prudent. Penitent i zelós, és suau 
i sense imperi en els súbdits; jove i molt jove no fa pesada la 
carga de l'obediència. — Discreció d'esperits. — Sobretot 
fixem-nos en sa Sabiduria de la contemplació. Deriva d'ella el 
coneixement transcendental: de Déu, dels homes, de si ma¬ 
teix, del món, de l’eternitat, de la societat, de la Iglésia, dels 
sagraments, de la doctrina revelada. 

L’amor. És el fi i la substància de la Llei; per això és el dis¬ 
tintiu dels perfets. L'amor és un calor; el fred és lo contrari; 
per això es troba acostant-se a Déu, summa llei de l’home. 
Oració i contemplació, èxtasi, canvi de cor. Això és la divinit¬ 
zació de l'home. L’home que no ha comès ni tan sols pecat 
venial deliberat, bé pot dir-se que és una espècie de Déu. Es 
preparava per a combregar tota la nit anterior en oració. Res¬ 
plendor de sa carn al celebrar — el poeta Quintana. 

Era Jesús vestit de frare: tenia son cor, pensava en sos pen¬ 
saments, parlava d'Ell; era a la terra, però estava en el cel. 
— Caríssims: cerquem també aquesta identificació amb Je- 
sucrist. — Perfeccionem la nostra vida, elevem el pensament, 
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alcem el cor, dignifiquem la vida, perquè siguem dignes com¬ 
panys de Jesucrist i cohereus de la seva glòria. 

(Predicat a la Seu de Vic l'any 1900.) 


Resum del compilador 

El tema que sentà el nostre Prelat al començament del sermó ja indicà 
la idea cabdal, que consistí, a nostre entendre, en presentar a sant Miquel 
com un home divinitzat: Time Deum et mandata eius observa; hoc est enim om- 
nis homo. 

«Tem a Déu i observa els seus manaments, perquè això és tot'l'home.» 

La introducció que serví d’exordi és de lo més granat que hem sentit, i 
ens dol no poder-ne recordar tota la lletra. En substància vingué a explicar 
la raó de l’entusiasme de la ciutat en honrar amb tants bells obsequis un Seu 
fill. La idea de Déu, deia, el sentiment de Déu, les coses divines, són lo que 
interessa i ha interessat sempre més que altra cosa a la humanitat: això és 
lo que ha exercitat sempre i exercita l'activitat humana. Les discussions més 
sàvies, les guerres més fortes, les revolucions més radicals, han tingut sem¬ 
pre per objecte la Divinitat. I no solament és Déu l’interès suprem de la hu¬ 
manitat en general, sinó de cada home en particular, perquè és Déu lo més 
íntim que té l’home, l’home no pot prescindir de Déu, no es pot estar de Déu. 
I quan a l’interès diví s'uneix l'interès humà, com succeeix a vosaltres, fills 
d'aquesta ciutat, a l'honrar el vostre Sant compatrici, quan la glòria de déu 
s'uneix a la glòria de l'home, aleshores puja de punt l'interès i és doble el 
motiu de la satisfacció i de la festa. Sant Miquel dels Sants fou un home tot 
de Déu, un home divinitzat; i per això és objecte d'aquests obsequis i d'a¬ 
quest solemne culte. I entrant de ple en l’assumpte després de l’Avemaria, 
vingué a fer la demostració d'aquesta veritat: sant Miquel dels Sants fou un 
home divinitzat perquè reproduí meravellosament en la seva ànima la po¬ 
tència, la sabiduria i l'amor, els tres atributs que la revelació cristiana en¬ 
senya a distingir en la Trinitat augusta, en el més alt dels misteris divins. 

La proposició no podia ésser més hermosa ni més apropiada a un sant Tri- 
nitari. 

La confirmació anà precedida d’un magnífic prologui, que havem de sin- 
tetizar en els següents conceptes: La jerarquia ve de Déu i està gravada en 
la naturalesa humana, i per això és indestructible com la mateixa naturale¬ 
sa. Nostre Senyor Jesucrist, que establí amb la predicació de l’Evangeli uns 
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principis que semblen abolir tota jerarquia humana, publicant la fraternitat 
de tot el llinatge humà i creant la societat cosmopolítica, universal, que és 
la Iglésia catòlica, no obstant deixà dit també als seus deixebles que sempre 
hi hauria distinció entre ells, quan digué: Sempre hi haurà pobres entre vos¬ 
altres. Jesucrist, que volgué estendre a tots els homes la ciència de la salva¬ 
ció, que establí uns principis de verdadera igualtat; que quan l'anomenaven 
Mestre digué que no hi havia mestres entre ells, que Déu era l'únic Mestre, 
no obstant mana a sos apòstols que prediquin a tota criatura, i aquells que 
els escoltarien, a Ell escoltarien, i aquells que els despreciarien, el despre- 
ciaríen a Ell. La jerarquia és de divina ordenació, i per això és indestructi¬ 
ble. I els homes ho han reconegut sempre així: han venerat com superior el 
savi que arriba a la summitat de les ciències, al qui sap dirigir els exèrcits, 
o governar els Estats, o elevar els sentiments del poble per les arts i la poe¬ 
sia. Mes, entre totes les jerarquies, no n’hi ha cap que arribi a l’altura de la 
santedat. La santedat és la primera de les jerarquies humanes, perquè és una 
cosa divina, perquè és un reflexe, un ressò, una reproducció de les perfec¬ 
cions de la Divinitat. Déu està per sobre de tota jerarquia, no pertany a cap 
jerarquia: la santedat s'acosta i reprodueix en l’home els atributs de Déu. 
Sant Miquel dels Sants no posseïa grans riqueses, no era una intel·ligència 
d'extraordinària sabiduria humana, no tenia una pasmosa erudició científi¬ 
ca, ni tingué a la seva mà la direcció d'exèrcits, ni influí en la governació del 
país; i, no obstant, el seu nom figura per sobre de tots els dels personatges 
que han nascut o viscut en aquesta ciutat de Vic, és més conegut que els fi- 
losops i savis i guerrers; son nom arriba al coneixement de tots vosaltres, 
quan molts ni saben el nom de tants fills il·lustres d'aquesta ciutat. I és per¬ 
què Miquel Argemir és d’una categoria superior a les humanes; perquè és 
sant. Dintre de la Iglésia catòlica, que és l’elevació de la humanitat, estem 
cridats tots els cristians a una perfecció de vida; més Jesucrist en l’Evangeli 
deixà establerta la diferència entre els preceptes i els consells, i, per conse¬ 
güent, una gradació en la perfecció de la vida fins arribar a la santedat. Sant 
Miquel dels Sants, seguint els consells evangèlics, sentí des de petit l’atrac¬ 
ció de Déu i va seguir-la. Noi encara, quedà orfe, i en aquest estat infeliç, de 
l’orfenesa volgué deixar-lo el Senyor perquè se’l volia per a Ell. En una edat 
en què no podia comprendre l'admirable misteri de la Passió del Fill de Déu 
fet Home plorava amargament en considerar els dolors i turments de la Pas¬ 
sió. Miquel dels Sants, seguint l’atracció de Déu, s’havia desfet de les coses 
materials i terrenes, i per això els seus parents no el comprenien: per això 
aquell oncle seu, botiguer de la Plaça, que se l’havia posat a casa seva, el tro¬ 
ba encantat, i té raó, perquè Miquel està enamorat de Déu, i l'enamorament 
és com un encantament de l'ànima que no pensa en altra cosa ni sospira per 
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altra cosa que per l'objecte del seu amor. Noi encara, va pels convents de la 
ciutat per fer-se religiós, perquè entenia que la santedat floriria millor en el 
claustre, i, no admetent-lo en cap convent, petit com era, se’n va de Vic sol 
i a peu a Barcelona i entra en l’ordre de frares trinitaris, on la seva ànima 
privilegiada havia de reproduir les perfeccions que resplendeixen en la San¬ 
tíssima Trinitat. 

Tot poder davalla de Déu: Ell és qui governa el món; i aquest poder es 
manifestà en sant Miquel per aquell domini que tingué sobre el mateix. Mi¬ 
quel tenia sobre si un domini absolut, feia lo que volia del seu cos, la seva 
carn estava completament subjecta al seu esperit i les repugnàncies totes 
dels sentits les tenia enterament vençudes. I perquè tenia tant domini sobre 
si mateix dominava els altres. Qui es domina a si mateix pot dominar els al¬ 
tres. Dominar els cossos no costa gaire, basta tenir major força física; domi¬ 
nar els esperits és molt difícil. Miquel, aquell jove que no tenia influència 
social visible, dominava sobre dels esperits, la gent el seguia i l’admirava. I 
fins tingué poder sobre Déu. Dominar la criatura al Creador sembla una pa¬ 
radoxa; mes Déu nostre Senvor es deixa dominar, es complau en ésser vençut 
per l’oració de la criatura. A sant Miquel li anaven els devots i deien que, si 
volia, podia obtenir l’èxit de les seves súpliques, perquè estaven segurs del 
poder que tenia sobre el mateix Déu. 

Sant Miquel reproduí en la seva ànima l’atribut de la sabiduria. La sa- 
biduria de Miquel tenia els distintius de la sabiduria divina: l’ésser profèti¬ 
ca i penetrar l’esperit. La ciència humana alcança coneixement del passat, 
encara que amb molta barreja d'errors; alcança coneixement del present, si 
bé que dins d’un cercle molt reduït. El coneixement profètic, llegir en el per¬ 
venir, és distintiu de la sabiduria divina; i Miquel llegia en el pervenir, per¬ 
què llegia les coses, no en els llibres dels homes, sino en el Verb, font i prin¬ 
cipi de tota intel·ligència. I llegia també l'interior de les consciències; pos¬ 
seïa aquell altre distintiu de què parla l'Apòstol, la discreció d’esperits. Per 
això era tan bon director, perquè veia l'interior dels seus penitents. Aquell 
frare jove, desconegut, passa de Barcelona a Saragossa, i de Saragossa a Pam¬ 
plona, i de Pamplona a Sevilla, recorrent d'una part a l’altra l’Espanya, por¬ 
tat per la Providència a llunyes terres, és elegit Superior de la seva Ordre, i 
sap tranquil·litzar les consciències més inquietes, les ànimes més desequili¬ 
brades. 

Finalment, l'ànima de sant Miquel reproduí l’amor divinal. Tots havem 
sentit anomenar-lo seràfic, i li pertoca aquest nom dels àngels que s’anome¬ 
nen serafins, encesos d’amor, per la seva proximitat amb Déu. Miquel era 
tot de Déu; anava d'èxtasi en èxtasi, més ben dit, era un èxtasi conjinuat la 
seva vida, i fins dormint amava, tenia la qualitat de l’amor, que descriu el 
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Cantar dels cantars. Absort en Déu, Miquel no vivia en si, sinó que Crist vi¬ 
via en ell, i amb molta justícia li va canviar Crist místicament el cor, do¬ 
nant-li son Cor amorosíssim; i, transformat ja en Crist, podem dir que era 
Jesucrist vestit amb l’hàbit de frare trinitari. I per això morí d’amor, i morí 
als trenta-tres anys, a l’edat de Jesucrist, entrant en el goig inefable, incom¬ 
prensible, de la Glòria. Tals són les consideracions, molt per alt resumides, 
que féu el venerable Prelat, afegint-hi per bon acabament una exhortació a 
imitar els exemples de sant Miquel i a conservar el caràcter que la Providèn¬ 
cia ha volgut imprimir a aquesta població fent néixer o viure en ella tants 
homes il·lustres i tants instituts que han tingut marcada influència en la vida 
espiritual de tota la nostra terra. Aquesta ciutat, digué, és una ciutat divina, 
i si volia fer-se mundana, perdent son caràcter, seria ridícula, sentència ben 
digna d'ésser sèriament meditada. Nosaltres, més que deixar-la estampada 
aquí, voldríem estampar-la en tots els cors i en totes les intel·ligències, per¬ 
què tothom es penetrés més encara de l’interès que ha de tenir sempre tot 
bon vigatà, en què jamai ni per res del món vingui a perdre aquest caràcter 
de divina, vingui a quedar desfigurada la nostra ciutat benvolguda. 

L'Orfeó Català cantà l’Ofici, celebrat per l'Il·lustríssim Fra Antoni Colo¬ 
mer i Pasqués, O. C., bisbe del Tonkín septentrional. Després de l’ofici l’Or- 
feó pujà al palau episcopal i el senyor Bisbe beneí la cinta que Vic regalava 
a l 'Orfeó. Aquest cantà una Salve que el mestre Millet dedicava al senyor Bis¬ 
be, i, acabada, S. S. I. dirigí la paraula als orfeonistes, agraint la seva deli¬ 
cada visita, fent notar la significació d’aquell acte celebrat en el Saló Sino¬ 
dal i parlant amb aquest motiu de l'antiga harmonia i submissió de tots els 
estaments a l'Església que l 'Orfeó renovellava; els digué que era tant el seu 
pler de tenir-los a casa, que fins sentia no tenir ocasió de rebre’ls més ínti¬ 
mament; féu grans elogis de sa transcendental obra; els digué que el públic 
els admirava, no solament per lo que valien en el territori de l’art, sinó per 
l’admirable exemple de fraternitat i d'educació social que donaven per tot 
on es presentaven; acabant per desitjar-los tota prosperitat i benestar mate¬ 
rial i espiritual. 


Sant Ignasi 

No fou la invenció d'una novetat, sinó que sapigué trobar 
lo etern. Quant pocs són els qui troben lo etern. 

Designavit. Sempre igualment. Etern decret de TAkíssim 
sobre Ignasi. D'aquí ses grans congruències amb una aparièn- 
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cia de falta d'ordre i de circumstàncies que ens lliguen, i real¬ 
ment la intenció d'Ignasi no les lligava, però sí el decret etern; 
ell era un instrument i no sabia on anava. Naix en una crisi 
històrica, al començar l’època moderna, de lluita d'esperits, 
de set inconsiderada d’innovacions. Ell naix d’una raça pri¬ 
mitiva, amant de la tradició — biscaïns Cano i Ignasi, con¬ 
temporanis, devien dar la volta al món; — la tradició més ex- 
celsa és la tradició divina, consistent en les mudances huma¬ 
nes, i s’exercità en la vida militar. Home de món abans que 
fos home de Déu, perquè devia obrar sobre del món i el de¬ 
cret de l'Altíssim l’enviava per a predicar el regne de Déu. Es¬ 
tudiem el decret de l’Altíssim: l. er , transformant l’home de 
món en home de Déu; 2. on , essent l'home de Déu instrument 
per a transformar el món en regne de Déu. 


I 

Quis enim te discernit? Qui me segregavit ex utero matris 
meae. Intervenció manifesta de Déu en el destí dels grans ho¬ 
mes, igual en totes les èpoques: Moisès, sant Pau, sant Agus¬ 
tí, sant Ignasi. També és igual el procediment per a conver- 
tir-se en home de Déu. Moisès, el desert, la soledat. Sant Pau, 
Aràbia; Agustí, la vida claustral; Ignasi, Manresa; Mani...?, 
any de soledat. 

Dificultat en la transformació de l’esperit: és més fonda 
perquè arriba a l'arrel del ser. A l’esperit se’l transforma per 
medi de l'Esperit. Lo primer és la conquesta del propi cos: pe¬ 
nitència. La de sant Ignasi. — Sol·licitacions oposades. — Fi¬ 
nalitat d’aquestes lluites en el qui ha d’ésser mestre d’espe¬ 
rit. — Sant Pau també tingué aquestes lluites d’esperit per a 
conèixer sos enganys. Les regles per a discernir esperits de 
sant Ignasi. Quant costa convertir-se en home diví! Es Déu 
qui ho fa; se habet passive. Profunda (coneixement de si) i alta 
(coneixement dels divins misteris). Oposició entre els dos 
pols: l’home en comparació de Déu. Profunditats de si ma- 
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teix. Oració de sant Ignasi. Comunicacions i visions: la Ver¬ 
ge, la Santíssima Trinitat, els Sants Apòstols. Queda ple de 
l'esperit sobrenatural, lo qual dóna per resultat: l. er La per¬ 
fecta possessió de si mateix, immutable, ésser home diví. — 
2. on Que el seu esperit és com un llibre sagrat, on queden es¬ 
tampats els misteris sobrenaturals i divins, i no necessita ja, 
en cert sentit, la Bíblia (escriu els Exercicis). Antiguitat i no¬ 
vetat d'aquest instrument de santificació. Dins del cristianis¬ 
me no hi ha res nou. Abans la ciència de la santedat es dava 
per parts; en Jesucrist la plenitud. Sant Pau (ad Hebraeos): 
Multifariam multisque modis, etcètera, una fórmula nova 
d’una substància vella. Importància de les fórmules; fins en 
la medicina corporal demostren el talent del metge. — És un 
procediment experimental, positivista, com era dirien; no és 
un mestre que forma un deixeble, sinó que l'home, baix la grà¬ 
cia, es forma a si mateix, com la experiencia de consolaciones 
y de desolaciones y de diversos espíritus. Susciten els Exercicis 
la manifestació d'oposats esperits. — 3. er Que, arribat a la ple¬ 
nitud de l’ésser espiritual, sent les ànsies d’engendrar espiri¬ 
tualment fills. 


II 

Per a convertir el món en regne de Déu. a) Fa homes se¬ 
gons l’esperit de Déu, els engendra a sa imatge en les univer¬ 
sitats; fins a sos mestres els fa deixebles seus per medi dels 
Exercicis, b) Assaja la Companyia i ell no ho sap. Ja ho sap 
Déu. Com perfecte legislador no legisla fins que ja la Compa¬ 
nyia existeix. 

Déu l’envia contra la Reforma, és l'anti-Luter, i la Com¬ 
panyia té aquest objecte. — Oposició entre els dos: Luter, 
apòstata de l'estat religiós; ell se'n fa. — Luter es casa i pre¬ 
dica contra la penitència; ell, vot de castedat i penitència. — 
Luter contra el Papa; ell pel Papa. — Luter errors; ell l’estu¬ 
di. —• Luter la guerra dels paisans; ell sempre la pau. — Es- 
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tat de la reforma avui; estat de la Companyia avui. — Luter 
avui se’l té per lo que fou, fins pels mateixos escriptors serio¬ 
sos protestants; sant Ignasi, una glòria de la Iglésia i de la hu¬ 
manitat. Pere Claver, etc. Francesc Regis, etc. — Educació de 
la joventut. Influència espiritual, social, intel·lectual. Sempre 
la glòria de Déu, és a dir, encaminar la humanitat a l’eterni¬ 
tat, a l'absolut perfet. La Companyia té col·legis des d'Angla¬ 
terra fins a l'índia, des de l’Armènia (Beirut) a la Unió Ame¬ 
ricana. — Intuïció profètica en instituir el col·legi germànic. 
Germània és avui el cervell d'Europa. 


III 

Però no ens deixem enlluernar per la glòria humana, que, 
fins quan és lícita, és perillosa i insignificant davant de Déu. 
Girem els ulls envers Ignasi pobre, desconegut i despreciat, 
però amb l’esperit volant per les sublimitats de la glòria di¬ 
vina. — Considerem que tot lo visible i temporal és transito¬ 
ri; i el despullament de les riqueses i honors, que ens ense¬ 
nya sant Ignasi de paraula i l’exemple, és l’etern camí de la 
benaventurança. 

Un dels seus fills, anglès, acaba de provar que les reali¬ 
tats eternes estan més a prop del concepte i intel·ligència sim¬ 
ple que ensenya la Iglésia al poble, que no pas de les grans 
abstraccions i sistemes científics. I la prova de què estan més 
a prop és que per aquest camí s’arriba més fàcilment a Déu. 
Per aquest camí hi arribà aquí, a Manresa, sant Ignasi, i ell, 
sense lletres, hi porta als il·lustrats membres de la universi¬ 
tat parisenca. Sant Ignasi en aquest sentit restarà essent un 
etern mestre d’esperit. Designavit: cantar salms, dir rosaris, 
encendre candeles, guanyar indulgències i perdons, és a dir, 
la pràctica tradicional de la pietat cristiana, escola universal 
de salvació i medi de trobar en pau a Déu Senyor nostre. 


(Predicat a Manresa, 1901.) 
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El Beat Grassi 

JJnctio eiits [Domini] docet vos de omnibus. 

(1 Ioan., 2, 27.) 

Relació i semblança entre la naturalesa i la gràcia. 

Potència que tenen els grans sants d'engendrar espiritual¬ 
ment altres sants i constituir famílies. Arriba un punt que 
l’amor no es satisfà amb si mateix amb l'amor personal que 
professem a Déu, sinó que desitgem que hi hagi altres 
que l'amin. — (Rebeca, o tenir fills o morir.) Duració de les 
famílies religioses i caràcter del Fundador que conserven. 
Sant Benet: alta contemplació i separació del món. — Sant 
Domingo: l'amor i l’heroisme de la fe; sant Francesc: la 
vida de pobresa apostòlica; sant Ignasi: el zel per la glòria 
de Déu. 

Avui aquesta Iglésia celebra un cas reconegut i proclamat 
per la Santa Iglésia d’aquesta semblança dels fills amb el Pare 
en la generació espiritual: el beat Grassi, alçat a l’honor dels 
altars pels decrets de la Iglésia; i jo amb molt gust, al fer el 
sermó, us provaré com ell és la reproducció de la imatge del 
Pare sant Felip Neri. 


I 

a) Sant Felip és un sant d’una influència especial dins de 
la Iglésia. Era molt instruït i teòleg, però no feia professió de 
teòleg, i, no obstant, exercí gran influènia entre els prelats i 
savis doctors de Roma; Baroni d’ordre seva escriu els Annals; 
no era home de societat, i exercí eficaç influència en la socie¬ 
tat: senyores del gran món, nobles, etc.; no era polític, i exer¬ 
cí influència política: conversió d’Enric IV; fora de l'art d'a¬ 
mar a Déu, fora de que a la joventut exercità un poc l’art de 
poesia, no exercità les arts, i, no obstant, exercí gran influèn¬ 
cia artística (Palestina). 

b) Fou home de gran proselitisme, però especial, no de con- 


38 


J. TORRAS I BAGES 


trovèrsies, no de sermons extraordinaris, no d’escrits ni de cà¬ 
tedres científiques: el proselitisme de la unció, de què ja par¬ 
la l’apòstol sant Joan i exercí el príncep dels sacerdots, Jesu- 
crist Senyor nostre. — Unció és metàfora de l'oli. És una co¬ 
municació d'ànima a ànima, una transmissió d’una influèn¬ 
cia divina. 

c) Aquest proselitisme de la unció és la pròpia i natural 
del sacerdot, que difon pel món l'esperit de Jesucrist sense so¬ 
roll, que el transmet als cristians, a les famílies i a tota la so¬ 
cietat. És el proselitisme propi dels instruments de l'Esperit 
Sant, els sacerdots, qui amb la modèstia i simplicitat atreuen 
les ànimes. Per això sant Felip Neri, que és l’exemplar del sa¬ 
cerdot catòlic, ell i son oratori exerceixen el proselitisme de 
la unció. I no cregueu que això no sia propi del temps mo¬ 
dern, de disputes religioses i de discussions, parlaments i pe¬ 
riòdics; l'oratori de sant Felip en la història eclesiàstica del 
segle xix representarà el gran paper per son proselitisme d'un¬ 
ció en els països de llengua anglesa. Newman i Faber. Ells ma¬ 
teixos, grans teòlegs i lletrats protestants, foren portats a la 
Iglésia per la unció de sant Felip Neri. 


II 

D'on els ve a sant Felip i als seus deixebles el posseir 
aquest proselitisme de la unció? De la vida establerta pel Sant 
Fundador, a) L'oració, vida constant de l’oratòria, elevació de 
l’esperit. — b) El retirament del món. Sempre necessari, i més 
en èpoques de molt desenrotllament de la vida mundana i de 
molts atractius. — c) La meditació de les Sagrades Escriptu¬ 
res, de què tant ús féu sant Felip i es fa en son Oratori, que 
cada dia es discuteix un cas d’Escriptura. La paraula de Déu 
revesteix de l’esperit de Déu, posa en comunicació amb Déu 
i dóna aquella suavitat d'esperit que és la unció. 
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III 

Aquestes condicions tingué el Beat Grassi: a) L’oració ma¬ 
tinal, de la que deia depèn l’èxit del dia. Ajudava misses; la 
celebrava amb gran devoció. Devot de Maria. Visites a Lore¬ 
to; com resaria allí el rosari; cantava càntics a la Verge; allí 
un llamp el tocà i fins li ennegrí la roba sense fer-li mal; sa 
devoció al Rosari. — b) El retirament l’explicava com sant Fe¬ 
lip, que volia que s’amagués la vida inter domesticos parietes 
(in foraminibus petrae). Com recomanava i practicava la vigi¬ 
lància sobre si mateix, c) Les Sagrades Escriptures: concor- 
dància vivent. 


IV 

Així obtingué aquella unció amb què atreia a son confes¬ 
sionari i a sa cambra tanta gent; paciència amb què escolta¬ 
va als impertinents; així era el pacificador, el Paciere, una es¬ 
pècie de príncep de la pau de Fermo. Així li reconegué el po¬ 
ble; així el cardenal arquebisbe de Fermo, que li anava a ce¬ 
lebrar la missa prop del llit, per a satisfer sa devoció, en sa 
malaltia, i l’assistí sempre, fins que el dia de santa Llúcia, re¬ 
sant l’arquebisbe i els assistents les lletanies de la Verge (que 
ell tant havia cantat), a l'arribar al Regina Sanctorum om- 
nium, dóna tranquil·lament sa ànima al Senyor. 

Reverends Pares, jo us felicito i em felicito, perquè en ma 
vida de joventut i de sacerdoci sóc procurat beure en la font 
de sant Felip Neri. És per vosaltres una alegria. El P. Conso- 
lino, en l'última carta qüe escrigué al Beat Anton Grassi, li 
deia: Ens tomarem a veure amb el Pare sant Felip en l'eterna 
congregació de la Glòria. Els sants en vostra família es multi¬ 
pliquen; per això jo, a tots vosaltres estimats felipons, a tots 
vosaltres, devots concurrents a aquesta iglésia, i a mi mateix, 
dic: Déu faci que tots ens vegem amb el Pare sant Felip en 
l'eterna congregació de la Glòria. 
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(Festa de la beatificació del Beat Antoni Grassi, Sant Fe¬ 
lip Neri de Vic, 1901.) 


Resum del compilador 

En el món dels esperits es verifica una cosa semblant a lo que succeeix 
en el món material. Així com els fills són una imatge dels pares, així l’espe¬ 
rit dels homes que han tingut la plenitud de l’Esperit Sant, i han adquirit 
una potència, una facultat d’engendrar espiritualment, queda retratat en 
llurs fills. L’amor a la soledat, que constitueix el caràcter de sant Benet, ca¬ 
racteritza igualment l’ordre benedictina. Sant Domingo, impertèrrit defen¬ 
sor de la veritat, ha deixat son esperit en l'Ordre de Pares Predicadors, que 
ja té per lema del seu escut Veritas; sant Francesc, l’enamorat de la pobresa, 
ha llegat aquest amor a la seva Ordre, tan popular; sant Ignasi, el soldat 

la Glòria divina, ha deixat aquest mateix esperit a la Companyia de 
Jesús. 

L esperit de sant Felip Neri s'ha reproduït en el Beat Antoni Grassi, i l'Es¬ 
glésia, a l'elevar, a l'honor dels altars al felipó de Fermo, aprova novament 
1 esperit de sant Felip Neri, esperit tot de dolçura, que ha exercit en el món 
modern una influència admirable, un verdader proselitisme de la unció, per 
1 oració, pel retir i per l'estudi de les Sagrades Escriptures, que són els tres 
fonaments de la vida oratoriana... Sant Felip era home de talent, penetrava 
les qüestions més altes i subtils; i, no obstant, no fou pròpiament home de 
ciència, ni ocupà càtedres, ni tractà de conquistar el món amb discussions 
científiques. Mes, amb tot això, exercí una influència molt gran entre els ho¬ 
mes de ciència, i al proselitisme de la seva unció, a l’atracció que exercí, es 
deu un dels monuments més gloriosos de la ciència: Cèsar Baroni, el Pare 
de la Història eclesiàstica, per la influència de sant Felip Neri escrigué els 
Annals de la Iglésia contra els protestants. 

Sant Felip no freqüentava el món, abans en fugia; i, no obstant, exercí 
una influència admirable en la societat de Roma, i els homes de totes les clas¬ 
ses i les dames que formaven el món elegant de la seva època sentiren l'a¬ 
tracció de l'apòstol de la Ciutat Eterna. 

Sant Felip no era home d’arts: en la seva joventut havia compost precio¬ 
ses poesies, mes quan s’entregà enterament al Senyor i no volgué altra art 
que 1 art d’amar a Déu, cremà els papers on havia consignat les seves inspi¬ 
racions; i, no obstant, exercí una gran influència sobre totes les belles arts, 
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i especialment sobre la música: els grans músics del seu temps sentiren l’a¬ 
tractiu de la seva santedat. 

Aquest proselitisme de la unció s'ha perpetuat en l’Oratori. Quan altres 
no, seria ja una prova suficient el cardenal Newman. A ell es deu segura¬ 
ment, en primer terme, aquesta creixença de la Religió catòlica en els països 
de la llengua anglesa, creixença que nosaltres contemplem amb satisfacció 
per una part, i per altra amb tristesa, considerant la persecució que en les 
nacions del Migdia d'Europa experimentava la Iglésia. Quan Newman es di¬ 
rigí a Roma cercant la verdadera Esposa de Jesucrist, en la Ciutat Eterna 
rebé com una infusió del Sant Esperit en l'Oratori, que fou per ell un nou 
Cenacle. Ni la majestat dels seus temples ni la ciència de les seves universi¬ 
tats obrà en l'esperit del savi anglès lo que obrà l'assistència a les funcions 
i el tracte amb els religiosos de l'Oratori. — El Beat Grassi reprodueix l’es¬ 
perit de sant Felip i exerceix com ell el proselitisme de la unció. 

L'oració, principal fonament de la vida oratoriana, és també l’element 
principal de la santedat del Beat Grassi. De bon matí s'entrega ja moltes ho¬ 
res a l'oració, prenent posicions estratègiques , com deia ell amb una frase 
que indica la perspicuïtat del seu esperit, per fer-se invencible en les lluites 
del dia. L'oració eleva, i el Beat Grassi adquiria l'elevació per medi de l'o¬ 
ració humil. Així el veiem sempre amb el rosari a les mans, com en la imat¬ 
ge que presideix aquesta festa; i el veiem visitant amb gran constància i fer¬ 
vor cada any el Santuari de Loreto, manifestant el Senyor lo molt accepte 
que era a la Divinitat son esperit, deslliurant-lo de perills imminents, com 
un dia de tempestat que un llamp va aombrar-io i socarrar-li els vestits, que¬ 
dant il·lès el devot pelegrí. 

El retir és altre distintiu de sant Feiip i de la vida oratoriana; i el Beat 
Grassi passa l'existència inter parietes domestico; el món no el veu gaire, en 
la ciutat viu la vida de cartoixà; s’està a la cel·la. — Les Sagrades Escriptu¬ 
res formen, en fi, l'estudi de l'Oratori, i són també les delícies del Beat Gras¬ 
si. Ell llegia contínuament i amorosament aquesta carta que el Senyor ha en¬ 
viat als homes, la coneixia i posseïa amb tanta perfecció que l'anomenaven 
la Concordància vivent, perquè bastava indicar-li un text qualsevol de la di¬ 
vina Escriptura per respondre immediatament a quin llibre pertanyia. Així 
reproduí el Beat Grassi l’esperit de sant Felip Neri, i d'aquí li venia la seva 
unció, i amb ella el proselitisme que exercí. Fou elegit prepòsit, i el tornen 
a elegir sos companys de l’Oratori de Fermo, perquè governava amb dolçu- 
ra, que és la llei més forta. No sols la seva ciutat, sinó altres poblacions d’a¬ 
quella encontrada, el demanen per compondre totes les qüestions litigioses, 
donant-li el títol i desempenyant ell admirablement les funcions de jutge de 
pau. I poc abans de morir volgué exercir aquest honrós càrrec que li havia 
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conferit la seva ciutat nadiua, reconciliant a dos germans que la discòrdia 
tenia separats. 

Es prestava a tothom en tots els ordres del ministeri eclesiàstic, amb un 
esperit molt gran de sacrifici, a la persona discreta com a la indiscreta, com 
si no tingués res més que fer... 

Una mort gran i senzilla com la seva vida de vuitanta anys acabà l'exis¬ 
tència del sant felipó de Fermo: rodejat de tots els felipons i del cardenal- 
arquebisbe, que no el deixa mai en la seva malaltia, i mentre els circums- 
tants resaven l’últim verset de la Lletania Regina sanctorum onmium, deixa 
aquesta vall de llàgrimes aquella ànima santa, que volava a l'Oratori de la 
Glòria, on ressonen contínuament els càntics de l'oració i les eternes lloan¬ 
ces a la Trinitat Beatíssima. 


Sant Felip Neri 

Suscitabo rnihi sacerdotem fidelem. (1 
Reg., 2, 35.) 

Veneració i amor que devem als sants, perquè en ells tro¬ 
bem la demostració: a) de la nostra dignitat; b) de la nostra 
esperança. La nostra misèria ens faria desesperar de poder ar¬ 
ribar a la noblesa espiritual de la vida i a la salvació. 

Tribut que dec a sant Felip: a) Personal, perquè en son ora¬ 
tori aprenguí l’oració, les cerimònies de la missa, i allí vaig 
pujar per primera vegada a la trona, Mon sacerdoci comença 
als peus de sant Felip. — b) Per raó de mon ministeri episco¬ 
pal, perquè l’Oratori és un focus de santedat sacerdotal que 
es difon per tot el clero. Per això consideraré a sant Felip que 
és l'exemplar dels sacerdots i restaurador de l'estat sacerdo¬ 
tal a Roma i a tot el món. — Déu, enmig de la revolució lu¬ 
terana, nascuda en bona part dels desordres morals de la cris¬ 
tiandat, envià dos remeis per a la reforma de la Iglésia: la llei 
i la gràcia; principi general d'obrar que té la Providència: el 
Concili de Trento i sant Felip Neri. Déu el preparà providen¬ 
cialment: a Florència Sant Marc; a Gaeta la Trinitat; a Roma 
les congregacions piadoses i catacumbes. El sacerdot és la 
personificació de la Iglésia; sant Felip, sacerdot, és una imat- 
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ge de la Iglésia; abans d'entregar-se a la vida pública, a l'exer¬ 
cici del ministeri, té sa vida arcana (la Iglésia de les catacum¬ 
bes); advertència als joves sacerdots. Aquesta llei del sacer- 
doci és eterna, de totes les èpoques: sant Pau, sant Ignasi, 
Manning. L'ofici sacerdotal és una difusió de l’Esperit Sant. 
— Sedete... quoadusque induamini, etc. — El recolliment, l’es¬ 
tudi, la pràctica de l'ascètica són una preparació per a rebre 
l'Esperit Sant, únic instrument de santificació divina i medi 
de difusió. La Pentecosta de Felip Neri, i rebut l'Esperit Sant, 
encara passa anys abans de fer-se sacerdot per obediència. — 
Estudiem ara: l. er , ses virtuts sacerdotals; 2. on , l’exercici de 
son sacerdoci; 3. er , els efectes de son sacerdoci. — Ave, Maria. 


I 

El sacerdot és l’home de Déu; de consegüent, ha d'estar unit 
amb Déu per les virtuts, a) Puresa, separació. Déu, ésser purís- 
sim, simplicíssim, inconfundible: penitència; puresa d'esperit o 
simplicitat, o sia, desprendi.ment del cor que porta la franque¬ 
sa de caràcter i destrueix la duplicitat condemnada per les Sa¬ 
grades Escriptures. — b) L'oració, medi necessari per a al- 
cançar l’Esperit Sant. Tots els organitzadors de pobles o d’ho¬ 
mes han sigut de llarga oració. Moisès, sant Benet, sant Do¬ 
mingo, Ignasi, etc. Governen per l'esperit, i l’esperit de l’home 
sols el governa l'Esperit de Déu. — La visita a les set basíli¬ 
ques, la Sagrada Eucaristia, la verge Maria — l’oració contí¬ 
nua — ; quaranta hores seguides d’oració: sa unió amb Déu és 
perpètua i s'ha de distreure llegint faules o contes que el dis¬ 
treguin; l’amor a les criatures fins irracionals. 


II 

L'exercici del sacerdoci exigeix l’amor de Déu i de les cria¬ 
tures; figureu-vos, de consegüent, quin hauria d’ésser, son fer- 
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vor en les funcions sagrades i en el tracte amb els fidels. — 
a) La missa; b) el confessionari; c) la predicació; d) el tracte 
espiritual amb mundans, eclesiàstics, religiosos, prelats i fins 
amb el Pontífex: a tots manté contents, tranquils, purs i fer- 
vorosos en el servei de Déu. El ministeri de la consolació. 


III 

Ja havem vist els efectes en quant a les consciències en 
particular; vegem ara sa influència en lo que podríem dir la 
civilització cristiana, és a dir, en la vida humana de la Iglé- 
sia. a) La història eclesiàstica, b) La música i poesia, c) La 
Teologia; gran amic de la Summa, d) En la política; Enric IV: 
intervé en les grans qüestions, i això que en fugia, però en ell 
es complí aquella sentència: Quaerite... regnum Dei et iusti- 
tiam eius et haec omnia adiicientur vobis. L ’unum necessarium. 
Gran regla de conducta sacerdotal que vosaltres, caríssims sa¬ 
cerdots de l’Oratori, compliu, perquè qui obra sobre l'esperit 
de la humanitat obra sobre aquesta. — Mort per Corpus. Sant 
Felip, Patró de la ciutat sacerdotal i pontifical. — Invocació 
demanant al sant la intercessió pels sacerdots de l'Oratori i 
de tota la diòcesi. 

(Vic, 1903.) 


Sant Camil de LelTis 


Ero mors tua, o mors. 

(Ose., 13, 14.) 

L'amor és més fort que la mort. La mort és una derrota o 
un triomf; per això es considera la mort com l’acte més inte¬ 
ressant de la vida. La victòria o la derrota és un atribut (acte) 
de l'ànima. A tot heroi, encara que caigui mort, el conside¬ 
rem invencible, no és vençut. Parlem de les victòries dels màr- 
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tirs; fins en la destrucció d'una ciutat o d’un exèrcit els con¬ 
siderem gloriosos, si han sostingut l'esperit, si no ha estat 
vençut l’esperit. — Jesucrist és l’únic vencedor de la mort. 
Ell i els que s'identifiquen amb Ell. 


I 

Un dels grans vencedors de la mort és sant Camil. La venç 
en si mateix, sortint del pecat. La joventut tan dissipada, sa 
misèria, sa conversió per la Candelera, sa malaltia, sa voca¬ 
ció: el jove tan eixelebrat i jugador convertit en Fra Humil 
dels Caputxins. — Dues vegades admès, ha de sortir. Sa vida 
en l’hospital d’incurables. — Sa vida contemplativa, oració i 
penitència, l'etern motllo dels sants. — Déu i la mort són an¬ 
titètics o contraris. Déu és immortal, i tot allò que no és Déu 
és mortal, si no s’hi junta la virtut divina. Per això, pròpia¬ 
ment sols Déu, que és la vida, és vencedor de la mort. — Com 
Camil s’identifica amb Déu: és impassible i amable. Impas¬ 
sible fins a estimar el mal que pateix (les cinc misericòrdies). 
Amable fins a estimar com delícies les coses més repugnants: 
besa els cancerosos, anomena jardins riquíssims els hospitals, 
i realment allà troba les delícies. Per què les hi troba? Per¬ 
què pertot veu a Déu, i en els malalts, a Jesucrist. Veneració 
que els té, tractant-los com cosa sagrada. Fa davant d’ells l'ac¬ 
te de contrició, com davant del Crucifix. — Això ho assoleix 
amb la pràctica de la vida espiritual. — Sa devoció a Maria. 


II 

Venç la mort en els malalts: a) per la corporal assistència 
cuidadosa; b) per l’assistència espiritual. — 1. Hospitals des¬ 
emparats i cruelment servits; malalts solitaris; pestes horren- 
des. Tres grans sants contemporanis joves en temps de pesta: 
sant Carles, sant Lluís i sant Camil; però aquest és capità en 
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cap de l'exèrcit permanent. — 2. Ànimes salvades per sant Ca¬ 
mil i els seus deixebles: moltes vegades veiem que l’Àngel de 
la Guarda de molts pecadors avisa a Camil i als seus perquè 
vagin a assistir-los. — Sant Felip veié els àngels suggerint les 
jaculatòries convenients als Camils. Excel·lència del ministe¬ 
ri d’ajudar a bé morir. — Fi últim de l’orde: salvar les àni¬ 
mes, infirmos curaré; i aquest és l'últim fi de tot el cristianis¬ 
me del qual és un ornament la religió de sant Camil. 


III 

Aquesta orde sempre és oportuna. Ho fou en l'època en 
què aparegué, que la Iglésia era combatuda pels protestants; 
ho és sempre, perquè sempre hi ha i hi haurà malalts. És una 
orde que satisfà una necessitat contínua; d’altres satisfan ne¬ 
cessitats circumstancials: les ordres de cavalleria, redempció 
de captius, etc. — Però avui té una gran oportunitat. La re¬ 
volució i l'heretgia volen els hospitals laics; volen tractar l’ho¬ 
me com un animal malalt; la Religió vol tractar-lo com un 
fill de Déu malalt, de cos i d anima. 

(Predicat als Camils de Sant Tomàs de Riudeperes, en la 
festa del seu sant Fundador, any 1903.) 


Santa Caterina de Siena 

Infirma mundi elegit Deus, ut confundat 
forlia. (1 Cor., 1, 27.) 

Déu, que crià a la humanitat en dos sexes, ha volgut que 
el bé i el mal del món provingués de l'home i de la dona: 
Adam i Eva. Dèbora, Judit, Ester proven que en les grans 
obres humanes la dona hi té la seva part de glòria: Maria i 
Jesús, la Magdalena i els Apòstols. Més tard, santa Escolàsti¬ 
ca, santa Clara, etc. El segle xrv és un temps horrible per tota 
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la cristiandat i principalment per tota la Itàlia. Un home i 
una dona són també els herois, els dos de l'orde de sant Do¬ 
mingo: sant Vicenç Ferrer i santa Caterina. Mes deixem 
aquell per ocupar-nos d'aquesta, veient la demostració del 
tema, és a dir, de l'elecció d’un instrument flac per a lograr 
coses grosses. Mes abans Déu volgué afinar aquest instrument 
amb proves terribles que fessin més grandiosa la seva mis¬ 
sió. D’això m’ocuparé. — Ave, Maria. 


I 

La naturalesa i la gràcia segueixen en les seves operacions 
el mateix ordre. Lo més excel·lent del món material ha d’és¬ 
ser polit: diamants, pedres, etc.; igualment en l’ordre in¬ 
tel·lectual, el talent més agut ha d’ésser educat; lo propi en 
la gràcia, les més excel·lents qualitats naturals, per a conver¬ 
tir-se en virtuts, han d’ésser conreades. Caterina tenia ex¬ 
cel·lents qualitats naturals: intel·ligència elevada, cor encès 
d’amor; aquella devia ser la base d’una fe esplendorosa que 
desterrés les tenebres; aquesta, d’un zel formidable que en¬ 
cengués les ànimes. L'elevació espiritual s’alcança per la tri¬ 
bulació; aquesta és la llei establerta per Crist i que Ell ma¬ 
teix seguí. Déu se serví, per a polir aquest diamant, del món, 
dimoni i carn. Persecucions del món: dels dolents, que, en vis¬ 
ta dels èxtasis, la tenien per hipòcrita, la maltracten quan 
està arrobada; dels bons, que la tenien per il·lusionada; dels 
confessors, que sospiten per les coses extraordinàries que li 
passen. Beat Ramon de Càpua. Tribulació que passa d’una 
beata terciària malalta que l'acusa d’entregar-se a amors des- 
honestos. Persecucions del dimoni: visions horribles i escan¬ 
daloses, cops que li pega. Persecucions de la carn: tempta¬ 
cions espantoses contra la castedat; mes així la seva virgini¬ 
tat puja més i s’uneix més amb Déu. — Però la prova més ter¬ 
rible per una persona espiritual és que la deixa espiritual¬ 
ment desemparada. Jesucrist volgué passar aquesta prova. 



48 


J. TORRAS I BAGES 


Santa Caterina la passà terrible, i al preguntar: On éreu, Se¬ 
nyor?, li respon el bon Jesús: En ton cor. Després de la tribu¬ 
lació degué venir la glorificació: desposori místic (en el di¬ 
jous de Carnestoltes); substracció de son cor i ficada del de 
Crist; impressió de les llagues. 


II 

Convertida Caterina en altre Crist, devia començar la mis¬ 
sió pública en la Iglésia. a) En la purgació de les costums i 
exaltació de la fe. Cas nou: una dona que predica davant del 
Consistori de Cardenals de Gregori XI (Avinyó) i d'Urbà VI 
(Roma). És mestra espiritual de molts; missionera, porta tres 
confessors per a reconciliar als pecadors després de predicar; 
forma una escola espiritual: dos beats, Beat Ramon, confes¬ 
sor seu, i el Beat Esteve, deixeble que fou cartoixà. — b) En 
restituir la Seu apostòlica a Roma; anada a Avinyó; contra¬ 
rietat dels cardenals avinyonencs; la santa descobreix al Pon¬ 
tífex que tenia fet vot de tornar-se'n i no gosava. Urbà l'envia 
a apagar el cisma de Nàpols. — Benefactora de la Iglésia i de 
la pàtria. El Papa l’envia d’ambaixadora a Florència. — Va a 
apaciguar vàries ciutats d’Itàlia. Mes la missió més perma¬ 
nent de Caterina és la imitació de son esperit, que s'enclou 
principalment en la fe, en l'obediència i en l’amor. La santa 
escriu que l’únic medi d’atreure als homes és l’amor. Aques¬ 
ta és la propaganda del terciari. Un amor immens distingeix 
a Caterina i és el motor de sa missió. 

(Predicat en els Agonitzants, en la festa del Tercer Orde 
de Nostre Pare sant Domingo, 30 d’abril de 1891.) 
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Santa Teresa 

Mulierem fortem quis inveniet? 

(Prov., 31, 10.) 


L’home i la dona contribuïren a la perdició de nostre lli¬ 
natge, i els dos han de contribuir a sa salvació. Ester, Judit, 
la Verge Maria en el Vell Testament; i en el Nou contempla 
a Tecla al costat de sant Pau; Escolàstica, Clara; en el gran 
cisma d'Occident, fent costat a Vicenç Ferrer, Caterina de Sie- 
na. En la revolució protestant veiem a Ignasi de Loiola i Te¬ 
resa de Jesús. Dona plena de totes les virtuts: fortalesa, pa¬ 
ciència, caritat, zel, etc., i de totes les excel·lències: sabidu- 
ria, prudència, etc. Per a fer son panegíric implorem, etc. — 
Ave, Maria. 

Per a conèixer la grandesa de Teresa deuria considerar-la 
com a fundadora d’una orde religiosa, i veuríem en ella la ins¬ 
piració divina, les contradiccions que ha de suportar, sa traça 
en atreure les ànimes, com estén com arbre ses rames per tot 
el món, com dirigeix a priors i priores. Com és la primera 
dona que funda una orde d’homes. Com és una escriptora in¬ 
signe que ensenya en la Iglésia, i que sembla contradir la sen¬ 
tència de sant Pau, de que la dona en la Iglésia ha de callar. 
Breu idea de sos llibres. Mes a vosaltres més us interessa sa¬ 
ber que fou la gran restauradora de la pietat cristiana, de la 
devoció. El protestantisme la destruïa; ella, encesa de zel, diu 
que procurà que els bons fossin millors pels següents medis: 
l. er Per l’enaltiment de la vida regular (explica breument ses 
excel·lències). 2. 0n Per l’apartament del món (explica com 
s’hauria condemnat si no hagués deixat sa vida profana). 3. er 
Per la propagació de la devoció a Maria. 4. rt Del Santíssim Sa¬ 
grament. 5. nt De sant Josep. — Exhorta a les dones a augmen¬ 
tar son zel per a contribuir també a salvar la Iglésia: l. er Es¬ 
sent elles santes cristianes. 2. 0n Influint sobre les altres per¬ 
què tornin a l'amor de Jesucrist, i aleshores la vostra mort 
serà amorosa com la de Teresa. 
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(Predicat a Santa Maria de Vilafranca, en l’ofici del dia de 
la Santa de 1891.) 


Santa Caterina, o Fortalesa de la dona cristiana 


Mulierem fortem quis inveniet? 

(Prov., 31, 10.) 

En la Iglésia de Déu hi resplendeixen totes les virtuts, com 
un jardí de diferents flors. A uns estats semblen més naturals 
unes virtuts, i altres, altres: anacoretes, doctors, apòstols, et¬ 
cètera. Però la perfecció cristiana fa que en un estat es pu¬ 
guin trobar totes les virtuts. En la dona la fortalesa sembla 
difícil, i, no obstant, s'hi troba. Exemplar d’aquesta virtut és 
santa Caterina. Fets admirables: en la Iglésia i el Papat, en 
sa vida privada. — Avui us parlaré de la fortalesa. 


I 

La fortalesa és un amor intern en virtut del qual l’home 
tot ho venç i suporta per Déu (Ag. v. A Lapide). a) Vèncer di¬ 
ficultats: temptacions del dimoni, seduccions del món. b) Su¬ 
portar contrarietats, contradiccions, malalties, calúmnies, 
etc. Fortalesa en la vida domèstica. L’Esperit Sant fa consis¬ 
tir la fortalesa de la dona en el cuidado del marit, dels fills, 
dels dependents i de la casa, és a dir, el compliment del deure. 


II 

Medis per a obtenir la fortalesa: a) La fe i confiança en 
Déu: Omnia possum, etc. b) L’oració i contemplació de la for¬ 
talesa de Crist i de Maria en els misteris del Rosari, c) El des- 
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prendiment del món, qui ama els béns de la terra; sempre 
està temerós de perdre’ls. 


III 

Aprenem de santa Caterina el camí de la fortalesa. Des¬ 
fem-nos com ella del nostre cor, i prenguem el cor de Jesu- 
crist: aleshores no temerem més que lo que sia contrari a 
Crist, perquè estarem identificats amb Ell. 

(Primer dia del novenari de santa Caterina en l’Orde Ter¬ 
cer de sant Domènec, 28 d'abril de 1893.) 


Santa Cecília 

Simile erií regnum caelorum decem vir- 
ginibus (Mt., 25, 1.) 

I 

A l’home tota la perfecció i grandesa de vida li ha de ve¬ 
nir de Déu, que és qui li ha donat l’existència. Per això deu 
unir-se amb Déu. 

Aquest evangeli que posa la verge prudent que vigila per. 
a l'arribada de l'Espòs ens representa en dita verge a l'ànima 
cristiana, la qual sempre deu tenir present els eterns destins, 
és a dir, la nostra destinació eterna. I a l’aplicar aquest evan¬ 
geli a santa Cecília, la Iglésia ens proposa a aquesta gloriosa 
verge i màrtir com el model i exemplar de Tànima cristiana 
que té les disposicions degudes per a unir-se amb Déu. Santa 
Cecília obtingué aquesta disposició admirable de la seva àni¬ 
ma per la virginitat, el martiri i el cant de les divines alaban¬ 
ces. 
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II 

La virginitat prepara per a la unió amb Déu. a) Perquè des¬ 
prèn dels cuidados terrenals. No ha de pensar més que en 
agradar a l’Espòs celestial, segons sant Pau. — b) Perquè pu¬ 
rifica l'amor: l’amor virginal és enterament espiritual. Per 
això Cecília, unida des de molt joveneta amb Valerià, conser¬ 
va la virginitat, inspira a son espòs l’amor a la virginitat i el 
fa apòstol de la fe catòlica. Alça el cor de Valerià a l’amor 
diví, i els dos purs esposos mesclen la seva sang, podem dir, 
en el martiri. — Sense una gran purificació és impossible la 
unió amb Déu. Déu, segons el virginal apòstol sant Joan, és 
llum; i la llum, per a comunicar-se, exigeix una gran puresa; 
un cristall entelat no dóna pas a la llum; lo mateix en l’aigua 
cristal·lina; i el sol no estén els raigs i resplendors de l’atmos¬ 
fera si està carregada de vapors impurs. — Tota ànima, per 
a revestir-se de la llum divina, ha de posseir una gran puresa. 


III 

La unió amb Déu té caràcter de matrimoni, de tal mane¬ 
ra que és el matrimoni típic i exemplar, del qual és imatge 
el matrimoni entre l’home i la dona. La fidelitat és la gran 
virtut del matrimoni i la que dóna major i més íntima unió. 
La major prova de fidelitat és el martiri: maiorem hac dilec- 
tionem nemo habet, ut animam suam ponat quis pro amicis 
suis. — Fidelitat de santa Cecília a l’Espòs celestial: admira¬ 
ble martiri. Sa grandesa, riquesa i joventut. Abans ja pro¬ 
dueix sos fruits en la conversió i martiri de Valerià (espòs) i 
Tiburci (cunyat). Després ella: un dia i una nit, en la sala del 
bany del seu palau, el foc la respecta; després hi és enviat un 
botxí, que li dóna diferents cops de ganivet al coll, però la 
deixa mig morta. Celebritat de son martiri; sa casa converti¬ 
da en un dels temples més preciosos de Roma. Avui és el dia 
de la dedicació; son martiri fou al setembre; son nom en el 
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cànon. El martiri és el complement del matrimoni espiritual; 
l’ànima i Déu s’uneixen per l’amor, i quin acte d’amor hi pot 
haver superior al martiri? 


IV 

L’amor es manifesta principalment per medi dels càntics. 
Totes les revelacions divines confirmen aquesta veritat, i ja 
no em refereixo a les revelacions d'alguns sants particulars, 
sinó a les Sagrades Escriptures, des d'Isaïes fins a sant Joan 
Evangelista en l'Apocalipsi; els antics profetes veieren el tro¬ 
no de la Divinitat voltat de cors celestials que cantaven; en 
1 Apocalipsi, Joan, l'Anyell diví, enmig d'adoradors, i els evan¬ 
gelistes ens descriuen el Naixement de Jesucrist voltat d'àn¬ 
gels qui cantaven el Glòria, etc. L’adoració és l’amor en son 
grau més elevat. 

Però ja no sols la revelació divina demostra que el cant és 
la manifestació de l’amor, sinó que també la mateixa filoso¬ 
fia humana. La música és una de les belles arts, i aquestes 
són filles, són fruit de l'amor a lo perfecte, a lo exquisit i a lo 
bell. Els homes cerquen el goig de l'esperit, que és l’amor de 
lo perfecte i exquisit. Per això la música religiosa ha estat, és 
i serà l'art més sublim, perquè significa l’amor de lo més per¬ 
fecte, que és Déu. En l'antic Temple de Jerusalem, cors de 
cantors i cantores; en les catacumbes, també; i avui dia la 
gran manifestació artística de la música alemanya, que ha 
prevalgut, no és més que un rebrot de la gran música religio¬ 
sa. I la música i el cant porten a Déu quan són l'expressió 
dels sentiments purs. La interessant figura de santa Cecília 
ho és per aquella antiguíssima estrofa, senzilla i admirable: 
La verge Cecília, enmig d’un concert d'instruments, cantava: 
Que els meus sentits i els meus sentiments siguin purs, que 
mai quedi confosa. 

Així vosaltres, amics del cant i de la música, alceu també 
el cor per a purificar la vida i els sentiments; així sigueu un 
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element natural de purificació de costums en aquesta ciutat; 
així com santa Cecília realceu la fe i la pietat amb la música, 
i uniu les vostres ànimes i les ànimes de vostre auditori amb 
Déu, fent-les desitjar l'eterna i inalterable harmonia de la glò¬ 
ria. 


(A la Pietat de Vic, festa de santa Cecília i de l'Orfeó Vi- 
gatà, 1902.) 


SERMONS DE CIRCUMSTÀNCIES 





En el cinquantè aniversari episcopal de Pius IX 


Petrus quidem servabatur in carcere; ora- 
tio autem fiebat sine intermissione ab eccle- 
sia ad Deum pro eo. (Act., 12,5.) 


I 

Narración del hecho a que se refiere el texto anterior, el 
cual es la norma de lo que debe hacerse en las grandes tribu- 
laciones de la Iglesia y de lo que se ha hecho. Las Catacum- 
bas; Santiago en las riberas del Ebro. Peste en tiempo de san 
Gregorio. El santo Rosario en Lepanto, y antes santo Domin¬ 
go contra los albigenses. — El hecho de este santo de dejar 
las disputas por la oración nos indica cual es la verdadera 
fuerza que hace triunfar a la Iglesia: la oración. Lo mismo su 
otro hecho de fundar antes las monjas que los frailes; la fun- 
dación de hombres y mujeres a la vez es general, y prueba que 
la mujer ha de contribuir a la salvación de la Iglesia. Ejem- 
plos. 


II 

Obligación de orar. Los contemplativos son los pulmones 
del cuerpo místico de Cristo; la oración, el aire que respira. 
De aquí es que son mas necesarios en todo tiempo los con¬ 
templativos que los activos; de lo contrario, éstos son velut 
aes tinniens aut cymbalum sonans. La gracia únicamente des- 
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ciende atraída por la oración, y sln ella la predicación exte¬ 
rior poco hace. — Obligación de rogar por la cabeza de la Igle- 
sia en cuanto tal: a) por lo que nos interesa para nuestro pro- 
vecho espiritual; b) por ser una imagen viva del Salvador (idea 
del P. Faber sobre el Cristo anciano). El Vaticano no es un pa- 
lacio; es mas bien un Calvario. 


III 

Obligación de rogar por Pío IX por haber glorificado al Sa- 
grado Corazón, Maria y José. — Coincidència de las fechas no¬ 
tables de Pío IX con el mes de junio. Parece que el Sagrado 
Corazón ha de hacer algo visible, como hizo el santo Rosario 
con herejes y turcos. — Exhortación a orar. Sorpresas en el 
dia del juicio, cuando veremos atribuidas las victorias de la 
Iglesia no a los sabios o guerreros, sino tal vez a la oración 
de humildes mujeres, como Lepanto se debió a las Cofradías 
del Rosario. 

(Predicat a Valldonzella el dia 3 de juny de 1877, 50 e ani¬ 
versari episcopal de Pius IX.) 



Novenari d’Animes 1 


Del fi de l’home 

Porro unum est necessarium. 

(Luc., 10, 42.) 

Déu ha criat les coses per a manifestar exteriorment les se¬ 
ves excel·lències. En el Purgatori manifesta la justícia i la mi¬ 
sericòrdia. L’objecte, doncs, del Purgatori és rectificar i puri¬ 
ficar a l’home, és a dir, fer-lo conforme al seu fi. Per això en 
aquest novenari us parlaré del fi de l'home i després de lo 
que aparta i de lo que acosta a l'home al compliment del seu 
fi. 


I 

Per què l'home ve al món? a) No per fer-se ric. Quid pro- 
dest homini si mundum universum lucretur, etc. Epuló. — b) 
No per gosar dels plaers. — c) No per disfrutar d’honors. — 
d) No per la sabiduria. Els sants han fugit d’això: a) Divitiae 
sunt spinae; b) qui amat animam suam, perdet eam; c) depo- 
suit potentes; d) stultam fecit... sapientiam huius mundi. 


1. Deu sermons predicats a Santa Maria de Vilafranca, en el Novenari 
d'Animes de l’any 1886. 
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II 

L’home ve al món: a) per a conèixer; b) per a amar; c) per 
a servir a Déu. És a dir, per a complir la llei de Déu i després 
gosar-lo en l'altra vida. 


III 

Importància de l'acert en el camí de la vida, perquè és un 
negoci irremeiable. Ni es pot esperar a rectificar la vida per 
més endavant. Havem de treballar en complir el designi de 
Déu sobre nosaltres, quos... praedestinavit conformes fieri ima¬ 
ginis Filii sui. I aqueix Fill diví deia: El meu menjar és fer la 
voluntat de Déu. 


Del pecat 


Filios enutrívi, et exaltavi, ipsi autem 
sprewrunt me. 

(Is., 1,2.) 

Ahir el clero cantava, després d’alçar, miseremini mei, etc., 
prenent la paraula en nom dels difunts. És el sofriment de l'à¬ 
nima enamorada de Déu, que es veu per sa culpa separada 
de Déu per medi del foc del Purgatori. Els goigs i plaers cor¬ 
rompen; els sofriments purifiquen. L'home peca pel goig. 


I 

Pecar és trencar la llei de Déu. Déu ha posat llei a tot: als 
àngels, a les bèsties, als homes, a les coses materials. Tots 
obeeixen la llei, menys l’home. És la insubordinació, doncs, 
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de l'home contra Déu. Cada pecat ataca un atribut de Déu: 
la ira, sa dolçura; l’enveja, sa caritat; la luxúria, sa puresa, 
etc. 

Es coneix sa malícia: 

cl) Per la grandesa de Déu, a qui ofèn. Tonteria del peca¬ 
dor, que no pensa que un dia ha de caure en mans de Déu. 

— b) Per la petitesa de l’home: Noverim te, noverim me. (Ag.) 

— c) Perquè és contra naturam hominis; la destrueix. Horror 
i fàstic que els sants tenen al pecat. Una santa, al veure’s a si 
mateixa tan deforme, demanà a Déu que li tragués aquella vi¬ 
sió. — d) Per la deshonra que és de Déu, per preferir a Ell una 
tonteria. — e) Per l'amargura que causa a Déu. 


II 

La malícia del pecat es coneix pels seus efectes: a) el di¬ 
luvi; b) Sodoma i Gomorra; c) el fet general de que quan una 
societat s’entrega al pecat cau. Tots els pobles han temut la 
ira de Déu. Sacrificis per a aplacar la divinitat irritada. Tot 
quefe de societat castiga la transgressió de la llei, i Déu, no? 

III 

Mes ningú pot conèixer tant la malícia del pecat com el 
cristià. Les passions i el dimoni fan que considerem el pecat 
com una flaquesa dissimulable; mes, quan l’enteniment s’ha 
serenat ja, surt el remordiment. El pecat entonteix l’home; 
però la fe cristiana il·lumina aquest punt. De quin medi es 
valgué Déu per a destronar el pecat del món? De la redemp¬ 
ció de THome-Déu. 

La Redempció és una circumstància agravant del pecat. 
El pecat del cristià és més greu perquè trepitja la sang de 
Crist. Non deserat, nisi deseratur. Temor del pecat per no po¬ 
der sortir d’ell. L’home amb ses forces es pot perdre, mes no 
salvar. (Ag.) 
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Encara avui Crist és l'únic remei contra el pecat; no es pot 
salvar del pecat qui no s'apoia en Ell. 


De la Mort 

Morte morieris. 

(Gen.. 2, 17.) 

Altre títol d'afecte envers les ànimes del Purgatori és la 
noblesa de sa condició: a) no són esclaves de les necessitats 
físques; b) no són arrastrades per les passions; c) no poden 
caure en pecat. — Com es logra, doncs, aquesta gran purifi¬ 
cació? Per medi de la mort, que és l'efecte i càstig del pecat. 
— Ave, Maria. 


I 

No hi ha res que tant manifesti la malícia del pecat com 
la mort. Déu digué: Morte morieris; i sant Pau, després del pe¬ 
cat, escrigué: Per peccatum mors. Després del pecat d’Adam 
la mort s’ensenyorí del món. Caín i Abel. Tot mor: animals, 
plantes; fins les muntanyes i les illes amb el temps s'enfon¬ 
sen i desapareixen, perquè tot fou consentit pel pecat. Cada 
dia moren mils i mils persones, i encara més en les pestes, 
guerres, etc. 

Descripció de la mort: l. er , la malaltia física i moralment 
considerada; 2. on , la mort. els sagraments i el testament; 3. er , 
tot es deixa, menys la responsabilitat; 4.”., corrupció de la se¬ 
pultura. 


II 


Oblit de la mort; ningú hi pensa: el jove perquè és jove, 
el vell perquè és encara robust. Veniet sicut fur, qua hora non 
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putatis. Uns es dormen i no es desperten; altres s’embarquen 
i no arriben a port, etc. Stote parati. Certesa de la mort. Quan 
neix una criatura ja la té segura; la sentència ja és donada. 
Tot és incert, menys ella. Síatutum est... semel mori. D’aques¬ 
ta llei ningú n'és exceptuat. 


III 

Mania de no voler pensar en la mort. El pensament de la 
mort ens fa savis. La distracció. El cristià ha de pensar en la 
mort perquè no li vingui de nou; lo contrari és procedir d’una 
manera imprudent. La mort aleshores es suavitza. La devo¬ 
ció a Maria i a sant Josep, sant Bru, sant Francesc de Borja, 
sant Silvestre Abat. 


Del Judici 


Omnes. nos manifestari oportet ante tri¬ 
bunal Christi. 


(2 Cor., 5, 10.) 


Els sants, amb el gran coneixement que tenen de la vida 
espiritual i les coses sobrenaturals, diuen que quasi totes les 
ànimes han de passar pel Purgatori. I es comprèn: la raó ens 
ensenya les poques persones que hi ha exemptes de la taca 
del pecat. Quan l'enteniment arriba, ja les passions tenen la 
possessió de la nostra naturalesa. Són, doncs, pocs els inno¬ 
cents. I els verdaders penitents? — I el judici és rigorós. 


I 

Tot judici és temible, perquè mai estem segurs de nosal¬ 
tres mateixos; quant més el de Déu. El judici és: l. er De fe: 
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Omnes... nos, etcètera. Statum est... et post hoc iudicium. Ante 
iudicium para iustitiam. — 2. on És de tradició; tots els pobles 
han cregut en el judici de les ànimes: egipcis, grecs i romans, 
etc. — 3. er Està la seva idea en el fons de la consciència hu¬ 
mana; per què tindria remordiment si no tingués la segure¬ 
tat del judici? I és ademés de raó natural: tot jutge judica, i 
tothom creu que Déu és jutge. 


II 

Descripció del judici particular. El lloc, la persona del jut¬ 
ge, el criminal, els acusadors, la matèria del judici, o sia, els 
nostres delictes. Extensió de la nostra responsabilitat: a) To¬ 
tes les edats de la vida: infància, etc. b) Totes les nostres ac¬ 
cions, pensaments: Si iniquitates obsen>averis Domini: Domi- 
ne quis sustinebit? Cas d'aquella santa que demanà a Déu li 
fes veure l'estat de la seva ànima, i no ho pogué suportar. La 
sentència. Ante iudicium para iustitiam, puix, si no ibi eri fle- 
tus et stridor dentium. Disposem-nos per a aquest judici rec¬ 
tificant la nostra vida. Parate viam Domini: rectas facite semi- 
tas eius. Les semitas i vias són sos manaments. L’examen de 
consciència cada dia. 


III 

Mes la contemplació aterradora és la del judici final, que 
serà el desenllaç de la història del llinatge humà. Déu, legis¬ 
lador des del principi (llei natural i llei de Moisès); Déu fet 
home legislador, promulgant la veritat a tots els pobles de la 
terra (l’Evangeli). Els àngels després de l’Ascensió. Luego vin¬ 
drà segona vegada com a jutge. Ha de ser el triomf públic de 
Crist i dels bons sobre els dolents. Els grans criminals triom¬ 
fants i la virtut perseguida. — El dogma del judici explicat 
pels grans artistes: Miquel Àngel i el Dies irae, Ezequiel i sant 
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Jeroni. Descripció: la trompeta. Vinguda del Fill de Déu; reu¬ 
nió de tots els homes des d’Adam; separació de bons i de mals. 
Sentència. Concloure amb una deprecació a Jesucrist, Senyor 
nostre, treta del Dies irae. — Rex tremendae maiestatis, etc. 


El dogma de l’expiació 


Averte faciem tuam a peccatis meis: et 
omnes iniquitates meas dele. (Ps. 50, 11.) 

El pecat és un monstre que hi ha enmig del món i que no 
l’ha criat Déu, sinó que és obra de l’home. La imaginació de 
l’home no arriba a compendre la seva malícia, tenint una 
grandesa similar, encara que oposada, a Déu, com la llum i 
les tenebres. L’enormitat del pecat es coneix considerant que 
és un delicte: a) contra Déu Criador; b) contra la naturalesa 
humana; c) contra Crist Redemptor; d) contra el pròxim, a 
qui escandalitzem. Desgraciadament nosaltres som pecadors 
i la societat és pecadora; doncs, què hem de fer? De la neces¬ 
sitat que tenim de satisfer a la justícia divina vinc a parlar- 
vos. — Ave, Maria. 


I 

Déu injuriat no pot quedar sense satisfacció. La raó natu¬ 
ral ho ensenya: el tort s'ha d’adreçar; la injúria vol una sa¬ 
tisfacció; això passa fins en l’home; ell no es pot prendre la 
satisfacció per si mateix, però l'autoritat l’hi dóna. Quant més 
ha de passar en Déu! La justícia és un atribut de la seva 
essència; sense justícia no fóra Déu. La grandesa divina ne¬ 
cessita el càstig; si no castigués fóra un Déu flac; sanctus, 
fortis. 
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II 

La satisfacció és involuntària o voluntària. La involuntà¬ 
ria castiga en l'infern, gran com Déu; castiga en aquest món; 
la història dels homes ho demostra: el Paradís perdut, Caín 
i Abel, el diluvi, les ciutats pecadores, la destrucció dels grans 
imperis antics. Fins es pot demostrar que totes les plagues, 
misèries, guerres, són efecte del pecat. Per peccatum mors, i, 
de consegüent, tot mal temporal, perquè tots els mals tempo¬ 
rals es redueixen a la mort, la fam, la pesta, etc. 


ni 

Satisfacció voluntària. És la més excel·lent, la més il·lus¬ 
tre, la més digna de Déu. Per això volgué l’encarnació del Fill 
Unigènit. Plenitud de la satisfacció de Jesucrist desfent el de¬ 
licte humà: a) Per la rebeldia, la submissió, obediens usque ad 
mortem ; pel plaer de la satisfacció de la pròpia passió, els tur¬ 
ments de la passió, vir dolorum. b) I tributant a Déu una glò¬ 
ria major que no li havia robat el pecat, atraient a Déu als 
homes. 


IV 

Satisfacció voluntària i necessària del pecador. L'home ha 
de completar en si mateix la passió de Crist, o sia, ha de do¬ 
nar una satisfacció personal; sovint oïm al curat que ens diu: 
La penitència és totalment necessària al pecador per a reco¬ 
brar la gràcia i nou temps. Havem de seguir el mateix camí 
de Crist, encara que Ell ens l’ha suavitzat molt. Consisteix 
aquest camí d’expiació o satisfacció en dues coses principal¬ 
ment, de què ens dóna exemple Jesucrist: a) L’oració, pernoc- 
tans in oratione Dei; prega en vida; prega en la passió, en 
l'hort; prega en la creu, in manus tuas, etc. b) En la mortifi- 



SERMONARI 


67 


cació, que es pot subdividir: l. er En el compliment dels deu¬ 
res: com els complí Crist, com els compleixo jo; descuit en el 
compliment dels deures de religió i de família. 2. on En la repres¬ 
sió de les passions: la vanitat en el vestir, l'excessiu regal en 
el menjar, l’apetit desenfrenat de diversions, tot lo qual és 
contrari a la moderació i modèstia de la vida cristiana. Bus¬ 
quem aquesta modèstia fent prevaler en el nostre cor els goigs 
de l’esperit, la santa pau del cor acudint a Jesucrist; fent-nos 
superiors a les delícies del món, portant amb serenitat la creu 
de la vida, que és el camí del cel. 

(Predicat a Sant Francesc de Vilafranca el diumenge 26 
d’octubre de 1890, darrer dia del tríduum que allí es fa cada 
any.) 


Quant saludable és pensar en els difunts 

Sancta ergo. et salubris est cogitagio pro 
defunctis exorare, ut a peccatis solvantur. 

<2 Mac., 12, 46.) 


La Iglésia interpreta rectament la naturalesa humana, per¬ 
què ha sigut posada en el món pel govern del nostre llinatge. 
Tot lo que la Iglésia disposa és convenient: el descans del diu¬ 
menge, les abstinències i dejunis, etc.; d'un mode particular 
a l’establir la solemnitat dels difunts. Interpreta en això la na¬ 
turalesa humana, perquè, abans de la gràcia de Crist, i fins 
avui, els que encara no la coneixen, celebren sacrificis i ofe¬ 
reixen obres bones per ells. Tots els països cristians la cele¬ 
bren. Començà en els monestirs; mes on ha arribat més alta 
és a Catalunya. Origen de les tres Misses en Santa Caterina 
de Barcelona. Multitud de fundacions piadoses, avui desapa¬ 
regudes; mes nosaltres devem conservar l'esperit de la Iglé- 
sia i dels nostres passats, i, apartant-nos de tota funció, per 
piadosa que sigui, concentrar el nostre pensament i el nostre 
cor en la consideració dels difunts. — Ave, Maria. 
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És saludable pensar en els difunts, per nosaltres mateixos 
i pels pròxims difunts. 


I 

Per nosaltres mateixos és útil: A) Perquè esvaeix el pensa¬ 
ment de la mort les il·lusions de la vida. Hodie mihi, tibi eras. 
Un escrigué en un crani: lo que tu ets, he sigut jo; lo que jo 
sóc, seràs tu. És una veritat, la de la mort, que ningú la pot 
negar; totes es neguen: Déu, l'infern, etc.; mes aquesta és im¬ 
possible. Torna a l'home en si. Alexandre mana que cada dia 
un criat li digui: Recorda't que ets home. Esvaeixen a l’home 
la joventut, la riquesa, el poder, la saviesa; mes la mort tot 
ho destrueix. Sant Francesc de Borja. — B) És útil el pensa¬ 
ment de la mort perquè ens recorda el judici de Déu. Redde ra- 
tionem villicationis tuae. Compte que havem de donar a Déu 
dels pensaments, paraules, obres i negligències. És precís, 
doncs, abans de donar compte, tenir ben arreglats els comptes 
de l'ànima i ordenar cristianament la nostra vida. — Horror 
exagerat de la mort; prové a) de portar una vida poc cristiana. 
Pla de vida cristiana; facilitat d’executar-se, i alegria i segure¬ 
tat que proporciona. Prové b) també de l’amor desordenat a la 
carn. Excel·lències de l'esperit sobre la carn. Immortalitat; 
semblança que ens dóna amb Déu. Tota la batalla del cristià 
ha de consistir en fer prevaler l’esperit sobre la carn. 


II 

És útil als pròxims difunts perquè ens excita a fer-los bé. 
És una forma interessant de la caritat cristiana: aquesta vir¬ 
tut gosa i participa de la immensitat de Déu; és un afecte que 
s’estén a tots els éssers visibles i invisibles: comença en Déu, 
continua en Jesucrist, en la Verge Maria, en els àngels i sants; 
s'estén als homes, bons i mals, fins als enemics, als vius i als 
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morts; uneix en un sol llaç a tots els sers racionals. Detesta¬ 
ble indiferència envers els difunts, pròpia de sers materials i 
grossers, incapaços de conèixer el delicat amor dels esperits. 
— Vanitat de les pompes funeràries, que més serveixen de 
lluïment i supèrbia als vius que de sufragi als morts. — Amb 
les nostres oracions els fem bé en dos sentits: l. er Els deslliu¬ 
rem de les penes, ajudant-los a pagar el deute: penes del Pur¬ 
gatori, sobretot la de dany, i oracions de la Iglésia; sants que 
feren grans devocions a les ànimes. 2. 0n Els donem la visió de 
Déu. Ademés: l. er Contribueixen a la glòria de Déu augmen¬ 
tant els ciutadans de la celestial Jerusalem, el jardí de flors 
exquisides que regà la sang de Crist. 2. on Ens fem intercessors 
pel cel. — Excitació al novenari d'ànimes. Serietat i suavitat 
d'aquesta funció: fruits que produeix en els difunts i en els vi¬ 
vents. Fem el bé mentre vivim, etc, 

(Santa Maria de Vilafranca, vigília dels Difunts, any 1890.) 


Miserable situació del pecador habitual 

Impius, cum in profundwn venent pec- 
catorum, contemnit. 

(Prov., 18, 3.) 

Compadim amb raó a les ànimes del Purgatori, que no es po¬ 
den valer per si mateixes; mes, no obstant, concorren en elles 
tres circumstàncies de gran valor: la seguretat de no perdre 
la gràcia; l’esperança infal·lible de que, dintre cert temps, go¬ 
saran de Déu, i l’amor de Déu, que mitiga els sofriment de 
qui el posseeix. — Més infeliços són, espiritualment conside¬ 
rats, els qui viuen asseguts en el pecat. — Ave, Maria. 


I 


El pecat un cop perdonat deixa neta a Tànima, mes abys- 
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sus abyssum invocat; mes si l’home no està resolt a pelear, fu¬ 
gir d’ocasions, etc., tornarà com el gos a menjar lo que ha vo¬ 
mitat. Només gosa en pecar: Sus... in volutrabo... Viurà asse¬ 
gut en el pecat; no enyorarà la gràcia divina, i serà com una 
vinya de la que l'amo en treu la tanca perquè l’abandona: 
tota mena de bèsties hi poden pasturar. En molts llocs l’E¬ 
vangeli ens presenta diferents figures per a fer-nos compren¬ 
dre l’estat d’una ànima abandonada al pecat: a) el paralític 
que està trenta-vuit anys en un lloc sense moure's, signe de 
la insensibilitat; b) el pròdig, obligat a viure entre vils ani¬ 
mals, que són les passions desenfrenades que fan de l'home 
bèstia; c) el cec de naixement i el sord-mut, símbols del pe¬ 
cador, a qui queden ofuscades les potències per les coses di¬ 
vines. 


II 

Passa en l’ànima lo que en el cos. Al principi, després de 
la mort, res té de particular; després ve la corrupció. Mes la 
verdadera figura del pecador habitual es troba en el Lazarus 
quatriduanus iam foetet, en el mort que ja put. Considera dues 
circumstàncies de l'home en aqueix estat, o sia, de sa corrup¬ 
ció: a) respecte a si mateix; b) respecte als altres, a) Es una 
verdadera descomposició o transformació de l'home: 1 . er , en 
lo sobrenatural: perd l'amistat de Déu, el dret a l'herència 
eterna, el mèrit sobrenatural de les seves obres; 2. 0n , en lo na¬ 
tural: tot ell es perverteix: si és d’alta posició, es torna inso¬ 
lent; si pobre, envejós; si de talent, orgullós; si era un caràc¬ 
ter noble i decidit, es torna temerari; si era afectuós i incli¬ 
nat a l'amor, s’entrega a les turpituds de la sensualitat. Fins 
son cos es transforma, i porta marcades en sa cara les vils pas¬ 
sions que el dominen. — b) Respecte als altres: és causa d un 
verdader apestament; la corrupció despedeix miasmes pesti¬ 
lents; és llei de la corrupció, tant en l'ordre físic com moral, 
el contagi. El viciós té ja de si el maleït plaer de contaminar 
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als altres; més encara, sense voler, sa influència és terrible: 
un home apesta un poble i fins una nació. 


III 

Doncs, l’infeliç pecador habitual quedarà perpètuament 
en aquest estat? No, puix en pot sortir. Es necessiten dues cir¬ 
cumstàncies: La primera sempre es verifica, i són la interces¬ 
sió i oracions dels fidels, puix tota conversió és efecte d’això: 
l’oració de Jesucrist converteix al Centurió i a Longinos; sant 
Esteve, a sant Pau; santa Mònica, a sant Agustí. La segona 
deu posar-la el mateix pecador, llevant els impediments de 
la gràcia: deixar les ocasions, allunyar-se dels objectes que in¬ 
flamen les seves passions. Recomanar-se a les oracions de Je¬ 
sucrist, que és reswrectio et vita. 


De l’infem 

Discedite a me maledicti in ignem aeter- 
num. 

(Mt., 25, 41.) 

Horror particular que té la naturalesa humana al sofri¬ 
ment; fuig d’ell a costa dels majors esforços. Un moment de 
sofriment fa oblidar tots els goigs. Per això compadim a les 
ànimes del Purgatori. Però el sofriment d'elles: l. er , és purifi¬ 
cant; 2. on , és temporal. Això no passa en el lloc d’eterna ex¬ 
piació que ens ensenya la fe cristiana. — Ave, Maria. 


I 

Us deia que el solemne judici de Déu era el desenllaç de 
la història humana, en què les coses serien posades en ordre; 
mes aqueix judici requereix una presó on es compleixen les 
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penes. La humanitat ha de tenir una situació definitiva; ni la 
terra ni el Purgatori ho són, hi ha d’haver la separació sem¬ 
piterna. Enllaç entre els dogmes de la creació; existència de 
la llei divina, pecat i infern. Què és l’infern? Locus tormento- 
rum. El lloc on es restableix la justícia alterada per la malí¬ 
cia humana. — El ric Epuló (Lluc, 16), la sentència in ignem 
aetemum, i altres molts llocs de l'Escriptura, proven sa exis¬ 
tència. Es tan evident, que fins els protestants, a qui feia prou 
nosa, es veieren obligats a admetre'l. Es troba en totes les tra¬ 
dicions humanes. Els poetes, i en particular Virgili en la 
baixada als inferns d’Enees. — De l’infern ningú n'ha tornat, 
diuen; mes no n'hi ha prou de la paraula de Crist? Però sí 
n’han tornat. Les aparicions supersticioses suposen les verda- 
deres. Cas de sant Bru, cas citat per M. Legat. Voltaire con¬ 
testa a un company que li diu que ha trobat la prova de la 
no existència: No he sigut jo tan feliç. 


II 

Descendant in infemum viventes per no baixar-hi morts. 
Considera tres coses: l. a Les penes dels sentits, principals ins¬ 
truments de pecar, i de les potències. — 2.“ La separació de 
Déu. Comparació i gradació de sant Ligori: el qui perd una 
alhaja de cent duros, trist; més si de mil, etc. Aquí no en fem 
cas, perquè tenim una ideq obscura de Déu. Dolors de Job, 
mes pot dir: Scio autem, etc., és a dir, no perd l’esperança, per¬ 
què espera en Déu. — 3. a L’eternitat. Textos :In ignem aeter- 
num... — Supplicium aetemum — Omnis... igne salietur (tots 
seran salats amb foc). (Mc., 9, 48.) La pena és infinita en du¬ 
ració, perquè no pot ser-ho amb intensitat. 


III 


Mes Déu és un ser bàrbar? Ah, no! 1 . er L'infern se'l fa el 
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mateix home. Sa voluntat obstinada avorreix a Déu. Ell s’ha 
separat de Déu. En aquesta com en totes les altres obres di¬ 
vines resplendeixen els atributs de la justícia i de la miseri¬ 
còrdia. — 2: M Sempre la pena és citra condignum. — 3. er La 
pena de l'infern aparta a molts de la perdició. Visió de santa 
Teresa del lloc que devia ocupar en l’infern. Demanem tam¬ 
bé aquesta gràcia, i donem-li al Senyor gràcies, que, havent- 
lo merescut, ens hagi perdonat. 


Necessitat de l’auxili de la Fe 

Omnia possibilia sunt credenti. 

(Mc„ 9, 22.) 

Diferència que es nota en la pietat envers els difunts d’a¬ 
bans a ara. Les tres misses i els tres rosaris; les primeres co¬ 
mençades a Barcelona. — Fundacions piadoses i almoines. 
Els fundadors de patrimonis no es descuidaven de destinar 
una part de sos béns a ses pròpies ànimes i a les dels seus. 
Ara tot és vanitat en les tombes i en els elogis dels diaris. Va¬ 
nitats vanitalum, etc. Prova el refredament o disminució de la 
fe. És el fonament i l’arrel de la vida cristiana. — Ave, Maria. 


I 

La fe és el fonament de la vida cristiana, i fins la creença 
en Déu i en les coses sobrenaturals és tan necessària, que sen¬ 
se ella un poble no pot subsistir. Plutarc trobat en ciutats sen¬ 
se teatres, etc., mes no sense temples. Robespierre establint 
la festa al Suprem Creador és la palinòdia dels principis re¬ 
volucionaris. La fe és el nervi de la força de les nacions; aca¬ 
bada aquella, els pobles es corrompen i dissipen. Gibbon. — 
Els delictes contra els déus castigats per les lleis romanes. La 
infidelitat sempre avorrida. D’aquí també que la fe sigui el fo¬ 
nament de la Llei cristiana; fins els protestants exageren 


74 


J. TORRAS I BAGES 


d'una manera absurda els principis de la fe. — Textos: Sine 
fide... impossibile est placere Deo; fins les bones obres sense fe 
no tenen valor sobrenatural, com una moneda, encara que si¬ 
gui d’or, no passa si no porta la imatge del príncep. Crisòs- 
tom. Exageració dels protestants sobre les bones obres dels 
infidels. — Qui... non crediderit, condemnabitur. — Qui... non 
crèdit, iam iudicatus est. — Qui crèdit in Filium, habet vitam 
aetemam; qui autem incredulus estFïlio, non videbit vitam, sed 
ira Dei manet super eum. (Ioan., 3, 36). Únicament podem sal¬ 
var-nos per la unió amb Crist, i el qui abandona la fe se se¬ 
para de Jesucrist. 


II 

A) Delicte enorme del qui no creu la paraula de Déu; 
creuen un diari, un llibre, i cometen el sacrilegi de no creure 
la paraula de Déu. Creiem la paraula de l’home (història, viat¬ 
ges, les mateixes ciències). La incredulitat fa inútil l'encarna¬ 
ció del Fill de Déu: In propria venit, et sui eum non receperunt. 
B) Desgràcia del que no creu, o sigui, que no té fe, puix aques¬ 
ta és com el vapor que mou totes les demés virtuts. L'home 
sense fe es troba desorientat enmig del camí de la vida: no 
sap d’on ve, on va; se li presenten dubtes sobre tot, i enmig 
d’aquestes confusions les passions triomfen. Al revés, la fe en¬ 
gendra l'heroisme. Vide l'Epistola ad Hebraeos: Sancti per fi- 
dem, etc. Encara avui dia ho veiem: missionistes, germanes, 
pestes, i és lo que sant Pau expressava dient: Fides quae per 
charitatem operatur. 


III 

Mes els mundans tenen més fe de lo que sembla; lo que 
hi ha és que la tenen morta: Sicut enim corpus sine spiritu mor- 
tuum est, ita et fides sine operibus mortua est. La fe és una llum 
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que Déu l’encén, mes que l’alimenten les nostres bones obres; 
acabades aquestes, s'apaga. Mes la sort d'aquests és terrible, 
perquè cada u serà judicat segons la seva llei. 

Surge qui dormis... et illuminabit te Cristus. Felicitat de la 
vida de fe: l. er Per l’auxili que la fe presta a la voluntat. — 
2. on Pel consol en les desgràcies de la vida; tot ho podem per¬ 
dre, mes no Déu. Job es consolava en Déu: Scio... quod Re¬ 
demptor, etc. — 3. er Per l'esperança de la salvació eterna. Cre¬ 
do, credo, credo. 


De l’oració 

Usque modo non petistis quidquam in 
nomine meo: Petite, et accipietis, ut gau- 
dium vestrum sit plenum. 

(Ioan., 16, 24.) 

La naturalesa entera alabant a son Criador, a imatge de 
lo que passa en el cel, on milions d'àngels canten les alaban¬ 
ces divines. En aqueix concert hi entren també les ànimes del 
Purgatori, no les de l’infern... no es distreuen... no demanen 
impertinències... ni tan sols demanen per elles, per lo qual és 
desinteressada. — Poden comparar-se a les oracions i alaban¬ 
ces que cantaven els màrtirs des dels suplicis, i com a ses ora¬ 
cions s'encomanaven els primers cristians, així nosaltres a les 
de les ànimes. — Perquè ens ensenyin de fer oració. — Ave, 
Maria. 


I 

L'oració, fonament i arrel de la vida cristiana, perquè és 
la veu de la fe; aquesta desapareix sense aquella, a) Necessi¬ 
tat. Deriva del dogma de la necessitat de la gràcia; dificultat 
de complir certs deures; sol·licitació a apartar-se de certs deu¬ 
res; mes Déu no mana impossibles. — L'oració és universal i 
essencial; no pot suplir-se; totes les altres obligacions exter- 
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nes que ens imposa l’Evangeli en algunes circumstàncies no 
obliguen: els sagraments, l'almoina, la penitència, etc. Això 
ve de que és una conseqüència de les relacions entre el Cria¬ 
dor i la criatura. — Textos. — b) Facilitat. Es funda en la na¬ 
turalesa; tothom fa oració; és purament una elevació del cor 
a Déu. — c) Perquè alguns repugnen a fer oració: l. er , perquè 
no la practiquen i l'obliden; 2. on , perquè són sols cristians de 
nom, i viuen entregats al món: vanitats, plaers, etc.; 3. er , per¬ 
què no són humils. El superb s'avergonyeix de demanar. 


II 

Perquè alguns no alcancen lo que demanen: a) Perquè de¬ 
manen felicitats mundanes. Quaerite primum, etc. — b) Per¬ 
què demanen malament. Irreverència en l'oració, en les es¬ 
glésies, etcètera. — c) Per falta de constància. Necessitat d’a¬ 
questa: Sine intermissione orate — oportet semper orare, etc. 
Contínua oració dels sants. Infal·libilitat de l’oració, que es 
funda: a) En la bondat de Déu, qual naturalesa és fer bé — 
paràbola de l'amic impertinent, b) En la paraula de Jesucrist: 
Si quid petieritis me in nomine meo, etc. 


III 

L’oració és de necessitat de medi: peca qui l’oblida per 
molt temps. Obliga principalment: l. er , al qui està en pecat; 
2. on , en perill de mort; 3. er , en perill de pecar: Orate ut non in- 
tretis in tentationem. — Moisès i Jesucrist ens manen i donen 
exemple de l'oració. 

L'eficàcia de nostra oració depèn de la unió amb l’oració 
de Crist: Etiam interpellat pro nobis. 

Invocació: Salva nos , perimus. 



Sermons de Novenari d'Ànimes 1 


De la gràcia de Déu 


Gratia Domini nostri lesu Christi cum 
omnibus vobis. 


(Rom., 16, 24.) 


L'obligació de fer bé a les ànimes del Purgatori es funda 
en tres deures que tenim: a) d'humanitat, per ésser sers del 
nostre llinatge; b) de caritat, per ésser ànimes redimides per 
Crist; c) d'obediència a la Iglésia, puix aquesta té el culte dels 
difunts — cremació de cadàvers condemnada per la Iglésia. 
Sobre i ademés d’aquests tres deures deu comptar-se la uti¬ 
litat que porta als homes, puix les ànimes es fan intercesso¬ 
res per a obtenir l’home la gràcia. — Us parlaré d’aquesta. — 
Ave, Maria. 


I 

Dificultat de la vida cristiana: Spatiosa via est quae ducit 
ad perditionem... angusta... quae ducit ad vitam... Si quis vuit 
post me venire... tollat crucem suam... Contendite intrare per an- 
gustam portam. I, no obstant, el mateix Jesucrist, de qui són 

1. Els quatre sermons següents foren predicats a Santa Maria de Vila¬ 
franca en el Novenari d'Ànimes de l'any 1888, com dies de gràcia, per haver 
marxat el predicador. 
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les anteriors paraules, diu: Iugum... meum saave est, et onus 
meum leve. Això s’explica: Deus fecit hominem rectum, mes el 
pecat el torçà. Dificultats que troba l’home per a ésser recte, 
és a dir, honest, just, amant del pròxim. Això s’obté per la grà¬ 
cia. Expliqui's lo que és la gràcia; comparació amb el vent. 
Poder de la gràcia que es manifesta en les conversions: sant 
Pau, santa Margarida de Cortona. Sempre la gràcia té aquest 
poder, perquè la gràcia és Déu; mes ordinàriament obra d'una 
manera més natural i exigeix l’esforç de la voluntat humana. 
— Conversions brusques com la de Maria Magdalena i sant 
Joan de Déu, que els homes no les comprenien. Mes general¬ 
ment Déu obra suaviter. 


n 

Manifestacions de la gràcia. 1 . er Per la fe cristiana que il·lu¬ 
mina a l’enteniment i n'és capaç tota racional criatura. 2. on 
Les inspiracions interiors, en el temple, en les ocasions so¬ 
lemnes de la vida, etc. 3. er El remordiment. 4. rt L'exemple de 
tants sants. Tot això ens ha de moure. 


III 

In duració del cor. Prové del despreci de la gràcia. Deus ir- 
ridebit eos. La pràctica de la vida cristiana és el medi per a 
evitar la induració del cor. Paràbola del sembrador: el camí... 
el terreny pedregós... les males herbes... la terra ben cultiva¬ 
da. — Medi, de consegüent, de tenir ben preparada la terra 
de nostre cor és la vida cristiana: oració, freqüència de sagra¬ 
ments, exercici de les virtuts. 
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Del cel 

Tristitia vestra vertetur in gaudium. 

{Ioan., 16, 20.) 

Demostra l’excel·lència de la devoció a les ànimes l’exem¬ 
ple dels sants... amor que professen a les ànimes. Donacions, 
fundacions, etc., per les ànimes. Sufragis que es fan en les or¬ 
des religioses. Fins en els no cristians hi ha aquest sentiment 
quan són ànimes nobles; sacrificis i funerals dels gentils. I és 
que el sentiment intern els indica que van encaminats al cel 
i es volen avançar l'hora. Parlaré del cel. — Ave, Maria. 


I 

a) Tots els pobles de la terra han cregut en el cel; no és 
solament una creença cristiana. Revelació cristiana: la peti¬ 
ció adveniat regnum tuum, objecte final de la vida humana. 
La sentència venite benedictí, etc., el tema tristitia, etc., l'és¬ 
ser arravatat sant Pau al tercer cel, evangelium regni, el ma¬ 
teix videmus nunc per speculum in aenigmate: tunc autem fa- 
cie ad faciem; regnum meum non est de hoc mundo; la revela¬ 
ció completa de l’Apocalipsi en què descriu la Glòria; i sobre¬ 
tot la paraula hodie mecum eris in paradiso. — b) Convenièn¬ 
cia avui d’excitar la fe en el cel, perquè la vida moderna ple¬ 
na de delícies és també plena de desesperació, com ho pro¬ 
ven els molts suïcidis. L'abandonar-se a les passions no porta 
la felicitat; els homes la busquen, i sobretot la pau; fins els 
que el món té per feliços porten sempre una espina dins del 
cor. Esperança de la recompensa. Non sunt condignae passio- 
nes huius temporis ad futuram gloriam, quae revelabitur in no- 
bis. — c) Poder de l'esperança del cel demostrada per la vida 
heroica dels Sants, els quals podien salvar-se portant la vida 
honesta que nosaltres portem, i, no obstant, pel desig del cel 
veiem els penitents, missioners, etc., entregats a grans pena¬ 
litats. Heu mihi, quia incolatus meus prolongatus est. 
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II 

En què consisteix? Cuidado amb què se n’ha de parlar. 
Mes parlem-ne sols negativament. Absència de dolors corpo¬ 
rals i penes interiors. Satisfacció de totes les necessitats, pos¬ 
sessió segura de lo necessari i convenient sense por de per¬ 
dre’l. — L’home en el cel té tot lo que desitja. En Déu es tro¬ 
ben reunides totes les perfeccions, perquè és principi i font 
de totes elles: harmonia, llum, dolçura, sabiduria, bondat, 
etc. Veurem a Jesucrist Home, en qui habita la plenitud de 
la Divinitat: recordi’s la Transfiguració; a la Verge Maria, la 
més perfecta, dolça i amorosa de totes les mares, mare uni¬ 
versal de tots els qui creuen en Crist; els àngels, sers purís- 
sims, innocents i savis. Els sants, germans nostres. I això per 
tota l’eternitat, convertits en una espècie de déus. Depreca- 
ció a Déu Pare, Criador nostre, perquè no permeti que es per¬ 
din les seves criatures; a Jesucrist Redemptor, perquè la seva 
sang no sigui inútil; a la Verge Maria, perquè acrediti la seva 
qualitat d’advocada nostra. 


Compliment dels deures 


In domo Patris mei mansiones multae 
sunt. 

(Ioan., 14, 2.) 

La benaventurança eterna de l’ànima consisteix en una es¬ 
pècie de matrimoni amb el Criador, unió indissoluble per tota 
la vida eterna. — Hermosura espiritual que Déu desitja a les 
ànimes: Omnis glòria... fïliae regis, etc. Diffusa est gratia, etc. 
Desig de perfecció en les ànimes del Purgatori, aspiració a la 
verdadera hermosura. L’hermosura, atribut diví, resplendeix 
en tot l'univers, especialment en la íglésia: unitat, varietat, 
harmonia, resplendor de sabiduria i virtuts. — Diversos es- 
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tats. — De la vida cristiana en els diversos estats i principal¬ 
ment de l’educació dels fills. 


I 

A un sol fi s'encaminen tots els homes, mes per diversos ca¬ 
mins: 

Dues vides, principalment, en la Iglésia: contemplativa i 
activa; a imitació de lo que passa en els àngels passa en els 
homes, a) La vida religiosa, dedicada del tot a Déu, és la més 
noble i principal, encara que l’altra sigui també santa: Opti- 
mam partem elegit. Sempre ha sigut en la Iglésia o societat 
cristiana i és part essencial d'ella. — b) Els altres estats de la 
vida cristiana. Tothom busca el mateix fi, mes per camins di¬ 
ferents: Unum est necessarium; tothom ha de buscar servir a 
Déu. La Iglésia santifica tots els estats: sant Lluís, rei; sant 
Isidre, pagès; sant Josep, menestral; sant Iu, advocat; sants 
Cosme i Damià, metges; sant Benet Labre, mendicant. — Re¬ 
gles perquè tots aquests camins portin a l 'unum necessarium. 
1.“ Compliment dels deures envers Déu. 2. a Envers el pròxim. 
3. a Puresa d'intenció en els oficis o carreres que es professin. 


II 

Deures dels pares de família. — a) Dignitat d'aquests cons¬ 
tituïts per Déu instruments seus en l’obra nobilíssima de la 
paternitat. — Santedat del matrimoni. L’educació dels fills 
és el deure essencial del matrimoni. — El pare de famílies en 
els temps patriarcal era el mestre, el jutge, el guia i exemple 
i el sarcedot de la família. Avui dia, a sa manera, encara du¬ 
ren aquests oficis del pare de famílies. 

b) Transcendència de l’educació: d’ella deriva el pervenir 
temporal i etern del fill. Si quis... suorum, et maxime domes- 
ticorum curam non habet, fidem negavit, etc. Convicció que ha 
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de tenir el pare de sa dignitat i responsabilitat. Ha de veure 
en els fills, no criatures per gosar, sinó per merèixer. 

c) Per quae peccat quis, per haec et torquetur. El pare des¬ 
cuidat és víctima dels fills. Males passions que solen desper¬ 
tar-se pels mateixos pares en el cor del noi des de la infància: 
vanitat, ambició, amor als plaers, odi als enemics. — Què ha 
de fer la dona quan l'home no compleix aquests deures, o al 
revés? Suplir-los en lo possible i buscar auxili i consol en Déu, 
que no li negarà. Santa Mònica. 


III 

Ab alienis parce servo tuo. (Ps. 18, 14.) tots els que tenim 
obligació sobre els altres tenim la consciència carregada, sa¬ 
cerdots i pares de família, pels vicis i passions que encoma¬ 
nem als altres, per les omissions i falta de zel. Acudim a Je- 
sucrist, pastor i pare de tothom, perquè supleixi, etc. 


De la pau cristiana 


Quicumque hanc regulant secuti fuerint, 
pax super Mos. 


(Gal., 6, 16.) 


A l’últim dia convé que fem commemoració també de les 
estimades ànimes. Nosaltres ens recordem del purgatori, i 
elles del món; mes, aquest record els és agradable? En segons 
què, sí, i en segons què, no. Lo que aquí agrada, allí desagra¬ 
da, i al revés. Vanitats, plaers, etcètera. D’elles rebem la lliçó 
de no deixar-nos enganyar d’aquestes coses; mes la vida cris¬ 
tiana té ja una anticipació de premis en aquesta vida, que 
consisteix en la pau. — Ave, Maria. 
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I 

Abans de provar que la llei de Crist dóna la pau als seus 
seguidors és precís estudiar quina és la condició de l'home en 
aquesta vida. l. er És una interinitat, un viatge. 2. on En ella 
l’home no es basta a si mateix. 3. er Ha de comptar amb cer¬ 
titud en contradiccions, malalties, pèrdues i després la mort. 
4. rt Conèixer la qualitat dels goigs que el món proporciona, 
que són incomplets, no es pateixen bé, i són inconstants, i es 
converteixen en grosses amargures. Disgustos de les dones va- 
nitoses. Doncs bé, el nostre Legislador, Jesucrist, Senyor nos¬ 
tre, que coneixia molt bé la nostra naturalesa, perquè l’havia 
criada en la seva Llei, ens dóna la pau; no promet riqueses, 
plaers, honors, etc., mes sí la pau i el descans. Venite ad me 
omnes, etc. Iugum enim meum suave est, onus meum leve, et 
invenietis requiem, etc. Ja David: Pax multa dïligentibus legem 
tuam. Després de ressuscitat la pau és la seva predicació més 
comuna i encarrega evangelizare pacem, i els diu sovint: Pax 
vobis..., i aquella sentència: Pacem relinquo vobis, pacem 
meam do vobis: non quomodo mundus dat, ego do vobis. Per 
l’home de fe li basta la paraula de Crist; més encara l'expe¬ 
riència ho ensenya. Els homes que tenen el cor ferit acuden 
al sacerdot, que té paraules de vida eterna; qui no es mou del 
jou de Crist és feliç; qui acut a ell després de pecar, també. 


II 

Tres condicions que té la llei de Crist per a donar-nos la 
pau; puix ens posa en pau: a) Amb Déu, ensenyant-lo d'ado¬ 
rar, non est pax impiis, Ell és el Déu de la pau. — Glòria in 
excelsis... et... pax hominibus. El cristià que compleix és un 
amic de Déu; si no, li és enemic, no hi ha terme medi — l’odi 
a Déu. Deus meus et omnia. La llei cristiana es proposa la 
identificació de l’home amb Déu per medi de la conformitat 
de les voluntats. - b) Pau amb el pròxim, puix predica l’amor 
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a amics i a enemics. Fer bé a tothom, no murmurar ni enve¬ 
jar. c) Pau amb si mateix, predicant el desprendiment de tot, 
qui emunt tamquam non possidentes... praeterit enim figura 
huius mundi. Amargura que deixen els desigs desenfrenats. 


III 

Els qui tinguin valor per a deixar la vida mundana i 
abraçar la piadosa ho coneixeran. Poquíssims que practiquin 
una vida verdaderament cristiana: modesta, humil, piadosa, 
exercitant-se en obres de caritat. La pau i goig, do de l'Espe¬ 
rit Sant. S'alcança per l’oració, els sagraments de Penitència 
i Comunió, i per la devoció a Maria, causa nostra laetitiae. Si 
quis sitit, veniat ad me et bibat. 


Sermó de Missa nova 

Oh homo Del (1 Tim., 6, 11.) 

La història de Samuel és una de les més interessants que 
es troben en els dos Testaments. És la vocació sacerdotal més 
suau i natural. Sant Pau és fet sacerdot, però hi arriba d’una 
manera violenta: la caritat de Crist l’arrapa; mes Samuel és 
ja engendrat per les oracions de la seva mare en el temple; 
des de petit és portat al Santuari; allí li vesteixen la cota del 
levita; es pot dir que creix a l'ombra de les sagrades voltes, 
dorm al costat de l'Arca, s’educa prop d’Heli, summo sacer¬ 
dot, i té amb Déu la comunicació íntima de l’oració: ou de 
nit la veu del Senyor i surt del Santuari convertit en sacer¬ 
dot i profeta. 

A poca diferència, lo mateix us ha passat amb vós. Nascut 
d’una família piadosa, els vostres pares, com la piadosa Anna, 
mare de Samuel, suplicaven al Senyor us elegís per ministre 
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seu; us portaren al temple al costat de vostre oncle, i després 
a aquesta modesta iglésia. Aquí vestíreu la cota del levita; vis¬ 
quéreu prop dels sacerdots, al costat del venerable monestir 
de verges religioses; dormíreu per molts anys prop de l'Arca 
de l'Aliança verdadera, on no es conté el mannà del desert, 
sinó el celestial de l'Eucaristia; oíreu la veu del Senyor que 
us cridava a son servei, i ara us tenim ja sacerdot i ministre 
de l’Altíssim. 

Sou de Déu, perquè el Prelat us consagrà com es consagra 
una iglésia: ungí el vostre cap i ungí les vostres mans; sou 
més sagrat que els vasos sagrats, que l'ara de l'altar, que els 
ornaments de què esteu revestit. El món és un temple en què 
tot prla de Déu, els cels i la terra canten sa glòria; mes po¬ 
dem dir que per vostre ofici sacerdotal vós porteu la veu de 
totes les criatures per a dirigir-se a Déu. 

Com l’heura que creix i s'estén amorosament abraçada 
amb els vells murs d’una iglésia, així la vostra vida s'ha pas¬ 
sat també dintre les iglésies; per molts anys us haveu desper¬ 
tat al matí oint el suavíssim rumor de l’oració o de la piado¬ 
sa salmòdia, i us haveu dormit a la nit al devot clam de la 
Salve Regina; l’encens de la pietat ha perfumat tot el vostre 
ser, per lo qual jo, que tinc la vida sacerdotal lligada amb la 
vostra, al tenir de parlar-vos des d’aquesta càtedra, no trobo 
tema més oportú i que més quadri amb les condicions que us 
preparen per al sacerdoci que aquelles paraules de sant Pau 
a son deixeble, el jove sacerdot Timoteu: Oh homo Dei. Home 
de Déu per la unió amb Déu, primera part; home de Déu per 
l’acció divina que haureu d'exercir sobre vostres semblants, 
segona part. — Ave, Maria. 


I 

Tota criatura és de Déu: la insensible i material que Déu 
tragué del no-res; la que ja viu d'una vida rudimentària, com 
és la planta, que germina, respira, s’alimenta, etc., per dis- 
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pensació divina; la que ja viu i coneix, i, per fi, l'home, imat¬ 
ge i semblança de Déu, a qui no sols dóna la vida, sinó la 
llum i moviment intel·lectual, i el domini sobre de tot lo vi¬ 
sible. Però el tipus i exemplar de la criatura de Déu és l’àn¬ 
gel, Angelus Domini. En el Vell i en el Nou Testament, molt 
particularment en el misteriós i simbòlic llibre sagrat de l'A- 
pocalipsi, els sacerdots són anomenats àngels. 

L'àngel és especialment de Déu, primer, per son origen. 

L’àngel deriva pura i exclusivament de Déu; és una exis¬ 
tència que dimana de la divina, com l'espurna, d'un foc sem¬ 
pre, s'entén, mitjançant la voluntat creadora de l'Altíssim; les 
demés criatures les formà Déu ex limo teri'ae; a aquesta tan 
privilegiada, de l’alè de sa boca. L’home sempre té el regust 
de la terra, no pas l'àngel. 

És especialment de Déu, segon, per son aliment. La subs¬ 
tància de la criatura és segons allò de què s'alimenta. L'àn¬ 
gel s'alimenta directa i immediatament de Déu, és son pa. 
L’àngel és il·luminat per la llum divina, viu de l’amor etern, 
com si tingués una participació en la mateixa vida de l’Altís¬ 
sim; l’home s'alimenta del pa terrenal i d’idees, ciències, arts, 
etc., que sempre són molt deficients. 

L’àngel és especialment de Déu, tercer, per la intimitat 
que hi ha entre ambdues vides. Són els àngels adoradors o mi¬ 
nistres, sense que cap necessitat, apetit, ús, etc., els distregui 
d’aquesta ocupació. Els antics profetes Ezequiel, Daniel, Za- 
caries, etc., ens descriuen grandioses escenes de la immensi¬ 
tat de la vida i acció divina servida dels àngels; mes sant Joan 
en l’Apocalipsi és el qui més meravellosament explica aquests 
misteris de relació entre l'Increat i les criatures. Els homes 
desgraciadament vivim lligats i ocupats en les coses mate¬ 
rials. 

La Iglésia terrena és com una ombra i imatge de la celes¬ 
tial: aquesta és son exemplar; per això, com a imitació de la 
jerarquia angèlica, fundà Jesucrist la jerarquia sacerdotal. 
Fins Moisès, imatge i com ombra de l’etern legislador Jesu¬ 
crist, féu l’antic tabernacle segons un model celestial: Inspice 
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et fac secundum exemplar quod tibi in monte monstratum est. 
(Ex., 25, 40): Mira bé i fes-lo construir conforme al dibuix que 
se t'ha proposat en la muntanya. 

l. er L’origen del sacerdoci cristià és diví. El sacerdot sortí 
de les mans de Crist com l'àngel de les de Déu. Totes les de¬ 
més potestats humanes són terrenes, mes aquesta és celestial. 
El poder humà no pot, sense incórrer en sacrilegi, tocar 
aquesta institució del sacerdoci; és son més ferm apoi, però 
no és son súbdit: si algun cop vol entrometre's en la jurisdic¬ 
ció sacerdotal deixa lo que pertany al Cèsar per a ficar-se en 
lo que és de Déu. 

2. on L’aliment del sacerdot és Déu... 

A) La ciència sagrada... les meravelles sobrenaturals de la" 
Teologia... l’admirable poesia enterament divina del Vell Tes¬ 
tament continguda en el Breviari..; la filosofia del Nou Tes¬ 
tament... la Història Eclesiàstica amb sos herois tan diferents 
els uns dels altres en totes les èpoques del món... 

B) L'aliment sobrenatural, que ja no es pren en les aules, 
ni en els llibres, sinó en l’oració i en els Sagraments... Com 
l’oració transforma a l’home, Moisès surt de la comunicació 
amb Déu amb son front circuït d'una lluminosa aurèola; al¬ 
tres sants sortien també de la seva comunicació amb Déu vi¬ 
sible i materialment il·luminats, el qual és una imatge del 
que interiorment els passava... El sacerdot deu ésser home 
d’oració: els Apòstols nomenaren els set primers diaques per¬ 
què ells es poguessin donar més a l’oració. Jesucrist, summo 
sacerdot, ens l’ensenya amb tots els tons, tant de paraula com 
d'exemple... És la principal funció sacerdotal, de la que no li 
és lícit al sacerdot prescindir cap dia de la seva vida sense pe¬ 
car mortalment... Els grans sacerdots, a qui la història, tant 
sagrada com profana, reconeix com a edificadors de la socie¬ 
tat, han sigut homes d’oració: sant Martí a França... sant Bo¬ 
nifaci a Alemanya... sant Agustí a Anglaterra... el nostre sant 
Ramon de Penyafort a Catalunya, i en una esfera encara que 
més humil, però no menys eficaç en la ciutat de Barcelona el 
modest beneficiat del Pi, sant Josep Oriol... 
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L'oració el prepara per al tercer concepte en què s'ha de 
semblar-se a l’àngel: sa intimitat amb Déu. És el seu servi¬ 
dor domèstic... Tots els homes deuen ésser servidors de Déu, 
mes el sacerdot ho és d'una manera immediata: deu procu¬ 
rar sa glòria; donar a conèixer son nom, alabar-lo i honrar- 
lo... Li deu tota sa vida; si l’hi esmerça en altra cosa, l'hi usur¬ 
pa... Deus meus et omnia; és la canal de les gràcies, el llaç d’u¬ 
nió entre Déu i els homes, el qui ha d'edificar el místic cos 
de Crist... In aedificationem corporis Christi... (Eph., 4, 12.) 


II 

Aquest és, doncs, son ministeri i sa missió: és ésser per als 
pobles l’home de Déu, son representant, son vicari, son pro¬ 
curador...; el mestre i el pare dels homes. La missió sacerdo¬ 
tal és sublim, és sobre les forces humanes. Per això hi ha un 
sol verdader sacerdot, Crist... Habet sempitemum sacerdotium 
(Hebr., 7, 24.) Nosaltres solament som sos instruments, prac¬ 
tiquem l’operació externa; però la gràcia de Déu no la pro¬ 
duïm: l’Esperit sols baixa a l'ànima a instàncies de Crist. És 
Pere, o Pau, o Joan qui bateja, etc.; però el qui infon la gràcia 
és sempre el mateix, Crist. Mes de totes maneres el sacerdot 
és la canal, és l'instrument diví, és el ministre; les divines 
grandeses es distribueixen als homes per son medi i de tres 
principals maneres: 

l. a L'ensenyança. És l'atribut radical del sacerdoci; tots 
els demés depenen d'ell. Ha d’ensenyar Déu als pobles. Ha de 
fer que aquest august Nom prevalgui sobre tot nom. Ha de 
treballar per a fer-lo regnar en tot el món, mes primerament 
en el cor de l’home. Introduir-lo en les ciències, en les lleis, 
en la vida pràctica; fer-lo conèixer als qui no el coneixen... 
grans multituds que avui dia ignoren a Déu... necessitat de 
l'ensenyança del catecisme i del compliment de la llei divi¬ 
na... Havem de confessar que ens falta esperit per a ficar-nos 
entre les masses ignorants de Déu per a portar-les a son diví 
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coneixement i amor. Messis quidem multa, operarii autem pau- 
ci... (Math., 9, 37.) 

2. a Els Sagraments. Mai el sacerdot és tant un home diví 
com en la confecció i administració dels Sagraments. En l'or¬ 
dre sobrenatural crea, conserva, completa, si bé d’una mane¬ 
ra ministerial; mes de totes maneres introdueix un nou ordre 
en les criatures racionals, crea... Cor mundum crea in me 
Deus... (Ps. 50, 12.) En el baptisme fa a l’home fill de Déu per 
adopció... en la penitència neteja l’ànima immunda... el sa¬ 
cerdot és l’únic qui pot purificar el cor de l'home i ressusci¬ 
tar a l’home mort... aquesta és la verdadera prova de que pos¬ 
seeix una virtut divina, de que és un home de Déu. L’Evan¬ 
geli ja ens ho manifesta (Mt., 10, 7 i 8). Donà Crist la missió 
als Apòstols: Euntes autem praedicate, dicentes: quia appropin- 
quavit regnum caelorum, i perquè poguessin donar testimoni 
de la doctrina que predicarien afegí: Infirmos curate, mortuos 
suscitate, leprosos mundate, daemones eiicite: gratis accepistis, 
gratis date. Lo que aquestes facultats signifiquen d'una ma¬ 
nera simbòlica ho realitza avui el sacerdoci d’una manera me¬ 
ravellosa, i com potser mai s’hagués vist sobre la terra, com¬ 
plint les obres de misericòrdia... Sant Camil i sant Joan de 
Déu per als malalts... Sant Ignasi i sant Josep de Calassanç 
per a l'ensenyança... Sant Vicenç de Paül per a criatures i do¬ 
nes perdudes, etc. Tota la gran acció social de la caritat i be¬ 
neficència davalla del sacerdoci com de sa font. El sacerdoci 
no ho fa per filantropia; no que aquesta sigui dolenta, però 
Crist ens ensenyà un camí millor: la caritat. Charitas Christi 
urget nos. (2 Cor., 5, 141.) 

3. a El sacrifici de la Missa. El sacerdoci aspira a reanimar 
aquell foc que Crist portà a la terra, i com Ell vol encendre 
a tot el món. La caritat de Déu és sempre la mateixa, perquè 
Déu és sempre el mateix; mes als nostres ulls humans el mo¬ 
ment més sublim és el del sacrifici del Calvari. En aquest sa¬ 
crifici, que reproduireu ara en la Missa, el sacerdot és d’una 
manera admirable l'home de Déu: l'home desapareix, que¬ 
dant identificat amb Déu. No hi ha res més gran que aquest 
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sacrifici: és gran la Víctima... és gran aquell a qui s'ofereix... 
s’ofereix per a tothom... per a l'Església militant... per a la 
purgant... per a la triomfant... i el qui s'ofereix usa les ma¬ 
teixes paraules de Crist, i està revestit de sa representació per¬ 
sonal. 

Celebreu, doncs, amb puresa i reverència... Vostre sacrifi¬ 
ci és per a tothom; mes ses primícies siguin... 

(Predicat a Valldonzella el dia 9 de maig de 1887, i a San¬ 
ta Maria de Vilafranca el dia 9 de març de 1898.) 


Sermón de Misa nueva 


lam non dicam vos servos... Vos autem 
dixi amicos. (Ioan., 15, 15.) 

Podria empezarse notando la ardiente caridad que res- 
plandece en la obra de la Encarnación, el contacto entre el 
Criador y la criatura, y después fijarse en que Jesucristo es 
el amigo del sacerdote por la comunidad de vida: l.° Por la 
participación en los secretos de la Divinidad. 2.° Por su admi- 
sión en la mesa divina; y acabar con un tercer punto, en que 
se demostrase que el sacerdote, que es el amigo de Dios, es 
también el amigo de los hombres, y, de consiguiente, inter- 
mediario entre éstos y Aquél. 

(1889.) 


El Papa, maestro de toda la humanidad 

Lux in tenebris lucet. (Ioan., 1, 5.) 

Entre la fiesta que hoy celebra la Iglesia universal y el ob- 
jeto que motiva la presente solemnidad hay una íntima rela- 
ción. La Encarnación del Verbo; el obsequio al Pontífice. El 
Verbo de Dios se hizo hombre y vino al mundo para vivifi- 
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carle, et curn dilexisset suos, in finem dilexit eos. El amor le 
atrajo, el amor le retuvo. Ego vobiscum sum omnibus diebus 
usque ad consummationem saeculi. De dos maneras ha que- 
dado el Verbo habitando en medio de nosotros: primera y 
principal, en el Santísimo Sacramento, donde reside real y 
substancialmente; ha quedado también, en cierto modo, en 
la persona del Romano Pontífice, a quien constituyó maestro 
universal de la humanidad, haciéndole depositario de su doc¬ 
trina. 

El Papa, no obstante, no es Verbum Verbi, el Verbo divino 
no tiene verbo ni divino ni humano; pero el Papa es el encar- 
gado, el Vicario del Verbo abonado por él mismo. Al garan- 
tirle la Verdad infalible, hízole también infalible en lo que 
atane a su ministerio. De aquí es que el Papa viene a su modo 
a ser una imagen de Dios. El rasgo de la infalibilidad le hace 
jefe y maestro de todos los hombres. — Le hace amado de to- 
dos los hombres. Debemos tener devoción al papa, imagen 
viva de Jesucristo; es el maestro, el doctor de los doctores, el 
sol del mundo, etc.; por esto todas las razas celebran sus bo- 
das de oro: Europa, Amèrica, los civilizados y los que viven 
aún en la infancia de la civilización, los religiosos y los segla- 
res, los mismos herejes e infieles, porque, si bien el Papa es 
sol y ellos son ciegos y por lo mismo no pueden ver su luz, 
no obstante aprovechan su calor, y aunque el pan de la doc¬ 
trina apostòlica es sólo para los hijos, no obstante comen de 
las migajas que caen de la mesa aun los perritos, según la be¬ 
lla expresión de la mujer del Evangelio. Mas nosotros, hijos 
verdaderos, debemos gozar del pan substancial de la doctri¬ 
na divina, por lo cual en esta noche reflexionaremos sobre dos 
puntos: l.° El Papa es el verdadero maestro de toda la huma¬ 
nidad. 2.° León XIII lo es en nuestros días. Imploremos, etc. 
— Ave, Maria. 

No parece necesario a un auditorio de cristianos hablar- 
les del principio de fe de que Jesucristo es verdadero Maestro 
de todos los hombres; mas siempre es bueno renovar estas sal- 
vadoras ideas. Jesucristo (Verbum) es por esencia el Maestro 
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de los hombres. El principal mal que obró el pecado fue per* 
turbar el entendimiento de los hombres, que es un destello 
del Verbo, por lo cual, para reparar esta luz interior, debe- 
mos acudir a su foco. Por esto el Padre Eterno nos dice: Ip- 
sum audite. Isaías había dicho. Populus qui ambulabat in te- 
nebris vidit lucem magnam, y en otro lugar: Dedi te in lucem 
gentium ut sis salus mea usque ad extremum saeculi. Zacarías 
presente le dijo: Il·luminaré his qui in tenebris et in umbra mor- 
tis sedent. Maestro le proclamaron amigos y enemigos; el 
Maestro le llamaban en su trato común, y el mismo Senor la 
primera manifestación que hizo de Sí mismo al llegar al uso 
de razón según la estimación de los hombres fue presentàn- 
dose como maestro en medio de los doctores. 

Antes de delegar un sucesor en esta cualidad examina a 
los discípulos, y el que manifiesta màs tener el don de la fe 
es san Pedro; entonces el Senor le confirma en el oficio de 
maestro de todos los hombres: Ego rogavi pro te ut non defi- 
ciat fides tua, et tu aliquando conversus confirma fratres tuos. 


I 

A) Tenemos, pues, ya divinamente establecido el maestro 
universal de la humanidad; no es el Papa maestro de los es- 
panoles, de los rusos, etc.; es maestro de todos. Por esto des- 
de el principio todas las cabezas se doblan ante su càtedra. 
Pedro sobresale entre los otros maestros como un general en¬ 
tre los capitanes. Cristo hizo maestros a todos los apóstoles: 
docete omnes gentes; mas a Pedro solo la facultad de exami¬ 
nar y calificar su ciència: confirma fratres tuos. ÉI examina y 
califïca la doctrina del elocuente e iluminado Pablo; él, en el 
concilio de Jerusalén, aprueba o condena las doctrinas que di- 
vidían al pueblo cristiano, y tomando la palabra, se asocia al 
mismo Dios, diciendo: Visum et Spiritui Sancto et nobis. Su 
ciència brilla sobre la de los otros maestros como el sol sobre 
las estrellas. Los apóstoles se reparten las provincias; él se 
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queda la capital del mundo, y, estableciendo su càtedra en lo 
alto del Capitolio, manifiesta que, si los otros son maestros 
de una región o provincià determinada, él lo es de todo el 
orbe. En cualquier parte del mundo que nazcan herejías, allí 
llegan sus anatemas. Si se reúne toda la Iglesia, pero falta el 
Obispo de Roma, la ciència no brilla en la Asamblea, sin su 
autoridad no hay Concilio. 

B) La gracia sigue perfectamente el orden de la naturale- 
za, porque ésta a su vez no es mas que una sombra del orden 
sobrenatural y divino. Esta sublime unidad y universalidad 
del magisterio cristiano es: l.°, una manifestación de la uni¬ 
dad de Dios: Unus Dominus, una fides, unum baptisma (Ep- 
hes., 4, 5); y 2.°, una necesidad de la naturaleza humana: Ni- 
hil quam hoc genus humanum tam discordiosum vitio, tam so- 
ciale natura. (Ang.) Los hombres nunca han podido alcanzar 
la unidad: l.°, ni en el orden de las ideas; 2.°, ni en el orden 
practico. La filosofia es la mas noble de las creaciones huma- 
nas, es luz; y, no obstante, las sectas de los filósofos deshon- 
raron la filosofia, y es porque un filosofo tiene tanta autori¬ 
dad como otro. La divina filosofia del Evangelio se mantiene 
una, porque tiene un solo maestro. — Divisiones y subdivi- 
siones de las Iglesias cuando se separan del magisterio de Pe¬ 
dró; ejemplo, Inglaterra y Rusia. — Corrupción de sus dog- 
mas y cuito cuando se apartan del Papa. — En el orden prac¬ 
tico tampoco alcanzaron unidad los que sonaban en un im- 
perio universal. Alejandro, Napoleón. Al contrario, de hecho 
vemos hace ya siglos la Càtedra pontifícia dominar el mun¬ 
do. — Por esto el Papa es en cierto modo la Iglesia y pudo de- 
cir san Agustín: Ubi Petrus ibi Ecclesia, y màs tarde Belarmi- 
no, que cuando se trataba del Papa se trataba de toda la Igle- 
sia. Por esto los herejes, impulsados por Satanàs, siempre se 
dirigen contra el Papa, contra la cabeza; el demonio puede vi- 
vir en paz con sus iglesias separadas, nunca con la Iglesia del 
Papa. La prueba de que su càtedra lo es de la verdad divina 
es la continua contradicción que sufre. El Papado es la única 
fuerza de resistència que tiene la naturaleza racional; la 
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monstruosa bèstia del Apocalipsis, emblema del error y de la 
concupiscència, devoraria por completo el linaje humano sin 
el Papa. Las sectas gnósticas y arrianas de los primeros si¬ 
glos, las sectas fanàticas y anàrquicas de los siglos medios. 
El vencerà la Masonería de los siglos modernos, retono vigo- 
roso de las antiguas sectas que en su tàctica manifiesta cla- 
ramente que su blanco es el Papado. 

C) Ved por qué el Papa solo es foco de luz. É1 solo ha ilu- 
minado toda la tierra; Espaha le debe los siete varones apos- 
tólicos; Inglaterra, san Agustín y sus monjes; Irlanda, san Pa- 
tricio; Alemania, san Bonifacio; los inmensos pueblos eslavos 
y búlgaros, san Cirilo y san Metodio; las Indias, san Francis- 
co Javier. 

No sólo la luz de la fe, sino la luz de la ciència. Las escue- 
las pontificias o universidades. La filosofia en la persona de 
santo Tomàs, la poesia en la del Alighieri, las artes en Buo- 
narrotti y Sanzio, han sido sublimadas por los Papas. Los 
hombres iluminados por una sola luz han aprendido de ser 
hermanos. Esta universal fraternidad que vemos hoy exten- 
dida por todo el mundo, el que el chino y el europeo, etc., no 
sean extranos el uno para el otro, el que el extranjero no sea 
enemigo, se debe a esta universal magistratura del Papa. Si 
fuese posible apagar esta luz, todo el mundo quedaria a obs- 
curas. 

Por esto, al llorar las desgracias del Papado en nuestros 
días, nos podria decir el Papa: Nolite flere súper me, sed super 
vos et super filios vestros. 


II 

Hemos presenciado los modernos una guerra universal y 
sangrienta contra la Càtedra de san Pedro, como nunca se ha- 
bía visto. Las sectas protestantes, las sectas secretas, la polí¬ 
tica y la diplomàcia, el periodismo y toda la literatura se le- 
vantaron adversus Dominum et adversus Christum eius. Pre- 
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tendieron edificar una nueva Babel, es decir, una civilización 
sin Ley; es claro que por sí misma se hubera aniquilado, pero 
ocupó la Càtedra de Pedro el glorioso Pío IX, y destruyó la 
obra con sus encíclicas, y con el Syllabus destruyó el libera- 
lismo. El amor de éste hoy sólo subsiste en el enganado vul- 
go; en todas las inteligencias verdaderas, aun en los protes- 
tantes, ha penetrado la luz de la palabra de Pío IX. 

Pero Dios mortificat et vivificat, hay tempus destruendi y 
tempus aedificandi, porque se ha de cumplir perennemente el 
sagrado texto: lux in tenebris lucet. Estaba profetizado que el 
sucesor de Pío IX había de ser lumen in caelo, luz que ilumi- 
na todo el horizonte, y he aquí que de entre las inmensas rui- 
nas morales del siglo destructor aparece el sublime arquitec- 
to que ha de reconstruir la cristiandad, es decir, el imperio 
universal del Pontífice Romano, el magnànimo León XIII. El 
Pontificado en nuestros días puede aplicarse a sí smimo aque- 
llas palabras de Jesucristo: Si exaltatus fuero a terra, omnia 
traham ad meipsum; cuando seré levantado en la cruz, todo 
lo atraeré a Mí. El Papa, en su sublime desnudez de todo po¬ 
der humano, es hoy visiblemente el Vicario, el Rex regum et 
Dominus dominantium. Es en el orden público de la sociedad 
un sol cuyos rayos piden los poderes màs robustos: el Empe¬ 
rador de Alemania pide su auxilio, el de Rusia instruye a sus 
pueblos cismàticos en la doctrina de León XIII, el Empera¬ 
dor de la China y el Rey del Japón, infieles y paganos, le re- 
verencian y envían embajadores, cumpliéndose exactamente 
aquellas palabras del Episcopado espaàol, de que nunca el 
Pontífice Romano había sido tan injuriado en su pròpia casa 
ni màs glorificado en el universo mundo. 

Mas es preciso considerar de qué medios se vale León XIII 
para la reconstrucción del imperio universal del Romano 
Pontífice, que es el reino de Dios en la tierra. Dos son prin- 
cipalmente: 

A) In verbis suis monstra placavit. El imperio cristiano es 
un imperio racional y voluntario; no atan sus diversos miem- 
bros las duras cadenas del despotismo, sino los suaves lazos 



96 


J. TORRAS I BAGES 


de la caridad. Por esto lo primero que intenta León XIII es 
hacer al hombre moderno perfectamente racional, signatun, 
est super nos lumen vultus tui. La filosofia verdadera prepara 
el terreno a la religión del entendimiento: por esto restaura 
la filosofia; la experiencia humana nos vuelve cuerdos: poi 
esto restaura la historia; las buenas letras adornan y cultivan 
al hombre: por esto manda la literatura. 

Esto en-cuanto al hombre individual; el hombre comc 
miembro de la sociedad es también objeto de la solicitud de 
León XIII. Según los tiempos y las circunstancias es el orden 
público y social; el derecho y las leyes, sin que nunca subs- 
tancialmente puedan apartarse de la justicia, toman formas 
nuevas. La casa, habitación humana, siempre ha tenido el 
mismo objeto, y, no obstante, su plan y construcción es di¬ 
versa según los tiempos y las circunstancias y gustos (casa ro¬ 
mana, casa gòtica, casa moderna, casa europea, casa àrabe o 
china); la ciudad, es decir, el orden público, tiene también 
siempre el mismo objeto, el orden y la paz social; pero las for¬ 
mas envejecen sicut vestimenta veterascent, mas Dios perma- 
nece el mismo, y su Vicario es siempre el legislador de la hu- 
manidad. El derecho absoluto que tiene de gobernar a los 
hombres, ningún Papa lo había proclamado tan terminante- 
mente como León XIII en la carta al cardenal Guibert, y cuan- 
do escribe su encíclica De constitutione christianae civitatis, 
es decir, al promulgar una constitución para el pueblo, nadie 
le pregunta: ^Quién te ha hecho maestro? Al revés, habla si¬ 
cut potestatem habens, y los pueblos atienden a su palabra. 
Las potestades terrenas enmudecen ante el presente conflicto 
social (ricos y pobres); el torrente devastador ha de ser con- 
tenido por León, como a Atila; no debe ser resuelto a metra- 
llazos ni con las huecas palabras de los parlamentarios. Ha 
de venir un nuevo Moisès dilectus Deo et hominibus, etc. (Ec- 
cles., 45). Pero no basta este magisterio exterior de la Iglesia. 

B) Ademàs de la luz del magisterio apostólico necesita- 
mos la luz interior del Espíritu Santo. — En esto se distingue 
la ley de Dios de la ley de los hombres. En toda la plàtica de 
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despedida de Jesucristo, después de la Cena (ïoan., 14 y 15), 
se habla de la necesidad del Espíritu Santo: docebit vos om- 
nem veritatem, y afirma que el mundo no se convencerà hasta 
que le arguya el Espíritu Santo ille arguet mundum de pecca- 
to, etc. Y, en efecto, el mundo no se convenció y convirtió, 
sino después de haber venido el Espíritu Santo. Esta luz del 
cielo cada hombre la ha de arrebatar de Dios, de quien deri¬ 
va, por medio de la oración. Os meum aperui et attraxi spiri- 
tum. Espana fue la tierra de la oración, por esto tuvo luz. El 
caos social sólo se ilumina y ordena por la oración, como el 
primitivo (spiritus Dei ferebatur super aquas). Así lo vemos, no 
sólo en la conversión del mundo, sino en todas las crisis. Los 
monjes con los bàrbaros; santo Domingo y Francisco con las 
herejías y viciós de la Edad Media; santa Teresa en los prin- 
cipios de la Edad Moderna; la Venerable Àgreda. — Decadèn¬ 
cia de la oración. Restauración de la oración por medio de la 
intercesión de Maria Santísima en el Rosario. 

Oremus pro Pontifice nos tro Leone. — Or atio autem fiebat 
ah Ecclesia sine intermissione pro eo (estando preso san Pe¬ 
dró). Roguemos, l.°, por su libertad; su lengua es libre, por- 
que el espíritu del hombre no està sujeto màs que a Dios, pero 
su acción està esclavizada. El Pontifice es la cabeza del mun¬ 
do; por lo tanto, no puede estar bajo el dominio de un Prín¬ 
cipe terreno; el pueblo cristiano debe clamar de continuo a 
las potestades terrenas y celestiales para alcanzar la libertad 
de la càtedra apostòlica. El Papa es la cúspide, según el len- 
guaje de los Santos Padres, del orden social cristiano; luego 
nada debe estar encima de él. — Roguemos, 2.°, para que to- 
dos los hombres reconozcan al Vicario de Cristo. Todos los 
hombres de buena fe reconocen en el Papa el sumo magistra- 
do de la moral humana, pero no reconocen en él el Vicario 
de Cristo; ven lo que se ve con los ojos del cuerpo, pero les 
falta la vista del espíritu. Animalis homo non percipit ea quae 
sunt spiritus. Roguemos para que todos los hombres vengan 
al conocimiento de la verdad: Deus vuit omnes homines sal- 
vos fieri, et ad agnitionem veritatis venire. Y conociendo la ver- 
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dad obremos según la verdad, y así alcanzaremos la glòria. 

(Predicat a Santa Maria del Mar, el dia 25 de març de 
1887, en les funcions del jubileu sacerdotal de Lleó XIII.) 


Plàtica de casament 

Obedezcamos las prescripciones de la Santa Madre Iglesia, 
y consideremos por un momento la grandeza del sacramento 
del matrimonio, los deberes que importa, y, cuando éstos se 
cumplen, las ventajas que reporta. 


I 

La restauración del matrimonio en su primitiva belleza, 
deformado por las pasiones de los hombres, es una de las as- 
piraciones màs visibles en Nuestro Senor Jesucristo; lo hon¬ 
ra después con su asistencia en Canà, lo eleva màs tarde a la 
dignidad de Sacramento, y, por fin, constituye como doctor 
de él al gran san Pablo. Elevado al estado sobrenatural, es 
una sombra admirable de la unión de Cristo con su Iglesia: 
la identificación de los cónyuges, erunt... duo in came una, 
para su mutuo auxilio y la procreación de hijos, impulsados 
por el amor, ya que el amor determino la unión de Cristo, al 
objeto de la multiplicación de sus hijos espirituales. 


II 

De aquí derivan los deberes: cali dades del amor conyugal, 
especie de caridad. l.° Sumo, Cristo murió por su Iglesia; ésta 
derrama la sangre por Él. 2.° Pei~petuo, durando por todas las 
edades, prósperas y desgraciadas. 3.° Amor único que absor- 
be todos los demàs amores. El amor del mundo, hoy día ene- 
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migo del amor al hogar. El amor del mundo enloquece, amar¬ 
ga y destruye; el amor del hogar consuela y fortifica. La mo¬ 
dèstia y la sencillez cristianas son una condición de éxito en 
la familia cristiana: los santos y los héroes, salvas rarísimas 
excepciones, permitidas por Dios en demostración de su om- 
nipotencia sobre las almas, no se formaron en las delicias de 
una familia mundana, sino en la serenidad de una cristiana. 
Para lograr esto haced vuestra vida esencialmente religiosa; 
la religión, que ha comenzado vuestra unión, tiene poder para 
conservaria y fecundizarla. La oración domèstica, esencial 
para conservar el espíritu cristiano, hace ligero el yugo con- 
yugal, suaves las asperezas de la vida, destruye las falacias 
mundanales y proporciona la modesta pero solida felicidad, 
que es pura, permanente, indestructible, que proviene de la 
vida virtuosa y que es como el vestíbulo de la vida eterna. 
Esta os deseo y pido a Dios en la bendición que voy a daros. 

(En el matrimoni de D. Gaietà Fontrodona amb D. a Pau Pi- 
nazo, a l'església de Betlem, el 4 de juny de 1890.) 


Tercera Regla del Carme 

Erat subditus illis. (Luc., 2, 51, evangeli 
dei dia.) 

La subjecció difícil a l’home que ama fer la seva voluntat: 
exemple de Jesucrist fins a la mort. — Devem tenir subjec¬ 
ció: l. er , a la llei divina i humana; 2. 0n , a l'autoritat; 3. cr , fins 
als iguals per a guardar la unió; 4. rt , a Déu, que manifesta sa 
voluntat: a) Per la governació de sa Providència. Excel·lència 
de la conformitat, malícia de la desesperació, b) Per les lleis 
i regles de la Iglésia. — La Regla dels Carmelitans. 


(En Santa Anna, gener de 1892.) 
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J. M. J. 


Attendite a falsis propheíis, etc. (Domi¬ 
nica 6 post Pent.) 


Multitud de peligros y lazos en el mundo; en todas las con¬ 
diciones, estados; peligros hasta en las virtudes, etc. — Màs¬ 
cara con que se presentan los viciós: 1° La pereza, la pròpia 
voluntad como piedad. — 2° La charlatanería, la disipación 
como caridad. — 3.° El caràcter adusto, el amor propio como 
amor al retiro. — Otras veces se nos presentan las virtudes 
como irrealizables para nosotros. Sin embargo, los santos 
eran fabricados de nuestro mismo barro y las alcanzaron. 


Als Lluïsos de Vic 


Resum del compilador 

La joventut s'anomena la flor de la vida, i és clar que jo em trobo molt 
bé entre vosaltres, perquè sempre l’home s'hi troba bé entre les flors; sem¬ 
pre l'home s’inclina a la joventut, i aquesta inclinació tai volta és més viva 
com més vell és L'home. 

A tots mos feligresos puc dir fills caríssims; mes a vosaltres d'un modo 
especial. L’Església sempre ama la joventut: entre el jovent, que representa 
l'entusiasme i l’activitat, han reclutat sempre sos exèrcits els conquistadors; 
i els fundadors de les ordres religioses han reclutat també entre el jovent les 
seves forces per les conquistes d’ordre espiritual. A sant Joan, qui era, se¬ 
gons la tradición cristiana i la veritat històrica, un jovenet encara, Jesús, al 
morir, li confià la seva Mare Santíssima. Preneu-la també vosaltres per Mare 
i porteu-vos amb Ella com bons fills. La vostra edat experimenta més que 
cap altra les dificultats de la batalla de la vida. Així com els geòlegs expli¬ 
quen que la terra en les èpoques de sa formació experimentà verdaderes ex¬ 
plosions i tempestats geològiques, així la joventut experimenta en tots sen¬ 
tits les tempestats de la batalla de la vida. I per això necessiteu més auxilis 
que els demés, per poder més tard exercir la influència que segurament es¬ 
teu cridats a exercir entre els vostres pròxims. La pietat us donarà el tremp 
d’esperit resistent i fort que us convé. 
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La pietat és una amistat d’ordre sobrenatural i té tots els avantatges de 
l'amistat: el consol i el consell que cerca el nostre cor agobiat per les tribu¬ 
lacions i nostra imaginació confusa en hores de pertorbació, aquest consol i 
aquest consell els trobareu en les comunicacions excelses de la pietat: per 
això aneu alimentant aquesta pietat amb les pràctiques que us mana el re¬ 
glament de vostra associació. Jo, que he palpat durant molts anys la virtut 
d'associacions com la vostra, en la Congregació de la Immaculada i sant 
Lluís, de Barcelona, on els joves es conserven i preserven de les influències 
malèfiques del temps, espero que us han de portar a bon terme i podreu en 
més petita escala, però no amb menys eficàcia, exercir en tota aquesta nos¬ 
tra ciutat, tan noble i digna, una influència molt sana, contribuint amb la 
vostra conducta exemplar, de la qual tenim un mirall en la simbòlica imat¬ 
ge de vostre Protector angèlic, a mantenir la seva pietat tradicional, l’espe¬ 
rit de família, l'honestedat dels costums públics, la noblesa de la vida. 

(Plàtica feta en el saló-escola de Sant Domingo, de Vic, e] dia dels Sants 
Reis de 1900, en la primera festa que els Lluïsos dediquem al Prelat.) 


Homenatge a Crist Redemptor 

Iesus Christus heri et hodie: ipse et in sae- 
cula. 

(Hebr., 13, 8.) 

Visitavit et fecit redemptionem plébis suae. 

(Luc., 1, 68.) 

Els homes i totes les coses criades estem subjectes al 
temps. Amb el temps canviem, envellim i morim. Els cabells 
sens tornen blancs, la vista es debilita, les cames s'afla- 
queixen, etc. Les generacions se'n van i en vénen de noves, 
tot canvia. Les muntanyes mateixes s’enderroquen, s'arruï¬ 
nen. Cada cent anys canvien les famílies, fins les nacions, les 
lleis, els governs. 

El temps tot ho domina; però Déu domina el temps, i és 
el Senyor dels segles. Déu governa el temps, perquè el temps 
li serveix per a la manifestació de la seva glòria. Tota la his¬ 
tòria dels homes és una manifestació de la glòria divina. Els 
grans imperis antics caigueren; la humanitat entera, fora de 
poques persones, quedà esborrada del món amb el diluvi; les 
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ciutats més famoses de la terra han quedat arruïnades; els 
seus savis, els seus monarques, els seus capitans han quedat 
oblidats; per les ruïnes dels seus palaus s'hi passegen les serps 
i els dragons, est veritas Domini manet in aetemum. 

Aquest segle xix, que s’acaba, començà per pronosticar que 
el regne de Jesucrist s'acabava, que l’Església en tenia per 
poc temps; ell no es recordava del vaticini de l’arcàngel sant 
Gabriel quan digué a Maria: Regni eius non erit finis. — L’era 
cristiana, l’era de la Redempció durarà fins a la fi dels segles. 

Avui us vull parlar de com la redempció de Jesucrist és ne¬ 
cessària, plena i perpètua, i constitueix l’estat definitiu de la 
humanitat: Iesus Christus heri et hodie: ipse et in saecula. 

l. er En què consisteix la Redempció i ses condicions. 2. on 
Com s’alcançà. 3. er Agraïment a què ens obliga. 4. rt Sa perpe¬ 
tuïtat: Consummatum est. 


I 

La Redempció consisteix en treure a l’home del pecat i en 
portar-lo a la gràcia; en restaurar nostre enteniment i nostre 
cor. 

Necessària, a) L’estat de pecat en la humanitat és evident 
L’error en la intel·ligència. Amem la veritat i ens enamorem 
de l’error. Ens riem de certes persones vulgars que els agra¬ 
da saber mentides i s’hi alegren. I, no obstant, la humanitat 
sàvia té també aquesta tara. Ut quid diligitis vanitatem et quae- 
ritis mendacium? Sant Pau a Atenes conta com la gent només 
volien que saber novetats. La novetat, la novetat, heus aquí 
el gran goig dels homes, i la veritat és eterna. Els errors i men¬ 
tides més estrafalàries troben seguidors. Que la humanitat és 
un bé que sigui destruïda, els anarquistes; que el matrimoni 
és un mal, que la religió és iniqua. Doncs bé, els homes te¬ 
nim necessitat d’assentar el nostre enteniment, i no el podem 
assentar sinó en Crist. 

Ego sum veritas... Testimonium perhibeo veritati. Veritas 
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Domini manet in aetemum. Caràcter transitori de les heret¬ 
gies i permanent de la veritat catòlica — els protestants tor¬ 
nen a l'Església. Caràcter universal de la veritat catòlica: sa¬ 
tisfà a vells i a joves, als pobles que estan a l’aurora de la ci¬ 
vilització i als refinats, etc., perquè la veritat és universal, de 
totes les èpoques, etc., és catòlica. És perpètua i universal. Ha 
dominat a tot el món per la humilitat Jesús; per això en son 
triomf entra muntat en un ase. 

b) Lo què passa amb l'enteniment que necessita la veritat 
i, no obstant, cerca la mentida, passa amb el cor que neces¬ 
sita la puresa i, no obstant, es troba seduït per la corrupció. 
Un poeta antic deia que els homes ja no sabien com comprar 
les maneres de pecar: la vanitat i supèrbia, famílies que s’ar¬ 
ruïnen per elles, l’ambició de dignitats, l'apetit dels plaers 
sensuals. La virtut és més barata: la felicitat de Crist està a 
l'alcanç de totes les fortunes, perquè consisteix en la modès¬ 
tia, en la pau de la vida domèstica, en l'exercici de les vir¬ 
tuts. — Així com deia, parlant de l’enteniment, que la seva re¬ 
dempció era necessària, perpètua i universal, així passa tam¬ 
bé en el cor. La regla de vida cristiana mai ningú la destrui¬ 
rà; les passions esgarrien als homes, però després tornen en 
si. Els caps calents de la humanitat proclamen com a felici¬ 
tat la satisfacció de les passions; però la humanitat sensata, 
la verdadera sabiduria humana de tots els segles, ha procla¬ 
mat que la felicitat humana consistia en no deixar-se enga¬ 
nyar de les passions: en la castedat, en l’amor al treball, en 
la moderació. 

Aquesta veritat de l'enteniment, aquesta satisfacció del 
cor, Jesús Senyor nostre la proporciona fàcilment i l’estén a 
tothom. Ell és l’Home universal, el mestre de tota la huma¬ 
nitat; el món enter és sa immensa escola. Ell tragué del món 
la ignorància i la malícia: el Redemptor és un mestre i un 
metge. Vegem ara quant a sa costa obtingué la salvació o re¬ 
dempció dels homes. 
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II 

La vida, la passió i mort de Jesús interessen a tota la hu¬ 
manitat. 

Perquè quedà per elles reconciliada amb Déu. (El pecat és 
un abisme, i per a passar-lo necessitem de Jesús. La supèrbia 
i la sensualitat són les principals tares de la humanitat peca¬ 
dora.) 

Constituïren la satisfacció que l'home devia a son Déu. 
L’home no podia pagar el deute, però Jesús quae non rapui, 
tunc exolvebam. 

Procés del pecat: ingratitud d’Adam i Eva; l’innocent Abel; 
el diluvi, les ciutats nefandes; les persecucions contra l’Esglé¬ 
sia; les heretgies, els sacrilegis. La humanitat portava un pes 
insuportable de delictes; nosaltres mateixos, cadascú en par¬ 
ticular queda com oprimit pel pes dels seus pecats. Jesús és 
el gran llibertador, el qui reconcilia a l’home amb Déu, el qui 
treu el pecat, agnus Dei, etc.; el qui justifica, purifica i santi¬ 
fica als homes per medi de la seva passió i mort. Per això les 
ànimes més selectes del cristianisme han tingut la devoció de 
la Passió. Maria Magdalena i Joan, i així anà seguint. La de¬ 
voció a Jesús crucificat, Redemptor, resplendeix en les àni¬ 
mes de més sublim amor: en els estigmatitzats, en sant Fran¬ 
cesc i santa Caterina de Siena, que, com deia de si sant Pau, 
portaven en son cos les pròpies llagues de Jesús. 

Tota la vida espiritual viu regada pel riu de la sang de 
Crist; sense ella no hi ha vida espiritual, perquè no hi ha re¬ 
dempció. 

Però amb l'oferiment de la sang de Nostre Senyor al Pare 
Etern s’alcança una copiosa redempció. No solament llevà el 
pecat, sinó que l'home guanyà de categoria i fou, més que 
home, fill de Déu i cohereu de la glòria. — O felix culpa, diu 
la Iglésia. 

Magnificència del regne de Jesucrist. Ornat de totes les 
virtuts i excel·lències; els sants màrtirs, els apòstols, els ana¬ 
coretes, els doctors, els confessors, les verges. Els homes, me- 
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diant la redempció, són dignes companys dels àngels. I enca¬ 
ra el regne perfecte de Jesucrist és a la Glòria. La humanitat 
divinitzada vista per sant Joan en l’Apocalipsi; les pedres pre¬ 
cioses són els sants, en què Déu habita; el sol, el mateix Je¬ 
sucrist. 

Esperança d aquest regne magnífic de l’eternitat, al qual 
havem d’aspirar pels mèrits de la Redempció de Jesucrist, Se¬ 
nyor nostre. 

(Seu de Vic, obsequi a Jesús Redemptor, setembre de 
1900.) 


Resum del compilador 

En compliment de disposició del Prelat de fer peregrinacions a les imat¬ 
ges de Jesús Crucificat més venerades en les distintes contrades del Bisbat, 
Vic, i la Plana, tingueren assenyalada la visita al Sant Crist de l'hospital; s’e¬ 
fectuà el diumenge, 9 de setembre de 1900. Hi acudiren les parròquies Albo- 
quers, Balenyà, Berga (Santa Eugènia de), Calldetenes, Folgueroles, Grano¬ 
llers de la Plana, Gurb, Malla, Muntanyola, Munter, Riuprimer (Santa Eu¬ 
làlia de), Sagorba, Sentfores, Taradell, Tavèrnoles, Tona, Vilalleons, Viladrò- 
ver, Vilatorta. A les dinou, de fora s'hi agregaren les de la Pietat i Carme. A 
la Catedral començà a les deu la Missa, celebrada per M. I. Degà i Vicari Ge¬ 
neral; el senyor Bisbe dirigí el Rosari des de la trona. Després de l’elevació 
es cantà ÏAve verum, de Mozart; acabada la Missa, el Santo Dios, i seguida¬ 
ment començà el sermó del Prelat. 

Amb veu molt alta, sempre sostinguda, escoltada amb visible fruïció per 
tota aquella multitud que s’aguantava ferma a peu dret després d'una llarga 
caminada, o seia com podia, predicà l’il·lustríssim senyor Bisbe un sermó 
grandiloqüent sobre la Redempció, prenent per tema les paraules de l’Apòs¬ 
tol: Iesus Christus heri et hodie ipse et in saecula. El temps ho domina tot 
deia en aquell exordi, que caldria reproduir, com tot el sermó, paraula per 
paraula- ; el temps ho domina tot, ho venç tot. Passen els anys, i el temps 
ens envelleix, la memòria es debilita, la vista s'escurça, els cabells se’ns tor¬ 
nen blancs, les cames s aflaqueixen: el temps canvia els vestits i els menjars, 
fins el llenguatge. El temps ho domina tot; mes Déu domina el temps. Ell és 
el mateix avui que ahir, i aquest segle el mateix que al segle passat. 
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A principis d'aquesta centúria homes impius vaticinaven que la Religió 
desapareixeria, que l'Església seria destruïda, que l’obra de Jesucrist se n’a¬ 
niria a terra; i els homes que feien aquests vaticinis han passat, i Jesucrist 
encara regna sobre els cors. L'acte solemníssim que estem practicant en 
aquests moments, aquesta multitud immensa que us haveu reunit en aquest 
sant temple, és una prova de que Jesucrist regna sobre els cors. Aquí havem 
vingut per prestar-li un homenatge d'agraïment per la Redempció... I, en¬ 
trant en la matèria del sermó, digué Sa Senyoria que volia inculcar en l'es¬ 
perit de sos oients aquesta veritat: que la Redempció obrada per Nostre Se¬ 
nyor Jesucrist fou necessària, plena i definitiva. Amb expressions senzilles, deia 
r'il·lustríssim Prelat, amb raons a l'alcanç de tothom voldria inculcar-vos 
aquesta veritat que la Redempció era necessària. I prosseguia: La Redemp¬ 
ció era necessària per enteniments i per cors: enteniments i cors havien d’és¬ 
ser restaurats. L'enteniment i el cor constitueixen l’home; l’enteniment i el 
cor són l'home, són la dignitat de la nostra naturalesa, són la noblesa de la 
humanitat. Explicà amb una força d’expressió i un vigor de pensament que 
la memòria infidel no ens permet ni remotament reproduir, l’estat dels en¬ 
teniments i dels cors que féu necessària la Redempció per Crist. Els enteni¬ 
ments apartats de la direcció de Jesucrist cauen en els més grans errors; en 
aquest mateix segle, grans talents apartats de la direcció de Jesucrist han cai¬ 
gut en les més grans aberracions. En nostre segle s’ha dit que la Religió era 
una iniquitat, que ta dominació dels governants era una tirania, que la pro¬ 
pietat llegítimament adquirida pel treball era un robatori, i fins que seria 
un gran bé que la humanitat desaparegués de la terra. 

L’enteniment sense Jesucrist cau en l'error, segueix la vanitat i la men¬ 
tida, com ho diem en el reso oficial de l'Església amb aquelles paraules de 
l’Escriptura: Fills dels homes, per què ameu la vanitat i busqueu la mentida? 

El cor que no té regits sos afectes per la dolça llei de Jesucrist és esclau 
de passions vils, d’apetits grosseríssims, de delectacions innobles que ni es 
poden anomenar. Ja deia l’antic poeta: els homes han gastat ja totes les ma¬ 
neres de pecar, ja no saben què més inventar, ja no poden inventar res més. 

Jesucrist ha restaurat l’enteniment i el cor per medi de la Redempció, i 
ha estès la Redempció a tota la humanitat: per això moria en ia creu amb 
els braços estesos per abraçar tots els homes. I la Redempció ha sigut no so¬ 
lament necessària, sinó plena i definitiva: ja no cal esperar res més, sinó que 
tot ho tenim en el Fill de Déu fet Home. 

A nosaltres ens inspiren despreci les persones que sempre van darrera de 
novetats i de fantasies. I els grans talents, apartats de la direcció i de la Llei 
de Jesucrist, són ara, com sempre, amics de fantasies i de coses noves. L'a¬ 
pòstol sant Pau explica la impressió que va fer-li aquell poble d'Atenes, tan 
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instruït, tan civilitzat, tan elegant, quan, a l'entrar-hi, vegé tota la gent per 
carrers i places, ansioses de coses noves. Els grans talents fora de Jesucrist 
també busquen coses noves. Mes fora d'ell no podem trobar res sòlid, tot va 
sense fonament. 

Els esperits més elevats, els cors més generosos, els caràcters més piado- 
sos han sentit sempre l’atractiu de l'amor de Jesús Redemptor: la Passió i 
Mort de Jesús, amb què obrà aquesta Redempció, ha sigut l'aliment de les 
ànimes més escollides de l'Església, des de Maria, Mare de Jesús, sant Joan, 
el deixeble estimat, i la Santa i Penitent Magdalena, que estaven en el Cal¬ 
vari i foren els primers en prestar l’homenatge d'amor i agraïment a Crist 
Redemptor. I en algunes ànimes ha sigut tan intensa l'adoració i amor, que 
han reproduït la imatge de Jesús Crucificat, com sant Francesc i santa Ca¬ 
terina de Sena... 

L’obra de la Redempció va realitzar-la Jesucrist a costa seva i donant el 
preu més gran que podia per rescatar la humanitat: per amor s’entregà el 
Fill de l'Etern Pare fet Home. La humana naturalesa era incapaç de rebre 
més, i Déu mateix no podia donar més de lo que donà, perquè donà el seu 
Fill, consubstancial amb Ell... 

En l’acte d’homenatge que anem a fer, com dedicant a nostre Redemptor 
la fi d’aquesta centúria i la centúria vinent, hem de portar-hi dos sentiments 
principals: penediment i contrició dels pecats comesos en aquest segle, és a 
dir, per nosaltres mateixos, perquè el segle som nosaltres; i el propòsit d'o¬ 
beir amb constància i fidelitat la llei de la santa Mare Església... 

Tal fou, en síntesi malgirbada {i hauràs de perdonar, lector, si la senti¬ 
res), l’hermosa i valenta prèdica que coronà el nostre Prelat donant la bene¬ 
dicció a tot el poble. 


A Crist Redemptor 


Resum del compilador 

El tercer diumenge de setembre de l’any 1900 es visità el Santíssim Mis¬ 
teri de Sant Joan de les Abadesses. El senyor Bisbe, després de l’Evangeli, 
pujà a la trona i féu una llarga prèdica, explicant el sentit d’aquella festa 
com homenatge a Crist Redemptor i les condicions del regne de Jesucrist, 
que sintetitzà en aquella expressió de sant Pau: «El regne de Déu està en la 
justícia, en la pau i en el consol en l’Esperit Sant.» La introducció solament 
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ja valia la pena d’ésser taquigrafiada, perquè no quedessin reduïdes en aquell 
recinte les hermoses consideracions que anaven brollant tan magníficament 
formulades en una dicció natural i correcta. Quins conceptes de teologia tan 
alta i quines frases de poesia tan fonda venien tot plegat a ferir l’esperit i 
moure el cor, arrencant l’assentiment més íntim de l’ànima! 

Sentim de veres no haver-ne pogut apuntar quatre notetes per fer-te, lec¬ 
tor amic, participant del goig tot espiritual que ens produí aquella prèdica 
grandiloqüent, sense pretensió d'ésser-ho ni de semblar-ho. 


Plàtica de cap de segle 

Venim a pagar el tribut d'adoració a Jesús Redemptor, i el 
dia de Cap d’Any l’Església el dedica a la Sagrada Humani¬ 
tat de Crist. — Ara en aquest principi de segle a l’Home Crist 
Jesús li havem de pagar tribut de lo més preciós que té l'ho¬ 
me — el tribut de la fe, de l'esperança i de la caritat: a) Ip- 
sum audite, digué la veu del Pare Etern..., i sant Pere: Domi- 
ne, ad quem ibimus?, perquè sols tu tens paraules de vida eter¬ 
na. Desgraciat el qui no creu en Jesús; a qui creurà? Ell és el 
sol mestre de vida eterna, b) La fe engendra l’esperança... 

(1 de gener de 1901.) 


Oració funeral del Bisbe Morgades a Ripoll 

Ordinavit in me charitatem. 

(Cant., 2, 4.) 

Primer lo que és la virtut segons sant Agustí (vide infra). 
L'amor és la substància de la llei cristiana, i és el principi mo¬ 
tor de totes les coses. És l'impuls que a tot dóna moviment, 
principalment en la vida de l’esperit. Per això el Doctor sant 
Agustí diu (Llib. 15, De civitate Dei, c. 22) que la virtut no és 
altra cosa que l’ordre de l’amor, i que el vici no és altra cosa 
que el desordre de l’amor. 

L’amor, de consegüent, és el qui fa als homes: els uns no- 
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més pensen i s’estimen a si mateixos, els egoistes; els altres 
estimen als demés, i aquest amor no és interessat, sinó que 
es redueix a fer bé als altres. Una ànima que estima és una 
ànima noble. 

Els teòlegs i doctors eclesiàstics tracten profundament de 
l'ordre de l'amor, i poden reduir-lo a la següent categoria: 1 . er , 
a Déu; 2. 0n , als homes; 3. er , a les coses dels homes. Així l'amor 
de l’home, ser limitat, és immens, s’estén pel Cel i per la ter¬ 
ra i forma la totalitat de la vida humana. 

Aquesta solemnitat en aquest temple recorda tristament 
altres solemnitats molt distintes. Recorda aquells murs en¬ 
derrocats, voltes caigudes, absis admirables que aguantaven 
les persecucions humanes; aquella portada desfregada, que 
quasi no podia tenir-se i que ens causava l'efecte d’una visió, 
d’una aparició lluminosa al mig de les fosques... Ens recorda 
aquell dia en què l’inoblidable bisbe Dr. Morgades amb al¬ 
tres patricis vingueren a contemplar aquest gran calabre del 
monument, símbol de la nostra història... Ens recorda com el 
Bisbe en nom de Déu, únic qui té a la mà la vida i la mort, 
prometé ressuscitar el calabre... Ens recorda com el bisbe, un 
cop feta la resurrecció, com una operació taumatúrgica, con¬ 
vidà a tot l’episcopat de la il·lustre Província Tarraconense i 
altres, i fou consagrada aquesta basílica, pronunciant el Bis¬ 
be paraules d’eterna recordança... Em recorda a mi especial¬ 
ment l’hermosa festa de presentació a la Verge, reina i mare 
de misericòrdia, d'una corona poliglota en què vaig predicar 
en aquesta trona per indicació seva, sense saber jo que hi ha¬ 
via un decret etern que em nomenava el seu successor en 
aquesta Seu... Recorda aquelles alegres festes del mes d’abril, 
que cada any venia a celebrar en honor de nostre patró sant 
Jordi... I la present solemnitat és l’ofici funeral del qui tantes 
coses féu en aquest sagrat lloc, del qui tot ho féu; però no vul¬ 
guem solament plorar com flaques dones, i, un cop oferts els 
nostres sacrificis i oracions, dediquem-nos a contemplar l'ex¬ 
cel·lència i la virtut d’aquell home insigne, l'Excel·lentíssim 
i Il·lustríssim, etc. 
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La vida de l’home insigne, per qui preguem en aquests mo¬ 
ments, fou una vida d’universal amor, i veiem ara, caríssims 
oients, com aquest Prelat, qual distintiu fou lesser un geni 
pràctic, resulta voltat de la lum de l’amor místic, perquè tota 
la seva extraordinària activitat era moguda per l’amor i es di¬ 
rigia a Déu, als homes i a les coses dels homes. I l’elogi fúne¬ 
bre de l'Excel·lentíssim Sr. Dr. Josep Morgades, bisbe... res¬ 
taurador, etc., consistirà a fer-vos veure en tota la seva vida 
la universalitat del seu amor i la força d’aglutinació del seu 
amor en els tres graus: a) amor a Déu; b) amor als homes; c) 
amor a les coses dels homes; o sigui, l’obra sobrenatural, l’o¬ 
bra social i l’obra de civilització; o sigui, l’acció sobre dels 
principals elements de la civilització. 


II 

Com llegim d’alguns d’aquests gegants de la guerra i de 
la religió, quals cendres aquí reposen, que tenien un pit de fer¬ 
ro per a afrontar contrarietats, tenint al propi temps de una 
gran delicadesa de tendres sentiments, així el Dr. Morgades, 
una criatura el feia plorar. Estava naturalment disposat a l’a¬ 
mor, i les animes així tenen una predisposició a la vocació en¬ 
vers Déu. Necessiten estimar, i ningú no els omple tant aques¬ 
ta necessitat com Déu. Així és que de seguida es donà del tot 
al ministeri: predicació, ensenyança, confessionari, publica¬ 
ció de llibres de pietat. El Missatger del Sagrat Cor. La Ter¬ 
cera Orde de sant Francesc, confessor de monges. Hores que 
passava en el confessionari essent penitencier. La solemnitat 
del culte... a sant Jaume de Barcelona; el Cor de Jesús. — 
Quan bisbe. Consagració de la diòcesi als Sagrats Cors de Je¬ 
sús i de Maria. Pelegrinacions a diferents santuaris. Pelegri- 
nacions a Roma. Edificació del col·legi d’estudiants pobres. 
Restauració de Santa Maria de Ripoll... restauració del bis¬ 
bat de Solsona. Temples, imatges, ornaments sagrats; una 
cosa o altra, totes les parròquies tenen d’ell. Fou un prelat res- 
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taurador com l'Oliva, etc. — Predicacions contínues, etc. Mai 
no se li acabaven el desig de treballar per a la glòria de Déu 
ni els medis materials per a procurar-la. Déu l’havia escollit 
per instrument d’obres grandioses i li proporcionava la ma¬ 
nera d’executar-les. 


III 

Però el que el caracteritzava més especialment era l’amor 
als homes. La paraula humanitari l'esperit anticristià l’ha 
desfigurada i molts esperits apocats li tenen por; mes els cris¬ 
tians l’havem de reivindicar, puix les Sagrades Escriptures i 
en particular sant Pau l’usen, i l’amor als homes és agrada¬ 
ble a Déu fins en un sentit natural, i quan aquest amor que¬ 
da sobrenaturalitzat, aleshores la seva excel·lència és tal que 
l’Evangeli el declara similar de l'amor a Déu. Així era l’amor 
als homes de l'Il·lm. Morgades, i com a provinent de Déu in¬ 
finit no tenia límits: la qüestió obrera... la qüestió d’Orient. 
— Pastoral delatant les mortaldats dels turcs... però encara 
ressalta més envers les necessitats: la seva administració de 
l’Hospital de Barcelona... la casa retir de capellans. — El Bon 
Consell. — L’obrador de la Sagrada Família. Per nosaltres, 
homes, l’amor dels homes té un gran atractiu, i veiem com 
fins els homes més purificats en els seus sentiments amen no 
solament els homes, sinó les coses dels homes. Sant Antoni 
Abat, la capa de sant Pau. Sant Domingo es fica al sarró unes 
culleres de boix perquè les monges per ell fundades tinguin 
un record de la seva pàtria. Sant Vicenç Ferrer, trobant-se 
evangelitzant el Nord de França, al sentir-se malalt de la ma¬ 
laltia de la mort, emprengué el viatge per a anar a morir a 
la seva dolça València. 
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IV 

L'amor a les coses dels homes. 

Sant Vicenç Ferrer, aquesta Basílica i ril·lustríssim Mor- 
gades ara es presenten units en la meva memòria. El Dr. Mor- 
gades ha completat l’encàrrec de sant Vicenç. El poder sacer¬ 
dotal féu el que no pogué fer el poder secular. Patricis bene¬ 
mèrits de Ripoll, dignes d’eterna recordança, la província, el 
municipi, l’entusiasme estètic i històric de les acadèmies rei 
feren i el Prelat ho féu tot. Existia en aquest arxiu un docu¬ 
ment expedit a Vilafranca a 30 de novembre de 1391 pel re: 
Joan I, encarregant-li l'erecció de solemnes tombes per alí 
comtes. L'encàrrec fet a sant Vicenç des de Vilafranca el com 
plí un fill de Vilafranca. — Si sant Pau, si sant Domingo ama 
ven aquelles petites coses, el Dr. Morgades amà els ossos dels 
reconquistadors i legisladors. Com l’antic profeta conegui 
que aquests ossos secs havien de brotar, com broten els ar 
bres... que aquests difunts parlaven, i per això els col·locà er 
lloc eminent i visible. Escoltem les seves lliçons d’amor a Déu 
de virtut sòlida, d’afecte a la nostra terra, a les nostres lleis 
als nostres costums. En alçar aquest temple, el Dr. Morgade: 
ens diu: Escolteu la sabiduria dels passats. 

Amor a les coses dels homes... una de les coses més huma 
nes és l'art. Museu. — Ell fou l’hereu. La llei de l'hereu ro 
mana, patriarcal, catalana. El seu cos aquí — el seu esperi 
ja li tenim, perquè és una obra del seu esperit: pregar per ell 

Virtut — amor —, qualitat de la vida segons la qualita 
de l'amor. Estudi d'ell i divisió. L'obra sobrenatural, l’obrj 
social, l’obra civilitzadora. 

(Ripoll, 30 de gener del 1901.) 


Resum del compilador 

El dia 30 de gener se celebraren en la Basílica de Santa Maria de Ripo 
uns solemníssims funerals en sufragi de l’ànima del bisbe Morgades. El grar 
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diós temple de la Recomquista estava severament adornat i il·luminat, i a 
l'hora d’arribar el tren s'omplí de granades comissions i il·lustres personat¬ 
ges de tots els indrets de Catalunya. 

Assistí a l’Ofici de mig potencial nostre Il·lustríssim i Rdm. Sr. Bisbe Dr. 
D. Josep Torras i Bages, qui, acabat aquell, pujà a la trona de l’Evangeli per 
pronunciar l'oració fúnebre. Considerem innecessari dir que fou en tot i per 
tot digna de l’excels personatge per a qui es feien aquells sufragis. El Dr. Tor¬ 
ras, després d’apuntar unes quantes dates de tot punt memorables que formen 
la història de la restauració d’aquell santuari insigne, parlà de les virtuts, de 
la caritat i de l'amor del Dr. Morgades; de son amor a Déu, als homes i a les 
coses dels homes. Parlant d’aquest últim amor retragué un manament fet per 
un rei d’Aragó des de Vilafranca del Penedès, ciutat nadiua del Dr. Morgades, 
perquè es restaurés el panteó dels comtes sobirans de Catalunya, manament 
que no s’havia de complir fins als nostres dies, mercès al patriotisme i a les 
grans iniciatives del Prelat a qui es dedicaven aquelles honres. 

I recordà, parlant d'això mateix, que una de les lleis més fortes que lli¬ 
guen als homes entre si és la llei de l’herència, llei que tots hem de seguir si 
volem merèixer bé de Déu i de la Pàtria. El Dr. Morgades, en el temple de 
Ripoll i en altres llocs i en diverses formes, havia reivindicat aquesta herèn¬ 
cia de Déu i del país d’on era fill, i per això creia ell, l’il·lustre orador, que 
el lloc de la sepultura del nou hereu era allí, dintre d’aquell santuari nacio¬ 
nal, al costat de les sepultures dels antics hereus. 


Saviesa de Lleó XIII 

Gloriosus Deus in sanctis suis 

La glòria de Déu resplendeix de diferents maneres en els 
seus escollits; té matisos, aspectes molt diversos, cadascú re¬ 
flexa la infinitat divina diferentment; i tenint jo que parlar en 
aquestes solemnitats de la glòria divina que resplendeix en la 
persona del seu escollit, del seu Vicari, Lleó XIII, em fixaré en 
explicar-vos com en el govern del present Pontífex hi resplen¬ 
deix d'un mode particular aquella sabiduria que toca i gover¬ 
na d’un cap fins a l’altre totes les coses, és a dir, el conjunt de 
totes les coses humanes, regint-les amb tota suavitat, la sabi¬ 
duria cristiana, infal·lible, universal i benèfica, distinta de la sa- 





114 


J. TORRAS I BAGE 


biduria mundana, sabiduria que s'estén a tota la humanita 
creient, la qual vivint dins de l’atmòsfera de la veritat, result 
il·luminada, sense tenebres i vivint en plena llum. 

Maria és trono de sabiduria; acudim a Ella. 


I 

La sabiduria de Lleó XIII, com la de Déu, tot ho abarc; 
— Canvis del món: l'imperi, el feudalisme, la monarquia at 
soluta, les nacions modernes; canvis de gustos: romanticism 
i positivisme. — Però els canvis i evolucions en nostres temp 
són vertiginosos; per això el Papa escriu les seves encícliquc 
sobre l’home, el matrimoni, la societat. Per això el caràctt 
de Lleó XIII és la sabiduria. 


II 

Gènesi de la sabiduria. Sant Jaume i Salomó; fins la m; 
teixa opinió humana diuen que ve de Déu. En què consisteb 
Sopor boni : en saber distingir la veritat i l'error, la virtut i < 
vici, la justícia i la injustícia. La sabiduria cristiana és un in 
tint sobrenatural. Instints naturals i sobrenaturals. — Aque 
ta sabiduria no dominà en la humanitat fins al Verbum cai 
factum est. Docete omnes gerites. Mes com es farà aquesta d 
fusió? No pels filòsofs, sinó per l'Esperit Sant: ünctio eius d> 
cet vos de omnibus. La confusió entre el bé i el mal la pori 
una dona; una altra ha portat el gust del bé. 


III 

Maria, nova Eva. — Sedes sapientiae. Mater divinae gratia 
D’ella rebem la divina ciència, el gust del bé. La seva inte 
cessió universal, especial contra l’error: Cunctas haereses, e 
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cètera. — Origen del Rosari. Albigesos: maniqueisme. La de¬ 
terminació del bé i civilització que en surt. — Lleó XIII re¬ 
peteix: primer, filosofia, etc.; després, el Rosari. Maria, mot¬ 
lle de Déu. 

Raons que tenim aquí per ésser devots del Rosari: a) En 
català. Ramon de Penyafort, Crist de Lepant. Jaume I i els 
predicadors del Rosari formen el país. — b) Pel Papa que ho 
mana, i el Papa i Catalunya. — Perquè tota restauració ha de 
començar per l'esperit, per l’oració que ens junta amb Déu. 


Resum del compilador 

El dia 27 de febrer de 1902 nostre Rdm. Prelat dirigeix als fidels cristians 
de Vic una senzilla exhortació i anunci, convidant a la festa que havia de ve¬ 
rificar-se el dilluns, dia 3, a fi de celebrar l’aniversari pontifici, en els se¬ 
güents termes: 

A dos quarts de set del vespre, exposat el Santíssim Sagrament, passa¬ 
rem, en companyia vostra, el sant Rosari, la devoció predilecta de Lleó XIII; 
després es cantarà el Trisagi; farem una breu explicació al poble de la divi¬ 
na institució del Pontificat, pedra fonamental de l’Església catòlica; es can¬ 
tarà un Tedèum i immediatament es reservarà. 

Com a espiritual preparació per aquest aniversari, el diumenge abans, 
dia 2, en les tres parròquies de la ciutat hi haurà Comunió general a les set 
del matí. 

Al mateix temps us participem que el sant Pare ens ha fet saber telegrà¬ 
ficament que beneeix a tota la Diòcesi de Vic: i Jesucrist, des del cel, ratifi¬ 
carà aquesta benedicció si nosaltres venerem i obeïm a son Vicari en la terra. 

El dillums, el Seminari tingué la feliç idea de celebrar per sa part l’ani¬ 
versari de la Coranació del gloriós Pontífex. A les nou, anticipant la sortida 
de les aules, es cantarà solemne Ofici en l’església d’aquell centre d'ense¬ 
nyança; i a l’hora de l’Ofertori, l'Il·lustríssim Prelat, que s’associà a aquella 
demostració d’afecte i devoció filial, dirigí als seminaristes una bellíssima 
al·locució, rublerta d’idees granades i en la forma més adequada al caràcter 
amorós, no pas gaire acadèmic, d'aquella festa verdaderament de família. 
Donava gust sentir al Prelat, tan amant de sant Tomàs i del Rosari, recoma¬ 
nar l’amor a les doctrines del Doctor Angèlic i la pràctica de la reina de les 
devocions marianes, recomanant-les a aquell estol d'aspirants al sacerdoci 
com les dues ensenyances més repetidament i amb més eficàcia inculcades 
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pei Papa de les grans Encícliques, i les més apropiades per l'encertada d 
recció de la intel·ligència i foment de la pietat, per la formació del veritabl 
esperit eclesiàstic. I passem ara d’aquesta funció íntima a la que tingué 11c 
en la Catedral, al capvespre del mateix dilluns. 


Jubileu Pontifical de Lleó XIII 

Sols us explicaré l'escriptura de poders (el text) i el sign 
de possessió (les claus). 

Tu es Petrus, et super hanc petram aedificabo ecclesiai 
meam, et portae inferi non praevalebunt adversus eam. Et til 
dabo claves regni caelorum. Et quodcumque ligaveris super te 
ram, erit ligatum et in caelis: et quodcumque solveris super te 
ram, erit solutum et in caelis. 

Jesucrist amb aquestes paraules constituí a sant Pere ap< 
derat o procurador seu, el seu Vicari, i així és que represent 
a Déu en la terra; per això és que té com Déu: 

l. er El seu poder: a) Imatge del poder etern, perquè dui 
en tots els temps. Els poders humans, imperis, etc., acabei 
el Pontificat, no. — b) Immens, pertot arreu, tota la terra. - 
c) Infinit... a l'interior les claus, que obren el cel; poder de pe 
donar els pecats: Quis est hic qui etiam peccata dimittit? Sei 
se mida: Quoties peccabit... et dimittam ei?... septies? 

2. oa La seva sabiduria: la direcció espiritual de la hum, 
nitat; l’assistència de l’Esperit Sant; la infal·libilitat. Ego 
rogavi pro te ut non deficiat fides tua: et tu aliquando convé 
sus confirma fratres tuos. — Ell porta la brúixola de tota 
humanitat civilitzada... verge d’error. — La fe és la base c 
la sabiduria humana, perquè aguanta l’enteniment; no hi 1 
disbarat que no l’hagi dit un filòsof. — L’Església és una ba 
ca; el Papa, el patró. 

3. er L'amor. Fonament del poder apostòlic. Simon Ioann 
diligis me? El poder apostòlic es funda en l'amor. Del troi 
pontifici surten rius d’amor que fertilitzen tota la cristiande 
les ordres de missions, de caritat, etc. 
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Propòsits de fidelitat i de docilitat: és a dir, submissió a 
les seves ensenyances. 

(Seu de Vic, 3 de març de 1902.) 


Resum del compilador 

El senyor Bisbe, col·locat en un dels seus setials del Cor, començà el sant 
Rosari, i clero i poble, que cuidava a omplir totes les extenses naus de la Ba¬ 
sílica, anava seguint amb pausa edificant l'hermosa pregària dominicana, 
sempre antiga i sempre nova, de la qual n'ha fetes ressaltar totes les ama¬ 
gades belleses i excel·lències singulars el gran Papa objecte d'aquella festa. 
Es cantà seguidament el Trisagi i pujà immediatament a la trona l'Il·lm. se¬ 
nyor Bisbe, quan ja la Catedral estava plena de gom a gom i ocupaven sos 
llocs respectius les autoritats civils i militars. 

Ens do] vivament no recordar, ni àdhuc per fer-ne un senzill extret, la prè¬ 
dica del Rdm. Prelat. 

Totes les mirades, vingué a dir, i tots els cors es dirigeixen avui a Roma, 
envers un venerable Vellet, qui regna sobre els espirits, perquè veuen en la 
seva augusta Persona la representació i els atributs de la Divinitat. 

Posà de relleu, amb magnífiques pinzellades, com el poder del Papa era 
etern i subsistia indestructible, veient enderrocar-se al seu entorn tronos i di¬ 
nasties; com era immens; com era en cert modo infinit; com la seva sabidu- 
ria estava a l'abric de tot error; com el seu regne es fundava en l’amor i di- 
fundia l’amor a Déu i als homes per tota la terra. L'amor us ha portat aquí, 
afegia, i l'amor fa celebrar aquesta solemnitat en obsequi d'un Rei presoner 
que no té exèrcits ni canons per a fer executar les seves ordres. 


Jubileu Pontifical de Lleó XIII 

Attingit... a fine usque ad finem fortiter, et 
disponit omnia suaviter 

(Sap., 8, 1.) 

La sabiduria és la més alta prerrogativa de la naturalesa 
humana, perquè és la que ens acosta més a Déu i ens hi fa 
més semblants. Déu és la mateixa Sabiduria, i la seva sabi- 
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duria podem dir que governa a tots els altres seus atribut 
a l’omnipotència, a la justícia, a la misericòrdia; sobre to 
ells reflecteix la llum de la seva sabiduria, fins al punt de qi 
els teòlegs fondejant diuen que l’essència divina és la intel- 
gència, és a dir, consideren a Déu com una mar o infinitat < 
llum. Quan Déu, compadit del llinatge dels pecadors,volgt 
remeiar la nostra misèria i la nostra malícia, envià a la ter 
a la seva sabiduria substancial, el Verd Etern, encarnat en 
sagrada Persona de Nostre senyor Jesucrist. I la llum cristi 
na, baix la qual viu tota la humanitat civilitzada, no és alt 
cosa que el resplendor de la sabiduria divina, que difon p 
tot el món el Sol de justícia i de veritat. — És una llei c 
món sobrenatural, gènesi de la sabiduria; igualment que ■ 
la humanitat i de la divinitat, la comunicació, Déu és la fo 
de la vida, el principi de tots els sers. Déu comunica al ve 
Etern la sabiduria; el Verb la comunica a l’Home Crist Jesi 
I la llum de l'Home Crist Jesús reflecteix sobre l'Esgiési; 
d’un mode particular sobre el seu vicari Pere, pedra foname 
tal de l'Església. Ego sum lux mundi. 

Déu ha posat en el centre del món la Seu Apostòlica cc 
una llum sobirana que il·luminés a tota la humanitat, i a\ 
dia mateix tots confessen la sabiduria apostòlica, encara qi 
desgraciadament, el món es desentengui de les seves en: 
nyances. Per això en tots els Papes resplendeix la llum de 
sabiduria; però també dec dir-vos que en poquíssims resplc 
deix més que en Lleó XIII, enmig de la fosquedat moral 
la present civilització. 

La trona no és lloc d'al·legar vaticinis i pronòstigues que 
siguin aprovats per l’Església; mes, no obstant, dins de l'orc 
de la providència que governa les coses humanes, vull no 
que així com sobre del cap del Pare sant Domingo aparegué 
brenaturalment una estrella, símbol de la seva missió il·luí 
nadora, així la llegenda popular i l’escut de la seva família, 
d'una manera sobrenatural, però sí providencial, han posat 
bre el cap de Lleó XIII una estrella, una llum celestial, síml 
de dissipació d’errors i de difusió de llum cristiana. 
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La sabiduria de Lleó XIII, com la sabiduria d’Aquell de 
qui és Vicari, arriba d'un cap a l’altre, és a dir, abarca el con¬ 
junt de totes les coses i les disposa totes amb suavitat. Fins 
que arribi el dia de l'eternitat, en què les coses quedaran as¬ 
sentades; el món anirà presentant diferents aspectes; la vida 
del món és com la vida de l’home, que és un trànsit, i cada 
canvi d’edat és una crisi. Però Jesucrist vetlla pel món que es 
guanyà amb la seva sang, i, encara que sigui amb pena i do¬ 
lor, tota nova forma de la humanitat ha de redundar en glò¬ 
ria del Rei dels segles, immortal i invisible. En un temps do¬ 
minava el feudalisme, en què tothom era soldat i pagès; en 
altres, les grans monarquies absolutes, de formes esplèndi¬ 
des; modernament els homes s'han enamorat dels governs de¬ 
mocràtics. Els gustos varien. Uns cops veiem en l'arquitectu¬ 
ra un estil, després un altre, i els anomenem gustos. 

Nostres avantpassats alçaren aquest temple admirable; 
vingut el barroquisme, no en feien gran cas, i el nou gust do¬ 
minava. L’estil modern o clàssic arraconà el gust barroc. En 
les arts, en les ciències, en els costums, un dia dominà el ro¬ 
manticisme; després vingué el seu extrem oposat, el positi¬ 
visme, un espiritualisme exagerat, com si no existís la pràc¬ 
tica vida humana, o un prescindir de l'esperit, com si l'home 
no fos racional. Tot això és obra de la sabiduria. Cuneta com- 
ponens... ab aeterno ordinata sum, et ex antiquis antequam ter¬ 
ra fieret... Ludens in orbe terrarum. Tota nova forma de la so¬ 
cietat o de la ciència, fins que s’ha empeltat en l'arbre etern 
de l'Evangeli, dóna lloc a conflictes, i per això podem dir que 
la història humana, que la història cristiana és una sèrie de 
conflictes que continuarà fins que les coses quedin definiti¬ 
vament assentades en el dia de l'eternitat. Per a dominar 
aquests conflictes, Jesucrist deixà son Vicari en la terra, i sols 
ell pot conciliar-los, perquè sols ell posseeix la ciència de Déu 
i la ciència de l’home. Diu l’Evangeli que Jesús sciebat quid 
esset in homine, i el Papa també. Per això Lleó XIII és l’home 
de les grans conciliacions; conflicte de l'home, conflicte de la 
família, conflicte de la societat. Com Aquell de qui és vicari, 
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la sabiduria de Lleó XIII arriba d un cap a 1 altre i tot ho dis¬ 
posa amb suavitat. Nou aspecte de la societat i contrast en 
les èpoques: l'època actual i l’època feudal i de les grans mo¬ 
narquies absolutes. Variació de gustos. — Gòtic i barroc. Ro¬ 
manticisme i positivisme. D’aquestes manifestacions huma¬ 
nes l'Església en fa un immens rosari d'alabança divina, que, 
no obstant, ha d’ésser regida per la llei eterna de l’Evangeli. 
Tota nova forma de la ciència i de la societat és un conflicte 
transitori amb l'eterna llei evangèlica, però hi ha un element 
permanent, l’home i el Papa, com Jesucrist sciebat quid. essei 
in homine. L'esperit varia de postura, però és sempre el ma¬ 
teix. És l’home de les grans conciliacions: de la filosofia pe¬ 
renne amb les ciències que modernament s han desenrotllat 
sant Tomàs aliat amb les noves ciències; de les diferents for 
mes de govern amb els eterns principis cristians de com har 
d’ésser governats els homes, la Seu Apostòlica relacionadc 
amb el Cèsar germànic i amb la república nord-americana 
dels nous aspectes econòmics amb les lleis naturals i indes 
tructibles de la societat humana, les encícliques sobre la ma 
tèria no sé que hagin sigut per ningú rebutjades. És propi dt 
la sabiduria l’assenyalar lleis. Podem concretar la de Lle< 
XIII dient que ha senyalat: a) La llei de l’home particular (s; 
naturalesa, son destí, sos deures, ses relacions amb tots els al 
tres sers, o sigui, la filosofia), b) La llei de la família (amb 1: 
naturalesa del matrimoni: sentiments dels contraents, deure 
recíprocs, els fills, l'educació d’aquests, la noció verdadera de 
matrimoni determina el caràcter de la família), c) La llei d 
la societat: l'ordenació política i l’ordenació econòmica. El re 
gir-se l'home, la família i la societat per la llei pròpia de s; 
naturalesa constitueix la sabiduria. Però la difusió de la sa 
biduria dins del cristianisme té un caràcter universal. Docet 
omnes gentes. No exclou a ningú. Heus aquí el problema qu 
mai han sabut resoldre els homes: generalitzar, popularitza] 
estendre per tot la sabiduria. Per això ha sigut necessari qu 
la sabiduria de Déu vingués a habitar entre els homes. Vet 
bum caro factum est et habitavit in nobis. La sabiduria és d c 
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rigen diví; així ho han pensat sempre els homes. És un do. Sa¬ 
lomó i sant Jaume ho proven, i totes les Sagrades Escriptu¬ 
res i profanes conclouen que ve de dalt. La més alta sabidu- 
ria els homes la consideren frontera de la inspiració. L'exten¬ 
sió de la sabiduria cristiana és un misteri de la gràcia que, 
al meu entendre, explica admirablement un pensament de 
sant Bernat quan diu que la sabiduria és sapor boni, és a dir, 
que consisteix en posseir el gust del bé. Sant Agustí, el coneixe¬ 
ment de si mateix, etc. Però fondegem en el pensament de 
sant Bernat. La sabiduria és saber distingir entre el bé i el 
mal — veritat i error, virtut i vici. La noció de distingir entre 
el bé i el mal queda ofuscada en la humanitat pel pecat d'A¬ 
dam i Eva. El gust del bé és un instint cristià sobrenatural 
provinent de l’Esperit Sant. En la vida natural les necessitats 
fonamentals tenen un instint que les condueix. Així en la vida 
sobrenatural: el discerniment, la discreció cristiana és filla 
de la gràcia. Salomó en el principi de son regnat demana hu¬ 
milment a Déu la sabiduria, i la concreta en saber distingir 
el bé del mal. Aquesta summa discreció és la base de la vida 
humana. És el ritme de la vida moral distingir el bé del mal. 
És l'alabança major que es pot fer d'un home; perquè el mal 
enganya, les formes sedueixen, i l'home que té aquest instint 
de l’Esperit Sant no es para en les formes. La ciència no és 
sabiduria: la ciència infla, la sabiduria fortifica i il·lumina, 
però no infla; la ciència sovint serveix per a destruir, la sabi¬ 
duria edifica; la ciència recta és una obra humana, noble i 
digna, la sabiduria és cosa divina. — Per a tot cristià és in¬ 
dubtable que la sabiduria procedeix de Déu, tant l’Antic com 
el Nou Testament. Tant en l'ordre natural com en el sobre¬ 
natural deriva de Déu. — La sabiduria de Crist es comunica 
a tots: Unctio eius docet vos de omnibus. Perquè la sabiduria 
de Crist suavitza se la significa amb el símbol de l'oli, que 
unta a tots els qui toca. Sabeu de què li ve aquesta facilitat 
de comunicar-se, d’estendre's a la sabiduria cristiana? De l'a¬ 
mor. Dilectio Dei honorabilis sapientia. La ciència és només 
de l’enteniment, la sabiduria de l'enteniment i de la volun- 
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tat. L'amor fa agradables les coses, és el sapor boni de sant 
Bernat. L'amor sobrenatural afina la voluntat i li dóna el gust 
del bé. 

Desordenat l'amor pel pecat de nostres primers pares, 
quedà perduda la sabiduria, el gust del bé i del mal. Ordenat 
l’amor, queda ordenada la sabiduria; apareix el sapor boni. 
La preparació de la sabiduria és l’ordenació de l'amor. I per 
això ens ensenya la sagrada teologia que una dona deixà con¬ 
fosa la distinció entre el bé i el mal, Eva, i altra dona portà 
la llum que dóna aquesta distinció, Maria. Maria és la nova 
Eva que realitza el somni d’Eva d'adquirir la ciència divina, 
conèixer el bé i el mal, donant a menjar el fruit beneït de son 
ventre, Jesús. 

Els cristians l'anomenen Sedes sapientiae. Trono de la sa¬ 
biduria, d'on davalla als homes, d’on sabem el gust del bé, la 
distinció entre el bé i el mal. Totes les gràcies ens vénen per 
Maria, perquè Ella portà la font de la gràcia. Sant Bernardí 
diu que tota gràcia va de Déu a Crist, de Crist a Maria, de Ma¬ 
ria a nosaltres, i això sembla que ho comprova l’autoritat de 
l’Església al fer totes les súpliques per Maria en el Rosari. La 
intercessió de Maria la prova que el primer miracle de Jesu- 
crist fou per Ella. — L'Europa civilitzada estava en gran con¬ 
fusió; havia perdut en gran part la distinció entre el bé i el 
mal. Els homes d'aquell temps disputaven llargament sobre 
el bé i sobre del mal, i no se sabien entendre. El maniqueis¬ 
me viu encara transformat: el reconeixement d'iguals drets 
al bé i al mal és un verdader maniqueisme. Un fill d'Espa¬ 
nya, Domingo de Guzman, es troba providencialment en el 
centre de l'heretgia i no pot dominar-la a força de filosofia, 
però acut a Maria i li ensenya el Rosari, que ell predica, i el 
Rosari venç l'heretgia, que no sabia discernir el bé i el mal; 
i aleshores comença aquella època magnífica de grandiosa fi¬ 
losofia de llibertats populars, d'arts florides. Mentre els ho¬ 
mes disputen sobre del bé i del mal, mentre no convenen en 
lo que és bé i en lo que és mal, no compten en grans avenços 
en la civilització; la civilització, com tot, ha de tenir un fo- 
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nament, el fonament ha desser el bé, i si els homes disputen 
de lo que és el bé i el mal, és clar que no hi ha fonament per 
a edificar. Maria és forma Dei (diu sant Agustí), el motlle en 
què la Substància divina prengué forma humana. Maria fou 
el motlle de la nova societat. 

Lleó XIII ha explicat molt bé la distinció entre el bé i el 
mal, en l’ordre de la filosofia, de la família, de la societat; 
però, qui farà baixar d'aquestes altures de la intel·ligència 
elevada la distinció del bé i del mal a la massa humana? Qui 
li donarà el gust del bé? El Rosari de Maria estenent l'amor 
espiritual (aquí explicaràs lo de dalt que Maria és forma de 
la societat). Per això Lleó XIII se’n fa l’apòstol i ha escrit nou 
encícliques sobre d’ell; a son influx ixen grans temples: Le- 
pant, Pompeia, Lourdes. — La Verge de Lourdes és del Ro¬ 
ser, apareix sobre un roser i amb el Rosari a la mà. 

Qui... facit veritatem venit ad lucem. Qui obra bé quedarà 
il·luminat. Passeu el Rosari. Una restauració social és impos¬ 
sible sense que es renovi l’esperit d'oració. D’on vindria? De 
la filosofia d’ara? De la política? De l’art? De tot això plegat 
revestit de l'esperit cristià. Vosaltres, fills de Catalunya, de¬ 
veu ésser-ne més devots; vingué com els trobadors; us ho re¬ 
comana el Papa qui donà a Catalunya les quatre barres. Si vo¬ 
leu pagar un tribut de respecte i obediència a Lleó XIII, in¬ 
troduïu el Rosari en vostres cases. Grans són ses encícliques, 
però jo us asseguro que aquestes pàgines sàvies no tenen l'e¬ 
ficàcia de les senzilles deprecacions del Rosari, i parlo, no 
com a propagador de la pietat, sinó com a filòsof, teòleg i his¬ 
toriador. Una restauració social pressuposa una restauració 
de l'esperit. L'esperit de l’home sols el restaura l’esperit de 
Déu... Qui... adhaeret Domino unus spiritus est. L'home s'u¬ 
neix amb Déu mediant Maria en la persona de Jesucrist i en 
tot fidel cristià. El Rosari comunica l'esperit de fe, i, amb 
aquest esperit, la vida de l’home, de la família i de la societat 
és sòlida i fecunda i imatge de la vida perfecta i eterna. 

(Predicat el dia 4 d’octubre de 1902 en la Seu de Barcelo¬ 
na. Tríduum en honor del Jubileu Pontifical de Lleó XIII.) 
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Oració fúnebre de mossèn Verdaguer a Folgueroles 


Resum del compilador 

Cantada l’absolta, el senyor Bisbe dirigí breus paraules als concorrem 
dient que no era aquella l’hora de cantar els elogis d'aquell per qui s’ana 1 
a demanar misericòrdia a l’etern Jutge. Calia pregar per ell, i retragué i 
exemple de Bossuet, segons el qual els elogis i adulacions dels homes no f; 
més que nosa en el moment en què els ulls veuen obrir-se les portes de 1' 
ternitat. El senyor Bisbe demanà pel Poeta les oracions de tots els concu 
rents amb aquesta frase popular: Déu us doni a tots molts anys de vida p 
pregar per la seva ànima. 

Era cosa d’un quart d’una quan la gent sortia de la iglésia, acabada 
cerimònia. La generalitat s’encabí de seguida en els carruatges i se’n troi 
cap a Vic. El senyor Bisbe es quedà a dinar en la Rectoria de Folguerole 
convidant per acompanyar-lo als Presidents dels Jocs Florals i de la Unió C 
taíanista. 

(Juny de 1902.) 


Inauguració del Temple de les Germanetes dels Pobres, 

de Vic 

La inauguració d’un temple és un acte solemne, el més s< 
lemne de la litúrgia eclesiàstica. — Importància que s’ha dc 
nat al temple i s'hi dóna. Sant Pau i Nostra Senyora, els m< 
numents que sobresurten a Londres i a París, i sant Pere c 
Roma en el món. — També en aquest establiment sobresui 
l’Església, que és la raó d’ésser de tota la casa: l’amor i 
pròxim neix de l’amor a Déu. L’Església és el cor d’aquest e: 
tabliment. Aquesta Església, que avui inaugurem, té una si\ 
nificació especial: monument a Jesucrist Redemptor, Déu 
Home: un temple a Déu, un palauet als vells pobres. No 1 
pot haver monument més agradable a Jesús Redemptor, pe: 
què importa la glòria de Déu i el bé dels homes. — Totes le 
edats de la vida tenen necessitat del temple: la infància, la j< 
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ventut, la mitja edat, la vellesa; però més especialment la ve¬ 
llesa. Perquè la vellesa és especialment de Déu, és l’edat més 
excel·lent de la vida. Despreci de la vellesa provinent de la 
materialitat de la vida; apreci que deu fer-ne l'home de prin¬ 
cipis espirituals i cristians. 

l. er Per la dignitat, els ancians del poble, els preveres, etc. 

2 on p er ver itat, que es fa més evident. Il·lusions de jo¬ 
ventut. Demència dels qui ponderen les il·lusions. L'home viu 
de la veritat. El temps demostra: a) la vanitat del món; b) la 
veritat de que Déu és l’únic bé de l'home. 

3. CT Per la virtut, puix amb els anys es dominen les pas¬ 
sions, la fruita verda i la fruita madura. 

4. rt Pel desempar en què està i víctima de la ingratitud. 
La caritat sempre és santa. Però en la vellesa, tothom ha tre¬ 
ballat, ha fet el seu bé en el món, i no correspondre-li és una 
ingratitud. 

5. nl La vellesa és una benedicció de Déu, la promesa dels 
patriarques: visqueu molts anys. 

(9 de novembre de 1902.) 


Oració funeral de Lleó XIII 

Deus instaurat quod abiit. 

(Eccl., 3, 15.) 

Laudemus viros gloriosos, et parentes nos- 
tros in generatione sua. 

«Alabem als homes il·lustres, als nostres 
pares, a qui devem l'ésser.» 

(Eccl., 44, 1.) 

Feia anys, i potser segles, que el món no havia estat tan 
unànime en alabar a Lleó XIII; i aquesta alabança és més sig¬ 
nificativa perquè no ha sigut un personatge que passa de pres¬ 
sa pel món, sense tenir temps d’incórrer en errors, de mani¬ 
festar defectes, d'excitar antipaties, sinó després de llarguís- 
sima vida. Una vida que termina aviat, sempre commou. Els 
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homes són lleugers i amants de variar. Un govern llarg ca 
sa. Que els catòlics l’alabin, ja no és tan estrany, puix ha e 
tès l’Església: 249 bisbats, 13 eleva a arquebisbats, crea 20 a 
quebisbats, 2 patriarcats. Desenrotllament de l'Església: c 
mença per la Judea, després l’imperi romà, després les n 
cions bàrbares. Lleó XIII crea cardenals a Amèrica. La jera 
quia a Escòcia i al Japó. — Delegació apostòlica als Esta 
Units, però sí els protestants, cismàtics, incrèduls. És que ei 
com un sol que tot ho il·luminava, la intel·ligència de lo ter 
poral i de lo etern, de lo humà i de lo diví. — Era una llu: 
en l’ordre natural i en l'ordre sobrenatural; i devent jo pa 
lar-vos d'ell en aquesta fúnebre solemnitat, us el presenta: 
tal com és, lumen in caelo, una llum que il·lumina l'ordre n. 
tural i l’ordre sobrenatural de la humanitat. Els dos hemi 
feris: la naturalesa i la gràcia, perquè el cristianisme és n. 
turalesa i gràcia. 


I 

La revolució ha estat la gran pertorbadora del món. JS 
obstant, entengueu que tota pertorbació Déu la permet per 
fer resplendir després més un ordre superior — després d 
pecat la gràcia — després de les persecucions la sublimac: 
de la virtut cristiana. Per això oportet... haereses esse, i la r 
volució és una gran heretgia. — Lleó XIII és el destinat a o 
denar son desordre. — Tota ordenació comença per l’enten 
ment. Així es veu la necessitat d’una autoritat divina a la te 
ra. — La revolució ha desfet la societat humana en l’ordre n: 
tural pràctic: l’autoritat (liberalisme), la família (divorci), ] 
propietat (socialisme); i en l’ordre natural de les idees: la f 
losofia (que en un segle ha seguit tot el círcol dels disbarat 
des de dir que Déu és tot, fins a dir que Déu és res), la hist< 
ria (conspiració contra l’Església), la literatura (corruptoi 
de costums). Doncs, Lleó XIII, com un nou Moisès, es presei 
ta i dóna un pla de restauració humana en tots sos elemen 
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amb ses admirables encícliques. — Fonament, límits i fi de 
l'autoritat, — naturalesa de la família, — caràcter, limitació 
i legitimitat de la propietat. En l’ordre de les idees: restaura¬ 
ció de la filosofia de sant Tomàs, alabada fins pel republicà 
Saint-Hillaire, — obertura dels arxius: creació d’una comis¬ 
sió litúrgica per a la reforma de la part històrica del Brevia¬ 
ri. — Càtedres de literatura llatina i italiana. Poeta fins a la 
mort. 

Per aquestes sublims ensenyances en l’ordre temporal i 
mundà s’explica que tot el món considerés en Lleó XIII un 
mestre admirable; però nosaltres, els catòlics, sobre d’aques¬ 
ta vida natural, sempre flaca i transitòria, considerem la vida 
espiritual, que ens uneix amb Déu i ens dóna l’esperança 
d'una participació de la vida divina, i en aquesta vida de l’es¬ 
perit Lleó XIII és un mestre sublim. 


II 

La vida de pietat: la pietat, que ve a ésser un pràctic amor 
de Déu, és útil per a tot, i és la sabiduria universal del cris¬ 
tianisme: el temor de Déu, la intel·ligència de la vida, el com¬ 
pliment dels deures envers el pròxim. L'esperit de la pietat 
és l’Esperit Sant; és l'acció de Déu en nosaltres, Deus in no- 
bis; és el principi motor de la nostra vida sobrenatural, son 
germen; és la font de la vida i el principi de la gràcia. Aques¬ 
ta encíclica demostra l’elevat esperit teològic de Lleó XIII. 
Aquesta vida sobrenatural necesita un aliment: l'oració i l'Eu¬ 
caristia, que el papa exalta en ses encícliques d'Eucaristia i 
Rosari. — Un excitatiu: l'amor de Jesucrist simbolitzat en son 
Cor (encíclica sobre la consagració dels homes al Sagrat Cor). 
— Una protecció: el patrocini de sant losep i la Verge Maria 
(encíclica). 
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III 

La pietat cristiana formà la civilització cristiana: no la 1 
maren ni la filosofia, ni la legislació, ni la literatura, ni 
sols els amors de l'Església. La civilització és un sistema pr 
tic de vida social, i així de la pietat, aglutinant poderosíss 
dels homes. I la pietat, encara avui sosté la civilització cj 
tiana contra la persecució de la francmaçoneria. A la fra 
maçoneria no la vencerà ni la filosofia ni la literatura; 
monstruosa, però vividora, com el dimoni, de qui procedc 
i per això l'ha de vèncer la pietat cristiana. Al dimoni nor 
el pot vèncer Déu, l'home ajudat de Déu. Per això la intuí 
sobrenatural de Lleó XIII, després de condemnar la fra 
maçoneria, senyalà la resurrecció de la pietat cristiana, vi 
essència, fortalesa del pobre cristià. Per això ell, devotíss 
del Rosari, terciari franciscà, la practicava; per això ell, ai 
la pietat, es preparà per a la vida eterna; i l’oració pròpi 
les oracions de tots els fidels cristians l’hauran ajudat a ao 
seguir la glòria del cel, on tots, al sortir d'aquesta mortal, < 
puguem veure. Amén. 

(Seu de Vic, 27 de juliol de 1903.) 


Via-Crucis 

La Via-Crucis és una devoció practicada per tot el món, 
comenada per l'Església, enriquida amb moltes indulgènci 

I 

Excel·lència de la Via-Crucis: a) Per son origen: Maria, í 
J oan i les Maries seguint a Jesús, b) Diu santa Brígida que 
Verge Maria la feia, després de l’Ascensió, seguint cada * 
els llocs regats per la sang de son Fill. c ) Perquè en espe 
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fem com una pelegrinació a Terra Santa, on sobre del mateix 
lloc es fa la Via-Crucis. d) Tot el culte de Déu radica en la 
Creu: la Missa. 


II 

Utilitat de la Via-Crucis: a) Per als justos, que així es van 
identificant amb Jesús Crucificat. La Passió de Jesucrist és la 
salvació del món. L'oblit d’ella és la perdició del món. L'Es¬ 
glésia posa a Jesús crucificat quasi pertot. Tot ho santifiquen 
amb la creu. Vencem les nostres passions per la creu. I els sec¬ 
taris volen destruir les creus, perquè són instruments de Sa¬ 
tanàs per a la perdició dels homes. Res fomenta tant la pie¬ 
tat com la Passió. — b) Pels pecadors: és la font de la conver¬ 
sió: el Bon Lladre, el Centurió, Longinos, Simó Cirineu. — c) 
a les ànimes del Purgatori, per les indulgències, perquè les in¬ 
dulgències (no termina la frase). 


III 

És agradable a Jesucrist meditar sa Passió, segons Albert 
Magno, més que un any de dejunar tots els divendres a pa i 
aigua, més que deixuplinar-se, més que fer a peu descalç una 
llarga pelegrinació. Per això encén el nostre cor, i el dulcifica 
de les amargures de la vida. 


IV 

Tres coses que importa la Via-Crucis: a) Un pensament de 
la Passió, b) Un Pàter, Ave c) Acte de contrició a cada creu: 
Miserere nobis, Domine, miserere nobis. Fem-lo amb recolli¬ 
ment i devoció, i per la Creu, i solament per la Creu s’obté la 
Glòria. 
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(Plàtica als Caputxins, Diumenge de Rams del 1906. ] 
treta de sant Lleonard de Porto-Maurizio. Discurs al Col 
seo.) 


Benedicció de la Senyera de la Schola Cantorum de la 
Joventut Catòlica de Manlleu 


I 

Oportunitat de la benedicció d’aquesta Senyera: a) De 
benedicció en si, que significa implorar la benedicció de E 
sobre d’ella. Tota cosa que usa l’home en pot fer un bon ú 
mal. Per això demanem a Déu que en sapiguem fer un b 
ús. La Senyera significa la Schola; de consegüent, beneir l’u 
és beneir l’altra. — b) Oportunitat per l’ocasió: la Pascua, f 
ta de l’alegria cristiana; sense Pasqua no hi ha alegria, p 
què ella significa la immortalitat, que és l’únic consol de l’l 
me. En totes les nacions cristianes és signe d’alegria. Les s 
ves, els regals d’ous. 


II 

Vosaltres haveu encertat la manera de trobar aquesta l 
nedicció i aquesta alegria. Per Maria Santíssima, qual Ros; 
haveu cantat. Maria és la font de tota benedicció. Per Ma; 
l’alegria: Causa nostrae laetitiae. La devoció consola. Clemeí 
pia , dulcis, etc. 


III 


Vosaltres, Schola Cantorum, teniu també per objecte c 
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tenir la benedicció i l’alegria o consol: a) Pel cant acompa¬ 
nyeu l’oració, a fi de que, movent el cor o els sentiments, l’o¬ 
ració sigui més fervorosa, i l’oració més fervorosa alcança lo 
que es necessita. Per això l'Església usa el cant. Els sants més 
fervorosos també com sant Francesc, cançons de l’americana 
santa Rosa. — b) El consol pel cant. Esteu tristos, canteu 
salms, etc., diu sant Pau. El cant esvaeix la malenconia, ani¬ 
ma i fortifica. Per això la música o cant és una de les més no¬ 
bles recreacions; si és bona, purifica els sentiments i els afi¬ 
na. Si és mala, els corromp. 


IV 

In psalterio decem chordarum psallite illi. L’harmonia de la 
música ha d’ajudar a l'harmonia de la vida. La fe és la direc¬ 
tora de la vida, la que marca la direcció de la vida: la diri¬ 
geix a Déu, és a dir, a la Veritat, a la Justícia, a la caritat. Si 
no és la fe la directora de la vida, serà l’ambició de la rique¬ 
sa, i aleshores vindran la injustícia, l’opressió i la defrauda- 
ció. O l’ambició dels deleites, i aleshores la corrupció, els vi¬ 
cis, etc. 

Dirigiu el vostre cant a Déu per a cantar la seva omnipo- 
tència i grandesa. El Criador del món. A Jesús, Déu encarnat, 
cantant la seva misericòrdia i amor envers l’home. A la Ver¬ 
ge Maria en la seva dignitat, puresa i intercessió. Als sants 
amb les seves virtuts. Canteu també el consol digne de l’ho¬ 
me, els sentiments nobles i dignes; i així la vostra música, la 
vostra vida, serà una introducció a la música eterna de la Glò¬ 
ria. 


(Dilluns de Pasqua, 16 d’abril del 1906.) 
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Inauguració de la Capella de la colònia La Coromina 
de Torelló 


On hi ha concurs de poble, natural és que parli el bis 
que és el cap espiritual del poble. Comunicació entre el < 
i els membres. — D’un mode especial dec parlar avui. Vis 
en la parròquia, mare espiritual del poble: naixement, o 
firmació, primera comunió, matrimoni, mort, etc.; és la p 
ròquia la casa de Déu i la casa dels homes — la residència 
cial de la fraternitat cristiana. Per a la major comoditat 
piritual dels cristians l’Església autoritza temples secun- 
ris, i aquest és un d’ells. 

Què és el temple? El temple propi de Déu és el nostre 
perit, la consciència. En ella adorem, plorem, preguem i f 
quan combreguem oferim el sacrifici de Jesucrist. És tol 
món in spiritu et veritate. — Però el temple públic serveix: 
Per a donar a Déu el culte públic que li és degut; oir la 
raula de Déu; plorar els nostres pecats; rebre els sagramer 
i preparar-se per a l’eternitat que mai s’acaba; 2. 0n I, medi; 
tot això, obtenir la fraternitat cristiana amb el complim- 
de les obres de misericòrdia envers el pròxim: malalts, ti 
tos, pobres, ignorants, etc. Sense amar de veres al pròxim 
impossible salvar-se. La gent no es reuneix a l’església, c< 
es reuneix al cafè o al casino per a passar una estona, i qi 
surten, cada u va per ell; al sortir del temple no s’acaben 
relacions dels uns als altres; al revés, han d’ésser més est 
tes; i així resulta que l’església ha d’esser per a nosaltres 
casa on havem d’aprendre d’amar a Déu i amar als hom 

— La vida espiritual i la vida corporal: l’ànima i el cos. 
Qui no ama al pròxim ja és mort. — L’egoisme: la santed 

— L’Església cuida de l’ànima i del cos. — El sant Rosari 

L’Església és el consol de la vida — la seguretat de la s 

vació eterna, perquè Jesús és l’únic salvador. 

L’Església és lloc d’aclaració i lloc d’instrucció, és esc- 
en què Déu és mestre. Jo no ensenyo una ciència meva i p 
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sonal. Sum vox. Un ressò de la veu de Déu. Ademés, en el tem¬ 
ple, Déu parla a l’ànima. 

(25 de juliol del 1907.) 


Centenari del naixement del Venerable Claret 

Resum del compilador 

La Providència, que ho mou tot, portà el jove Claret de la Llotja de Bar¬ 
celona al Seminari de Vic, com en l’època de ses missions el portà d'arque¬ 
bisbe a Cuba i de Cuba el tornà a Espanya per confessor de la Família Reial. 
Entre els homes eminents que la història d’aquest Bisbat compta en la cen¬ 
túria passada brilla com el més il·lustre el P. Claret, a qui el Senyor concedí 
el gran do d’una fecunditat espiritual meravellosa, sobretot creant una di¬ 
nastia espiritual, la Congregació de sos Missioners. El fruit dels treballs del 
V. Claret fou la multiplicació de l'esperit cristià en el poble. Vic devia aquest 
homenatge al Venerable, i hem d'esperar tributar-li major, pregant al Cor 
de Maria, de qui fou ell fill predilecte, que per sa intercessió puguem vene¬ 
rar-lo en els altars. 

(En l’església de la Mercè, de Vic, en la sessió celebrada en ocasió del pri¬ 
mer centenari del Ven. Claret, el dia 26 de desembre de 1907.) 

Plàtica a la Congregació de Sant Lluís, de Vic 

Resum del compilador 

Jo us felicito a tots, en especial a vosaltres, joves de la Congregació Ma¬ 
riana de la nostra ciutat, per l’homenatge que acabeu de tributar a la Im¬ 
maculada Verge Maria, a vosaltres, que li acabeu d'oferir les flors de la bella 
i sana poesia; a vosaltres, que sabeu festejar-la amb càntics d’amor i bellesa. 
Tots els artistes li han tributat a la Immaculada l’homenatge de ses aficions 
i predileccions exquisides, i és perquè en Maria Déu hi ha abocat tota l'a¬ 
bundància de ses perfeccions. Per això tots els que estan enamorats de la ver- 
dadera bellesa la cerquen en la Immaculada, en la qual brillen les perfec¬ 
cions de son Fill Jesús. 
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Però no n'hi ha prou que us dediqueu a honrar a vostra Mare amb c 
tics d'amor i de poesia. Amb molta satisfacció meva he sentit de vosalt 
els qui haveu fet ús de la paraula, que ja estàveu convençuts de quin era 1’ 
jecte principal del verdader congregant: el perfeccionament de la joven 
i que amb raó el jove ho ha d'ésser de perfecte. L'home quan manifesta i 
les perfeccions amb què Déu l’ha enriquit és quan és jove. La seva elegàn 
les seves faccions, la seva agilitat l’acrediten d'home perfecte, i això e 
atractívol. La flor és més exquisida i més atractívola quan està en l’èp 
de son més bell esclat. Quan es mustiga i s’esberla perd la seva gràcia 
seva fragància i la seva atracció. Així com el jove és perfet en l’ordre di 
naturalesa, deu ésser-ho en l’ordre de la gràcia. Perfeccioneu vostre espí 
cultiveu vostra fe i vostra caritat amb actes de ver amor a Maria; sigueu c 
gregants exemplars, sigueu el model dels vostres germans amb vostres p> 
tiques piadoses i de Congregació; i així sereu un dia els ciutadans de l'í 
nir, fidels continuadors de vostres passats patriotes. Això us donarà la 
de l'esperit, el consol d’una vida placentera i l’esperança del regne de I 
— I. de la G. 


(En el local de la Joventut Catòlica, desembre de 1909.) 


Pregàries per les públiques necessitats d’Espanya 

A imitació de Jesucrist, Senyor nostre, l'Església des 
son principi ha tingut que suportar contradiccions i llui 
— Església militant. — Perquè l'esperit de Jesucrist i l’es 
rit del món són oposats: el món vol viure segons les passi< 
i goigs, independent de la llei de Déu que ens ensenya a 
frenar les concupiscències i a tenir sempre en compte el 
dici de Déu. — Aquesta és la lluita de tots els segles, és i 
lluita d'esperits, com ensenya sant Pau, però que es prese 
de diferents formes. — Així com la gràcia és multiforme 
malícia diabòlica també. — Però la lluita actual, per la q 
ens havem reunit a pregar en aquest sant temple, el peri 
Espanya és principalment contra les ordres religioses, que 
primeixen les concupiscències, i l’ensenyança cristiana, < 
es funda en la llei de Déu, i contra la Religió en tots els a< 
solemnes de la vida, o sia el laïcisme; que signifiquen la 1 
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ta contra les concupiscències i la llei divina com a regla de 
la vida humana. 

a) Les ordres religioses podem dir que totes elles tenen 
per fundador a Jesucrist: Si quis vuit post me venire, ad abne- 
get semetipsum, et tollat crucem suam et sequatur me. Els tres 
vots. L'enemic de Déu persegueix als qui li són amics. L'a¬ 
postolat — el monacat — els frares, les congregacions moder¬ 
nes. Són com el cor de l’Església. Han format la societat mo¬ 
derna. Són el fruit de l’arbre plantat per Jesucrist més pre¬ 
ciós. — El rei de Bèlgica. — Avui dia és més necessari que 
mai l’exemple d’abnegació, de recolliment i d'oració per la re¬ 
laxació i l'oblit de la vida eterna. 

b) Volen treure la religió de la vida humana començant 
per l'ensenyança, la llei de Déu. L’home mai no pot separar- 
se de Déu. In ipso [Deo]... vivimus, et movemur, et sumus. El 
cristianisme és Deus nobiscum. — Omne in nomine Iesu faci- 
te. — Mai no es pot prescindir de Déu, i qui a la joventut se 
li ensenya a viure independentment de Déu no aprendrà a viu¬ 
re segons la llei de Déu. A l’escola s’aprèn de viure en la so¬ 
cietat, i aquesta sense Déu seria una confusió de pecats i vi¬ 
cis, de tirania del més fort sobre del dèbil. I la família sense 
Déu seria un infern; qui no tem a Déu no tem ni ama als pa¬ 
res. L'escola sense Déu és principalment contra de les classes 
pobres. Memor fui iudiciorum tuorum a saeculo Domine: et 
consolatus sum. Medis divins i medis humans. Diligència en 
els medis humans i fervor en els divins. 

c) Ademés dels altres medis justos i honestos en aquesta 
lluita, els cristians hem de dar la major importància a l’ar¬ 
ma espiritual de l'oració i de la virtut, com diu sant Pau. Per¬ 
què de Déu és la vida i la mort. Les Sagrades Escriptures es¬ 
tan plenes d’aquests pensaments. — Sant Domingo i el Ro¬ 
sari. — Déu permet el mal per a multiplicar el bé. — Vince 
in bono malum, diu sant Pau. Tots els cristians han de pro¬ 
curar en aquesta lluita fer prevaler la nostra santa Religió. 
Hem d’ésser cristians per dins i per fora. Qui s’avergonyeix 
de confessar a Jesucrist davant dels homes, Jesucrist s’a ver- 
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gonyirà d'ell, etc., i si el confessem, Ell ens confessarà davai 
del Pare celestial i ens farà participants de l’herència etern; 

Resum del compilador 

El dia de sant Jaume de 1910 s'efectuà, organitzada per la Junta Dioc 
sana d’Acció Catòlica Social, una funció de pregàries per les necessitats . 
la Iglésia espanyola, atacada pel govern d En Canalejas, tarat de sectarisrr 
Hi hagué exposició del Santíssim a la Catedral. A la tarda, a les cinc, es re 
el rosari i tot seguit pujà a la trona nostre Il·lm. Prelat, i dret en ella —: 
assegut com en les homilies d’Advent i de Quaresma — predicà uns quara 
ta minuts amb veu forta i sostinguda, amb aquella serena i fonda i a la \ 
gada senzilla oratòria, verament episcopal, que el distingeix. 

La contradicció — vingué a dir — és la llei de la vida cristiana: diu 
que s’ha de seguir la corrent; el cristià no pot seguir-la, perquè seguir la c< 
rent és senyal d’absència de vida, de falta de domini de si mateix: els peix 
morts, les fulles i altres coses així van aigua avall. El cristià ha de lluit; 
fent prevalèixer la raó sobre els sentits, el dever sobre la prassió. I despi 
d’un exordi oportuníssim entrà a fer l’elogi de les ordres religioses, que s 
avui el blanc de les ires sectàries i de tots els combats del modern racioi 
lisme. Les ordres religioses són necessàries en la Iglésia per edificació i s> 
teniment de la vida espiritual; són el fruit de la doctrina evangèlica, perq 
els tres vots essencials de la vida religiosa provenen de la doctrina evan; 
lica i són la seva més elevada realització. Són la continuació de la vida ap 
tòlica i de la mateixa vida de Nostre Senyor Jesucrist. No han nascut pel 
lent o l’organització d’un gran home, encara que tots els fundadors han 
gut uns grans homes, sinó que són nascudes per la influència de l’Espe 
Sant dins la Iglésia. Explicà els grans beneficis de les ordres monàstique 
l'Europa, tocant amb belles pinzellades l'obra de civilització efectuada ] 
l’Ordre de sant Benet, després de la desfeta ocasionada per la invasió d 
barbres del Nord. Les ordres monàstiques, per confessió fins de protesta 
il·lustres, ensenyaren als nostres pagesos de treballar la terra, bastiren vi 
i ciutats, a Europa i a l’Amèrica moderna, salvaren els monuments artísi 
i literaris, i ara l'Europa paga amb horrible ingratitud aquests beneficis 
la civilització monacal. Parlà amb gran elogi dels insignes patriarques s 
Domingo i sant Francesc, els defensors de les llibertats populars contra 
tiranies dels dominadors, i recordà com, en tots temps, de la Iglésia han t 
tat noves institucions religioses segons les noves necessitats, perquè la n 
tiplicació dels homes porta sempre la multiplicació de misèries; i ara han 5 
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tit ordres religioses, com la de sant Vicenç de Paül, per acudir als pobres ma¬ 
lalts i recollir la infància abandonada i els rosegalls del vici i les vítimes de 
la malícia humana; ara n han sortit per aliviar les misèries dels presoners o 
per difondir l'ensenyança entre el poble. 

Sempre han sigut combatudes, perquè el vici és enemic de la virtut, i ja 
en son temps sant Tomàs i sant Bonaventura hagueren de defensar-les dels 
atacs dels racionalistes de la seva època. 

No volen les ordres religioses, i és que no volen nostres enemics l'ordre 
cristià. Volen la completa laïcització en tota la vida humana. I el laïcisme és 
essencialment anticristià. L’escola laica és anticristiana, perquè vol privar a 
la infància de la idea de Déu, com si Déu fos un subjecte sospitós, i amb l’en¬ 
senyança sense Déu fan de l'home un ser esguerrat, pitjor que si no tingués 
braços o cames. Perquè arrencar de l’esperit de l’home la idea del Criador, 
en el Qual som, ens movem i vivim, és fer rebel l'esperit de l’home... 

Volen el matrimoni sense la influència de la Religió, cosa que no ha pas¬ 
sat en cap país on domini el sentit comú. Volen fer morir l’home sense els 
consols de la Religió, com si ja, soterrat el cos, no quedés l'ànima immortal. 

I passant, per últim, a donar breus exhortacions pastorals acomodades a 
les circumstàncies, excità a 1 amor a les ordres religioses, principalment aquí 
on entre els Prelats més insignes hi tenim el monjo benedictí de Ripoll, el 
gran Oliva, i sant Bernat Calvó, que vestí també l'hàbit monacal. I exhortà 
a valer-se de les armes que recomanva l'Apòstol, l’oració — principalment 
la del Rosari —, que tiomfà de l’heretgia albigesa, tan semblant a les mo¬ 
dernes teories dels nostres sectaris; i recomanà la puresa i l’honestedat de 
la vida, apartada de les vanitats mundanes. — Tal fou, si bé molt incomplet 
i descolorit, el magnífic sermó del Prelat. La Catedral era pleníssima, ates- 
tada de gent. 

Després de la Reserva va haver-hi recepció en el Palau Episcopal, com 
un homenatge d adhesió al Papa i a l'Episcopat espanyol. 


Discurs de gràcies contestant al del Dr. Jaume Collell, 
ardiaca de Vic, qui li féu ofrena del riquíssim volum, edició 
monumental, de la pastoral «Dios y el César» 


Resum del compilador 


Jo agraeixo aquesta rica ofrena que m’acaba de fer el clero de la diòcesi. 
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L'acte d’avui té una gran significació, perquè procedeix d'un principi mo 
elevat i vital, que és la unitat de la Iglésia. La unitat de la Iglésia és l’e? 
cel-lència que l'ha mantinguda entremig de tots els combats de les centi 
ries; i encara avui, que és general la disgregació dels esperits, li dóna un 
força admirable. I aquesta unitat no existiria sense l’adhesió d'enteniment 
de voluntat amb el Bisbe de Roma, que és el cap de la Iglésia. 

Per això vaig tenir satisfacció al rebre la carta del sant Pare aprovant 1 
pastoral, perquè veia que interpretava el sentit de la Iglésia en una matèri 
tan delicada. Les altures són sempre dificultoses: en les altures hi ha sempr 
perill de relliscar i caure; i com és plena de dificultats la doctrina de les re 
lacions entre la Iglésia i l'Estat, vaig rebre gran goig veient que aquella doc 
trina mereixia l'aprovació del Summo Pontífex... 

Aquella pastoral fou un crit de llibertat, de la llibertat que la Iglésia h 
de tenir en el món; perquè la Iglésia no l'han feta els homes, encara que sie 
els homes la matèria de què es compon. 

La Iglésia té una superioritat, i ha de tenir una independència per exei 
cir la seva missió... 

Jo rebo amb molt gust aquesta ofrena, i avui, diada del sant que la Iglé 
sia va donar-me per Patró en el baptisme, i que és demés el sant del Papa 
Patró de la Iglésia universal, demano que ens alcanci del seu Fill Jesús uj 
esperit submís i dòcil a les ensenyances de la Iglésia per la pau del cor i fe 
licitat eterna. 

(Dijous, 21 de març de 1912.) 


Qración fúnebre del Emmo. y Rdmo. Fr. José 
Calasanz, Cardenal Vives y Tutó 1 

Iudicant Sancti gentes et dominantur po 
pulis. «Los Santos juzgan a las gentes y do 
minan a los pueblos.» (Ex Offic. vig. Om 
nium Sanctorum.) 

I 

Excelentísimos senores: 

1. De la revista «Estudiós Franciscanos», desembre de 1913, 
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Amados hermanos en Jesucristo: 

La muerte, que, según el pensar de los incrédulos, no pue- 
de ser otra cosa que corrupción y misèria, de la cual se debe- 
ría apartar la vista por natural repugnància, tiene el singular 
privilegio de despertar nuestros màs hondos sentimientos y 
el instinto de inmortalidad, que es imposible desarraigar del 
corazón porque forma parte de nuestra naturaleza. No ape- 
tecemos la muerte, sino que, al revés, como ensena el apòstol 
san Pablo, todos aspiramos a revestirnos de inmortalidad. Es 
la hora de la muerte, la hora de los grandes contrastes: cuan- 
do el cuerpo cae muerto, y es conducido a la sepultura para 
que allí se pudra y sea devorado por inmundos gusanos, sur- 
ge con màs fuerza que nunca en el corazón de los mortales 
la idea de la inmortalidad. Y esta luminosa aparición de la 
inmortalidad entre las tinieblas de la muerte no es fruto de 
los argumentos de la filosofia: es un germen de vida deposi- 
tado en el fondo de nuestro ser, que en aquellas horas en que 
se rompé violentamente nuestra naturaleza fulgura ante 
nuestros ojos espantados con la luz de la verdadera vida, que 
es la vida del alma. 

jCuàn misteriosa, hermanos míos, es la muerte, y cuàntos 
enigmas plantea que sin la religión son indescifrables! Enton- 
ces la conciencia se conmueve profundamente, la efectividad 
de nuestras responsabilidades revive con gran fuerza, las ilu- 
siones se desvanecen, y la Verdad, que tantas veces las pasio- 
nes tenían eclipsada, luce clarísimamente en el rècinto inte¬ 
rior de los hombres, del cual, por desgracia, vivimos alejados 
la mayor parte del tiempo de nuestra vida. Dicen las Sagra- 
das Escrituras que el pensamiento de la muerte evita el pe- 
cado; y la historia de la Iglesia nos recuerda la vida de mu- 
chos santos que al pensamiento de la muerte debieron el em- 
puje que les hizo subir con gallardia la empinada cuesta de 
la perfección cristiana. La gracia y la naturaleza coinciden en 
la consideración de la trascendencia de la muerte: con ella re¬ 
vive lo que al parecer estaba muerto, y en tan tremenda sa- 
cudida hasta las piedras sacan fuego; júntase entonces lo que 
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el tiempo, o las circunstancias de la vida, o las contraried 
des, o las pasiones, separaron, y la muerte, que es la separ 
ción del cuerpo y del alma, produce, no obstante, sublimes 
útiles uniones. Al muerto, indefectiblemente todos le pag; 
su tributo, prueba de que no es muerto, porque a la nada 2 
se le pagan tributos; y entonces es cuando la patria se esm 
ra en glorificar a los hijos ilustres que salieron de su seno, pc 
que con la muerte revive maravillosamente el amoroso se 
timiento de la cuna. 

Nuestro glorioso Padre san Francisco de Asís solia dec 
la hermana Muerte; y la hermandad entre el nacimiento y 
muerte, el dulce lazo que ata el origen y el fin de la existe 
cia terrena del hombre, se revela en los presentes moment 
en esta Santa Iglesia Catedral, con motivo de los funeral 
que en ella se estan celebrando en sufragio del alma del err 
nentísimo y reverendísimo Fr. José de Calasanz Vives, de 
Orden de Frailes Capuchinos, Cardenal de la Santa Iglesia R 
mana. 


II 

Natural de esta ilustre diòcesis de Barcelona, catalàn ha 
ta las màs xntimas interioridades de su alma, espanol ama 
tísimo de nuestro modo de ser indígena, fue durante su vic 
hombre cosmopolita; el amor universal que dimana de Jesi 
informo toda su existència, y fue el motor de todas sus acci 
nes y el sol fecundante de una vida que reflejó sus vivifica 
tes rayos por toda la Iglesia Catòlica, o sea por todos los àr 
bitos del mundo. 

Y, no obstante, este hombre cosmopolita, después que í 
generosa alma voló al cielo, parece que su espiri tu, que se c 
lataba y cernía por todo el horizonte de la cristiandad, ahoi 
viene a recogerse en su cuna, vuelve adonde salió, como a 5 
lugar propio. [Oh ley admirable de la Providencia divina! ;C 
armonía de la naturaleza humana! jOh fuertes sentimiento 
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lazos de amor que unen al hombre con su tierra, y a la tierra 
con su hombre, que no puede romper ninguna tirania, y que 
son necesarios para que el universalismo humano, noble as- 
piración de los tiempos modernos, no conduzca a la abolición 
de la patria, subsistiendo con el amor universal al linaje el 
amor a la familia y a la tierra nativa, como requiere nuestra 
pròpia naturaleza! 

Sólo la mano del Omnipotente puede hacer estas maravi- 
llas y producir estas armonías entre lo concreto y personal, y 
lo universal de todo el linaje; sólo los hijos de nuestra Santa 
Madre la Iglesia han recibido de Jesucristo este don de saber- 
se universalizar sin perder la personalidad pròpia; de saber 
ajustar con perfecta armonía los amores particulares con el 
amor universal; de ser hombres muy de su país y de todos 
los países; y los santos, que son los màs próximos imitadores 
de Jesús, han sido siempre hombres que, como el divino Re- 
dentor, han amado a su patria hasta llorar por ella, y al mis- 
mo tiempo han amado tan tiernamente todo el linaje, que vo- 
luntariamente han muerto por la humanidad. 

La carne y la sangre ignoran estas maravillas, porque no 
pueden extenderse màs allà de ellas mismas, no dan, sino que 
arrebatan; y con su voracidad quisieran absorberlo todo, pues 
su concupiscència es insaciable. Por esto la política, que ra- 
ras veces es sinceramente cristiana y suele regirse por la con¬ 
cupiscència, ha consumado el cruento sacrificio de tantos 
pueblos; sólo el espíritu posee el don de universalizar al hom¬ 
bre, no destruyendo, sino dignificando y sublimando los in- 
dividuos. Y cuando Dios quiso consumar la unidad espiritual 
de nuestro linaje, cuando de todos quiso hacer uno, como una 
imagen de las tres personas divinas que viven una misma 
existència, envió a la tierra el Espíritu Santo, divino agluti- 
nante de la Santa Madre Iglesia, lazo de sobrenatural amor 
que une entre sí a todos los hijos del linaje humano. El reino 
de Dios es el único imperio universal que puede existir en el 
mundo sin detrimento de la libertad de nuestra naturaleza ra¬ 
cional y sensible. 
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La venida del Espíritu Santo, que tuvo por objeto la res 
tauración del linaje humano, hacer de todo nuestro linaje 1 
familia de Dios, constituye el principio generador de la íte 
ternidad universal, de la unión de todos los pueblos de la tic 
rra, de la desaparición de las barreras infranqueables que sc 
paraban unos estados de otros, no sólo en cuanto al régime 
político, sino aun en el ambiente que respiran las almas; 1 
lengua de fuego, símbolo de los efectos producidos por el Es 
píritu Santo, indico que los hombres todos entre sí habían d 
entenderse, a pesar de la multiplicidad de idiomas, y que tc 
dos se comunicarían y unirían en el encendido afecto dc 
amor. 

De manera que el internacionalismo, la solidaridad humr 
na, que la herejía contemporànea predica en un sentido pr 
ramente materialista, y de consiguiente tirànico, en su veí 
dadero concepto, es hijo legitimo del Espíritu Santo, y naci 
a la vida mundana en el Cenàculo de Jerusalén, y los apóstc 
les con su predicación lo hicieron resonar por todos los àrr 
bitos del mundo. 

Los apóstoles de la solidaridad humana no se acabaro 
con la muerte de los discípulos del Senor. El corazón magné 
nimo del Santo, la amplitud de corazón dentro del cual ce 
ben todos los hombres de la tierra, como todos ellos estàn e 
el Corazón sacratísimo de nuestro Redentor Jesús, el espírit 
apostólico, el espíritu universal, el amor que abraza a todo 
los hombres, a todas las razas, a todos los pueblos, aun 
aquellos que estàn entre sí en pugna, por las pasiones que ne 
cen de la carne y de la sangre, el espíritu unificador, el nexu 
amabilis, el amoroso lazo que une al Padre y al Hijo y a todo 
los hombres entre sí, vive siempre en la Iglesia de Dios; y ss 
cando de la masa común del linaje a algunos hombres, des 
pués de haberles preparado convenientemente, les constituy 
órganos preeminentes en el inmenso cuerpo de la human: 
dad, para que infundan en todos los miembros el espíritu d 
vida, que Jesús, Senor nuestro, trajo al mundo. 

Uno de estos hombres prodigiosos, que sirven de instrt 
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mento al Espíritu Santo, para infundir la savia de la vida in- 
mortal en el cuerpo místico de Nuestro Senor Jesucristo, que 
es la Iglesia Catòlica, fue, sin duda, el eminentísimo cardenal 
Fr. José de Calasanz Vives. El proceso de su existència terre¬ 
nal no es el proceso común y ordinario; los tramites de su 
vida no son similares a los de otros sacerdotes y religiosos; 
la mano invisible de la Providencia, que rige siempre los pa- 
sos de la vida del hombre aquí en la tierra, en la vida del car¬ 
denal Vives es una mano casi visible. Y como al antiguo pro¬ 
feta el espíritu de Dios lo asió por los cabellos, y por los aires 
lo llevó a Daniel, para proporcionar a éste el sustento que ne- 
cesitaba, así la mano omnipotente del Senor condujo, a tra¬ 
vés de los mares y por distintas naciones de la tierra, al hijo 
del carpintero de Llavaneres, y lo trasladó a Roma, por pro- 
videnciales peripecias, para hacer de él un auxiliar fiel y efi- 
caz del Vicario del Hijo legal del carpintero de Nazaret, en 
el gobierno espiritual de todo el mundo cristiano. 


III 

Pero la misión excelsa que debia desempenar el cardenal 
Vives en la Iglesia de nuestros días exigia una preparación: 
siempre es el Espíritu divino el que mantiene la santidad en 
el mundo; y Él mismo se prepara las almas a quienes quiere 
comunicar sus tesoros, que después ellas sembraran en la tier¬ 
ra, como gérmenes de la vida sobrenatural, que viene direc- 
tamente de Dios. De aquí que los varones apostólicos, que a 
veces aparecen en la Iglesia, sobresaliendo entre los otros 
obreros evangélicos que trabajan en la vina del Senor, sean 
llamados hombres de Dios, y el cardenal Vives fue un hom¬ 
bre de Dios. 

Su entendimiento y su corazón no son de factura huma¬ 
na: se labraron en el crisol de la vida monàstica, escuelas del 
amor divino, de donde han salido tantas figuras eminentes 
que ilustraron al linaje humano, elevàndolo por encima de la 
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misèria del pecado, y restaurando, en el hombre caido por 
culpa, la imagen y semejanza de Dios, que recibió en su cn 
ción. Por esto el cardenal Vives, en sus coloquios espiritua 
con los alumnos del Colegio Espanol de Roma, se trataba 
condiscípulos del discípulo predilecto del Maestro Jesús, 
la escuela del amor divino, Juan Evangelista, y quería ç 
aquellos jóvenes seminaristas entrasen en la misma escue 

Pero la escuela de la santidad, como la preparación de 
dos los heroísmos, es larga y dura. À la suma dulzura y si 
vidad de la santidad, a la región luminosa de la comuni 
ción divina, a la serenidad de las potencias del alma, c 
constituye una garantia de acierto, aun en aquellos juic 
que se refieren a cosas transitorias de la vida presente; en u 
palabra, al equilibrio espiritual, a la armonía de todas las 
cultades, al perfecto ordenamiento jeràrquico de las mism 
se llega por medios difíciles y penosos. Según la doctrina 
nuestros santos, se ha de matar al hombre viejo para que a] 
rezca el hombre nuevo según Cristo. Se dice de santo Ton 
de Aquino, quizà el entendimiento màs equilibrado que 
existido en el mundo, que Dios, destinàndolo a Maestro de 
Iglesia, extinguió en él los violentos estímulos de la sensi 
lidad y de la soberbia, que tantas veces desequilibran la i 
lanza del juicio humano. La Providencia divina llevó con e 
mismo objeto al joven Vives a la Orden Capuchina. Orc 
austera para el cuerpo y para el alma, hija de nuestro gi 
Padre san Francisco de Asís, que con maceraciones de la c 
ne y humillaciones del espíritu obutvo el don de una vida c 
beatifica en la tierra, Orden que ha de ser, por su pròpia ] 
turaleza, un lugar de purgación, un crisol donde el fuego ■ 
amor divino consuma la escòria de nuestra naturaleza e 
funda en el corazón del hombre, como motor de toda su vi 
una centella del amor sobrenatural. 

Y este crisol, transformador del hombre, lo tuvo Vives 
los conventos de Amèrica. La revolución, que había destr 
do la Orden en Espana, encendió en los corazones de los 
jos de san Francisco un deseo de elevación de vida, la mo: 
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ficación y penitencia, una vida tan despojada de alicientes 
mundanos, que aquellas ejemplares comunidades de capuchi- 
nos espanoles en la Amèrica Latina merecían el nombre de se- 
ràficas, como Seràfica es la Orden que profesaban. Y las cir- 
cunstancias adversas de pobreza, de persecución y de destier- 
ro atizaban con mayor vehemencia el fuego de amor divino 
en el corazón de aquellos venerables religiosos, que vivían 
una vida màs celestial que terrena. Allí, sin duda, el que un 
día había de ser Cardenal de la Santa Iglesia Romana e in¬ 
fluir de una manera poderosa en el espíritu del pueblo cris- 
tiano, adquirió aquel temple de hombre de vida sobrenatu¬ 
ral, que resplandece admirablemente en sus libros, en sus pa- 
labras, en sus obras, y que toda su persona revelaba, con el 
buen olor de Cristo que despedía. 

De manera que el cardenal Vives era la antítesis del sabio 
mundano, en su pensar, en su sentir, en su hablar y en su 
obrar: pensaba, sentia, hablaba y obraba según Dios, y por 
esto, como definió el profeta (Isai., 55, 8), sus pensamientos, 
palabras y obras distaban tanto de lo mundano como dista 
la tierra del cielo. La herejía actual, contra la cual combatió 
tan valerosamente el Cardenal capuchino, tiende a convertir 
nuestra fe en una especie de larva de religión, en una forma 
sin substància, una religión sin Dios, en que el hombre se ado¬ 
ra a sí mismo. Por el contrario, el Dios vivo se siente inten- 
samente en la ciència eclesiàstica, en la vida pràctica y en las 
normas de gobiemo espiritual emanadas del Cardenal Vives. 
La revelación divina era su tesoro, como lo es de la Santa Ma- 
dre Iglesia; era la luz de su alma, la regla de su voluntad y 
el incentivo de sus amores. Veia el mundo con los ojos de la 
fe, que no engana; tenia de las cosas, no el concepto que se 
desprende de las apariencias transitorias, de los accidentes 
que aparecen, sino el concepto verdadero, exacto, de su sig- 
nificación en orden al destino final del linaje humano. Sabia 
mucha teologia; poseía el derecho canónico como el primero, 
según el parecer del màs eminente escritor de derecho ecle- 
siàstico de nuestros días; hablaba varias lenguas; saturó su 









146 


J. TORRAS I BAGE! 


alma en el sublime mar de la ciència ascètica y mística d< 
los grandes Padres y Doctores de la Iglesia; meditaba asidua 
mente las Sagradas Escrituras, y conocía los grandes estudio; 
modernos sobre la Biblia. Y este cúmulo de conocimientos e; 
claro que los poseía porque los necesitaba para cumplir de 
bidamente los altos cargos a que le destinaron los Papas, sir 
viendo de instrumento a la Providencia divina; pero todas es 
tas ciencias quedaban supeditadas y eran regidas, en el car 
denal Vives, por otra ciència que viene de Dios y que el Es 
píritu Santo ensena por especiales procedimientos. 

Jesús, Senor nuestro, da gracias (Mat., 11, 25), con um 
santa exaltación de espíritu, a su Padre, Senor del cielo y de 
la tierra, porque comunica a los pequenos y humildes, a las 
almas puras y fieles a Dios, una luz superior que niega a los 
que se creen grandes y sabios entre los hombres. El mundc 
no es capaz de ver esta luz; y, no obstante, Dios la ha hechc 
patente, no sólo en el orden de la vida sobrenatural del indi- 
viduo, sino también en la corriente de las cosas del orden pú- 
blico y social. Y no quiero dejar, amados hermanos, de citai 
aquí dos casos maravillosos y evidentes de la ciència, que el 
Espíritu Santo comunica algunas veces a las almas en quie- 
nes habita, no sólo para la dirección personal de ellas mis- 
mas, sino también en el discernimiento de los acontecimien- 
tos públicos que interesan a poderosas naciones. Un eminen- 
te hombre de Estado espanol demuestra la perspicàcia polí¬ 
tica de una sencilla monja, Maria de Àgreda, encerrada en el 
convento de una obscura villa, desde donde dilucidaba pro- 
blemas políticos, y demostraba un discernimiento superior 
en la apreciación de los acontecimientos públicos, al de los 
hombres que en aquel tiempo regían las naciones. Y todos sa- 
béis cómo la Beata Juana de Arco, la sencilla muchacha carn- 
pesina, se puso al frente de los soldados del rey de Francia, 
sobrepujando en pericia militar a los hombres mas eminen- 
tes del ejército. 

Yo ya sé, amados hermanos, que santo Tomàs de Aquino 
dilucido y puso en evidencia la distinción entre el orden na- 







SERMONARI 


147 


tural y el sobrenatural en el conocimiento humano, ensenan- 
do que, fuera de la inspiración y de la profecia, los pensa- 
mientos de los hombres derivan de sus propias potencias; 
pero es indudable, y así lo demuestra el sentir de la Iglesia, 
que la influencia divina, valiéndose de medios que no alcan- 
za a descubrir la limitación humana, ilumina de un modo 
particular los espiri tus que Dios quiere influyan en el curso 
de la vida de nuestro linaje en la tierra. Y esta influencia so¬ 
brenatural de la gracia iluminativa, que se acomoda en cada 
hombre a las circunstancias y situación del lugar que ocupa 
en la jerarquia mundana, e influye en sus pensamientos y en 
sus obras, elevando su potencia intelectual, de un modo par¬ 
ticular la descubrimos en la vida del eminentísimo senor Car¬ 
denal Vives. 


IV 

Pero estas instituciones divinas, que robustecen el enten- 
dimiento y la voluntad del hombre, y fecundizan la vida de 
quien disfruta de las mismas, dàndole una riqueza espiritual, 
una plenitud de vida que puede comunicar a los otros, supo- 
nen una intimidad, un trato afectuoso y amistoso con Dios, 
que serena el alma y disipa las nubes y tempestades del co- 
razón, de manera que pueda gozar de aquella luz que, según 
la expresión del Profeta, dimana del rostro divino e ilumina, 
según san Pablo (Eph., 1, 18), los ojos del corazón, dando una 
dirección sobrenatural a nuestra existència, al elevar a Dios 
los instintos, apetitós y sentimientos, que tanta fuerza tienen 
en la corriente de la vida. 

Este trato amistoso con Dios lo forma la excelsa virtud de 
la piedad, que, según el Apòstol (1 Tim., 4, 8), es útil para to- 
das las cosas; y la piedad resplandece en el cardenal Vives de 
una manera vivísima y evidente. Es el fondo perenne en que 
se destaca su evangèlica figura. Puede decirse que vivia en co- 
municación continua con los santos; y la austeridad de vida, 
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que cercenaba mundanales afecciones, le disponía a los amo- 
res espirituales, a aquella elevación de afectos en que vivia 
san Pablo y que el Apòstol expresaba diciendo: «Nuestro tra- 
to y vida es como de ciudadanos del cielo.» (Philip., 3, 20.) 

Y hoy, amados hermanos, es necesario que los sacerdotes 
procuremos mucho este trato intimo y recogido con las cosas 
divinas, porque la ligereza del siglo y el aturdimiento produ- 
cido por su vertiginoso movimiento ilusionan a muchos, que 
piensan que la difusión del Evangelio es una cosa puramente 
exterior, de reclamos y anuncios, como las propagandas mun- 
danas, de clamores y voces resonantes, como los sonidos del 
bronce o el tanido de las campanas; cuando la difusión del es- 
píritu se hace principalmente por medios espirituales, pues 
la manifestación de la Verdad, según san Pablo (1 Cor., 2, 4), 
no se efectúa por la persuasión de las palabras de la sabidu- 
ría humana, sino con los efectos sensibles del Espíritu y de 
la virtud de Dios. 

La misión del Cardenal Vives, extendiéndose y fructifican- 
do por toda la Iglesia Catòlica, la eficacia de su misión, pro¬ 
venia de la piedad, que, según la expresión de las Sagradas 
Letras, se extiende y propaga como fuego por canaveral, pues 
canas somos los hombres que no podemos resistir el fuego di- 
vino, que hace que las montanas ardan a su ligero contacto. 
Y esta piedad la alimentaba el Cardenal, según sus propias 
ensenanzas, en tres focos de amor, que son como los órganos 
de la vida interna y sobrenatural de la Iglesia Catòlica: la de- 
voción al Santísimo Sacramento, a la Inmaculada Virgen Ma¬ 
ria y al Romano Pontífice Vicario de Jesucristo en la tierra. 
Los alumnos del Colegio Espanol de Roma, con los cuales casi 
vivia en intimidad paternal, han sido testigos y como discí- 
pulos de la escuela de amor divino, como él llamaba a la de- 
voción a la Sagrada Humanidad de Cristo, Senor nuestro, que 
cultivo toda su vida nuestro llorado Cardenal, especialmente 
concretada en el Santísimo Sacramento del altar. Y esta de- 
voción a la Sagrada Humanidad de Jesús, las adoraciones a 
la Hòstia Santa, que constituyen una pràctica tan sencilla 
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como profundamente teològica, y muy pròpia para encender 
las almas en un noble amor a la perfección y a la santidad, 
y a la adoración al Padre celestial, adquiere, cuando se prac¬ 
tica con la debida humildad y reverencia, un caracter fami¬ 
liar que hace que el alma se desprenda de todo aparato y se 
comunique con Dios en una afabilidad amorosa de padre y 
hasta con libertad de amigo. Santa Teresa escribe que, en sus 
efusiones carinosas con Jesús Sacramentado, hasta le decía 
bobadas. Y a Dios le gusta tan to esta amistad con los hom- 
bres, que para facilitaria quiso hacerse hombre, y habitar con 
nosotros, y quedarse en los sagrarios de todas nuestras igle- 
sias. 

El espíritu penetrante del cardenal Vives comprendió la 
excelencia de esta vida de intimidad con Jesús y los prove- 
chos que de ella saca el alma, y que ha de ser el ideal a que 
todo cristiano, y mayormente el que està consagrado a Dios 
en vida sacerdotal, ha de dirigir sus esfuerzos en el camino 
de la perfección. Por esto quiso hacerse de la familia de Je¬ 
sús, y, trabando amistad con José y Maria, quiso vivir en la 
intimidad de estos santos Personajes: hizo de la Casa de Na- 
zaret su habitación ordinaria, y compuso devotísimos libros 
para tener cada día del ano trato y dulce comunicación con 
Jesús, en el Santísimo Sacramento, y con Maria y José, que 
le sostenían en la entranable devoción que profesaba al divi- 
no Redentor escondido en la Hòstia Santa. Los santos nom¬ 
bres de Jesús, José y Maria eran el encanto de su vida y el sos- 
tén de su constància valerosa, el antídoto contra las amargu- 
ras de la vida, la dulzura que suavizaba el càliz de la pasión, 
de sufrimientos de cuerpo y alma, que él bebió hasta las he- 
ces; pues, según dijo en su última enfermedad, pasó por to¬ 
das las palabras de la Cruz, hasta por aquellas que el divino 
Redentor pronuncio con profundo desconsuelo: «jDios mío, 
Dios mío! (iPor qué me habéis desamparado?» Tal es la he¬ 
rència de los privilegiados en la escuela de Cristo. 

Como suele suceder a los santos, el cardenal Vives expe- 
rimentaba sensiblemente la dulzura del nombre de Maria. 
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Desde san Bernardo, el mas elocuente de los Padres occiden- 
tales, el hombre que intervino en todas las cuestiones impor- 
tantes de su tiempo, hasta nuestro contemporàneo el carde¬ 
nal Newman, el excelso profesor de Oxford, el Moisès de los 
anglosajones que quieren salir del Egipto del cisma y de la 
herejía y buscan la tierra bendita de Dios, la Santa Iglesia Ca¬ 
tòlica, encontraríamos un gran número de hombres que han 
sido maestros en la espiritual Israel, y se han recreado y for- 
talecido pronunciando el santo nombre de Maria. Uno de los 
alumnos del Colegio Espanol de Roma refiere que el difunto 
Cardenal, en el dia que la Iglesia dedica a honrar el dulcísi- 
mo nombre de Maria, les exhortaba a pronunciarlo mil ve¬ 
ces, aseguràndoles que haciéndolo experimentarían una sin¬ 
gular dulzura. Y la verdad de esta afirmación del cardenal Vi¬ 
ves viene corroborada por el sufragio universal del pueblo 
cristiano, que llama dulcísimo al santo nombre de Maria. 

Estas expansiones espirituales, amados hermanos, estos 
sencillos actos piadosos, tal vez parezcan puerilidades a mu- 
chos mundanos; pero es necesario recordar que Jesús, Senor 
nuestro, en el Evangelio (Mat., 18, 3), nos dice que para en¬ 
trar en el reino de los cielos debemos hacernos como ninos. 
Feliz el hombre que con la profundidad y dilatación de los es¬ 
tudiós científicos, que con la frecuentación de la vida social, 
que con el trato de los negocios y asuntos que ocurren en el 
desempeno de ciertos cargos y funciones superiores, mantie- 
ne la simplicidad del alma y la frescura de los sentimientos, 
porque tiene asegurada la clarividència en la apreciación de 
los asuntos y acontecimientos de la vida, pues cuanto màs 
puro es el corazón con mayor fidelidad retrata los sucesos hu- 
manos. 

Parecidas expansiones espirituales e intimidades piado- 
sas, ingenuas, sencillas y que revelan una suma inocencia, en- 
contramos en varios santos, y entre ellos en el glorioso san 
Francisco de Sales, Doctor de la Iglesia, controversista con sa- 
bios herejes y predicador de pueblos sumidos en el error, ilus- 
tre literato de su tiempo, consultor de príncipes y miembro 
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de la alta aristocracia, en una època en que la aristocracia eu¬ 
ropea vivia en los esplendores de una gran magnificència y 
elegancia. Habla el santo Obispo y príncipe de Ginebra con 
el Nino Jesús y con Maria y José en ocasión de las fiestas de 
Navidad, no ya como un padre, sino hasta como una madre 
carinosa habla al hijito que acaba de nacerle, dàndole besos, 
estrechàndole en sus brazos y diciéndole nombres mimosos. 
Y aquel hombre, que se entretenia con estas ternezas piado- 
sas y las ensenaba a sus discípulos espirituales, y que muchos 
mundanos creerían que son propias sólo de caracteres débi- 
les, era al mismo tiempo el varón fuerte que sostenia la fe con¬ 
tra la cruel osadía de los hugonotes, y el consejero de prínci- 
pes ilustres, que con amor solicitaban el dictamen del santo 
Obispo, en los conflictos que con frecuencia se presentaban 
en aquella època de social efervescencia. 

Así tambíén era tierna y fuerte el alma de nuestro queri- 
do Cardenal. Nunca en ella se extinguieron ni el amor ni la 
fortaleza. La revolución, como un huracàn desencadenado, lo 
llevó de una parte a otra de la tierra, pero nunca lo derribó. 
Para dar satisfacción a su deseo de vida religiosa, que la re¬ 
volución le impedia en Espana, se trasladó a Amèrica, y de 
allí la revolución le llevó a Francia y Espana: peregrino del 
cielo, iba siguiendo los caminos transitables, y sabia bien en 
su profunda fe que las mismas tempestades revolucionarias, 
que le sacaban de su querido convento, le impelían con ma- 
yor fuerza a la consecución de su fin, hacia la patria eterna. 

Por esto él comprendía y sentia tan íntimamente la nece- 
sidad que tenemos en el camino de la vida de un viàtico, de 
un pan substancioso con que sostener las fuerzas del alma y 
no caer desmayados en medio del camino con los esfuerzos 
que hemos de hacer en la lucha de la vida. Y en la campana 
espiritual, iniciada, acaudillada y dirigida por nuestro San- 
tísimo Padre Pío X, para restaurar el uso frecuente de la San¬ 
ta Eucaristia en todo el pueblo cristiano, tuvo nuestro Carde¬ 
nal una parte eficacísima, cooperando no sólo él mismo a la 
empresa pontifícia con su acción personal, que a tanto se ex- 
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tendia, sino que, ademàs, también procuraba interesar a los 
pastores secundarios de la Iglesia, en el cumplimiento de las 
ensenanzas y ordenaciones del que es Príncipe de todos los 
pastores de la Casa de Dios en la tierra, como de ello puede 
dar testimonio, amados hermanos, el que os dirige la palabra. 

Y como su alma, templada en el suave y sobrenatural am- 
biente que continuamente respiraba, sentia también las divi- 
nas armonías que forman el orden de la redención humana, 
vestíbulo de la salvación eterna, unia en un mismo amor, jun- 
taba en una misma adoración el Santísimo Sacramento, el 
fruto de santificación y de vida, con el àrbol que lo produjo, 
la Inmaculada Virgen Maria; y así cada dia, por permisión 
pontifícia, celebraba la Misa de Nuestra Senora. jOh! jCuàn- 
tas veces y con qué amorosos deliquios ofreció a Dios el sa- 
crificio incruento del Cordero inmaculado, tomàndolo del re- 
gazo de la divina Madre! 


V 

Pero no creàis, amados hermanos, que el Cardenal llegase 
a tales alturas de piedad sin esfuerzo y trabajo. El reino de 
Dios sufre violència, y sólo con la fuerza se alcanza (Mat., 1„ 
12), porque sólo se llega a mayor altura con rnayor fatiga. El 
amor quita el sueno y està sujeto a mil trabajos; el amor di- 
vino es una ascensión penosa. Las Sagradas Escrituras, en el 
epitalamio con que el Profeta canta de una manera simbòli¬ 
ca los amores del alma con la eterna Sabiduría encarnada 
(Cant.), nos describen la fatiga con que el alma la va buscan- 
do, cómo no duerme, agitada por el amor, y no puede des¬ 
cansar hasta encontrarla. ^Qué pensàis que eran las fatigas 
de nues tro Cardenal, que le impedí an dormir por la noche, y 
que le obligaban a levantarse y a celebrar la Misa en las pri- 
meras horas de la madrugada, sino efectos del amoroso fue- 
go de perfección, con las ansias de alcanzarla, que desde la 
juventud había prendido en su alma, y no le dejaban tran- 
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quilo màs que cuando podia reposar en el seno amoroso de 
Jesús, como su condiscípulo mayor, Juan el evangelista, se- 
gún frase del mismo Cardenal? 

Y este amor y estas ansias no eran puramente especulati- 
vos, como lo son las ansias para el ideal de nuestros intelec- 
tuales; eran pràcticos, internos y externos; seguia el camino 
trillado que han seguido todos los santos que han existido en 
la Iglesia de Dios y que han correspondido a la invitación de 
Jesús cuando dijo:«El que me quiera seguir, que se niegue a 
sí mismo y tome su cruz.» Esfuerzo de alma y cuerpo, ora- 
ción y penitencia, ejercicio de amor a Jesús y a sus pobres, a 
sus enfermos, a sus atribulados. A todos recibe con benevo¬ 
lència y consuela, es paciente con todos, se hace esclavo del 
prójimo, y cuando, Guardian de Igualada, el còlera invade la 
ciudad convierte su convento en hospital de coléricos, que él 
y sus frailes sirven; y cuando en la pròpia ciudad estalla una 
dolorosa huelga recibe en su convento a los pobres obreros y 
les proporciona el alimento de que carecían, y hace los ofi- 
cios de angel de paz. 

Por la comunidad de vida con Jesucristo obtiene nuestro 
Cardenal, como han obtenido los santos, una participación en 
aquella misión soberana del divino Maestro de conducir los 
hombres al fin para el cual fueron criados, ensenarles el ca¬ 
mino de la vida y ayudarles amorosamente a subir denoda- 
dos la empinada cuesta del monte de la glòria. Nuestra Ma- 
dre la Iglesia encabeza la Misa de la víspera de la festividad 
de Todos los Santos con una sentencia que expresa la verdad 
de la misión directiva que en elmundo espiritual ejercen las 
almas escogidas. Los santos, dice, juzgan las naciones y do- 
minan los pueblos. Son ellos la norma de vida; y aun en aque- 
llos casos en que sus acciones son màs para admirar que para 
imitar, usando la frase consagrada por los escritores ascéti- 
cos, tienen, no obstante, aun en estos casos, una gran fuerza 
de dirección, sin ser de imitación literal, como tienen todos 
los heroísmos, aun los màs extraordinarios, en la vida común 
y corri en te del linaje humano sobre la tierra. Su influencia es- 
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piritual se extiende sobre los pueblos y esparce, como los 
vientos, semillas fecundantes de virtud, produce inclinacio- 
nes nobles, alienta nuestro apocamiento y nos excita al es- 
fuerzo generoso para adquirir la perfección cristiana. 

Es una gran verdad aquella sentencia de los doctores es- 
colàsticos, de que los primeros son causa de los otros: la san- 
tidad consiste en una plenitud de vida espiritual que se der- 
rama y comunica, y por esto la memòria de los santos, imi¬ 
tadores de Cristo, a cuya imagen nos hemos de conformar to- 
dos los hombres para salvarnos, se perpetúa en los pueblos y 
produce otros santos. La alta dirección de la vida interna de 
la Iglesia la ejerce la santidad: las ciencias, las artes, las bi- 
bliotecas, los museos, los grandes archivos, vienen a ser como 
depósitos de la historia intelectual de nuestro linaje; las es- 
cuelas que la Iglesia alienta, protege y mantiene son manan- 
tiales y laboratorios necesarios para la vida espiritual del 
mismo; pero la santidad todo lo domina, extiende sus alas so¬ 
bre todos estos elementos útiles de perfección de vida, y me- 
dios que facilitan, a nuestra limitada naturaleza, la consecu- 
ción de la felicidad eterna. 

Era el cardenal Vives hombre de una extensa y solida cul¬ 
tura; no había ramo de las ciencias eclesiàsticas que él no po- 
seyese; su perspicàcia intelectual penetraba con gran facili- 
dad hasta en las cuestiones mas abruptas que ocurren en el 
régimen de la Iglesia universal; su constància de voluntad y 
su amor al trabajo le habían proporcionado una erudición 
que pocos llegan a poseer: por esto pertenecía a tantas Con- 
gregaciones Romanas cuya jurisdicción versa sobre ramos, 
muy diferentes los unos de los otros, de la vida cristiana; era 
hombre a propósito para estar al lado de los Papas y coope- 
rai al légimen espiritual del mundo católico; pero, sin em¬ 
bargo, lo que le llevó a Roma, lo que le encumbró en la Igle- 
sia, lo que le dio preponderància en lo que podemos llamar 
el organismo central de la vida cristiana, no fue la ciència, ni 
la erudición que se aprende en las aulas, sino aquella ciència 
y sabidurxa que viene de Dios, la divina filosofia del Evange- 
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lio, foco de luz y calor que, apoderàndose de todos los legíti- 
mos medios humanos, los impele y dirige hacia el Senor, para 
quien todas las cosas viven. 


VI 

La prudència jurídica de los antiguos jurisconsultos roma- 
nos era como una pàlida imagen o sombra de la prudència ca¬ 
nònica que vive constantemente en la Santa Iglesia Romana, 
cabeza de la cristiandad y sede donde reside el supremo mo¬ 
derador de la vida espiritual del linaje humano. La equidad 
de los antiguos pretores en el régimen jurídico del pueblo ro- 
mano es un vago precedente de la equidad de los magistra- 
dos eclesiàsticos, que han de regir la totalidad del universal 
pueblo de Dios, esparcido por todo el orbe y que vive en tan¬ 
ta diversidad de condiciones. Este imperio universal de las al- 
mas, para ejercerse fructuosamente, aunque sea siempre el 
Espíritu Santo su principal director, requiere como instru- 
mentos hombres que tengan la Ley divina grabada en sus co- 
razones y la verdad eterna resplandeciendo en sus entendi- 
mientos. Para este ministerio de gobernación universal del 
pueblo cristiano condujo a Roma, la Providencia divina, al ca- 
puchino Fr. José de Calasanz de Llavaneres. 

Debía efectuarse por aquellos días uno de los hechos màs 
memorables de la historia eclesiàstica moderna: debían re- 
gularizarse las relaciones jurídicas, debía solidarse el dere- 
cho canónico, que rige la vida cristiana de aquellos innume¬ 
rables pueblos que habitan en la Amèrica Latina, formando 
políticamente diversos estados; y el Papa León XIII, de santa 
e inmortal memòria, convoco en Roma el Concilio Plenario 
Latino-Americano, y quiso entonces la Providencia divina ha- 
cer un insigne honor a nuestra Espana. 

Aquellos inmensos países, que los espanoles descubrieron 
y civilizaron y colonizaron, y les dieron forma jurídica en el 
orden civil, independientes de la madre Patria, gozando de 
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perfecta autonomia política, vieron reunidos a sus Pastores 
en Concilio para regularizar la vida de las cristiandades que 
regían, y quiso la Providencia, por medio del Papa León XIII, 
que fuera un fraile espanol, el capuchino Llavaneres, el con¬ 
sultor de aquella augusta Asamblea, el alma de la misma, has- 
ta el punto que concluyó, según disposición del Vicario de Je- 
sucristo, por ser cabeza de la misma, creado Cardenal y Pre- 
sidente del memorable Concilio, recibido con amoroso afecto 
de aquellos venerables Padres, jefes espirituales de numero- 
sos pueblos, hermanos nuestros, que se unieron otra vez a Es- 
pana con un dulcísimo y sagrado vinculo, sin detrimento de 
su autonomia política. 

Y la suave y discreta índole de nuestro llorado Cardenal 
hizo que se identificarà tan íntimamente con aquellos ilus- 
tres Prelados, que, aun terminado el Concilio, no cesó la co- 
mumcación entre ellos, de manera que, disuelto el vinculo ca- 
nónico de la Presidència, continuo, no obstante, con suma na- 
turalidad, entre el Cardenal y los Obispos americanos, una co- 
laboración de vida, como miembros de un mismo cuerpo, 
corno partes de un mismo organismo. 

La influencia espiritual sobre el clero es la màs trascen- 
dental que puede ejercerse en la Iglesia de Dios: por esto los 
hombres insignes que la Providencia ha suscitado para que 
se cumpla en el mundo aquella petición que cada dia dirigi- 
mos al Senor, cuando le decimos: «Venga a nos el tu reino», 
todos estos hombres han hecho objeto predilecto de sus apos- 
tólicas ansias la formación del clero, que, según la frase evan¬ 
gèlica, ha de ser la sal que preserve a la tierra de corrupción, 
o sea, el mantenimiento del reino de Dios. 

Dominado profundamente por esta idea, la actividad 
asombrosa del cardenal Vives, en los libros que publica, en 
sus plàticas y relaciones espirituales, y en su labor legislati¬ 
va, en la parte que le competia, principalmente se dirige a la 
peifección de la disciplina, tanto en el clero regular como en 
el secular. Amaba hasta morir la belleza de la Iglesia, y co- 
nocía que de ella es condición eficacísima la santidad del cle- 
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ro; y la Sede Apostòlica, viéndole no sólo dechado de sacer- 
dotes y de religiosos, sino rico también de dones naturales y 
sobrenaturales, y que poseía, por lo tanto, la ciència especu¬ 
lativa y pràctica de la santidad, lo puso al frente de Colegios, 
Institutos y Congregaciones que, establecidos en Roma, capi¬ 
tal del mundo cristiano, envían después sus alumnos a dife- 
rentes puntos de la tierra. La influencia personal, directa, ín¬ 
tima y espiritual, ejercida por el eminentísimo cardenal Vi¬ 
ves en Conventos y Colegios eclesiàsticos, se ve claramente 
tratando a los jóvenes sacerdotes con quienes estuvo en rela- 
ción. Siempre afable, siempre piadoso, dispuesto a servir y a 
auxiliar a los pequenos, amante del trato con los mismos mas 
que con el de los grandes de la tierra, ayudàndoles en sus ne- 
cesidades, consolàndoles en sus amarguras, aconsejàndoles 
continuamente la piedad, no sólo con sus insinuantes pala- 
bras, sino aun mas con sus edificantes pràcticas devotas. Los 
alumnos del Colegio Espanol de Roma, a la muerte del vene- 
rado Cardenal, le han rendido un tributo de amor y agrade- 
cimiento, publicando unas pàginas en que se ve el alma no¬ 
ble, piadosa y amantísima del Cardenal protector del Cole¬ 
gio, donde se educan y estudian jóvenes levitas de todas las 
diòcesis de Espana. 

Pero nuestro llorado Cardenal, como he dicho antes, en su 
amplitud de Corazón, no limitaba sus amores espirituales, no 
concretaba su celo por la religión, universal por esencia, a la 
nación de que él procedia; se extendía a todo el pueblo cris¬ 
tiano, porque la fe, que iluminaba su entendimiento y encen- 
día su corazón, no tiene fronteras, aspira a la unidad y prac¬ 
tica el humanismo de una manera divina. Así lo vemos tam¬ 
bién protector del Colegio Pío-Latino-Americano, semillero de 
sacerdotes hijos de la antigua Amèrica espanola, en su ma- 
yor parte, destinados en su día a sostener la Iglesia de Dios 
en las inmensas regiones de la Amèrica Latina. Y cuando vi- 
nieron los calamitosos días en que las sectas enemigas de la 
Religión Catòlica desencadenaran la persecución contra la 
Iglesia en la República Francesa, y la despojaron de sus bie- 
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nes, echaron de sus casas a religiosos, pàrrocos y obispos, y 
deshicieron los Seminarios, y pretendieron falsificar la Igle- 
sia, quitarle la libertad que Cristo le conquisto con su san- 
gre, convirtiendo parroquias y diòcesis en instituciones crea- 
das por el Estado, deshaciendo, de consiguiente, la obra que 
Jesús fundó sobre la firme roca del pontificado de Pedro; la 
mirada penetrante del cardenal Vives vio bajo el artificio le¬ 
gal de las Asociaciones culturales, oculta bajo apariencias de 
libertad, la mano tirànica del Estado, que quería apoderarse 
de la Iglesia y disponer del régimen de los fieles católicos. En 
aquella ocasión, tan noblemente afrontada por el augusto 
Pontífice Pío X, las iglesias francesas, para oponerse al común 
y poderosísimo enemigo, y sostener la integridad catòlica, ei 
tesoro divino que ha de perdurar hasta el fin de los siglos, 
para ayudarse en tan aflictivas circunstancias las unas a las 
otras, idearon la obra de la alianza de los Seminarios mayo- 
res de Francia; y el pacifico y heroico Pío X corono la obra, 
poniéndola a la sombra benèfica y protectora del cardenal Vi¬ 
ves. Glòria grande para nuestro Cardenal es ésta: ser coloca- 
do por el Vicario de Cristo, y como con su representación, al 
frente de los perseguidos jóvenes que aspiraban al sacerdocio 
en aquella Francia ilustre que, si en todos los tiempos y a pe¬ 
sar de todas las persecuciones y herejías, ha sabido mante- 
nerse unida a la piedra fundamental, al sucesor de Pedro, en 
las actuales persecuciones ha sido la admiración del mundo, 
hecha espectàculo edificante de fidelidad y constància, y me- 
recido el aplauso de los àngeles y de los hombres. 

Sin duda porque la persona de nuestro querido Cardenal 
despedía el olor de la santidad y reflejaba siempre una acri- 
solada discreción, los Romanos Pontífices León XIII y Pío X 
le escogieron para ejercer las funciones mas delicadas del su- 
premo magisterio de la Iglesia. Miembro de muchas y tras- 
cendentales Congregaciones Cardenalicias, formaba, ademàs, 
parte de dos Comisiones, que podemos decir estan destinadas 
a regularizar la vida interior y la exterior de la Iglesia: la Co- 
misión para los Estudiós bíblicos y la que prepara la Codifi- 
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cación del Derecho Canónico. La fe y las costumbres son el 
todo de la vida cristiana, y el cardenal Vives, de riquísima cul¬ 
tura eclesiàstica, de vivo y penetrante ingenio, espíritu equi- 
librado, fino y recto, conocedor de la tradición de la Iglesia, 
saturado de las verdades reveladas, de las cuales vivia, hecho 
al trato de las gentes de distintas razas, era hombre a propó- 
sito para tomar parte en la doble tarea de la defensa de los 
Libros Sagrados, que contienen la palabra revelada, y la de 
la vida pública de la Iglesia, que ha de irradiar su belleza in¬ 
terna, a pesar de la fragilidad humana, en los organismos des- 
tinados a sostener la vida sobrenatural del linaje humano. 


VII 

Pero el cuerpo místico de Nuestro Senor Jesucristo, que 
es la humanidad cristiana, tiene una entrana esencial que co¬ 
munica la vida a todos los miembros: la pràctica de la per- 
fección evangèlica, que observaron los apóstoles y que ha te- 
nido siempre seguidores en la Iglesia de Dios en la tierra. 
Toda la belleza de la Esposa de Cristo deriva de esta perfec- 
ción espiritual, escondida a los ojos de los mundanos. La be¬ 
lleza de la Iglesia nos demuestra su historia, que existe en pro- 
porción a la belleza de sus Ordenes religiosas, que son, según 
la expresión del papa León XIII, como las ninas de sus ojos, 
y de la luz, claridad y hermosura de los ojos depende en bue- 
na parte la belleza del rostro. El aspirar a la perfección evan¬ 
gèlica constituye el ideal de la Iglesia, pues a emprender la 
conquista de la misma exhortaba Jesús a los que querían se- 
guirle. El divino Maestro es la misma perfección humana, es 
la plenitud de la perfección, y de su plenitud todos debemos 
vivir. Por esto, desde los desiertos de Palestina y de Egipto, 
en los primeros siglos de nuestra era, hasta las grandes ciu- 
dades de los tiempos presentes, vemos, como formando una 
caudalosa corriente, una multitud de hombres y de mujeres 
que fertilizan la Iglesia de Dios, dando el espectàculo de la ob- 
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servancia de los consejos evangélicos en la vida religiosa. 

Es una concluyente prueba de la vitalidad divina de la se- 
milla evangèlica ver cómo ésta germina y fructifica en todas 
las situaciones humanas, en todas las regiones del mundo y 
en todas las épocas de su historia. Lo mismo en los desiertos 
que en las ciudades, tanto entre hombres de la civilización 
griega y romana, o de los siglos medievales, como entre los 
hombres de nuestra civilización moderna, la norma de la vida 
apostòlica, la vida del hombre que con los ojos puestos en 
Cristo, haciéndose superior a los mundanales halagos, traba- 
ja y lucha para adquirir el unum necessarium del Evangelio, 
ya dedicàndose a la contemplación divina, ya al servicio del 
prójimo y al alivio de las miserias y necesidades de sus her- 
manos, ha sido seguida por millares de cristianos. 

Las persecuciones cortaron los viejos troncos de las Orde¬ 
nes religiosas, que no sólo habían salvado multitud innume¬ 
rable de almas, sino que también habían civilizado la Euro¬ 
pa y mantenido en ella la cultura; pero quedaron las raíces, 
y éstas echaron retonos, y reaparecieron los àrboles que en el 
jardín de la Iglesia plantaron las santas manos de los vene¬ 
rables fundadores. Y como en el mudar de los siglos, y con el 
cambio de las edades del mundo, van apareciendo nuevas ne¬ 
cesidades que satisfacer, màs miserias que socorrer, los tiem- 
pos modernos han visto aparecer una multitud de Congrega- 
ciones religiosas, dàndose el contraste de que el siglo que màs 
ha perseguido a las Ordenes monacales es quizà, de entre to- 
dos los siglos de la Iglesia, el que ha visto una mayor multi- 
plicación de formas de vida religiosa. Dijo el antiguo apolo- 
gista de la Iglesia que la sangre de los màrtires era semilla 
de nuevos cristianos; y a semejanza suya podríamos decir que 
los despojos de las Ordenes monàsticas, perseguidas cruel- 
mente por la revolución, han sido en nuestros tiempos gér- 
menes de nuevas Congregaciones, que, extendidas por todo el 
mundo, contribuyen en gran manera al sostenimiento del rei- 
no de Dios en las almas. • 

Pero la complicación de la vida moderna y el nuevo modo 
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de ser de la sociedad exigieron modificaciones profundas en 
las leyes que rigen la vida regular de las Comunidades e Ins- 
titutos religiosos; y los últimos pontífices, León XIII, de in- 
mortal memòria, y Pío X, que Dios conserve muchos anos, 
han oportunamente legislado sobre los Institutos religiosos, 
y buscando el actual Vicario de Cristo un hombre impregna- 
do del espíritu evangélico, conocedor del corazón humano y 
de las condiciones de la vida social moderna, que supiese 
mantener el ritmo de la vida regular, escogió al Cardenal Vi¬ 
ves, poniéndolo al frente de la nueva Congregación de Reli¬ 
giosos, como primer Prefecto de la misma. 

Su paso por ella deja huellas indelebles en el derecho que 
regula el estado religioso, y la colección de los decretos sobre 
esta matèria, emanados de la Congregación durante la presi¬ 
dència de nuestro Cardenal constituirà un monumento justi- 
ficativo del espíritu evangélico, discreto y enérgico de nues¬ 
tro venerable paisano, y del profundo conocimiento que te¬ 
nia de las exigencias, de las necesidades y de los peligros de 
los nuevos tiempos. 


VIII 

Honramos hoy la memòria, amados hermanos, de un hom¬ 
bre que durante los anos de su cardenalato ejerció una santa 
y eficaz influencia en el régimen de la Iglesia Catòlica, nues- 
tra Madre, colaborando en distintos ramos de su administra- 
ción espiritual. Dio siempre ejemplo de las virtudes que de- 
ben adornar a un Príncipe eclesiàstico, y supo juntar en ar- 
mónico contraste la dignidad de la púrpura romana con la hu- 
mildad evangèlica; y como la virtud que de un modo preemi- 
nente ha de resplandecer en los miembros del augusto Sena- 
do de la Santa Iglesia es la fidelidad al sucesor de san Pedro, 
el cardenal Vives la tenia tan identificada consigo mismo, que 
puede decirse con toda exactitud que vivia por el Papa. Era 
uno de los tres amores de su alma, como hemos dicho, que 





162 


J. TORRAS I BAGES 


juntaba al amor del Santísimo Sacramento y al amor de Ma¬ 
ria Santísima; un amor enteramente sobrenatural. Constituía 
para él una devoción teològica, derivación del amor que pro- 
fesaba a nuestro dulcísimo Redentor Jesús. En la cabeza vi¬ 
sible de la Iglesia veneraba a la Cabeza invisible de la mis- 
ma; en el Vicario veia, servia y amaba al sumo Rector del pue- 
blo escogido, a Aquel que dijo: «Estaré con vosotros siempre 
has ta la consumación de los siglos.» (Mat., 28, 20.) 

En algunos puntos de la cristiandad, amados hermanos, 
existen imàgenes cèlebres de nuestro divino Redentor, a quie- 
nes los fieles profesan especial devoción: el cardenal Vives te¬ 
nia una devoción profundísima a esta imagen viva de Jesu- 
cristo, que es el Papa, cabeza visible del cuerpo místico del 
Redentor y su representante en la tierra. Todas las grandes 
almas han sentido un intenso amor a la Iglesia de Dios, co¬ 
lumna y firmamento de la verdad; pero la Iglesia vive del 
Papa, que es como la esencia de la misma, porque donde està 
el Papa allí està la Iglesia. 

Por esto nuestro llorado Cardenal no sabia apartarse del 
Papa, porque vivia de su amor y no podia vivir sin él. Amaba 
ciertamente muchísimo a nuestro país, que era su patria; pero 
cuando se le instaba para que la visitase respondía que no le 
era posible dejar al Papa: engastóse en la ciudad pontifícia y 
no quiso salir de ella hasta morir. Los Papas le distinguieron 
y le amaron; el ojo perspicaz de León XIII vio bajo el tosco 
sayal del capuchino una grande alma y la puso a su lado: fue- 
ron dos almas que se entendieron perfectamente en vida y en 
muerte. Y cuando le llegó la hora de salir del mundo al Pon- 
tífice providencial, que Dios envió a su Iglesia con la misión 
de conciliar lo transitorio con lo eterno, o el nuevo modo de 
ser de la sociedad con la celestial doctrina de salvación, en 
la última enfermedad de León XIII, el Cardenal capuchino le 
sirve, sostiene su alto espíritu en las últimas angustias, y le 
conduce piadosamente hasta el trono del Juez de vi vos y de 
muertos, que ha de juzgar a grandes y a pequenos con la vara 
de la justícia. 
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La piedad de nuestro Cardenal enlazóse también íntima- 
mente con la insigne piedad de nuestro Pontífice Pío X, que 
con tanta sabiduría rige hoy la íglesia de Dios en la tierra. El 
Papa tomó por lema: Instauraré omnia in Christo, y el Carde¬ 
nal es hijo y uno de los herederos del espíritu del Patriarca 
de Asís, que compendiaba su vida y su ser en aquellas pala- 
bras: Deus meus et omnia. La piedad, la pràctica de la sabi¬ 
duría evangèlica es, pues, el fondo común sobre que se des- 
tacan la augusta figura del Papa reinante y la del Cardenal 
que en estos momentos lloramos. Pío X sintió profundamen- 
te aquellas inspiradas palabras de que la piedad es útil para 
todo, y la ha removido profundamente por todos los àmbitos 
del mundo cristiano, con sus ordenaciones sobre la Sagrada 
Escritura, y la ha canalizado, permitidme esta frase, por me- 
dio de la legislación emanada de su augusta autoridad; y en 
estas materias el nombre del cardenal Vives se juntarà al del 
Venerable Pontífice, como el de un fidelísimo cooperador y 
propagador de su obra predilecta. 

Este amor del cardenal Vives a la sagrada persona de Pío 
X, que se revelaba en muchas circunstancias de la vida, se 
manifesto de una manera sensible y evidente en la hora so¬ 
lemne de la muerte. Quiso como despedirse del Papa antes 
de la partida. El día 3 de septiembre, próximo ya a salir de 
este mundo, quiso ir al jardín, desde donde se divisa la cú¬ 
pula de san Pedro, símbolo de la grandiosidad espiritual del 
Pontificado; aquella alma profundamente afectuosa se infla¬ 
mo de fe y de amor, a la vista de la inmensa cúpula que co- 
bija el sepulcro del Príncipe de los Apóstoles, y exclamo con 
ternura: «Oh Papa, Papa, ya no volveremos a vernos!»; y con 
la mano, dando grandes sollozos, le enviaba besos. Y Pío X, 
cuando le participaran la muerte, exclamo tristemente: Ab- 
biamo perduto Vamico piü fedele delia Santa Seded Frase que 
compendia el panegírico mas elocuente que puede hacerse de 
un Cardenal de la Santa íglesia Romana. 

1. Vi de Correo Josefino, núm. 201, octubre de 1913. 



164 


J. TORRAS I BAGES 


Siempre había vivido en íntima comunicación con Dios, 
en los últimos días de su vida el cardenal Vives edifico a to- 
dos los que rodeaban su lecho de muerte, con su profunda pie- 
dad y sòlida virtud; sufre y no abre la boca para quejarse, 
sino para pronunciar el dulcisimo nombre de Maria; con pro¬ 
funda humildad habla del amor incomparable que Jesús pro- 
fesa a los hombres, amor, decía el moribundo, que si com- 
prendiésemos bien nos haría morir de gozo; y, conociendo que 
estaba al término de la jornada de la vida, pide a los circuns- 
tantes que recen el Te Deum laudamus, y al llegar al verso: 
In te, Domine, speravi, non confundar in aetemnm, hace que 
se le repita veinte veces. 

También nosotros, amados hermanos, debiéramos termi¬ 
nar estas honras fúnebres con el càntico de acción de gracias 
que usa la Iglesia, nuestra Madre, en las ocasiones solemnes 
de agradecimiento al Dispensador de todo bien, al conduir 
santamente la gloriosa carrera de su vida terrenal el insigne 
capuchino. 

La diòcesis de Barcelona, madre del cardenal Vives, y tam¬ 
bién madre mía muy querida, ha visto a un preclaro hijo suyo 
que por el camino de la humildad ha llegado a la sublima- 
ción de la vida: que ha sido un héroe de Cristo, del linaje de 
aquellos por los cuales Israel alcanza la salud, amado de Dios 
y de los hombres, cuya memòria serà siempre bendita. En 
esta hora solemne, y en este lugar sagrado, la memòria del 
cardenal Vives, en mi espíritu, se junta con la memòria de 
otro hijo insigne de la diòcesis de Barcelona, un día canónigo 
de esta Santa Iglesia, y que es como uno de los padres espi¬ 
ri tuales de nuestra Cataluna, san Ramón de Penafort. A am- 
bos desde Barcelona la Providencia les condujo al lado de los 
Papas: ambos hijos de nuestros Padres santo Domingo de 
Guzmàn y san Francisco de Asís, hermanos de Orden y de pa- 
tria, vivieron, trabajaron y murieron por la Iglesia universal, 
por todo el linaje humano; y dejaron, cada uno a su manera, 
estampada su huella en los sagrados cànones que rigen al pue- 
blo cristiano, esparcido por todas las regiones de la tierra. 
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También en el corazón de ambos, que abarcaba toda la hu- 
manidad, vivió inmortal él amor a la patria. El hijo de santo 
Domingo acabó su larga vida terrenal en medio de su pue- 
blo, como patriarca que era del mismo; el hijo de san Fran- 
cisco murió en aquella tierra romana, que es patria común 
de todos los cristianos de la tierra; pero el inextinguibie amor 
a su país, que en vida continuamente se manifestaba, en la 
solemnidad de la muerte se manifesto de una manera muy 
elocuente, cuando en sus coloquios espirituales con Dios, 
próximo ya a entrar en su eterna companía, el cardenal Vi¬ 
ves, como el Macabeo en la hora de la muerte, le hablaba al 
Senor patria voce (2 Mac., 7, 8). Este noble sentimiento, que 
la Igiesia siempre respeta, ha impulsado a la Provincià Capu- 
china de Cataluna a celebrar estos funerales, resumen y com¬ 
plemento de los que le han dedicado muchos conventos e igíe- 
sias, orando y rogando por el hombre insigne que, siendo casi 
su restaurador, la deja con sus ejemplos una norma segura 
de vida. 

Elevemos, amados hermanos, nuestros corazones y nues- 
tra oración al cielo, unidos todos por el vinculo de cristiano 
amor al llorado Cardenal, y digamos todos al Senor, siguien- 
do el piadoso uso de nuestros mayores: Que al cel tots el pu¬ 
guem veure. 

(Predicat a la Catedral de Barcelona, en el funeral de la 
Província Caputxina, el dia 17 de novembre de 1913.) 
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Dignitat i popularitat de la Litúrgia catòlica 


Homilia en la festivitat dels sants Cirili i Metodi, al Congrés 
Litúrgic de Montserrat (1915) 

Post haec autem designavit Dominus et 
alios septuaginta duos, et misit illos binos 
ante faciem suam in omnem civitatem, et lo- 
cum, quo erat ipse venturus. Et réliqua. 

«Després d'això el Senyor elegí altres 
setanta-dos i els envià de dos en dos al seu 
davant, a totes les ciutats i llocs on Ell de¬ 
via anar.» 

(Luc., X.) 


I 

Ens havem reunit aquí, Pastors de pobles i ministres sa¬ 
grats de totes les Diòcesis de la província eclesiàstica, baix la 
presidència del venerable Representant de nostre Santíssim 
Pare el Summe Pontífex Benet XV, per a perfeccionar la pràc¬ 
tica del nostre ministeri, per a fer-nos a nosaltres mateixos 
més aptes en el compliment de les obligacions sacerdotals, i 
dignificar així el culte del Senyor, purificant-lo de les negli¬ 
gències i grosseries en què tan fàcilment caiem a efecte de la 
nostra misèria. En tot temps Déu ha mirat per la puresa de 
son culte, i l'Església amb potestat divina cuida de que es 
mantingui amb la dignitat que permet la poquedat humana; 
però en certes circumstàncies el Senyor ha enviat al món ho¬ 
mes extraordinaris, doctes en la llei divina, i posseïts de la 
gràcia celestial, qui han ensenyat al poble la manera com ha 
d’ésser honrat Déu Senyor nostre, i el seu Fill unigènit Jesús, 
Redemptor del llinatge humà. 

Els sants Cirili i Metodi, que celebrem en aquesta Missa, 
estengueren l’adoració, que vingué a ensenyar a Jesucrist, a 
la multitud dels pobles eslaus, que avui formen una part molt 
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considerable del món civilitzat; i nosaltres ens havem reunit 
a Montserrat per a estudiar aquesta adoració, per a venerar¬ 
ia, per a perfeccionar-nos en ella, per a glorificar-la, per a es¬ 
tendre la seva intel·ligència a tot el poble, de manera que sa¬ 
piguem tots adorar al Pare celestial en esperit i veritat. 

Per apartar el Senyor a Israel, son poble, de les aberra¬ 
cions i prevaricacions del culte gentílic, ordenà per ministeri 
de Moisès una litúrgia, dictà uns reglaments, i després fou 
edificat un temple, fora del qual no era lícit oferir sacrificis 
al Senyor. Hi hagué una litúrgia nacional. Però quan Jesu- 
crist Senyor nostre obrí les portes del cel, i baixà a la terra 
la immensitat de l'Esperit, la litúrgia mosaica quedà esvaï¬ 
da, el culte nacional s'engrandí, es transformà en culte uni¬ 
versal; i dominant i vencent les gelosies de la tradició judai¬ 
ca, els apòstols, jueus també, però més grans que la seva pà¬ 
tria, seguint les ensenyances del seu mestre Jesús, estengue¬ 
ren per tots els pobles de la terra un mateix culte, substan¬ 
cialment una mateixa litúrgia, un mateix sacrifici amb què 
adorar al Pare celestial. 

Els antics profetes ja pronosticaren la universalitat del 
culte: que s’esborrarien les fronteres, que les parets de tanca 
que separaven els uns membres dels altres del llinatge humà 
serien aterrades, que havia de venir un dia en què hi hauria 
un sol Senyor i un sol poble; i Jesús Redemptor nostre ho en¬ 
senyà clarament, en un pas interessantíssim de la seva vida 
terrenal. 

Cercant salvar l'ànima d'una pobra pecadora, assegut so¬ 
bre del pou de Jacob, instrueix a la Samaritana, qui li parla¬ 
va del lloc on el Senyor havia d'ésser adorat, si a Samaria o 
a Jerusalem. El diví Mestre li ensenya que ha arribat l’hora 
en què el Senyor serà adorat, no precisament a Jerusalem i 
a Samaria, sinó en tot lloc del món, que ha vingut ja el temps 
de la unitat i la universalitat de l'adoració, en què el llinatge 
humà tornarà a ésser unius labii, 1 puix treta la confusió i di- 


1. Gal., III, 24. 
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visió introduïda per la culpa, tota la terra alabaria al Senyor 
amb uns mateixos sentiments, perquè l’adoració cristiana és 
la mateixa amb què el Verb de Déu encarnat adora al Pare 
celestial; i el Verb etern és u, i és infinit, i la varietat humana 
s’uneix en l’acte més sublim que pot practicar la criatura ra¬ 
cional, que és l'oració pública: i, essent tots els pobles catò¬ 
lics membres del cos místic de Nostre Senyor Jesucrist, l'o¬ 
ració és multiplicada i és una, perquè un és el cap qui regeix 
la pregària, a què tots els membres corresponen, i el Cap és 
qui comunica a tot el cos aquell Esperit, amb el qual tots cla¬ 
mem, com ensenya sant Pau: 1 Abba, joh Pare! 

La unitat del Verb determina la unitat de la pregària, Ell 
li dóna eficàcia: Ell és el Pontífex únic de tots els pobles, de 
totes les èpoques, de totes les llengües. La gran dignitat de la 
litúrgia catòlica, de l’oració pública de l’Església, prové de 
que ella sempre és el ressò de la paraula eterna, que el Se¬ 
nyor volgué parlar al món amb l’encarnació de son Fill uni- 
gènit. Solament mediant el Verb, podem entendre’ns amb 
Déu: mai el llinatge humà no tindrà altre medi de comuni¬ 
cació amb l’Etern que Jesucrist, i per això la sagrada litúrgia 
de l’Església revelada; i l’oració pública del poble cristià, que 
és com una litúrgia popular, no consisteix quasi més que en 
la repetició de les pregàries que el dolcíssim Senyor Jesús en¬ 
senyà als humils de cor, que penetren fins al cel, i que el Se¬ 
nyor escolta amb complacència. 

La infinitat del Verb diví, que és la substància de la sa¬ 
grada litúrgia, que li dóna força i dolçura, fa que la nostra 
oració sigui l’oració del Pontífex Summe Jesucrist, qual pre¬ 
gària arriba al soli de l'Etern; i al mateix temps l'oració dels 
membres més insignificants del llinatge humà. jQuant admi¬ 
rable és, exclama sant Pau, 2 la benignitat i la filantropia de 
Déu, Salvador nostre! La popularització de Déu, sols el ma¬ 
teix Déu podia fer-la. La idea de Déu és la més alta que pot 

1. Rom., Vin, 15. 

2. Tit., III, 4. 
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concebre la humana intel·ligència, és el cim de tots els co¬ 
neixements, és la Llum sobirana que il·lumina al món, és la 
xifra que desclou el misteri de l'existència, és la que obre l’ho- 
litzó obscur de la vida immortal; i lo que mai no pogué ob¬ 
tenir la filosofia, el Verb encarnat, per ministeri de l'Esglé¬ 
sia, per Ell fundada, ho ha obtingut, puix amb la seva sagra¬ 
da litúrgia, no solament manté la idea i l'adoració de Déu, 
fins en 1 esperit dels homes més senzills, sinó que els posa en 
comunicació amb Ell, i els fa viure vida de societat, no amb 
els grans de la terra, que sovint són petits davant de Déu, sinó 
amb Aquell que solament és gran, i fa participar de sa gran¬ 
desa a tots els qui amb Ell es comuniquen. 

L elevació del poble per medi de la litúrgia és evident, i 
podem dir que la litúrgia és la mà que Déu allarga al poble 
per alçar-lo de la pols de la terra, on està desemparat, i por¬ 
tar-lo a la societat altíssima de la sublimitat divina. Aquells 
secrets de Déu que Jesús Senyor nostre descobrí als seus 
deixebles, dient-los que els tractava d’amics, 1 per medi de la 
sagrada litúrgia es comuniquen a tot el poble; de manera que 
els dogmes més difícils de la nostra santa Religió, els miste¬ 
ris més sublims que la intel·ligència humana mai no hauria 
pogut atènyer, la sagrada litúrgia els popularitza, i els cons¬ 
titueix patrimoni de tota la descendència espiritual de Crist; 
i les realitats eternes que donen consistència al nostre espe¬ 
rit, i base i finalitat a la vida humana, i que expliquen l’enig¬ 
ma del món, s’arriben a fer familiars al poble; i l’activitat hu¬ 
mana aleshores es desplega dins d’un horitzó banyat d’una 
llum suavíssima i tota celestial. 

Solament amb la penetració de la sagrada litúrgia en l'es¬ 
perit del poble pot obtenir-se una vida social cristiana. I l'E¬ 
vangeli és essencialment social. L'objecte del diví Redemp¬ 
tor no fou la fundació d’una escola de filosops, ni d'una ordre 
contemplativa o activa; volgué fundar i fundà un poble. De 
maneia que la cristiandat no és una col·lecció d’homes que 


1. Joan., XV, 15. 




170 


J. TORRAS I BAGES 


poden viure independentment els uns dels altres; sinó un cos 
social orgànic tal com el descriu el gloriós apòstol sant Pau, 1 
en què cada membre té la seva funció pròpia, i tots disfruten 
d’unitat de vida, de manera que el membre que se separa del 
cos perd la vida. Així és essencialment social la nostra divina 
religió cristiana. 

I convé, estimats germans, que ens fixem en aquesta ne¬ 
cessitat essencial del cristianisme, perquè avui l’aire que res¬ 
pirem en el món està infectat de l’heretgia oposada a aquest 
principi fonamental; i ella voldria esmicolar la Religió, fent- 
la un quefer individual, propi de cada u, independents els ho¬ 
mes els uns dels altres; lo qual no és sinó la destrucció de l’o¬ 
bra de Jesucrist, l’abolició del poble, que Ell conquistà amb 
la seva sang, i del qual es posà per fonament, assegurant que 
contra son poble, que és l'Església universal, estesa per tota 
la terra, no prevaleixerien les portes de rinfern. 

La supèrbia humana no pot resistir aquesta popularitza¬ 
ció de la sabiduria que efectuà Jesús Senyor nostre, i l'Esglé¬ 
sia catòlica manté per tot el món. Molts es donen de menys 
de juntar-se amb el poble, la comunitat de la vida espiritual 
cristiana els sembla que els rebaixa, pretenen posseir una ele¬ 
vació d’esperit que els fa superiors als humils, exigeixen que 
se’ls parli amb una llengua i estil diferents que als pobrets 
de Crist; quan aquests, segons la doctrina revelada, consti¬ 
tueixen l’aristocràcia del regne de Déu, i la més sublim san¬ 
tedat consisteix en aquella pura simplicitat que és la verda- 
dera grandesa cristiana. Quant major és la simplicitat de l’ho¬ 
me cristià, més a prop està de la grandesa divina, i així ho 
veiem en els sants que l'Església venera en sos altars. La sim¬ 
plicitat evangèlica sempre serà el cim culminant de la per¬ 
fecció humana, no sols en l’ordre sobrenatural, sinó fins en 
l'ordre natural i estètic. 

Els jueus no arribaren mai a entendre aquesta grandesa 
espiritual i moral predicada pel Messies; el seu profeta els ha- 


1. 1.® Cor., xn. 
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via dit: Tota i’hermosura de la filla del rei està en son inte¬ 
rior, però ells no comprenien més que les exterioritats. Lo 
diví sols pot manifestar-lo l'Esperit de Déu, i sense aquest Es¬ 
perit les coses divines són impenetrables. 1 Com aquell cec de 
l’Evangeli, que veia als homes com arbres que caminaven, 
qui no té l'Esperit de Déu, qui no es guia humilment per la 
revelació cristiana, veu les coses divines amb formes fantàs¬ 
tiques, li falta la concretació de la realitat visible i tangible. 
Aquesta curtedat humana vingué a remeiar-la el Verb de Déu 
a l'encarnar-se i fer-se home, puix fent-se visible als ulls cor¬ 
porals il·luminava els ulls de l’esperit per a la intel·ligència 
de Déu invisible. Així ens ho ensenya la sagrada litúrgia en 
el prefaci de la Missa del Naixement del Senyor. 

(•Quina popularització de Déu voleu major que la del 
naixement i vida del seu Verb encarnat? I l'Església, que ha 
rebut la missió de la divulgació de Déu, ho efectua principal¬ 
ment per la sagrada litúrgia. El sacerdot la dirigeix, però tot 
el poble hi pren part. Fins el sacrifici de la Missa, que és l'ac¬ 
te sacerdotal per excel·lència, és un sacrifici del sacerdot i del 
poble, de tal manera que la missa mai no pot ésser un acte 
individual, sempre és una acció social, col·lectiva, en ella s’u¬ 
neixen tots els cristians, presents i absents, els qui viuen i els 
qui ja han passat d’aquest segle als segles eterns. Si falta a 
l'acte concurs de devots, el ministre que ajuda la Missa els re¬ 
presenta, i respon en nom del poble, al sacerdot quan aquest 
el saluda, amb les fórmules litúrgiques. 

El culte de Déu és un acte no sols social, sinó fins univer¬ 
sal, puix en ell hi prenen part totes les criatures capaces de 
conèixer i d’amar el seu Creador. El cel i la terra s’uneixen 
per a Talabança divina. I cada dia nosaltres, estimats ger¬ 
mans sacerdots, a mitja Missa, abans de consumar el diví sa¬ 
crifici, a l’oferir a la Trinitat beatíssima l'excels homenatge 
de l’Anyell de Déu, qui treu els pecats del món, convidem a 
les jerarquies angèliques, a tots els cors dels benaventurats es- 

1. l. a Cor., n, 11. 
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perits que habiten en la Pàtria eterna, a cantar amb nosal¬ 
tres un himne de glòria. I àngels i poble canten junts: Sanc¬ 
tus, sanctus, sanctus, Dominus Deus Sabaoth. 

Pleni sunt coelit et terra glòria tua 

Hosanna in excelsis 

Benedictus, qui venit in nomine Domini 

Hosanna in excelsis. 

L’alabança al Creador obliga a tota criatura; és un home¬ 
natge de tota la Creació sense excloure a cap de les criatures, 
que tota exclusió seria una injustícia. Ni l'esperit més excels 
de la Glòria, ni el ser angèlic més perfet, pot divorciar-se, per 
a aquesta sublim funció de la divina alabança, de la criatura 
racional més exigua d'entre els fills d'Adam. Àngels i homes 
estem entrellaçats els uns amb els altres, i tots amb Déu; i 
qui volgués trencar aquesta sublim unió qui pertorbés aques¬ 
ta harmonia universal, qual ritme ha donat el Creador, se se¬ 
pararia de la Llei de vida. La sagrada litúrgia és una traduc¬ 
ció, en estil humà, de l'eterna llei de l’alabança divina. És 
clar que els àngels i els homes alaben a Déu d’una manera dis¬ 
tinta, els uns i els altres en conformitat a la seva naturalesa; 
però la llei de la universalitat de l’amor els uneix, i la sagra¬ 
da litúrgia és la pauta que l’Església, divinament inspirada, 
ens ha donat per a la nostra pregària, i per a l'alabança que 
devem a Aquell de qui rebem l’existència que tenim. La vida 
és universal, pròpia de cada un dels homes, és una llei que 
ens inclou a tots els qui vivim, i a ningú li és lícit trencar-la, 
i l’oració és la manifestació més alta de la vida sobrenatural, 
és el respirar de l'ànima, i tothom qui vol viure ha de respi¬ 
rar; i en aquesta vida sobrenatural que ens infondeix la fe i 
la gràcia de Jesucrist, en la infinitat d'aquesta vida, nosal¬ 
tres, pobres criatures que portem en la nostra naturalesa in¬ 
gredients de mort, necessitem qui ens dongui la pauta i la di¬ 
recció. I ens la dóna en ses augustes fórmules la sagrada li¬ 
túrgia. És aquesta la formulació cristiana de tota la vida hu- 



SERMONARI 


173 


mana, d’aquella vida sobrenatural que Jesús portà al món, i 
que consisteix en una contínua comunicació entre Déu i la 
criatura racional. 

En tota la successió dels segles no s'és vist a la terra un 
espectacle tan admirable com el de la comunitat de vida es¬ 
piritual dels cristians. La grosseria humana ha imaginat un 
comunisme materialista que mata les més nobles aptituds de 
la nostra naturalesa, ofega generosos nobles sentiments del 
nostre cor, i redueix la criatura racional a un element insig¬ 
nificant d’una màquina, que ell en màquina sense vida vol¬ 
dria convertir el cos social vivent. La comunitat espiritual del 
Cristianisme deixa lliure a l’home, l'espontaneïtat de la nos¬ 
tra naturalesa no és cohibida, sinó dirigida, cada un ha de 
conquerir-se la glòria, l’esforç personal aidat de la gràcia, ens 
acosta a la perfecció, que és Déu, i per això en les sagrades 
fórmules litúrgiques cerquem veure la cara de Déu (faciem 
tuam, Domine requiram ), 1 demanem la seva llum sobirana, i 
implorem el seu auxili (Deus in adjutorium meum intende ) 2 

Però observeu, estimats i reverends germans, que en la 
pregària litúrgica quasi mai parlem a Déu individualment, 
mai ella és egoista: al demanar la intercessió de la Immacu¬ 
lada Verge Maria o dels Sants diem: Ora pro nobis. Demanem 
per tota la Comunitat. En l'oració dominical, que és l’oració 
típica, ensenyada als homes pel mateix Verb etern, sempre 
preguem per les necessitats comunes; i en la nostra terra, en 
les venerables actes del martiri del gloriós bisbe de Tarrago¬ 
na sant Fructuós, en aquell sacrifici col·lectiu del Pontífex i 
dels seus diaques, hi veiem viva la llei litúrgica de la univer¬ 
salitat de la pregària, quan el sant Bisbe, a l’ésser conduït a 
la foguera, al martiri, que és l'acte més sublim de la litúrgia 
humana, responent al cristià que li demanava les seves ora¬ 
cions, exclama: He de tenir presents en la meva pregària a 
tots els cristians, escampats arreu per Orient i Occident. Res- 

1. Ps. XXVI, 8. 

2. Ps CXIX, 2. 
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posta que, com tots vosaltres sabeu, reverends germans, me- 
resqué l'eloqüent i devot aplaudiment del doctor de la gràcia 
sant Agustí, i que cada any l’Església ens recorda en l’Ofici 
eclesiàstic. 

Sant Pau és el mestre diví de la comunitat i universalitat 
de la vida cristiana, i avui és molt necessari que nosaltres fem 
present als cristians aquests principis, tan oblidats en la pràc¬ 
tica política de les nacions. Sant Pau predicà admirablement 
la unitat humana: la paraula estranger devia desaparèixer de 
la llengua crstiana, el savi i l'ignorant es juntaven en un ma¬ 
teix cos, no feia diferència entre el ric i el pobre, i si alguna 
en feia era per a manifestar un sentiment més tendre envers 
el necessitat. Sant Pau no feia altra cosa que predicar la llei 
evangèlica ensenyada per Jesucrist, i que el Sant Esperit pro¬ 
mulgà d’una manera manifesta difundint-se sobre els deixe¬ 
bles com en llengües de foc, unificant als habitants de totes 
les nacions de la terra, com ens diu el sagrat llibre dels Fets 
dels Apòstols, donant-los un mateix esperit, i entenent-se tots 
en una mateixa llengua. 

i Quina lliçó més apropiada a les presents circumstàncies 
del món en què l’estatisme, el nacionalisme i els diferents rè¬ 
gims polítics sol·liciten l’adoració dels homes en forma ido- 
làtrica! jEn què els estats i nacions més poderosos del món 
avergonyeixen al Cristianisme fent escarni de la fraternitat 
universal amb l’extermini d’innumerables víctimes humanes! 

A la caritat de sant Pau era tan grata la comunitat espi¬ 
ritual de vida dels cristians, que a ella exhortava contínua¬ 
ment, la predicava amb divina eloqüència, la practicava ell 
dient que vivia en tots; i fins dels àpats, en què els primitius 
cristians es juntaven rics i pobres, per a menjar en una ma¬ 
teixa taula, en feia, el gran apòstol de la igualtat humana, 
com funcions litúrgiques. 
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II 

Per a la universalització de la pregària pública, per a po¬ 
pularitzar-la, perquè la sagrada litúrgia unifiqui al poble amb 
aquella unitat espiritual, per la qual sospirava el diví Re¬ 
demptor, pregant 1 , quan havia de sortir d’aquest món, per¬ 
què els seus deixebles fossin com un sol, així com Ell i el Pare 
etern són una sola cosa; perquè s'efectuï aquesta elevació es¬ 
piritual de tot el poble, les sagrades fórmules de la litúrgia 
han de sortir de la boca d’homes posseïts de l'Esperit diví. 
Sant Tomàs, en algun punt, compara els actes d’amor amb 
què l'ànima s’uneix amb Déu, amb la sageta que es clava en 
son blanc més o menys fonda, segons la força amb què és 
llençada; les fórmules litúrgiques, les oracions i pregàries que 
usa l’Església en son culte públic/són cóm espirituals sage¬ 
tes que es claven en el cor dels cristians per a encendre’ls en 
l'amor de Déu; però la seva força de penetració depèn en bona 
part de la força d’amor, que és el foc propulsor, del ministre 
que celebra els sagrats misteris. Ja sabem que la força de la 
gràcia ve del ministre essencial d’ella, Jesús Senyor nostre, 
únic Mediador entre Déu i els homes, summe i etern Pontí¬ 
fex; però també és indubtable que l’instrument humà, el sa¬ 
cerdot, té una especial influència en la difusió de la gràcia, i 
que la santedat del ministre contribueix a la fecunditat del 
ministeri. 

D’això en tenim un exemple en els gloriosos germans Ci- 
rili i Metodi, qual solemnitat avui celebrem. En ells es com¬ 
plí lo que diu l’Evangeli, que l’Església els aplica. El Senyor 
volia prendre possesió d’una multitud de pobles fins alesho¬ 
res allunyats de la religió cristiana i de la dignitat de la vida 
social. Volia augmentar aquesta Europa, que sembla consti¬ 
tuïda per la Providència instrument d'il·luminació de tot el 
llinatge, amb una raça que havia de constituir nacions i es¬ 
tats poderosos; però aquella raça no era encara poble, era una 
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multitud de turbes que s’havia de disciplinar amb la vida de 
l'esperit i constituir-se en poble cristià. Déu, per son Enviat, 
Jesús, el diví Salvador, volia prendre possessió d’aquelles in¬ 
nombrables tribus que baixaven de països desconeguts, i per 
això envià a Cirili i Metodi, binos ante faciem suam in omnem 
civitatem et locum quo erat ipse venturus. I ells edifiquen dife¬ 
rents pobles cristians valent-se de l’eficaç arquitectura espi¬ 
ritual, que és la sagrada litúrgia. La litúrgia és un motllo diví 
per a la formació de pobles. Sense la sagrada litúrgia no és 
possible un poble: fins les sectes que pretenen apoderar-se de 
la direcció espiritual de la societat moderna inventen el seu 
culte, tenen ritus i cerimònies que practiquen els seus cecs 
adeptes, com ho veiem en la maçoneria. Però sols la divina 
litúrgia cristiana té potència per a estendre's a tots els po¬ 
bles, per això s’anomena catòlica, per son caràcter universal, 
per una difusió celestial que la fa penetrar en tots els espe¬ 
rits, sia qualsevulia la intel·ligència del creient, perquè la li¬ 
túrgia és una ensenyança donada per l'únic Mestre: L'únic 
Mestre vostre, deia Jesús, és el Crist . 1 Aquest magisteri uni¬ 
versal ningú més que Ell l’ha tingut al món, i el text popular 
d’aquesta ensenyança és la sagrada litúrgia. Posseeix aques¬ 
ta una virtut difusiva tal, que penetra en totes les potències 
de l'home, ensenya a tot l’home, a l’home tal com Déu l'ha 
fet, intel·ligent i sensible, compost d'ànima i de cos. 

Cirili i Metodi són universalment reconeguts com pares i 
progenitors dels pobles esclaus: són ja, no solament pastors, 
sinó que també edificadors d’aquells pobles; i en ells es com¬ 
plí la sentència evangèlica que diu: Cerqueu primerament el 
regne de Déu i la seva justícia, i tot lo altre se us donarà per 
afegidura . 2 En efecte, la fe, que és la base de la vida sobrena¬ 
tural, fou constituïda pels sants germans i pontífexs, com una 
ordenació i disciplina social, mediant la sagrada litúrgia, que 
els reconeix a ells per autors. I juntament amb la fe la civi- 

1. Matth., XXIII. 
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lització s'estengué per aquelles terres, que obtingueren una 
organització pública i una literatura. Sant Cirili estudià la 
llengua salvatge d’aquell poble i inventà un alfabet correspo¬ 
nent a ella, i la convertí en llengua literària i ensems popu¬ 
lar, fent-la capaç d’expressar l'excelsa doctrina revelada per 
Déu als homes; i la sagrada Bíblia, que és el llibre de la ci¬ 
vilització, traduïda en llengua eslava, fou l'aliment espiritual 
d’aquells pobles que per aquest medi quedaren agregats a la 
civilitzada Europa, entrant en l’excelsa unitat espiritual que 
fou la cristiandat. El Sant Pontífex al·legava aquella raó de 
l'apòstol sant Pau: No vulgueu prohibir el parlar llengües. Re¬ 
cordava com la promulgació de la llei de gràcia i la vinguda 
al món de l'Esperit de Déu es manifestà amb la divulgació de 
les llengües; i encès el seu cor pastoral en l'amor de Déu, pre¬ 
nia per base de la seva acció evangèlica aquell text de David: 
Que tot esperit alabi al Senyor. Tota la vida heroica dels dos 
germans i bisbes Cirili i Metodi no és altra cosa que el com¬ 
pliment de la missió apostòlica del Mestre diví, quan digué: 
Aneu i ensenyeu a totes les nacions. I aquesta universalitat 
cristiana, que comprèn en si totes les llengües parlades a la 
terra, l’expressa el papa Joan VIII 1 en la carta en què aprova 
la doctrina de sant Metodi, mort ja sant Cirili, recordant 
aquella magnànima aspiració del profeta quan diu: Laudate 
Dominum omnes gentes et collaudate eum omnes populi; la ma¬ 
nifesta amb el fet dels apòstols, que, plens de l'Esperit Sant, 
en totes les llengües anunciaven les grandeses de Déu, i amb 
la solemne intimació de sant Pau: Omnis lingua confiteatur, 
quia Dominus nosterJesus Christus in glòria est Dei Patris. Que 
tota llengua confessi que Jesús Senyor nostre està en la glò¬ 
ria de Déu Pare. 

jQuant admirable és, estimats germans, l’espectacle de la 
universal alabança que el nostre llinatge tributa al Senyor 
omnipotent i Pare de les misericòrdies, en tanta diversitat de 

1. Apud Card. Bartolini: Memorie... dei Santi Cirilo e Metodio, etc. — 
Roma, Tip.Vat., 1881. 



178 


J. TORRAS I BAGES 


llengües! La unitat és més hermosa amb aquesta varietat. 
L’Esperit Sant, segons el Salmista 1 , és el qui ha dat a la Crea¬ 
ció els seus rics i variats ornaments; i l’Esperit Sant, mani¬ 
festat en el dia de la Pentecostès en forma de llengües de foc, 
volgué establir en el llinatge humà l’harmonia del culte del 
Senyor, expressat en totes les llengües de la terra. El cor uni¬ 
versal de les alabances humanes, tot el món cantant al Se¬ 
nyor els seus inefables atributs, fa de l’Església catòlica de la 
terra com una anticipació de l'Església de la Glòria, com el 
vestíbul del cel. En la creació angèlica ensenyen els teòlegs 
que aquells esperits benaventurats que adoren eternament i 
alaben al Senyor és cada u d'ells una espècie diferent, i tota 
aquella riquíssima varietat de sers canta un himne de glòria 
amb unitat d’amor. L'Església de la terra és com una ombra 
del cel, i amb la varietat dels pobles adquireix major magni¬ 
ficència, per lo qual el papa Joan VIII, en la carta a sant Me- 
todi, recordant a sant Pau en l'epístola primera als de Corin- 
te, diu: Parlant diferents llengües s'edifica l’Església. Amb la 
llengua, sant Cirili i sant Metodi guanyaren els pobles esclaus, 
i els disposaren a rebre l'Esperit Sant. L'Esperit Sant a cada 
u li parla amb la pròpia llengua, perquè Ell no és foraster en 
cap consciència sincera i pura. Certament que el diví sacrifi¬ 
ci, que les fórmules de la confecció i administració dels sa¬ 
graments, que la pregària eclesiàstica, que formen l'ofici del 
ministeri sacerdotal, convé que sien en la mateixa llengua, 
que es conservin així en la successió dels segles, que es guar¬ 
di la llengua que serveix de comunicació entre els diferents 
pobles, membres del cos místic de Jesucrist, que és la santa 
Església catòlica, apostòlica i romana, cuidant els sacerdots 
d'explicar als fidels cristians aquesta sagrada litúrgia, i això 
és precisament un dels principals objectes per què ens havem 
reunit a Montserrat; però en tot lo restant de la vida espiri¬ 
tual del poble, en lo que se'n pot dir amb exactitud la litúr¬ 
gia popular, el pensament i la doctrina, i la pràctica de l'Es- 
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glésia, sempre ha sigut l'execució del gran pensament de sant 
Pau: Que tota llengua confessi que Nostre Senyor Jesucrist 
està en la glòria de Déu Pare. 

Un dels més esplèndids testimonis de la tradició catòlica 
en favor de què per la divina virtut la multiplicitat de les llen¬ 
gües no perjudica en res a la doctrina celestial una i indivi¬ 
sible, significada per la vinguda al món del Sant Esperit en 
forma de llengües com de foc, el dóna la vella litúrgia d’Es¬ 
panya. La nostra antiga església gòtica parla de la Pentecos- 
tès amb magnífica eloqüència, i amb fonda pietat i saviesa. 
«No ofèn per res a la unitat de la fe, diu el Missal Mossarà- 
bic, ni l’hermosíssima i multiplicada distribució de la cièn¬ 
cia, ni la meravellosa diversitat de les llengües. Aquesta di¬ 
versitat de llengües no impedeix la divina alabança, no im¬ 
porta que cada u usi diferent llenguatge, mentre sia un ma¬ 
teix Déu l'objecte de la fe ». 1 

Aquesta doctrina no és altra cosa que una manifestació de 
la universalitat i de la humilitat de la religió catòlica i fins 
podem dir del mateix Déu. Dues de les divines Persones han 
sigut enviades a la terra, el Fill i l’Esperit Sant, i la seva ma¬ 
nifestació al nostre pobre llinatge, a qui el Senyor volgué ele¬ 
var a major dignitat, mai ha tingut un caràcter de privilegi, 
mai s’ha reservat a aquest o a aquell poble, a aquesta o a 
aquella altra classe, sempre s'ha dirigit en primer terme al 
poble humil, no als grans del món, sinó als senzills de cor, no 
als doctors de les famoses acadèmies, sinó als homes illetrats. 
De Jesús Senyor nostre deien: ^No és aquest el fuster fill de 
Maria ? 2 I dels Apòstols, després de rebut l’Esperit Sant: ^No 
han vingut d'aquell racó de Galilea ? 3 L'obra de Déu en el 
món, de la qual és expressió la sagrada litúrgia, sempre ha 
tingut caràcter popular, és a dir, caràcter d'amor. Portats per 
l’esperit de Déu, plens d'un amor universal al llinatge humà, 


1. Année liturgique: Le Temps Pascal, V, III, dit. 9 e., p. 324. 

2. Marc., VI, 3. 

3. Act., n, 7. 
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amb desprendiment de tot interès, ofegant els afectes de la 
carn i de la sang, sense altra ambició que la conquesta de les 
ànimes i d'estendre pel món la glòria de Déu per medi del co¬ 
neixement i amor de Jesucrist, Cirili i Metodi surten de l’o¬ 
pulenta capital de l·Imperi d’Orient, per a anar-se’n a il·lu¬ 
minar amb la llum evangèlica a la multitud dels pobles es¬ 
claus. Surten de la capital on dominaven els refinaments de 
la comoditat i de la cultura, per a dirigir-se a unes tribus en¬ 
cara bo i salvatges. 

El fet dels dos germans Cirili i Metodi és un d’aquells en 
els quals es veu que l’amor de Jesucrist és la força major que 
existeix en el llinatge humà, que transforma als homes do- 
nant-los un nou ser, que els disposa per als grans sacrificis. 
Cirili, el primer dels dos, era un filosop. A Constantinoble se’l 
coneixia amb el nom de Gregori el filosop. En les antigues es¬ 
criptures, fins quan ja s’havia posat el nom de Cirili, sempre 
se’l distingeix amb el qualificatiu de filosop. I el filosop deixa 
la ciutat de la filosofia i de l'eloqüència per a tractar amb po¬ 
bles grossers i ignorants, on sap que l'esperen contradiccions 
i sofriments. Però encara, estimats consacerdots que m'escól- 
teu, és necessari, per a instrucció nostra, que ens fixem en un 
altre fet. Cirili era deixeble d'un altre filosop i teòleg d'exe- 
crable memòria, Foci, l’autor del cisma d’Orient, qui fou, i és, 
la desgràcia d’aquells il·lustres pobles que entraren els pri¬ 
mers en l'Església. I, no obstant, l'ànima de Cirili es conser¬ 
va pura d’error, l’heretgia no pot penetrar en la sinceritat del 
seu cor, i el deixeble del gran heresiarca serà un dels majors 
propagadors de la fe catòlica. En la història de l'Església, en 
un temps ja prop del nostre, trobem un altre cas semblant. 
Vicenç de Paül visqué en intimitat de vida amb els jansenis- 
tes francesos del seu temps, i admirava la seva il·lustració i 
el seu talent, fins que conegué la seva perversitat; aleshores 
sensit et abhorruit, diu el Breviari. I l’ànima de sant Vicenç 
servà el candor de la seva fe, i fou també un admirable pro¬ 
pagador de la pietat catòlica en els pobles moderns. 

Dues foren a mon entendre les raons, reverends germans, 
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per les quals aquests dos admirables sacerdots, l'un en l’an¬ 
tic imperi oriental, l'altre en la França moderna, salvaren 
l’ortodòxia de la seva fe, encara que, per disposició misterio¬ 
sa de la Providència, haguessin de viure familiarment amb 
l’heretgia: la seva submissió absoluta al Cap visible de l’Es¬ 
glésia, el romà Pontífex, i el tenor de vida ascètica que por¬ 
taven. Cirili i Metodi, que són l’objecte de mon discurs, no cer¬ 
caven altra cosa que la seva santificació. L’orde monacal els 
compta entre els seus deixebles, i el monestir sempre ha si¬ 
gut un gresol on les ànimes es purifiquen, s'alcen a la perfec¬ 
ció i es disposen per a la unió amb Déu. Les concupiscències 
es refrenen i la raó és sòlida, es dissol l'obra de la carn, que 
segons sant Pau, és l'heretgia, i l'home es fa apte per a l'obra 
de Déu, que és en el món el regne espiritual. 

Però la mateixa ascètica és insuficient per a la constitució 
de l’Església de Déu, a la qual Jesús Senyor nostre posà per 
base i fonament al Príncep dels apòstols sant Pere, i a sos suc¬ 
cessors els Pontífexs de Roma. La fidelitat i submissió a la su¬ 
prema autoritat de l’Església salvà a Cirili i Metodi, i féu fruc¬ 
tuós el seu ministeri; així com la infidelitat a la Seu primà¬ 
ria, al Cap visible, al Pastor dels Pastors, al Vicari de Jesu- 
crist a la terra, ha separat de la verdadera Església i ha por¬ 
tat a una situació de gran misèria espiritual a una bona part 
d'aquells pobles eslaus, que els gloriosos germans agregaren, 
amb fadigues i treballs, a l’Església catòlica, estesa per tot el 
món, fent-los florir en temps passats en tota mena de virtuts 
i santedat. 

La fidelitat d’aquests dos admirables apòstols dels pobles 
eslaus fou provada per la Providència. Sembla que sia una 
llei posada per la sobirana saviesa del Senyor, que tots els 
grans apòstols hagin de sofrir contradicció, i no precisament 
per la potestat dels incrèduls, sinó pels mateixos fills de l'Es¬ 
glésia; i aquesta persecució, si bé és molt més amarga, però 
bé és més purificant que no pas la persecució tirànica, que 
mata el cos de l’apòstol, però l’inflama encara més l’ànima 
en zel, per a estendre el coneixement i amor de Jesucrist. Les 
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delacions a la Seu apostòlica contra la seva obediència als 
manaments rebuts, foren freqüents. Els dos germans són cri¬ 
dats a Roma per a respondre de la seva doctrina i de la seva 
conducta davant del Pontífex summo, davant dels cardenals 
i bisbes i dels clergues més instruïts en aquell centre de la re¬ 
ligió cristiana; però ells demostraren una tal puresa de doc¬ 
trina, un zel tan apostòlic i una tal rectitud de conducta, que 
foren aplaudits pel Papa i el clero, distingits amb mostres d’a¬ 
fecte i admiració, i quan Cirili morí a Roma, en una d’aques¬ 
tes visites al Papa, el Vicari de Crist volgué honrar-lo manant 
que el cos de l’apostòlic bisbe dels eslaus fos soterrat en el ma¬ 
teix sepulcre que ell havia fet construir per a son enterrament. 
I quan Metodi, mort ja el seu germà, fou cridat altra volta a 
Roma per a donar compte de com complia la seva missió 
apostòlica, i respondre a les acusacions que contra d’ell s’ha¬ 
vien fet, respongué tan satisfactòriament, que el Papa el féu 
llegat seu a latere, el confirmà arquebisbe dels eslaus, li donà 
potestat per a erigir nous bisbats, i escrigué a un dels prín¬ 
ceps convertits d'aquelles llunyanes regions una carta, plena 
d’afecte envers Metodi i expressant una absoluta confiança 
en el modo d'obrar que observava per a la predicació de la 
fe i l’establiment de l'Església catòlica en aquells pobles tan 
nombrosos, que a no tardar gaires segles havien de constituir 
una part molt considerable del món cristià i civilitzat . 1 

I aquesta nostra reunió a Montserrat a l'objecte de popula¬ 
ritzar la sagrada litúrgia romana, per a facilitar la devoció en 
les divines alabances, el fervor en l’august sacrifici de la missa 
i la pietat en els sants sagraments, per medi de lo qual la grà¬ 
cia de Crist es difondeix als cristians, té un poderós motiu per 
a alegrar-se en la festivitat que avui celebrem en honor dels 
sants Cirili i Metodi. Ells, sortits de l’Església grega, es valen 
de la litúrgia romana per a l’Església eslava que fundaren, i en¬ 
cara que en alguns punts es valguessin de la grega, fou això, 
sens dubte, per la relació de país d'aquells nous pobles cris- 

1. Apud Card. Bartolini: Memorie... dei Santi Cirilo e Metodio, etc. 
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tians, i la influència oriental que aquests ja havien sentida. 

I com la sagrada litúrgia és la fe parlant al poble, ense¬ 
nyant-li els misteris de vida eterna, i la comunicació de l’à¬ 
nima amb son Déu i Pare celestial, cregueren Cirili i Metodi, 
amb aprovació de la Seu apostòlica, que per a popularitzar 
la fe, perquè els misteris penetressin més en l’esperit d’aquells 
pobles illetrats i encara grossers, ignorants enterament de les 
llengües llatina i grega, cregueren, dic, que lus de la pròpia 
llengua eslàvica en els ritus i cerimònies sagrats contribuiria 
a la difusió de la fe, a estendre la pietat, a que la sagrada li¬ 
túrgia fos la llei espiritual de tot el poble, que havia d'orga- 
nitzar-se en vida cristiana. 

Prenguem nosaltres exemple, reverends sacerdots, dels 
gloriosos sants Cirili i Metodi; estenguem la fe per tot el po¬ 
ble que la Providència divina ens té encarregat; pensem que 
els petits i humils, que els ignorants i pobres, han d’ésser els 
nostres predilectes, com ho foren del dolcíssim Jesús, nostre 
Mestre i Redemptor; Cirili i Metodi deixaren la llengua de De- 
mòstenes i de sant Joan Crisòstom, que coneixien ben bé i era 
la seva pròpia, per a infundir la fe i practicar la pietat en la 
llengua eslava, que era la pròpia dels pobles que evangelit¬ 
zaven, llengua aleshores encara grossera, i que ells poliren i 
conrearen posant-la al nivell de les altres llengües cultes. 
Aquesta és la sembra profitosa; la que es fa amb humilitat, 
la que no mira més que el profit de les ànimes, la que segueix 
la regla que l’Evangeli d'avui ens recorda, i els sants Cirili i 
Metodi ens ensenyen: Missit Dominus ante faciem suam. Tre¬ 
ballar el nostre ministeri, exercir el nostre sacerdoci no cer¬ 
cant l’aplaudiment dels homes, sinó a la presència de Déu, 
per al profit espiritual del poble, i satisfer així el diví bene¬ 
plàcit. La simplicitat de l'Evangeli ha de resplendir en l'ho¬ 
me que predica la paraula divina, pensant que, com diu sant 
Pau , 1 és deutor als savis i als ignorants, que s'ha de despren¬ 
dre de les redundàncies literàries amb què s’empalia l’elo- 
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qüència profana, i que al poble més artístic que hi ha hagut 
a la terra, i que ha sentit més l'elegància de la forma, i ha tin¬ 
gut una major elevació filosòfica, el doctor dels gentils, sant 
Pau, el convertí a la fe de Jesucrist, no amb sublimitat de pa¬ 
raules, ni amb saviesa mundana, sinó manifestant-los la ve¬ 
ritat per l'Esperit i la força de Déu, ja que la fe no es funda 
en el saber dels homes, sinó en el poder de Déu . 1 


III 

Però el tresor de la ciència divina que nosaltres, sacerdots, 
hem d’ensenyar al poble, l’havem d’adquirir a força de tre¬ 
ball i de constància. Els apòstols foren il·luminats sobrena- 
turalment per l'Esperit Sant; de rústics pescadors es conver¬ 
tiren, per obra de l'Omnipotent, en homes capaços d'afrontar 
la sabiduria mundana; però nosaltres hem d’enriquir-nos en 
la ciència de Déu, seguint les regles establertes per l'Esglé¬ 
sia, amb un continuat treball; i els sants que el Senyor ha en¬ 
viat al món per a la salvació de les ànimes tingueren una llar¬ 
ga preparació d'estudi de les ciències sagrades i de vida espi¬ 
ritual. Així ho practicaren els dos sants germans i Pontífexs 
que avui solemnitzem. En els escoles i en els monestirs de 
Constantinoble aprengueren la ciència de Déu i la pràctica de 
la virtut. La gran ciutat plena de delícies i de vanitats no se¬ 
duí els seus generosos esperits, que cercaven solament la so- 
liditat eterna; abans d'escampar havien d’acumular, abans 
d’ensenyar devien aprendre, abans de santificar als altres ha¬ 
vien de santificar-se a si mateixos. Certament que la Provi¬ 
dència no els destinava a evangelitzar pobles d’elevada cul¬ 
tura, sinó pobles grossers i illetrats, però l'ànima de l'home 
més ignorant ha d'inspirar-nos respecte, és una imatge, enca¬ 
ra que sia tosca, del mateix Déu, qui l’ha creat; i perquè nos¬ 
altres sapiguem alçar-la a la dignitat divina, i fer-la mereixe- 
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dora un dia de la companyia del Senyor i participant de la 
seva glòria, hem d estar revestits d'aquella ciència que per re¬ 
velació davalla de les altures celestials, i d’aquella dignitat 
reial de la virtut cristiana que vingué a ensenyar-nos el Rei 
dels segles immortal i invisible. 

El nostre ministeri sobrenatural i diví, reverends sacer¬ 
dots, té avui molts perills. Vivim, usant una paraula bíblica, 1 
en la ciutat de la vanitat. Sempre el món ha estat ple de va¬ 
nitat, però avui amb la multiplicació de la riquesa, amb l’a¬ 
venç de la ciència i de les indústries, amb les comoditats i fa¬ 
cilitats de la vida, amb la seducció del luxe i dels plaers, que 
estimulen les humanes concupiscències, l'horitzó etern i infi¬ 
nit de la vida cristiana queda més pertorbat: lo invisible, que 
és lo més verdader i estable, es desvaneix més fàcilment amb 
1 espectacle magnífic de les buides exterioritats mundanes; i 
nosaltres, els sacerdots, que devem viure enmig del món per 
a mostrar-li les realitats eternes, passem el gran perill d’un 
desvaneixement d esperit. I convé que l’esperit sacerdotal 
creixi a proporció que les magnificències mundanes augmen¬ 
ten, puix 1 esperit les ha de dominar i regir per a encaminar¬ 
ies, segons la pauta de la llei divina, al doble amor de Déu i 
del pròxim. 

Nosaltres no havem d’evangelitzar pobles primitius, d’es¬ 
perit encara grosser i senzill, com sant Cirili i sant Metodi; 
els pobles que ens toca regir envers la Pàtria celestial són ja 
vells en la fe cristiana i revellits per llargs segles de vida so¬ 
cial, amb fermentacions malignes de l’humor pecaminós amb 
què els nostres primers pares inficionaren la naturalesa hu¬ 
mana. La nostra tasca, doncs, té majors dificultats espirituals 
per part nostra, que la dels gloriosos sant Cirili i sant Meto¬ 
di; exigeix una major resistència als contagis del segle, per¬ 
què els atractius del món en les civilitzacions avançades so¬ 
len produir una idolatria que s’insinua fàcilment en el nostre 
cor, i aleshores, en lloc d’oferir el nostre sacrifici, els nostres 
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serveis a Déu omnipotent, mediant el seu Crist, els oferim al 
món, i en lloc d’adorar al Creador, fàcilment adorem la crea- 
tura, obra de les mans de l’home, però ornada amb una mag¬ 
nificència que la fa atractiva i seductora a la nostra curtedat. 

Ja des del principi la creatura, la vanitat, que és el no-res, 
ha disputat al Creador el cor de l’home, i l’home únicament 
es fa mereixedor de recompensa eterna, i de participar de la 
dignitat divina, si obté aquella superioritat de vida que es ma¬ 
nifesta amb l’adoració al Pare celestial, sacrificant-li en ho¬ 
nor seu les creatures que Ell ens ha donat, perquè dediqués¬ 
sim tot el món a la seva glòria. 

El culte catòlic significa aquesta dedicació universal de la 
creació al Creador. En la sagrada litúrgia oferim al Pare ce¬ 
lestial, com en representació, totes les creatures del món, de 
què Ell ens ha fet senyors. Li oferim el pa i el vi, l’aromàtic 
encens, símbol de la nostra oració, li dediquem l’oli i la cera, 
beneïm en son santíssim nom els animals, els sembrats i les 
plantes, li oferim les flors i els fruits que conreuem, fem ser¬ 
vir la pedra i el ferro de nostres muntanyes, i la fusta dels nos¬ 
tres boscos per a construir-li altars i temples; al so d'instru¬ 
ments músics cantem les seves alabances, els poetes sagrats 
inventen himnes per a celebrar les seves grandeses, els arqui¬ 
tectes esforcen la seva valenta imaginació per a construir amb 
elegància i magnificència els temples on ha d’ésser adorat, 
els pintors fan entrar, amb gran vivesa, als ulls del poble els 
misteris de la fe, i els passos de la vida de Jesús Senyor nos¬ 
tre, de la seva Santíssima Mare la Immaculada Verge Maria, 
i dels Sants, ajudant als predicadors sagrats, qui amb ses de¬ 
votes peroracions miren de fer-los-hi entrar per l'oïda; i do¬ 
nant llei, explicació i direcció a tots els elements del món, 
tant materials com espirituals, les fórmules sagrades de la li¬ 
túrgia en la devota boca del sacerdot completen, consagren i 
ofereixen l'homenatge de submissió i amor dels homes al Se¬ 
nyor Omnipotent que tot ho ha creat. 

Però la funció litúrgica del sacerdot ha d’ésser exercida 
amb una gran santedat. Els ministres de Déu en el cel són els 
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àngels; i a la terra els qui hem acceptat el formidable minis¬ 
teri de servir al Senyor deuríem portar una vida angèlica. En 
les Sagrades Escriptures, 1 als sacerdots encarregats de les es¬ 
glésies, als qui han de dirigir el culte del Senyor, als caps es¬ 
pirituals del poble, que forma el regne de Déu en la terra, se'ls 
anomena l'àngel d’aquesta o d'aquella església. El sacerdot 
és com l’ànima del culte del Senyor, i la litúrgia és viva o és 
morta segons sia l'esperit del sacerdot que la dirigeix. L’es¬ 
perit del poble ha d'ésser mantingut per l’esperit del sacer¬ 
dot: com el llum de la llàntia que crema davant del Santís¬ 
sim Sagrament, quan s'acaba l'oli s’apaga la llum, així tam¬ 
bé si es desvaneix l’esperit del sacerdot queda igualment es¬ 
vaït l'esperit del poble que regeix. El sacerdot és verdadera- 
ment l'àngel de la seva església. 

Per això el diví Mestre Jesús, a l’ordenar als seus deixe¬ 
bles l'evangelització del món, els dóna una instrucció de vida 
espiritual, que avui ens recorda l’Església en la solemnitat 
dels sants Cirili i Metodi que estem celebrant. I és molt just 
i natural que en aquestes reunions piadoses en què ens pro¬ 
posem avivar la sagrada litúrgia de l'Església, estudiant els 
seus elements, no ens descuidem en la càtedra evangèlica 
d'exposar senzillament lo que deu ésser, segons les divines en¬ 
senyances de Jesús Senyor nostre, contingudes en l’Evangeli 
d’avui, l'home litúrgic, el sacerdot, que li dóna valor pràctic 
i major eficàcia. He dit que la sagrada Bíblia anomena al sa¬ 
cerdot encarregat d’una Església, l'àngel d’aquella Església, 
i Jesús en aquest Evangeli als seus deixebles no els anomenà 
àngels; però sí que els donà una norma de vida angèlica, els 
ensenyà un perfet desprendiment dels afectes terrenals, un sa¬ 
crifici del propi interès, el goig i plaer personal; a fi que s’e¬ 
levessin a l’amor pur del pròxim, no limitat i determinat, sinó 
a tota la humanitat, com Ell havia donat la seva generosa 
sang, no sols pels amics, parents o compatricis, sinó per tot 
el llinatge humà. 
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Per la divina missió de salvar les ànimes Jesús no pren a 
tots els que se li presenten; els vol, als seus ministres, lliures 
de mundanes afeccions. Un li diu: Et seguiré pertot arreu que 
vagis. Però Jesús li respon: Les guilles tenen caus, i els ocells 
del cel tenen nius; però el Fill de l’home no té on reposar el 
cap. 1 Rebutjant, diuen els sagrats expositors, al qui pretenia 
el sagrat ministeri i per mires terrenals o interessades. Un al¬ 
tre li demana entrar en la seva companyia amb llicència d’a¬ 
nar abans a enterrar a son pare. I el qui és Pare de tot el lli¬ 
natge, i no limita el seu amor dins dels confins de la família 
o de la pàtria, li respon aquelles misterioses paraules: Deixa 
que els morts enterrin els seus morts; però tu vés, i anuncia 
el regne de Déu. 2 Déu és immens, i el ministeri diví té també 
una certa immensitat, que perdria lligant-se amb particulars 
afeccions impeditives de l'amplitud de la caritat. Per fi, un al¬ 
tre li demana que abans d’entrar en el seu servei li permeti 
que vagi a despedir-se de casa seva; i Jesús li respon: Aquell 
qui, posada la mà a l'arada, guaita enrera no és apte per al 
regne de Déu. 3 Tot l’esperit del ministre evangèlic s'ha de te¬ 
nir fixe en el compliment de l’ofici diví que el Senyor li ha 
confiat. 

[Quant hermós és, venerables germans, l’home litúrgic! 
Sant Pau l’anomena l'home de Déu. 4 I aquesta sola paraula 
expressa l’excel·lència i la grandesa del caràcter sacerdotal 
de què estem investits. Més que el temple, més que l'altar, 
més que les sagrades fórmules que l’Església posa en la nos¬ 
tra boca quan exercim el diví ministeri, el sacerdot té imprès 
a l’ànima un senyal diví, imborrable, etern. Les esglésies s’en¬ 
runen amb el temps, els altars es desfan, els llocs consagrats 
al culte del Senyor perden en certes ocasions la consagració, 
però el sacerdot portarà eternament a l’ànima el signe de son 
sacerdoci, lo mateix al cel que a l'infern. El llaç que ens lliga 

1. Luc., IX, 58. 

2. Ibid., IX, 60. 

3. Luc., IX, 62. 

4. l. a Tim. VI, 11. 
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amb Déu és indissoluble, som diferents dels altres homes so¬ 
lament per aquest senyal, que quedà estampat en nosaltres 
el dia de la sagrada ordenació. Les altres consagracions litúr¬ 
giques, de les coses destinades al culte del Senyor, les fa l'Es¬ 
glésia; la consagració de l'home litúrgic, del sacerdot, la fa 
Déu, i l'home no la pot desfer, encara que el ministre es faci 
indigne de les sobrenaturals funcions que té encomanades. 

Jesús en aquest Evangeli, després de manifestar els impe¬ 
diments per a exercir fructuosament el ministeri de salvació, 
explica als seus deixebles com han de portar-se quan s’escam¬ 
pin pel món a predicar la doctrina que Ell els havia ensenyat. 
Els envia de dos en dos, perquè la doctrina evangèlica és la 
doctrina de l’amor, i l'amor en un sol no pot practicar-se, l'a¬ 
mor sempre tendeix a un altre. Per això l’Església, seguint el 
precepte del Mestre celestial, serva encara la pràctica d'en¬ 
viar a la predicació dels pobles els seus ministres a parells, i 
les ordes religioses, que són una derivació de la vida apostò¬ 
lica, solen tenir el mateix principi consignat en les seves re¬ 
gles. 

Jesús Senyor nostre descriu als seus deixebles, per a exem¬ 
plaritat de conducta, el ministre típic; i nosaltres, reverends 
germans, no devem apartar mai la vista d’aquesta pintura, 
completada després pels apòstols, a fi que les mundanes con¬ 
cupiscències no s'apoderin del nostre cor i facin estèril el nos¬ 
tre ministeri. És la pintura d’un sublim despullament: Deixa¬ 
reu la capa, no portareu bossa, anireu descalços, a ningú sa¬ 
ludareu dels que trobareu pel camí, perquè la vostra obra és 
enterament sobrenatural, i el món s'ha de convèncer que és 
Déu qui per ministeri vostre la compleix, al veure com des- 
precieu els medis de què els homes s’han de valdré pera l'exe¬ 
cució dels seus projectes. Us envio com anyells entre llops, 
puix sou els heralds del regnat de l'Anyell que ha de dominar 
la terra 1 ; per això saludareu als pobles dient: La pau sia amb 
vosaltres. 


1. Isai, XVI, 1. 
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Tots sabem, reverends sacerdots, que aquesta sublim pin¬ 
tura del desprendiment apostòlic significa la virtut cristiana 
de la pobresa d’esperit, de la puresa d’intenció, de l’ofega¬ 
ment de les concupiscències, necessari perquè el nostre sa¬ 
grat ministeri tingui la fecunditat convenient, quan sembrem 
en el poble la llavor evangèlica. Aquest temperament d'espe¬ 
rit és necessari al ministre sagrat per a exercir amb fruit el 
seu ministeri, en totes i qualsevulla de les situacions en què 
la successió dels segles posa a la societat humana. L’Evange¬ 
li és etern 1 i immutable, i de consegüent la seva aplicació és 
universal, correspon a la naturalesa humana, és donat per 
Aquell qui coneix el cor de l’home, perquè el féu, com el ger- 
rer coneix les seves manufactures, com el teixidor coneix les 
teles que ell mateix ha ordit. 

El propagador de l'Evangeli deuria tenir l'esperit de l’E¬ 
vangeli, però la flaquesa humana és gran, i són pocs els ho¬ 
mes que arriben a les altures de la perfecció apostòlica. Déu 
volgué per a salvar-nos que el seu Fill unigènit i consubstan¬ 
cial es fes home, volgué que els homes fossin salvats per un 
home, i que els qui en el món havien d’ésser ministres de la 
Religió, del culte del Senyor, els qui administressin els sagra¬ 
ments, els qui regissin les ànimes, els qui celebressin els di¬ 
vins misteris, en una paraula, volgué que els seus sacerdots 
a la terra fossin extrets de la massa humana, en la qual el pe¬ 
cat ha deixat una influència tan fonda, que tots som anome¬ 
nats pecadors, tant els clergues com els laics; i en la sagrada 
litúrgia de la missa cada dia el sacerdot, abans de pujar a l'al¬ 
tar, es confessa públicament pecador, i demana al poble que 
assisteix al sacrifici pregui a Déu per ell perquè el Senyor li 
perdoni els seus pecats. 

Per això l’Església, assistida per l’Esperit Sant, no ha 
deixat a sos ministres que formulessin ells la pregària públi¬ 
ca, que determinessin les cerimònies i ritus, que disposessin 
el culte del Senyor, sinó que amb sa autoritat sobirana, la pri- 


1. Apoc., XIV, 6. 


SERMONARI 


191 


mera càtedra, la Càtedra apostòlica, el doctor universal del 
llinatge humà, el Vicari de Crist, el romà Pontífex, que té una 
especial assistència de l’Esperit Sant, s'ha reservat la deter¬ 
minació de la sagrada litúrgia; i tots els aquí reunits, i tots 
els cristians que guarden fidelitat a l’Església catòlica, reco¬ 
neixem en el Papa el moderador universal del culte del Se¬ 
nyor, puix ell verdaderament és el Summe Sacerdot del po¬ 
ble cristià. 

De manera que tots els sacerdots hem de tractar amb gran 
veneració a la sagrada litúrgia. Tots sentim que en ella hi pal- 
pita l’Esperit de Déu, per això té tant poder sobre del poble, 
infondeix tanta devoció als cristians; i fins en aquells que des¬ 
graciadament s'han separat de l’obediència de la santa Mare 
Església hi veiem una tal admiració envers la seva litúrgia, 
que diverses sectes protestants procuren imitar-la, observen 
els seus ritus i cerimònies, i usen algunes de les seves fórmu¬ 
les; però mai no tindrà el seu culte aquella plenitud mística 
que deriva de l'Esperit Sant, puix havent-se separat del cos 
místic de Jesucrist, que és la seva Església, el membre sepa¬ 
rat del cos no pot participar de la seva vida, com la branca 
separada de l’arbre no rep la comunicació de la saba que el 
fa créixer, florir i granar. 

Però si el sacerdot no pot inventar fórmules litúrgiques, si 
no pot practicar ritus i cerimònies noves en el culte del Se¬ 
nyor, en canvi deu ésser l’intèrpret de la sagrada litúrgia da¬ 
vant del poble, és el que l'ha de posar en acció, és el que l’ha 
de fer vivent i fecunda en efectes de santedat, de consol i d'e¬ 
dificació espiritual. La sagrada litúrgia és la llei pública, sug¬ 
gerida per l'Esperit Sant, per a regularitzar les relacions de 
Déu amb el poble cristià, i el sacerdot és l'intermediari entre 
Déu i el poble, és l’instrument de comunicació sobrenatural 
entre el Creador i la creatura, entre el Redemptor i els redi¬ 
mits; i aquesta funció que exercita, mitjançant la sagrada li¬ 
túrgia, exigeix del Sacerdot una disposició de la qual Jesu¬ 
crist dóna una norma tan alta en l’Evangeli d'aquesta missa, 
i que l’Església expressa amb aquelles paraules de la seva li- 
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túrgia quan diu que el ministeri sacerdotal és tan feixuc que 
fa tremolar fins les espatlles angèliques. 

Puix que som ministres de l’Altíssim hem de posseir-nos 
totalment del nostre ministeri. Som mestres de la divina cièn¬ 
cia de salvació. I aquesta ensenyança, que nosaltres estenem 
pel poble valent-nos de la litúrgia, té una pedagogia especial. 
Sant Pau 1 diu que l'antiga llei fou la pedagoga de Crist, la 
que preparà al poble per a la vinguda del Salvador; que aque¬ 
lla litúrgia mosaica era grossera, solament elemental, exte¬ 
rior; però la nostra litúrgia, que ha vingut amb la plenitud 
del temps, quan els tresors de la gràcia s’han escampat per 
tota la terra, un cop regada amb la sang puríssima del Re¬ 
demptor; la nostra litúrgia, que enclou la sublimitat espiri¬ 
tual, exigeix una major finura en la seva ensenyança. 2 Es clar 
que l’ensenyança es fa per l'oïda, però l’ensenyança que es tra¬ 
met per la sagrada litúrgia s’estén a tots els sentits i potèn¬ 
cies de l’home, i penetra no solament en el savi, sinó que tam¬ 
bé en l’idiota, usant la mateixa paraula de l’apòstol sant Pau. 
Així es manifesta l'omnipotència del nostre únic Mestre Je¬ 
sús Senyor nostre, destinat per Déu, sense cap exclusió, a mes¬ 
tre de la humanitat entera. 

La nostra il·luminació espiritual, que s'obté per la influèn¬ 
cia de la sagrada litúrgia, és com la gràcia, que s’estén per 
tot l’home. És llum i calor, perquè és vida, és una comunica¬ 
ció de vida. Els homes no som pures intel·ligències com els 
àngels, i Déu influeix sobre nosaltres en conformitat a la na¬ 
turalesa que ens ha donat. El Salmista diu que la seva ànima 
estava assedegada de Déu, mes no solament la seva ànima, 
sinó que fins també de diverses maneres la seva carn. 3 Un cul¬ 
te solament idealista, racionalista, no és propi de l'home: per 
això la sagrada litúrgia catòlica interessa no solament la in¬ 
tel·ligència i la voluntat racional, sinó que interessa la vista, 
l’oïda, l'olfat, la llengua, és a dir, la complexitat humana. 


1. Gal., III, 24. 

2. Hebr. 

3. CII, 2. 



SERMONARI 


193 


L’antic profeta excitava a totes les creatures, intel·lectuals i 
racionals, sensibles i insensibles, a la universalitat de les crea¬ 
tures, a dedicar-se a Déu; i l’home, que és un món en petit, 
ha d'oferir també al Senyor l'homenatge total del seu ésser. 
Però ja no sols l'home individualment, sinó que la societat 
dels homes han d’alabar i reverenciar col·lectivament al Se¬ 
nyor. I la sagrada litúrgia és la llei d’aquest culte universal. 
Exigeix, doncs, tot l'home i tot el poble, així com ella com¬ 
prèn a Déu, a l’Home-Déu, Jesús Senyor nostre, a la seva San¬ 
tíssima Mare, la Immaculada Verge Maria, a tots els cors an¬ 
gèlics, i a totes les jerarquies d'homes i dones que viuen en 
la feliç societat de la Glòria. De manera que la sagrada litúr¬ 
gia és una sublim circulació de vida espiritual que surt de la 
Font de la Vida, alimenta l’esperit de la creatura i la torna 
al Senyor, de qui procedeix. 

D'aquí és que la popularització de la litúrgia no és altra 
cosa que una comunicació de vida al poble, i se li tramet de 
la manera que es fa la transmissió de la vida: l’amor és tam¬ 
bé el generador d’aquesta vida sobrenatural. No importa, re¬ 
verends germans, lo que ens ensenya la recta filosofia de que 
la intel·ligència és la que ens condueix a la Veritat, que és 
Déu, puix com ens diu l'evangelista sant Joan, la Vida és la 
llum dels homes, 2 perquè tota la vida és un efecte de la In¬ 
tel·ligència creadora, lo que no viu és com si no existís, i tota 
vida es manifesta banyada de la Llum infinita d’on proce¬ 
deix; de manera que els homes identifiquem la llum i la vida, 
i de produir un nou ser vivent en diem donar a llum. 

Aquesta comunicació de vida sobrenatural que s'efectua 
amb la sagrada litúrgia, que s'estén per tots els membres del 
cos místic de Nostre Senyor Jesucrist, que arriba a tots els 
fills de l'Església, que comprèn a tot el poble en ses diverses 
jerarquies i graus, fins arribar a l’idiota, usant altra vegada 
el mot de l'apòstol sant Pau, aquesta sagrada litúrgia, que és, 
a la manera humana, la formulació de tota la vida sobrena- 
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tural, que essencialment és Déu a l'ús de l’home viador en 
aquesta vall de llàgrimes, es tramet i comunica, com tota 
vida, mediant l'amor. L’amor en el Cristianisme és principi, 
medi i fi. Per això la sagrada litúrgia s’insinua tan suaument 
en el cor dels homes perquè és l'obra d'amor. S'hi sent la un¬ 
ció de la Divinitat, i Déu, segons les Sagrades Escriptures, és 
amor. El Verb encarnat rebé el nom de Crist, que vol dir un¬ 
git; diem que té unció tot lo que manifesta en si una influèn¬ 
cia divina, i la unció es comunica i penetra pels sentits i po¬ 
tències, i s'apodera de tot l'home. Sant Joan, que és l’apòstol 
de l’amor i de la unció, diu: La unció us ho ensenyarà tot. 1 I 
així la litúrgia ensenya al poble la llei divina: els dogmes, els 
sagraments, els misteris, tot lo que pertany a la vida sobre¬ 
natural, ho infondeix a l'esperit, il·luminant l'enteniment, i 
encenent el cor. No amb disputes humanes, sinó amb infu¬ 
sions divines. Així la fe, la moral, els sagraments, la pregària, 
tot el conjunt de la nostra santa Religió es tramet d’una ge¬ 
neració a l’altra, així es sosté el domini diví en les ànimes, 
així la naturalesa s'enriqueix amb la gràcia, així l’home s’u¬ 
neix amb son Déu i Senyor, per Jesucrist, qui és la substàn¬ 
cia del culte diví que vivifica tota la litúrgia. 

Amb aquesta divina unció, reverends germans, hem de 
procurar exercir el nostre sagrat ministeri, així tot el poble 
participarà de la influència de Crist. Necessàries són les dis¬ 
putes dels doctors, perquè s'han de dissipar els errors i les he¬ 
retgies, necessària és la filosofia per a il·luminar els enteni¬ 
ments i fortificar la raó; però l’edificació del poble cristià es 
deu a la sagrada litúrgia. La litúrgia ha fet l'Europa com ha 
fet tots els pobles cristians, perquè és la força plàstica del cris¬ 
tianisme. De turbes informes n’ha fet pobles, ha juntat uns 
membres amb altres i ha format el cos, comunicant-li l'espe¬ 
rit, que és el qui dóna unitat de vida. Lo que feren sànt Cirili 
i sant Metodi en aquelles terres eslaves, abans ho havien fet 
en la nostra Espanya visigòtica els sants prelats i doctors, au- 
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tors de la veneranda litúrgia mossaràbica. I les altres parts 
de la Cristiandat, totes tingueren també els seus mestres, doc¬ 
tors i apòstols que elevaren la vida humana a l’ordre sobre¬ 
natural que ens ensenyà i meresqué Jesús, nostre diví Salva¬ 
dor. La vida popular fou dignificada per la litúrgia: el naixe¬ 
ment, el matrimoni, la mort, la sepultura, les alegries i les 
amargures de què consta la vida humana en aquest món, les 
relacions familiars, socials i polítiques, el comerç i la indús¬ 
tria, la ciència i les arts, la universalitat de la vida, tot tenia 
la seva fórmula litúrgica, perquè tot es feia baix la benedic¬ 
ció de Déu; i l'Església, regida per l’Esperit Sant, sabia tro¬ 
bar les connexions entre l'ordre natural i sobrenatural, jun- 
tava la naturalesa amb la gràcia, i al formular la llei de la 
vida social per medi de la litúrgia, no feia altra cosa que jun- 
tar al poble amb son Déu i Senyor, al prendre carn humana 
i fer-se home com nosaltres, essent així Home-Déu. 

Aquest Congrés Litúrgic, reverends germans, és molt opor¬ 
tú en els temps presents. La gran heretgia actual és el laïcis¬ 
me, és el separar la llei divina del Cristianisme, de la llei so¬ 
cial, o lo que és lo mateix, treure a Déu de la vida popular, 
constituir una societat sense Déu, desfer l’obra de Jesucrist, 
que vingué al món per a fer de la societat humana l’Esposa 
del Verb etern, per a restablir la conjunció de la Humanitat 
amb la Divinitat, que les Sagrades Escriptures comparen al 
matrimoni. La sagrada litúrgia és la llei que formula aquesta 
universal, íntima i consoladora unió entre Déu i el poble, i en¬ 
cara que el món hagi seduït a una gran part dels nostres con¬ 
temporanis, i els seus doctors ensenyin que la llei cristiana 
és opressora, nosaltres hem de sostenir el principi que ens re¬ 
corda la sagrada litúrgia de que servir a Déu és regnar, i que 
l'ordenació espiritual de la vida humana és sàvia i de gran 
suavitat, com inspirada per l'amor, i que està continguda en 
la llei social del cristianisme, qual formulari pràctic és deter¬ 
minat per la litúrgia. 

Perquè aquesta és cert que és el culte públic del Senyor, 
però la vida humana ha d’ésser dedicada totalment a Déu, 
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que és el principi i el fi d'ella, i així totes les nostres accions 
li han d'ésser dirigides. El culte de Déu és universal i total. 
Déu no seria Déu si la humanitat no degués consagrar-li tota 
la seva existència, Déu no seria Déu si no fos el Senyor de tot 
lo creat; per això la sagrada litúrgia té fórmules per a totes 
les accions, per a totes les situacions de la vida en les rela¬ 
cions familiars, socials i polítiques. És la realització d’aque¬ 
lla doctrina de sant Pau, 1 quan ensenya que els cristians, si- 
tuant-se en Crist, com en son fonament, en el desenrotllament 
de sa vida, construeixen com un temple de Déu, on habita 
son Esperit; Déu vol habitar en la humanitat: i la llei arqui¬ 
tectònica d’aquest màxim temple és la litúrgia catòlica. Llei 
permanent que sobreviu a totes les transformacions socials 
per a construir nous pobles, amb les ruïnes que sovint sem¬ 
bren pel món les passions que neixen de la malícia i la igno¬ 
rància humanes. 

Ens havem reunit en aquesta muntanya, reverends ger¬ 
mans, nombroses representacions del clero de totes les Diò¬ 
cesis de la Província Tarraconense, per a tractar de la sagra¬ 
da litúrgia, perquè aquesta muntanya és una muntanya litúr¬ 
gica. En els eterns designis de la Providència fou destinada a 
ésser com un immens i majestuós retaule, on fos venerada 
una insigne Imatge de la Mare del diví Redemptor Jesús; la 
pietat dels nostres pares l'ha ungida per espai de moltes cen¬ 
túries amb l’aromàtic encens de les seves oracions; els mon¬ 
jos del gloriós Abat sant Benet amb un culte magnífic honren 
contínuament en ella a Déu Pare celestial, a son Fill Unigènit 
Jesús, a la Immaculada Verge Maria, i a tots els àngels i sants 
de la cort celestial tots els dies de l’any, i el sant Pare Lleó 
XIII, d’immortal memòria, posà el segell canònic a aquest cú¬ 
mul de vida espiritual, declarant a Nostra Senyora de Mont¬ 
serrat Patrona de totes les Diòcesis de la Província Tarraco¬ 
nense. Ens havem reunit en aquesta muntanya perquè la 
muntanya simbolitza a Crist: Montem qui Christus est, diem 
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en l'oració de la nostra Patrona. Crist és la major altura hu¬ 
mana, perquè en Ell es toquen i junten el cel i la terra. Jesús 
fou amic de les muntanyes; a elles es retirava amb freqüèn¬ 
cia per a comunicar-se amb major intimitat amb son Pare ce¬ 
lestial, i per a parlar al poble de les coses divines; i assegut 
al cim d'una muntanya, voltat dels deixebles i d’una multi¬ 
tud de poble, explicà la substància de la llei de gràcia i de sal¬ 
vació eterna, en el sermó que encara anomenem el Sermó de 
la Muntanya. D’una muntanya, el Calvari, davallà i s'esten¬ 
gué per tot el món la gràcia de la Redempció, que nosaltres 
treballem perquè fructifiqui en l'ànima dels pobles que tenim 
encomanats. La sagrada litúrgia és l’instrument extern que 
comunica al poble i als particulars la gràcia que fa cristiana 
la vida: que l’amorosa Mare i Reina del nostre poble ens al- 
canci que la nostra tasca tingui eficàcia, i que els sacerdots 
d'aquesta Província Tarraconense, alabada com exemplar en 
la guarda dels sagrats cànons, sapiguem, seguint les ense¬ 
nyances i fórmules de la sagrada litúrgia, regir espiritualment 
als pobles que tenim encomanats, i així merèixer juntament 
amb ells l’eterna recompensa de la Glòria. Amén. 


Discurs necrològic del Germà Enric Delaris, fundador 
del Col·legi de Germans de les Escoles Cristianes 
de Manlleu 


Resum del compilador 

Só assistit a la present sessió necrològica en honor del Germà Enric De¬ 
laris, fundador d’aquest Col·legi, amb molta satisfacció. En primer lloc per¬ 
què en ella l’estimada vila de Manlleu ha demostrat posseir una virtut prò¬ 
pia de les ànimes nobles: l'agraïment. El Germà Enric fou un benefactor de 
Manlleu, i Manlleu li ha sabut correspondre. Li deu el benefici de la instruc¬ 
ció i cristiana educació dels seus fills; i una bona educació significa una con¬ 
dició avantatjosa, no sols pel particular, sinó que també pel públic, no sols 
per les famílies, sinó que també per ta societat en general. L’home és, el ciu- 
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tadà és segons {'educació que ha rebut. I en la fundació d’aquest Col·legi el 
Germà Enric fou benefactor de Manlleu, ademés, perquè el Col·legi és una 
honra de la vila. Aquí vénen a educar-se i instruir-se una multitud de jove- 
nets, qui després s’escampen per totes les ciutats i viles de Catalunya, i fins 
per fora d’ella, per a l’exercici del comerç i de la indústria; i el nom de Man¬ 
lleu és honrat per l'agradable record de tants comerciants i industrials que 
aquí reben la fomació cristiana, i la preparació tècnica per a les seves res¬ 
pectives professions i oficis. Fins en el concepte econòmic aquesta fundació 
del Germà Enric és un avantatge per Manlleu, puix aquesta colònia escolar, 
aquesta multitud de joves estudiants, i les famílies que a visitar-los vénen, 
constitueixen una ganància pels oficis i establiments d’aquesta vila, tan pro¬ 
vada per contratemps econòmics per espai d’alguns anys. — Mes per a mi. 
Prelat de la Diòcesi, la present sessió necrològica té encara un altre interès. 
És un homenatge a un Religiós, a un mestre del jovent, que es consagrà al 
ministeri de l’educació i instrucció tots els dies de sa vida, per amor a Jesu- 
crist. I la fecunditat de son ministeri, que la seva acció hagi sigut tan fruc- 
tuosa a Manlleu, com tots haveu reconegut, quants haveu intervingut en la 
present sessió, que sou, es pot dir, la representació de tot el poble; aquesta 
fecunditat del ministeri escolar del Germà Enric deriva de que fou ell un 
deixeble de Jesucrist, que segui les seves petjades, i comprengué que el sa¬ 
crifici amb què el Redeptor salvà el món és una condició necessària per a 
fer fruit entre els homes. La llei del sacrifici és la llei de la perfecció huma¬ 
na. — L’egoisme corromp, i el sacrifici salva. Qui no es vol sacrificar no pot 
fer bé als altres, perquè preferirà el seu interès personal, les seves comodi¬ 
tats, els seus gustos, la seva glòria, més que no pas sacrificar l'interès, la co¬ 
moditat, la vanaglòria, en favor i utilitat dels demés. El Germà Enric tot ho 
sacrificava a l’educació, a la instrucció i a la utilitat de la infància i de la 
joventut. Sacrificà al bé del pròxim els afectes de família i pàtria, l'interès 
personal, la pròpia comoditat; per espai de més de mitja centúria visqué tan¬ 
cat en el.col·legi i escoles, no pensant en altra cosa que en el bé dels seus 
deixebles. Mai s’apartà, d’ells, ni els dies de treball ni els dies de festa; mai 
els deixava, ni en les hores d’estudi, ni en les hores de recreació i fins de pas¬ 
seig. I en les seves oracions, en les fervoroses pregàries, amb què la seva àni¬ 
ma, ardent d'amor a Jesús Senyor nostre, es dirigia a Déu, els seus deixe¬ 
bles, els infants i joves que els pares li tenien encomanats, eren el seu objec¬ 
te predilecte, el punt central de tots els seus afectes espirituals, de les seves 
aspiracions piadoses, trucant amb constància a les portes de la misericòrdia 
divina, implorant la gràcia celestial sobre d'aquelles tendres ànimes, que el 
bon vell portava sempre dintre de son cor. — Déu haurà premiat la fidelitat 
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del seu servent, com vosaltres voleu honrar la seva memòria amb els dife¬ 
rents projectes que haveu anunciat; però lo que el Germà Enric, sempre tan 
devot, us agrairà més, serà les vostres oracions; jo vull juntar les meves a 
les vostres, í ara, tots plegats, tots units en un mateix sentiment d’amorosa 
recordança del venerable Mestre i Religiós, units en la santa fe catòlica que 
ens ensenya l'eficàcia de l’oració, per a obtenir l’etern repòs de les ànimes, 
acabarem aquesta solemne sessió necrològica dedicant-li un Respons. 

(Del volum Germà Enrich Delaris i Baretjà. Vetllada del dia 2 de febrer de 
1915.) 


De la glòria 

(Incomplet) 

Nam expectatio creaturae revelationem 
filiorum Dei expectat. (Rom., 8, 19.) 

En aquest món tothom es queixa: rics, pobres, joves, vells, 
etc., i busquen el consol per diferents camins — el consol del 
món enganyós, el consol de la Religió verdader, però incom¬ 
plet. 



SERMONS 

A COMUNITATS RELIGIOSES 




La Quaresma a les Religioses de 
Valldonzella 

Cuaresma de 1877 


Preparación 

Septies in die laudem dixi tibi. 

(Ps. 118, 164.) 


I 

Obligación de tributar cuito a Dios. — Clase especialmen- 
te destinada a él. — Para las religiosas se reasume en el Ofi¬ 
cio divino. — Por esto los fundadores lo establecían con pre- 
dilección. — San Benito, — Ritual Cisterciense lo llaman 
Opus Dei, y todo lo posponen a él. Razón de su excelencia: 1 .° 
Por su valor intrínseca, pues las oraciones de que consta son 
inspiradas por Dios. — David, diversidad de sus salmos. 
Los Evangelios y Epístolas. — El no comprender el sentido 
aumenta el merecimiento, pues no hay la satisfacción. — 2.° 
Porque se hace en nombre y representación de la Iglesia. Las al- 
mas contemplativas son como el alma de la Iglesia, como la 
medula y yema de la misma; son la continuación de las pia- 
dosas Marías que ungieron el cuerpo de Cristo; ellas han de 
continuar ungiéndolo con el bàlsamo de sus virtudes, y el aro- 
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ma de sus oraciones. 3.° Por los fines que con él se cumplen. a) 
Alabanza (Benedicite y Laudate). b) Expiación. Sacrificium 
laudis, hostiam vociferationis (salmos penitenciales). c) Propi- 
ciación (salmo Beat i immaculati in via), d) Acción de gracias 
(salmo 103 y Confitemini Domino quoniam bonus). 


II 

Por qué se hace mal el coro. — a) Poco aprecio; nunca 
debe salirse de él sino por verdadera necesidad. — Compos- 
tura, — omnino morose (R. C.). b) Distracciones; para evitar- 
las debe haber preparación pròxima y remota: ésta consiste 
en evitar el locutorio y conversaciones curiosas; la pròxima, 
actualizarse en lo que va a hacerse, invocar el Àngel de nues- 
tra guarda y decir con devoción el Aperi, Domine, etc. Reno¬ 
var durante el rezo la presencia de Dios. Visiones de san Ber- 
nardo. 

El coro es vuestro campo de batalla; os vestís la cogulla 
como el guerrero antiguo se vestia la coraza o la cota de ma¬ 
lla; sois una legión angèlica; el canto llano tan gra ve y ma- 
jestuoso sea el único. 


Dominica primera 

Exposición del Evangelio. — La Cuaresma, tiempo de pe¬ 
nitencia. — Es preparación para la Pascua; recuerdo de la Pa- 
sión; el diezmo de los días del ano, en el que pagamos las deu- 
das contraídas durante él para con la justicia divina, princi- 
palmente por medio del ayuno. 


I 


Éste es un ejercicio espiritual: a) porque nos sujetamos a 
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la ley; b) porque es un acto de dominio del espíritu sobre el 
cuerpo. — Usado ya desde el principio del mundo: Moisès, 
Elías, Nuestro Senor Jesucristo, que lo consagro. Las ordenes 
religiosas; los seglares piadosos ayunando el sàbado en honor 
de la Virgen. 


II 

Antiguamente llevaba consigo la abstinència de carnes. — 
Amor que debemos tener al comer de pescado: Jesucristo lee- 
mos que preparo para los apóstoles, que estaban en la barca, 
peces asados; con peces alimento a los cinco mil del desierto; 
los peces no participaron de la venganza divina en el diluvio; 
y bajo el símbolo de un pez se representaba a Cristo en los 
primeros siglos; porque así com el pez vive en el fondo del 
mar, la divinidad subsistió unida al abismo de misèria de la 
naturaleza humana. 


III 

La Iglesia ha dispensado la abstinència, pero no el ayuno, 
por sus santísimos efectos: a) vitia comprimit: disminuyen la 
sensualidad; b) mentem elevat: por esto se coloca ante aque- 
llas solemnidades en que debemos elevarnos a las cosas ce- 
lestiales; santa Paula y san Jerónimo; c) virtutes largitur et 
praemia: porque con ellos contemplamos la Pasión de Jesu¬ 
cristo, como quiere san Pablo que hagamos. Rechazar la pe¬ 
nitencia es decir a Cristo: «Padeced Vos solo.» 


IV 

No todos pueden seguir el ayuno corporal, pero sí el espi¬ 
ritual, que consiste en abstenerse de pecar; mortificar los sen- 
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tidos. — De esta manera, si somos companeros de Cristo en 
la Pasión, ío seremos en la Glòria. 


Dominica segunda 

Explicación del Evangelio. — fines del Senor en la Trans- 
figuración: a) Manifestar la glòria de su cuerpo, lo cual nos 
ha de animar a mortificarlo. b) Prevenir a los discípulos para 
que no decayera su animo con el espectàculo de la Pasión, lo 
cual nos enseha que Dios mezcla para sus escogidos la tribu- 
lación con el gozo. — Pero nosotros consideraremos en este 
misterio el ejemplar de la Transfiguración: l.°, en el cristia- 
no; 2.°, en el religioso. 

l.° Efectos del bautismo. Venimos a este mundo esclavos 
del pecado, y el bautismo: a) lo destruye y deshace la escla¬ 
vitud del demonio; b) nos comunica la gracia, consortes divi- 
nae naturae; eleva nuestras obras a sobrenaturales, de mane¬ 
ra que la mínima de ellas es merecedora de vida eterna; c) 
nos une al cuerpo místico de Cristo, haciéndonos copartíci- 
pes de sus méritos y de los Santos. — 2° La profesión religio¬ 
sa completa el bautismo. Pero para esto debe haber una ver- 
dadera transformación, debe ser una muerte y una resurrec- 
ción. Nisi granum frumenti cadens in terram, mortuum fuerit; 
ipstim solum manet. Si autem mortuum fuerit, multum fructum 
affert. Debe haber transformación, y así la cara resplandecien- 
te es el entendimiento discurriendo de un modo distinto de 
antes, y el vestido como la nieve la pureza de vida. La con- 
versación con Moisès y Elías nuestro trato con lo sobrenatu¬ 
ral. 


Dominica tercera 

Explicación del Evangelio. — Cosas mas notables: demo¬ 
nio mudo, o sea no acusarse a sí mismo; interna o externa- 
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mente. La l. a es la contrición, que significa desmenuzar; de- 
bemos estar mal contentos de nosotros mismos. Antiguos ri- 
tos de la ceniza, saco, etc.; pero ahora buscamos la interior, 
scindite corda vestra. Valor de las làgrimas; oraciones que tie- 
ne la Iglesia para pedirlas. Tiene dos ventajas: que sirven para 
borrar los pecados y evitar de nuevos. — Esfuerzos del demo- 
nio para hacernos recaer. ^Quién es el hombre fuerte que ha 
de guardar la puerta de su casa? El santo temor de Dios. — 
Ventajas que tiene la vida religiosa para la perseverancia: el 
religioso que cumple es imposible que se pierda. — Debemos, 
no obstante, evitar la vana confianza. Porque Dios deja cier- 
tos rincones obscuros en nuestra alma. 2. a El demonio mudo 
también puede tentarnos con ocasión del capitulo de faltas. 
Importància de éste. — Agrado con que se han de recibir las 
penitencias. Aquellos que se acusan y no quieren ser acusa- 
dos prueba que lo hacen para ensalzarse. — Qui non colligit 
mecum, dispergit. a) Todo debemos hacerlo en unión con Cris- 
to, de quien reciben valor nuestras obras. b) Todo aquello que 
no hacemos con el fin de la glòria de Dios se pierde, y muy 
fàcilmente es para el demonio; así sucede con mucha frecuen- 
cia en nuestras obras. San Gregorio dice: Sé que comencé a 
escribir estos libros sólo por la glòria de Dios; per ahora ig¬ 
noro por quién los escribo. Viene la na ve cargada de ricas 
mercaderías, se hunde al llegar al puerto. Qui non colligit me¬ 
cum, dispergit; peligro de la golosina espiritual. 


Dominica cuarta 

Hoy que en el oficio y vísperas toca el órgano, y, no obs¬ 
tante, estamos en tiempo de penitencia, tal vez os habréis pre- 
guntado a vosotras mismas si puede haber penitencia con mú¬ 
sica. Es lo mismo que la conciliación entre la penitencia y el 
gozo interior, y hoy viene a propósito, después de haberos ha- 
blado hasta aquí de la penitencia y contrición. El Miércoles 
de Ceniza ya se nos ensena: Nolite fieri sicut hypocritae tristes, 
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etc. Ensena este texto dos cosas: 1 ‘ a) Que debemos ocultar 
nuestras buenas obras, que no son de común, para evitar la 
complacencia y vanidad. Peligro de no tener el tesoro escon- 
dido. b) Que no debemos hacer caso de ellas ni acordarnos; 
en el trato con los hombres se considera poco cortès el recor¬ 
dar a uno que le hemos prestado favores. c) En el día del jui- 
cio los justos no se acordaran de sus buenas obras, y por esto 
diran: Quando te vidimus esurientem, et pavimus te: sitientem, 
et dedimus tibi potum?, etc. — 2. a Que la penitencia no ha de 
quitar si no la alegria, a lo menos el gozo espiritual e inte¬ 
rior. a) La penitencia nos ha de hacer suaves, no adustos; hay 
gentes que se disciplinan, pero que, cuando se enfadan, dis- 
ciplinarían también a lo otros. Hemos de hacer amable la vir- 
tud y edificarnos mutuamente. b) La suma de la perfección 
consiste en hacer lo difícil y àspero con facilidad. c) Es un mo¬ 
tivo de alegria espiritual el pensar que todo serà premiado y 
que todo lo hacemos para complacer a Dios. La víctima de la 
mortificación ha de ser el corazón, y ésta ha de ser una víc¬ 
tima plàcida, como a voluntària. Da lacrymarum rivulis — La- 
vare cordis victimam — Quam laeta adurat charitas. 


Domingo de Pasión 


luxta crucem tecum stare, 
et me tibi sociare 
in planctu desidero. 

(Del himno Stabat Mater.) 


Ya es hora de empezar a subir el Calvario, de acercarnos 
a Jesús en su Pasión. — El medio màs oportuno Maria, pero 
màs en la Pasión, por la semejanza. 


I 


Los dolores de Maria no fueron efectos de la natural ter- 
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nura de una madre, sino un verdadero cuito de la Pasión. — 
Profundidad de este cuito. Ni los àngeles le tuvieron tan ar- 
diente. a) Porque el dolor està en proporción a la luz que se 
tiene sobre aquello que lo causa. Luz de Maria, por la gracia. 
Debilidad humana que ocasiona el èxtasis, b) Por lo que di- 
cen los santos que vivió por milagro, así como murió de amor. 
c) Porque la Virgen asumió, personifico la humanidad olvi- 
dada. — Entonces adquirió el titulo de consolatrix afflictorum, 
no por un decreto divino, sino porque [fue] el ejemplar de las 
almas afligidas. 


n 

Motivos de dolor: a) La separación del Hijo divino. b) El 
ver los tormentos con sus propios ojos y con la contempla- 
ción. c) El no poder acudir a consolarse del hijo afligido con 
Dios, porque era el mismo. 


III 

Caracteres de su dolor: a) Duración de toda su vida, desde 
Simeón (los siete dolores) hasta la sepultura; siempre se pro- 
yectaba en su vida esta sombra, y es porque fue víctima, b) 
Que aumentaron progresivamente. c) Falta de simpatia, d) 
La misma luz intelectual que le permitía ahondar màs en 
toda la Pasión. Inexactitud de ciertas imàgenes que la repre- 
sentan caída, retorciéndose, etc. La Magdalena: caracteres 
distintos. 


IV 

Gozo inefable del interior de Maria. — Se concilia con su 
dolor, observando que éste procedia de amor, en el cual siem- 
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pre hay delectación. cl) Veia que aumentaba la glòria de Dios. 
b) La exaltación que había de suceder a aquella humillación 
respecto de la sagrada Humanidad. en el cielo y en la tierra. 


Domingo de Ramos 

(En el capitulo de Valldoncella) 

Pobreza. — Es funda mental. — Primero de los votos. — Su 
importància: la mas perfecta imitación de Cristo; necesaria 
para estar expedito para la perfección. — Cosillas que dan las 
monjas. — Su imperfección y peligros. Historia en las orde¬ 
nes. — Pobreza en lo superfluo, en lo necesario. — Castigos. 
Excomunión. 


Día de Pascua 

Algunas palabras acerca de la festividad. — Deseàrsela 
santa y feliz a las Religiosas, y después acerca de la obser- 
vancia monàstica del Domingo, día del cual es como ejem- 
plar la Pascua. 


Cuaresma de 1878 

De LA UNION DEL ALMA CON DlOS MEDIANTE LAS VIRTUDES TEOLOGALES 


Primera Dominica 

El ejemplo de LA UNION del ALMA con Dios DEBEMOS buscarlo en 
la persona de Cristo 


Quos praescivit, et praedestinabit confor¬ 
mes fien imaginis Filii sui, ut sií ipse pri- 
mogenitus in multis fratribus. 


(Rom., 8, 29.) 


I 

La Cuaresma es un tiempo especialmente cristiano: su ob- 
jeto es deshacer la obra del pecado. — La obra del pecado se 
deshace uniéndose el pecador con Dios. Por esto para reparar 
la naturaleza humana se unió la naturaleza divina a la huma¬ 
na. 


II 

Cómo se hizo esta unión. Las dos naturalezas en una per¬ 
sona. — Imposibilidad de pecar. — Mérito infinito de las ac¬ 
ciones humanas de Cristo; la naturaleza humana fue deifica- 
da. — Desde entonces la familia humana fue una familia di- 
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vina; Jesucristo, Dios y hombre verdadero, era hijo natural 
de Dios, y trajo tras Sí un número innumerable de hermanos 
que han de ser hijos por adopción, haciéndose semejantes al 
Primogénito. 


III 

tCómo se haràn semejantes al Primogénito? En las virtu- 
des morales, pero esencialmente en las teologales, que nos 
unen con Cristo, a la manera que en Éste la naturaleza hu¬ 
mana estuvo unida a la divina. El conocimiento y la volun- 
tad de Cristo iluminados por el Verbo; las facultades de nues- 
tro espíritu se elevan también a lo sobrenatural, a facultades 
sobrenaturales por la fe, la esperanza y la caridad. 

Segunda Dominica 

Vida de fe 

Iustus autem meus ex fide vivit. 

(Hebr., 10, 88.) 

La fe es virtud sobrenatural, de consiguiente no la alcan- 
zamos por nuestras fuerzas; se nos da. — Acciones de gracias 
que por ella debemos a Dios. — La fe es la voz de Dios, cre- 
dere Deum. Es una participación de la ciència divina; es un 
manifestarnos el secreto de las cosas divinas. — Es el princi¬ 
pio de las demàs virtudes teologales y la raíz de todas las de- 
màs obras buenas sobrenaturales: contrición, oración, morti- 
ficación. 


II 


Nuevo aspecto que la fe da a la vida. — Ésta es un espa- 




SERMONARI 


213 


cio de prueba y de purgación; para la fe las penas de la vida 
son ocasiones de merecer; las tribulaciones, motivos de vir- 
tud; las enfermedades, regalos de la majestad divina para ha- 
cernos semejantes a su Hijo. — La fe en la vida religiosa. — 
Los votos, lazos que nos unen con Dios, que hacen a Cristo 
esposo de nuestra alma; la oración, conversación con Dios; el 
superior, el mismo Dios; en todo lo que ocurre ve la mano de 
la Providencia divina. En la recepción de los sacramentos... 
En el espectàculo de la naturaleza, en el sol, en las estrellas, 
en los vientos, en la tempestad, etc. La fe en la muerte... muer- 
te de los monjes de la Trapa. 


III 

Vigor que recibimos de la fe para obrar bien. [ Sancti ] per 
fidem vicerunt regna, operati sunt iustitiam, adepti sunt repro- 
missiones. La fe hace los santos; obramos según conocemos; 
alucinados por la pasión se nos presenta lo malo como bue- 
no; iluminados por la fe, conociendo en Dios al Sumo Bien, 
nos sentiremos atraídos hacia aquel foco de amor y de luz. 


Tercera Dominica 


Medios para aumentar la fe 

Adiuva, Domine, incredulitatem meam. 


I 

La fe es para la vida espiritual lo que los ojos para la mun¬ 
dana y corporal; la misma necesidad que se tiene de la vista 
para andar por el mundo se tiene de la fe para andar por el 
camino de la virtud. — Fides est substantia remm speranda- 
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mm; de consiguiente, teniendo fe, tenemos la substància de 
la glòria. 


II 

La fe no podemos aumentarla por nuestro esfuerzo; pero, 
sin embargo, podemos impetrarla: l.“ Por la oración. Fac ut 
videam, adauge fidem, etc. 2. a Repitiendo el acto de fe. 3. a Es- 
pecialmente en los santos sacramentos y en particular en la 
Eucaristia; pidamos a Jesús ver las cosas con sus ojos. 4. a La 
devoción a los santos patriarcas, especialmente a Abrahàn, 
llamado el padre de los creyentes, y a los santos màrtires. 5. a 
Apartando los obstàculos que se oponen a la fe, y que son prin- 
cipalmente: a) La pusilanimidad, pues la fe quiere un alma de¬ 
cidida que diga con san Pablo: Omnia possum in eo qui me 
confortat. Omnia possibilia sunt credenti. San Gregorio hace 
apartar una montana; hechos valerosos de los santos. b) La 
soberbia, que no quiere rendir su juicio al de Dios; enlace en¬ 
tre la fe y la obediència; sencillez que distingue a las perso- 
nas de gran fe y en especial a los santos. 


III 

Obligación de rogar por la propagación de la fe y por el 
aumento de ella entre los cristianos, lo cual es también un rne- 
dio para aumentar la fe; así como el rogar por las almas del 
Purgatorio es un medio de satisfacer por nuestros pecados. 
La orden del Cister ha tenido una misión especial respecto de 
la fe. Inquisición; milicias cistercienses. 
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Cuarta Dominica 


De la Esperanza 


Quae est expectatio mea? Nonne Domi- 
nns? 

(Ps. 38, 8.) 


I 

Providencia divina en el orden sobrenatural; después de la 
fe, es decir, después del conocimiento de nuestro grande des¬ 
tino (el conformarnos con Cristo en esta vida y gozar a Dios 
en la otra), es necesaria la esperanza; como después de la 
siembra se requiere la lluvia, de lo contrario los principíos 
de la fe no fructificarían en nuestro corazón. 


II 

ciQué es la esperanza? 1.* Su necesidad: a) Porque de lo 
contrario pecaríamos contra la sabiduría y bondad divinas. 
b) Porque sin ella se paralizarían nuestras obras espirituales; 
acobardados no osaríamos comenzar a obrar. — 2. a Su utili- 
dad: a) Alegria espiritual que causa, de manera que se sale 
de todas las dificultades; por esto es causa de la magnanimi- 
dad. Los màrtires. b) Contribuye a la familiaridad y unión 
con Dios. Palabras de santa Perpetua al carcelero. c) Aumen- 
ta el fruto de la vida espiritual: esperanza de que nuestras 
oraciones y especialmente los sacramentos nos aprovechan. 


III 

Disposición para alcanzar la esperanza: a) la fe robusta; 
b) la desconfianza de sí mismo, praesumentes de se... humilias 
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(Iudith, 6, 15), y la humildad; c) la oración y la devoción a 
los santos con esperanza firme en su patrocinio. — Abrahàn. 


IV 

La esperanza se vicia por la presunción vana en Dios y 
por la desesperación. Cuidado en que el religioso ha de por- 
tarse para apartar hasta la sombra de aquellos defectos. 


Dominica de Pasión 


De la Caridad 

Iam non dicam vos servos... Vos autem 
dixi amicos: guia omnia quaecumque audi- 
vi a Patre meo, nota feci vobis. 

(Ioan., 15, 15.) 


I 

Excelencias de la caridad ( Epístola ad Corinthios prima, 
cap. 13.) — Es la perfección del estado sobrenatural; el res¬ 
plendor de la fe y de la esperanza. En la vida sobrenatural la 
fe es el entendimiento; la esperanza, los brazos; la caridad, 
el corazón. Qué es el cumplimiento del vivo autem, iam non 
ego: vivit vero in me Christus. Es la que da calor al alma; sin 
ella el alma muere, el alma cadàver; con ella se puede todo 
hasta llegar a Dios; es un fuego encendido en el corazón que 
ha de durar por toda la eternidad. 


II 

Qué es la caridad. — Amor de amistad cum quadam com- 
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municatione ; amistad de Jesucristo con muchas vírgenes, fa- 
miliaridad: san Antonio de Padua jugando con el Nino Jesús. 
— Dios no ha encontrado en el mundo quien le amara con un 
amor correspondiente; los santos, los àngeles, Maria, Jesús. 
No hay otra caridad perfecta que la del mismo Dios. 

Amor de concupiscència... Aun en la caridad, ésta es una 
imperfección. 


III 

Tres grados en la caridad: 1 . a Ut totum cor hominis semper 
actuciliter feratur in Deum; es propio de los comprensores. 2. a 
Que el hombre vaque a Dios y a las cosas divinas, dejadas las 
otras; ésta corresponde a los monjes: Ecce nos reliquimus om- 
nia, et secuti sumus te. 3. a Amar habitualmente a Dios y no 
pensar ni obrar nada contrario a Él; y es te grado es propio 
de los que estan en gracia. 


IV 

Pràctica de repetir actos de amor; a ello nos obliga: a) la 
muchedumbre de actos de desprecio, o sea, pecados que co- 
metemos; b) el agradecimiento al amor perenne de Dios; c) 
nuestro provecho espiritual. A veces parece como que lo ha- 
cemos maquinalmente, como si nuestro torpe corazón no 
comprendiera lo que los labios dicen, pero esto no ha de arre- 
drarnos; a medida que lo haremos, nuestro corazón irà en- 
tendiéndolo, como el que aprende una lengua extranjera em- 
pieza por repetir frases que no comprende bien; es, pues, una 
lengua divina. 
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Domingo de Ramos 


De la Caridad 

Sic enim Deus dilexit mundum ut Filium 
suum unigenitum daret. 

I 

Amor de amistad, o sea de caridad. — Excelsa dicha de po¬ 
der amar a Dios y hacerle bien; cómo el hacer favores al pró- 
jimo es hacerlos a Dios; favores u obsequios que podemos ha¬ 
cer a Cristo vivo en la Eucaristia, consolarle en la Pasión, etc. 


II 

La càtedra donde se ensena este amor es el Calvario, y el 
maestro, Cristo. Sub umbra illius, quem desideraveram, sedi, 
sentémonos a la sombra de la cruz. Desinterès de su amor. — 
Felicidad del mismo Verbo, y no obstante se encarna. — El 
desinterès de Cristo es el màximo, ya que ni siquiera espera- 
ba el fruto de ser correspondido — quae utilitas in sanguine 
meo —. Relato de la Pasión de Cristo. — Pro omnibus Chris- 
tus mortuus est. — Muerte de Cristo, no a la violència de los 
tormentos, sino del amor, como lo prueba el grito dado al mo¬ 
rir y el agua del costado. 
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Domingo de Pascua 

Quomodo Christus surrexit a mortuis per 
gloriam Patris, ita et nos in novitate vitae 
ambulemus. 

(Rom., 6, 4.) 


I 

La Resurrección del Senor, complemento de su Redención. 
— Es la causa y la imagen de la regeneración del cristiano, 
v. gr. el bautismo, la contrición que hacepedazos, que destru- 
ye al hombre viejo para que nazca el nuevo. 


II 

Es también el complemento: 1* De la fe: a) porque es el 
argumento de la divinidad de Cristo; b) porque confirma to- 
dos los demàs pasos de la vida. — 2. a De la esperanza, porque 
si la cabeza resucitó, también los miembros. Aliento que esta 
esperanza pone en el corazón cristiano para sufrir. Venera- 
ción de la carne cristiana y respeto que le debemos por este 
motivo. — 3. a De la caridad: a) porque si cuando era vetmis 
et non homo le amàbamos, «-cuànto mas ahora pretiosus prae 
filiis hominum ?; b) porque nos sirve de lazo para con el padre. 


III 

Cristo resucitado nos da ejemplo de cuàl debe ser nuestra 
conversación y trato — loquens de regno Dei — después de 
nuestra resurrección. Debemos participar de la naturaleza del 
cuerpo glorificado que obedece al alma hasta en lo màs in- 
significante. 


Cuaresma de 1879 


Explicación del salmo «Miserere» 

Primera Dominica 


Miserere mei Deus, secundum magnam 
misericordiam tuam. Et secundum multitu- 
dinem miserationum tuarum, dele iniquita- 
tem meam. (Ps. 50, 3.) 


I 

La Cuaresma es tiempo dedicado a llorar los pecados y al 
mismo tiempo a contemplar la Pasión de Cristo. — íntima re- 
lación que hay entre el pecado y la Pasión de Cristo, y cómo 
por lo mismo a la contemplación de la una ayuda la memò¬ 
ria del otro. 

La memòria de la Pasión y del pecado se reconcentra en 
un santo personaje cuyas palabras vosotras repetís todos los 
días: David. — Porque Cristo quiso ser representado por éste, 
que pecó, y no en otros que fueron inocentes, por ejemplo To- 
bías. — En David, pues, es en quien mejor podemos conside¬ 
rar los misteriós de la fragilidad humana y de la misericòr¬ 
dia divina. 

Historia de David, su elección por rey, sus victorias con¬ 
tra Goliat, los peligros de que le libra Dios. Su glòria en el 
trono de Israel, su espíritu de profecia. — Natàn. — Peniten- 
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cia de David. — Misericòrdia de Dios que determina nacer de 
su descendencia. 


II 

Todos estos ministerios de misèria y de misericòrdia se 
comprenden en el salmo 50, o sea, el Miserere, que vosotras 
tantas veces repetís y que David compuso después de su pe- 
cado. 

Miserere, etc. Necesidad que tiene el hombre de clamar mi¬ 
sericòrdia, misericordiae Domini qnia non sumits consumpti. 
— El damos el ser, conservàrnoslo, etc., es un acto de la mi¬ 
sericòrdia divina. Todos los bienes del orden temporal son mi- 
sericordias de Dios. Misericordias Domini in aetemum, etc. 
Confitemini Domino, etc. 

1. ° Misericordias que se conceden a todos y misericordias 
que no se conceden a todos. — Se conceden a todos la vida, 
los alimentos, el sol, el aire, etc., las riquezas. Esto lo conce- 
de a los perversos, hasta a los que Dios sabe que preservaran 
en el mal y se condenaràn. — Paciència de Dios para con los 
malos; parece que hasta les da armas para hacerle guerra, 
aunque el fin de Dios es para que le tributen glòria. 

2. ° Misericordias que no se conceden a todos: la conver- 
sión y el perdón de los pecados — La primera gracia siempre 
es gratuita; el hombre por sí solo nunca la recobraria. Basta 
saber que la gracia es una participación de la naturaleza di¬ 
vina para comprender que el hombre no sólo no puede alcan- 
zarla, sino ni siquiera merecerla. Para borrar un pecado es ne- 
cesaria toda la Omnipotencia divina. — Dens qui omnipoten- 
tiam tuam parcendo maxime manifestas, etc. — Parece como 
que ha de obscurecerse un atributo divino: la justicia. — Por 
esto David a la misericòrdia con que Dios perdona los peca¬ 
dos la llama grande, magnam, para diferenciaria de las otras 
misericordias. 
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III 

1Razones que alega David para alcanzar el perdón: nin- 
guna sino la muchedumbre de las misericordias, y su iniqui- 
dad. He aquí las dos razones únicas que podemos alegar; los 
dos únicos motivos que tenemos para alcanzar misericòrdia; 
los que se han valido de ellos han sido justificados; no los que 
andan con excusas; esto nos ensena que debemos ser crueles 
para con nosotros mismos. Ejemplo de no confesar la iniqui- 
dad : Adàn; de no confiar en la misericòrdia: Caín. 

2.° Importància de la palabra dele (iniquitatem meam). No 
es cubrir los pecados con el manto de la misericòrdia divina, 
sino borrarlos, hacerlos desaparecer, como si nunca hubieran 
existido. Esto se debe a la sangre de Cristo: Ecce agnits... qui 
tollit, que quita; en virtud de ella el alma se purifica... super 
nivem dealbabor. 


Segunda Dominica 

Amplius lava me ab iniquitate mea: et a 
peccato meo munda me. Quoniam iniquita¬ 
tem meam ego cognosco: et peccatum meum 
contra me est semper. Tibi soli peccavi, et 
malum coram te feci: ut iustificeris in ser- 
monibus tuis, et vincas cum iudicaris. 

(Ps. 50, 4-6.) 


I 

El santo Profeta no queda contento de estar limpio; quie- 
re limpiarse aún mas. Este deseo es el que engendra la per- 
fección, y es muy propio de los monjes, que no deben conten- 
tarse con una limpieza ordinaria como la gente del siglo, sino 
màs. 

1.° Debemos pedir la limpieza siempre, porque, aun per- 
donados los pecados, queda siempre la concupiscència. — Lo 
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que ésta sea. — Video autem aliam legem, etc., de san Pablo; 
militia est vita hominis, etc. — No puede exterminarse mien- 
tras vivimos, y es porque nos sirve para aumentar el mérito 
y hacer brillar el valor de la gracía, que de hombres lujurio- 
sos hace castísimos, de soberbios, humildes, etc.; en algunos 
casos la extermina, como en santo Tomàs. — Pero puede dis- 
minuirse: a) por la mortificación exterior e interior; b) por la 
sagrada Eucaristia, vinum germinans virgines. 

2. ° Pero también debemos decir amplius lava me, etc., por¬ 
que después del pecado quedan la debilidad y las reliquias 
de ella. — Los malos hàbitos que debemos soportar con gran 
vigilància y paciència, consideràndolos como un castigo de 
nuestra vida pecaminosa. — Lo que importa el no contraer 
malos hàbitos de murmuración, delicadeza en la comida, ha- 
bladurías, etcètera. — Pero, aunque los tenga, nadie se aco- 
barde, porque omnia possum in eo qui me confortat. 

3. ° También el amplius lava me, etc., puede entenderse au- 
menta en mí la gracia, porque ésta puede aumentarse hasta 
el infinito; la persona crece física y moralmente, pero moral- 
mente nunca llega a su cumplimiento. 


II 

Quoniam iniquitatem meam, etc. Otra razón para alcanzar 
el perdón, porque conocer el pecado es el principio de abo- 
rrecerle, como el conocer a Dios es el principio de amarle — 
noverim te, noverim me. 

1.° El Profeta quiere decir que no se lo oculta a sí mismo, 
y por esto anade: Contra me est semper, que puede entender¬ 
se: siempre me castigo con su memòria, porque el pensamien- 
to de que somos pecadores nos presta grandes servicios en la 
vida espiritual, pues nos hace: a) humildes; b) resignados; c) 
agradecidos; d) nos hace conocer màs la magnanimidad de 
Dios, que nos ha perdonado. Espíritu con que deben rozarse 
los salmos penitenciales. 
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2° Significa también el remordimiento, que es una gran 
senal, porque prueba que el alma està viva. Cómo el remor- 
dimiento es una prueba de la misericòrdia divina. 


III 

Tibi soli peccavi, etc., lo dice esto porque era Rey y nadie 
podia juzgarle, y porque su pecado fue oculto, no se divulgo; 
pero aun nosotros podemos decirlo: a) de nuestros pecados 
ocultos; b) según algunos, también podemos decirlo porque 
Dios solo es el que nos ha de juzgar. — Suerte de que única- 
mente El nos juzgue, pues de lo contrario no saldríamos li- 
brados, y por esto anade: Ut iustificeris in sermonibus tuis: es¬ 
tàs palabras de Dios, que han de quedar justificadas en el jui- 
cio con el pecador, son las de misericòrdia para con los que 
se arrepienten. — Este verso nos ensena cómo la sabiduría y 
omnipotencia divina aun de los pecados sabe sacar ocasión 
de aumentar su glòria, haciendo brillar uno de sus màs es- 
pléndidos atributos, cual es su misericòrdia. 


Tercera Dominica 
I 

Ecce enim in iniquitatibus conceptus sum, etcètera. 

Aquí David alega otra razón para alcanzar misericòrdia, 
y es el proceder de una raza inicua y participar, por lo tanto, 
de esta iniquidad. Desmedrada situación en que se encuentra 
el hombre después del pecado original; hace esclavo de Sa¬ 
tanàs; por esto antes de bautizar al nino se le exorciza para 
echar de él al demonio. — Pero, aun echado éste, queda una 
herida en el alma, en la voluntad, por lo cual se inclina al 
mal. Comparación entre la planta que busca al sol y el alma 
que se aparta de su sol, que es Dios. — Cómo en la persona 
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el mal se adelanta al bien, pues antes es apta para el primero 
que para el segundo; ejemplo de lo que nos dice san Agustín, 
de que antes sabe morder el pecho materno que agradecerle 
la leche. 


II 

Ecce enim veritatem dilexisti, etc. 

Aquí parece aludir: a) A la otra herida proveniente del pe- 
cado original, vulnus ignorantiae; tinieblas que tenemos en 
nuestro entendimiento; obscuridad de la fe y claridad de los 
sentidos, por lo cual somos mas fàciímente arrastrados a la 
vida sensual que a la espiritual, b) También, según Belarmi- 
no, significa este verso que David alega la verdad y sencillez 
de corazón en que siempre había procedido, por lo cual Dios 
le comunico el conocimiento de las cosas secretas y recónditas 
de su sabiduría, pues David tuvo conocimiento profético de 
casi todas las verdades de la Religión. — Por aquí vemos 
cómo Dios a los sencillos les comunica su ciència y sabiduría. 


III 


Asperges me hyssopo, etc. 

David alude a la ceremonia de la aspersión del Antiguo 
Testamento, que se hacía con agua mezclada con ceniza de 
una vaca roja que había sido quemada en holocausto y con 
el hisopo. — Esta ceremonia significa la limpieza que se al- 
canza mediante nuestros sacramentos que Cristo debía insti¬ 
tuir; pues las cenizas de la vaca inmolada significaban el sa- 
crificio de Cristo; el agua, la limpieza del bautismo, y el hi¬ 
sopo, la fe, por ser hierba humilde y que echa raíces en la pie- 
dra. — David, pues, con estas palabras pedía la limpieza le¬ 
gal; nosotros debemos pedir la de los santos sacramentos, que 
alcanzamos de Cristo mediante la fe. — Los asperges del agua 
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bendita con que se borran los pecados veniales son también 
una imagen de la purificación por medio de los sacramentos. 


IV 

Auditui meo dabis gaudium, etc. 

Es efecto de la justificación y signo de perfecta reconcilia- 
ción el que sintamos en nuestro espíritu el testimonio de ser 
hijos de Dios, lo cual es la antítesis del remordimiento. — Ex- 
celencia y efectos de la unión de la gracia divina. — Dios nos 
da este gozo para darlo, porque aquí no es lugar de gozo; ge- 
neralmente lo da a quien quiere enviar grandes tribulacio- 
nes, según lo vemos confirmado por los ejemplos de los san- 
tos. — Pero debemos en gran manera evitar la guia espiritual, 
que ha causado la perdición de muchos. David pide aquí el 
gozo espiritual para rehacer su espíritu atropellado, y por 
esto dice et exultabunt ossa humiliata, se alegraran los huesos 
(es decir, las fuerzas del alma) quebrantados. 


Cuarta Dominica 

Averte faciem tuam, etc. 

Olvídate, no te acuerdes de mis pecados, con cuyas pala- 
bras parece denotar el santo Profeta: a) el asco que causa el 
pecado; b) la vergüenza que le causaba. La vergüenza psico¬ 
lògica; como nos avergonzamos hasta de la deformidad que 
nadie ve, porque conocemos lo que debemos ser. La vergüen¬ 
za de Adàn. Estas palabras nos recuerdan aquellas otras que 
diran los réprobos al ver la cara del juez: «Montanas, caed y 
aplastadnos.» — Pero es tanta la fealdad del pecado, que no 
se contenta con que no mire, sino que borre el pecado, dele 
iniquitatem meam; pues una escritura mientras no se borra 
puede vol ver a leerse. 
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Cor mundum crea, etc. 

Significa crear no el corazón, sino la limpieza; es creare 
formaliter, y dice crear, porque Dios nada encuentra en el co¬ 
razón de qué hacer la limpieza — quis potest facere mundum 
de immundo conceptum semine? Nonne tu qui solus es? (Job, 
14, 4) — ; por esto la justificación del pecador la hace total- 
mente Dios, pues aunque se prepare por la fe y contrición o 
penitencia, todas estas cosas son dones de Dios. Las palabras 
et spiritum rectum innova in visceribus meis son una repeti- 
ción de las anteriores, y con ellas se pide a Dios que creen en 
el corazón recta affectio, es decir, la caridad que se opone al 
apetito, el cual no se convierte y dirige a Dios, sino ad infe- 
riora et praecipue ad seipsum. — Como generalmente faltamos 
a este recto afecto en nuestras acciones, y es porque la volun- 
tad es la potencia que quedó màs quebrantada. San Gregorio 
nos refiere que empezó a escribir los Morales puramente por 
la glòria de Dios, etc. 

Ne proiicias me a facie, etc. 

Hic iam per severantiam postulat, — ne sinas me iterum labi 
in peccatum; lo mismo indican las palabras siguientes: Et Spi- 
ritum Sanctum tuum, etc., es decir, que pedimos que no apar- 
te de nosotros su Espiri tu; mas no se crea [que] el Espiri tu 
Santo abandone al hombre, sino que éste deja a Aquél; pe- 
cando lo extingue, pero entiéndase que por esto, para que el 
hombre no peque, es decir, que el no extinguir el Espíritu es 
un efecto de la perseverancia, que es un don de Dios. 

Redde mihi laetitiam, etc. 

Corresponde al versículo auditui meo, etc., es decir, que 
pide la alegria, que es: a) signum gratiae, y b) effectum gra- 
tiae. Pero como la alegria, aunque sea la de la gracia, como 
todas las demàs cualidades y virtudes, aunque sean buenas, 
tienen un contrario — como toda semilla tiene su gusano —, 
pide a Dios que le confirme con su espíritu principal — el Es¬ 
píritu Santo, para que no se engría, etc. 
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Domingo de Pasión 


Docebo iniquos, etc. 

Exponit fructum iustificationis suae. 

Quiere decir que con su ejemplo y con su palabra ensena- 
rà David los caminos del Senor o sea la justicia y la miseri¬ 
còrdia, presentàndose a los ojos del mundo como uno que re- 
sucita del pecado ( misericòrdia ), y llevando con resignación 
las penas ( iustitia ). David como profeta ensenó a muchos el 
camino del cielo; ^cómo lo ensenaràn las monjas? Orando. — 
Santa Teresa funda para contrarrestar la predicación de Lu- 
tero. — Pedir la conversión de Inglaterra. 

Libera me de sanguinibus. 

El sentido literal se refiere a la sangre de Urías, cuyo re- 
cuerdo se le presentaba como un soldado armado, de mane¬ 
ra que invoca a Dios para que le libre de ella, etc. — El sen¬ 
tido espiritual se refiere a las pasiones engendradoras de 
delitós. 

Domine, labia mea aperies, etc. 

Quiere decir con tu perdón abriràs mis labios para la di¬ 
vina alabanza. 

Quoniam si voluisses, etc. 

Aquí da la razón por qué quiere tributar el sacrificio de 
alabanza: porque es sacrificio del corazón superior a los ho¬ 
locaustos de bestias. — El canto monàstico. 

Sacrificium Deo spiritus contribidatus, etc. 

Explicat clarius qaod sacrificium laudis Deo placeat, si ex 
corde contrito et humiliato procedit . 

Benigne fac, Domine, etc. 

Ultima ratio ad impetrandam iustificationem para que 
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Sión sea favorecida — si no lo haces por mí hazlo por Sión. 
Tunc acceptabis, etc. 

Expresa el efecto de la justificación, que es hacer a Dios 
agradables las obras de la justícia, haciéndolas sacrificios es¬ 
piri tuales. 



Cuaresma de 1880 


De la soberbia y humildad 

Explicación de los doce grados de humildad que pone en su 
Regla san Benito 

Primera Dominica 

Esencia y gravedad de la soberbia 

Initium omnis peccati est supèrbia. (Ec- 
cli., 10, 15.) 

I 

Exposición del texto. La soberbia es principio de todo pe- 
cado: a) porque fue el primer pecado que se cometió por los 
àngeles y por los hombres, y b) porque todo pecado arranca 
como de una raíz de ella. Los mismos hombres lo conocen na- 
turalmente, y por esto es el pecado que aborrecen màs. Amor 
que Dios profesa a los hombres quia respexit humilitatem, et¬ 
cètera. — San Benito pone la humildad como el todo de la 
perfección, y en verdad es así, porque cuando el hombre ha 
destruido la soberbia en todas sus partes, es santo. San Ber- 
nardo escribe un tratado de la soberbia correspondiente a los 
grados de humildad de san Benito. 




SERMONARI 


231 


II 

La soberbia es appetitus inordinatus propriae excellentiae. 
Es el amor propio fundamento de toda maldad, así como el 
amor de Dios es el fundamento de todo bien. Amor sui usque 
ad contemptum Dei; amor Dei usque ad contemptum sui. — 
Idolatria de la soberbia: el soberbio hàcese a sí mismo objeto 
de adoración, y excluye y hasta odia a cualquiera que pueda 
hacerle sombra. — Cuando llega a desplegarse en toda su ex- 
tensión se hace venerar por Dios: ejemplo los antiguos empe- 
radores. Mas, sin llegar a este punto, todos tenemos algo de 
esta idolatria, y así, a) queremos que nos conozcan; b) quere- 
mos que nos consideren; c) queremos que nos amen. 


III 

Su gravedad estriba: l.°, en que todas las demàs pasiones 
y viciós dimanan de este amor desordenado a nosotros mis- 
mos, y son como hijuelas suyas, puesto que con la pasión no 
buscamos mas que el contentamiento de nosotros mismos; 
2.°, en que la soberbia se aparta de Dios ( avertit se a Deo ), no 
por debilidad o ignorància, porque el placer de satisfacer la 
pasión nos engana, sino que se aparta de Dios porque non vuit 
Deo eiusque regulae subiici, pues no està contento de sí pro¬ 
pio y del estado en que Dios le ha puesto, es decir, no està con¬ 
tento de Dios. En. los pecados el apartamiento de Dios ( aver¬ 
sió ) es per accidens; aquí es per se. 


IV 

Vamos a ver, pues, si en esta Cuaresma podéis saber los 
doce grados de humildad. Comparación que san Benito hace 
con la escala de Jacob: los escalones que van arriba son los 
actos humildes; los que van abajo, los de soberbia. El sober- 
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bio, creyendo subir, baja, y al revés, qui se humiliat exaltabi- 
tur. Los dos lados de esta escalera son el cuerpo y el alma, en 
los cuales la vocación de Dios y la Orden dispusieron diferen- 
tes actos que nos han de elevar al cielo (capitulo 7 de la Re¬ 
gla); por ejemplo, el madrugar, el ayuno, el trabajo de ma- 
nos, etc., y de parte del espíritu, la oración, las humillaciones 
del capitulo, el silencio, la salmodia, etc. Todas estas obras 
de la vida monàstica, hechas con espíritu de humildad, ele- 
van infaliblemente a la santidad. 


Segunda Dominica 

De los dos primeros grados de humildad 

(Ex Summa Divi Thomas, 2. 8 2.“, quaest. 

162.) 

I 

El primer escalón de la soberbia, según san Bernardo, es 
peccandi consuetudo, pues supone el desprecio de Dios, así 
como el primer grado de humildad es el temor de Dios. Cos- 
tumbre de pecar levemente cuàn gra ve es. Deum timeat et me- 
mor sit omnium quae praecepit, dice san Benito. Esta es la raíz 
de la humildad, pues el conocimiento y temor de Dios enfre- 
na nuestro animo y no le deja pretender cosas grandes. Que- 
branta, pues, el apetito de la voluntad, que es el sujeto de la 
humildad, y el recuerdo de los preceptos divinos ilumina su 
entendimiento, que es la regla de la humildad. La luz del de- 
sengano que produce Dios en el alma hace que no pretenda- 
mos nada grande, porque conocemos que nada es grandé. — 
Como el temor de vida monàstica ya comprende este primer 
grado, pues la distribución del dia, con sólo cumplirse con 
exactitud y espíritu, implica la presencia continua de Dios en 
las horas canónicas, en la labor, en la comida, etc. 
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II 

Segundo grado de soberbia es libertas, por la cual el hom- 
bre se deleita en hacer libremente su voluntad. No hay nada 
que màs deleite a nuestro natural torcido que el hacer lo que 
le agrada sin sujeción alguna; por esto el monacato es lo pri- 
mero que destruye, haciendo que el monje nunca haga su vo¬ 
luntad, sino que debe cumplir aquello: Quia descendí de cae- 
lo, non ut faciam voluntatem meam, sed voluntatem eius qui mi- 
sit me, por lo cual el segundo grado de humildad lo tiene aquel 
que no busca cumplir su voluntad, ni satisfacer sus gustos, 
sino agradar a Dios. — El primer grado se refiere al entendi- 
miento; el segundo se dirige a reprimir la voluntad, contener 
sus apetitós, por lo cual este grado ya es de lucha de batirnos 
con la voluntad. 


III 

En el tercer grado hay el complemento del segundo, y es 
la regularización de la voluntad por el arbitrio del superior 
pro amore Dei omni obedientia se subdere maiori. Es la mejor 
norma, porque muchas veces, pretendiendo que hacemos la 
voluntad de Dios, no hacemos màs que la pròpia: Sunt viae 
quae videntur hominibus rectae; quaram finís usque ad profun- 
dum infemi demergit . La voluntad del superior es, pues, por 
nosotros regla segura, es la ley de Dios viva y a quien pode- 
mos interrogar y hasta debemos, siempre que dudamos si es 
amor propio o el amor de Dios el que nos guia. — El tercer 
grado de soberbia opuesto a este de humildad es la rebéllio, 
la cual es manifiesta u oculta, como el enganar al superior es 
enganarnos a nosotros mismos. 
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Tercera Dominica 

Sigue la explicación de los grados 
de humildad 

I 

El cuarto grado, lo mismo que los dos anteriores, perte- 
nece a la regla de la voluntad, la regularizan, y así dice el 
cuarto grado: Per obedientiam in duris et asperis patientiam 
amplecti. Considérese: a) Cómo el obedecer en lo que es de 
nuestro gusto ningún mérito tiene, y quizàs es obedecer a 
nuestro apetito. b) Que el que tiene prestado voto de obedièn¬ 
cia debe estar preparado para este grado, que un día u otro 
se le presentarà, y como este acto en que se le presentarà es 
el màs excelente y notable de su vida espiritual, resulta que 
si lo desperdicia echa a perder un mérito, que le hubiera dado 
un verdadero brillo en esta y en la otra vida. Ejemplo del que 
ejecuta un drama u òpera, que, si hace fiasco en la situación 
preeminente del drama, deshace completamente su obra. c) 
Debe lo duro y àspero hacer crecer nuestra voluntad, como 
la encima azotada por las tempestades vuelve màs fuerte. d) 
Debe el monje no sólo abrazar lo duro y àspero de la obedièn¬ 
cia, sino hacer màs de lo mandado: si te quitan el manto da 
la túnica; si te pegan un bofetón presenta la otra mejilla. 


Cuarta Dominica 

Sigue la explicación de los grados 
de humildad 

A) El séptimo grado es la aplicación y particularización 
del quinto, que consiste en tenerse por incapaz de cualquier 
cosa y por operario malo e indigno. Luego, si tienes esta hu¬ 
mildad, has de creerte que los demàs son màs que tú, que tú 
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eres el màs indigno de los hermanos. — Hipocresia de algu- 
nos que con la boca lo dicen y no lo creen, lo que es anzuelo 
para pescar alabanzas. 

B) De cómo podemos tenernos por los màs malos y hasta 
que Judas y el demonio. l.° Porque hemos abusado de mayo- 
res bienes: los sacramentos, la doctrina, los ejemplos, etc., 
que ellos no tuvieron. 2.° Porque nosotros conocemos las gra- 
cias recibidas y los pecados cometi dos. En vista de esto, siem- 
pre hemos de buscar lo inferior para nosotros. Ejemplo del 
Evangelio del que sentó en el primer lugar de la mesa. Ejem¬ 
plos de santa Teresa, santo Tomàs de Aquino... — Vicio con¬ 
trario, la arrogancia, por la cual nos preferimos a los otros. 

El octavo grado consiste en no hacer màs ni menos de lo 
que permiten las leyes del monasterio y el ejemplo de los ma- 
yores. Es una consecuencia del anterior, pues si uno se cree 
el màs malo no pretenderà tener iniciativa; creerà que todo 
lo que de él proceda, pues que es malo, serà malo, y que por 
lo tanto ha de hacer lo del asno: ir siguiendo a quien lo trae 
del cabezal. — Su vicio opuesto es la singularidad, que en 
todo es mala. La uniformidad de la comunidad es la hermo- 
sura del monasterio, como la hermosura de un batallón estri- 
ba en la uniformidad, por esto no quieren los pequenos. Los 
militares tienen una ordenanza que determina cómo se hace 
esta uniformidad. Es como un molde, y así también una Or- 
den religiosa tiene un molde, al cual han de ajustarse todos, 
y quien de él dispersa es imperfecto. Esto es en los físico y en 
lo moral o espiritual: en lo primero puede haber excepciones 
que no afean al cuerpo; en lo segundo, toda excepción es una 
falta que hace deforme a la comunidad. 

El nono grado de humildad es tacitumitas usque ad inter- 
rogationem, al cual se opone la jactancia. — Los habladores 
en general son presumidos. 

Los últimos grados senalan los signos exteriores de la hu¬ 
mildad por hechos, palabras y gestos. 

Pero conviene en gran manera ejercitarse en los primeros; 
de lo contrario, estos últimos serían una mera apariencia; se- 
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rían corao esas costras que tienen debajo la llaga viva. 

El décimo grado consiste ut non sit facilis et promptus in 
risu, es una derivación del anterior, pues en él la humildad, 
que proviene de conocer nuestro pecado, nos impide el ha- 
blar; estamos avergonzados y se nos queda la palabra en la 
boca. <-Cómo, pues, reiremos? La gravedad monàstica, recuér- 
dese. Si el hombre entendiera su situación no reiría. — Jesu- 
cristo Senor nuestro no leemos que riese, sí que llorase, y esto 
que no tenia el genio adusto. — Se opone a este grado inepta 
laetitia. — Pero, £no tendremos ninguna expansión? Sí en la 
recreación, hablar modestamente donde està permitido, pero 
obsérvese: l.°, que, según el P. Faber, la recreación, si bien es 
necesaria, ha de tomarse con mucha precaución y medida, y 
2.°, que en vuestra Orden el hablar se tolera, pero no puede 
decirse un derecho. 

El undécimo grado consiste ut pauca verba et rationabilia 
loquatur aliquis non clamosa voce. Tirar sense engaltar; se opo¬ 
ne el grado de soberbia levitas mentis. El hablar poco es serial 
de sabiduría, y muchos hablando descubren su necesidad — 
Pitàgoras —, es muy propio de la profesión monàstica, pues 
los que la tienen, para nada han de aprovechar a los otros. 


Cuaresma de 1881 


De las Bienaventuranzas 


Primera Dominica 


De la probreza de espíritu 


Beati pauperes spiritu: quoniam ipsorum 
est regnum caelomm. 

(Mt., 5, 3.) 


I 

Contraste y oposición que se halla entre la ley del espíri¬ 
tu y la ley de la carne, y cómo una persona no puede a un 
tiempo ser súbdita de las dos. La primera es la ley de Dios, 
la segunda es la ley del mundo; la una es dura a la naturale- 
za corro mpida, la otra le es sumamente sua ve. Son los dos ca- 
minos de que habla el Evangelio: el uno ancho y espacioso, 
por el cual muchos caminan; el otro àspero y estrecho. La 
quinta esencia de la ley del espíritu, Jesucristo Senor nuestro 
la explico por medio de las bienaventuranzas. Obsérvese 
cómo llama bienaventuranzas lo que el mundo llama desven- 
turas, y es porque el mundo y Cristo llaman, Este a la felici- 
dad del espíritu, aquél a la de la carne. En primer lugar, la 
razón que nos ensena que Dios solo es feliz, y que únicamen- 
te el que a El se allega logra serio. Pero, ^cuàl es la verdade- 
ra felicidad? los seguidores de la una y de la otra ley nos lo 
diran; los del mundo nunca estan contentos, hay hasta la ter- 



238 


J. TORRAS I BAGES 


rible enfermedad de la desesperación desconocida del dísci- 
pulo de Cristo; por esto, pues (y porque forman perfecto jue- 
go con la Regla de san Benito), en esta temporada santa, pues- 
ta por la Iglesia para avivar el espíritu, las explicaremos. 


II 

Circunstancias exteriores de esta predicación. El lugar era 
un monte (signo de la sublimidad de la doctrina), el modo de 
maestro (signo de que la perfección evangèlica debe adqui- 
rirse con la aplicación y la constància), y con el imperio de 
legislador (para darnos a entender que nos obliga a todos sus 
discípulos). 

Estas ocho bienaventuranzas son paradojas para el mun- 
do; mas, en cambio, en san Lucas (6, 24) se encuentran las in- 
felicidades que comprueban las bienaventuranzas: Vae vobis 
divitibus..., qui ridetis nunc: quia... flebitis, etc. 

Beati pauperes spiritu, etc. 

La pobreza es el fundamento de toda perfección, y al re¬ 
vés, radix... omnium malorum cupiditas. 

La pobreza puede ser: l. a , censu ut mendici; 2. a , spiritu ut 
Abrahae; 3. a , censu et spiritu ut religiosi. La primera no es ver- 
dadera pobreza. 

Ventajas de la pobreza: 1.° Restituye la inocencia primiti¬ 
va; sin el pecado no hubiera habido tuyo ni mío, que es el 
principio del mal; los tribunales de justicia no estarían tan 
cargados de negocios; no habría guerras ni desuniones. 2. Li- 
bra de distracciones al espíritu. Bona possessa onerant, ama- 
ta inquinant, amissa cruciant. (San Bernardo.) 

Amor que la tenia san Francisco de Asís. 3.° San Francisco 
de Sales decía que el pobre de espíritu debe ser mendigo de 
espíritu y pedir continuamente; y a las súplicas de tales men- 
digos Dios no puede menos de atenderlas. 

Mas esta mendiguez de espíritu de que habla san Francis¬ 
co de Sales supone aquel grado superior de pobreza, que con- 
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siste no sólo en no poseer nada exterior, sino ni siquiera a sí 
mismos. Ni el entendimiento ni la voluntad: aun los munda- 
nos y seglares tienen limites en la posesión de estas faculta¬ 
des; cada una tiene su regla, que son la fe para el entendi¬ 
miento y los preceptos de la Iglesia para la voluntad. Mas en 
el religioso llega mucho mas allà, pues ha de procurar vaciar- 
se de entendimiento y de voluntad para gobernarse por los 
del superior. 


III 

Del que llegue a este punto podremos decir: Jpsius est reg- 
num caelorum. Si no tiene voluntad pròpia no tendra, no que- 
rrà bienes propios; todo serà suyo y nada serà suyo, porque, 
no deseando nada, nada echa a faltar, porque sólo nos falta 
lo que deseamos. Quien no està dominado por la concupis¬ 
cència todo lo domina. Nihil habentes y omnia possidentes. A 
ningún desear, descansar. 

í Y creéis que faltarà algo al que así esté dispuesto? Si no 
falta al pàjaro, <de faltarà al hombre? Deus est pauperum ae- 
conomus. (San Crisóstomo.) 

Ya son reyes en este mundo, porque dice: ipsorum est, no 
erit. 


Segunda Dominica 

Beati mites quoniam ipsi possidebunt 
terram. 

(Mt-, 5, 4.) 

Las bienaventuranzas forman perfecto juego con la Regla 
de san Benito; son el mismo espíritu; ésta pone por funda- 
mento la pobreza, también las bienaventuranzas. Luego vie- 
ne la mansedumbre, que està enlazada perfectamente con la 
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pobreza. — Non fit mare tranquillum, nisi cessaverint venti. 
(Moornatius.) Los vientos son la codicia. 

I 

Mansuetudo facit nos: l.°, gratos Deo et hominibus; 2.°, si- 
miles Christo: Discite a me quia mitis sum, etc. — Hechos y 
sentencias que prueban la mansedumbre de Cristo. — Man- 
sedumbre de los santos, y cómo es imposible salvarse sin ella, 
porque su falta es origen de pecado a cualquier ocasión. 

Grados de mansedumbre: 1.° Conversar mansueto corde et 
ore con todos. 2.° Quebrar la ira ajena con la respuesta blan- 
da. 3.° Tolerar mansamente las injurias y agravios recibidos. 
4.° Alegrarse de esto. 5.° Hacerse amigos con la mansedum¬ 
bre de los que son enemigos e iracundos. 

II 

<;Qué tierra poseeràn? l.° La de la glòria. Y se dice tierra, 
porque a los mansos se les suelen arrebatar las cosas terre- 
nas, y por esto se les prometen otras de imperecederas. 2.° 
San Bernardo entiende el cuerpo y el corazón, a quienes tie- 
ne sujetos los movimientos el manso. 3.° Otros entienden el 
cuerpo glorioso después de la Resurrección. 4.° Otros entien¬ 
den los corazones de los hombres que llegan a dejarse domi¬ 
nar por los mansos; al revés de los soberbios, que pretenden 
dominar y se hacen aborrecer. 


Tercera Dominica 

Beati qui esuriunt et sitiunt iustitiam, 
quoniam ipsi saturabuntur. (Mt., 5, 6.) 

Analogia entre el cuerpo y el alma, que hace posible for- 
marnos idea exacta de las operaciones de la última a pesar 
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de ser interiores e invisibles. Hay una vista, un oído, etc., es- 
pirituales, un crecer y un decrecer, y sobre todo un hambre 
y una sed, las cuales denotan salud espiritual. 


I 

Es indudable que, aun cuando el sentido de esta biena- 
venturanza es del todo espiritual y se refiere al hambre y sed 
de justicia, no obstante se dirige a los que las sufren corpo- 
ralmente por razón de justicia (propter iustitiam), ya que san 
Lucas contrapone a ella: Vae vobis qui saturati estis, quia esu- 
rietis! (Cap. 6, v. 25.) 

Grados de esta bienaventuranza: l.° Sufrir con paciència 
la sed y hambre que Dios permite que tengamos que pade- 
cer. 2° Buscar libremente esta hambre y sed como por la mor- 
tificación del ayuno para domar la came, satisfacer por los 
pecados propios y ajenos e impetrar la gracia divina. Corpo- 
rali ieiunio vitia comprimís, mentem elevas, virtutem largiris et 
praemia. 3° Refiérese también a los que por la fe de Cristo en 
las càrceles padecen hambre y sed, como los màrtires que lle- 
garon a morir de necesidad. 4.° Refiérese a los que tienen 
hambre y sed de justicia y de todas las virtudes. Aun san Ber- 
nardo hace dos grados entre el hambre y la sed: la primera 
es un deseo, pero mas penoso; el segundo màs vehemente, lo 
cual hace que las obras de justicia se hagan con màs facili- 
dad, como el beber, que se traga màs fàcilmente que la co- 
mida. 


II 

La palabra justicia debe explicarse. Puede entenderse de 
esta virtud en particular que consiste cuique ius suum tribue- 
re, y el hambre serà en el cristiano cuando esté con ansias de 
dar al prelado el respeto, al hermano el carino, a cada obli- 
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gación el lugar que se merece. — Pero aun mas bien debe en- 
tenderse la palabra justícia por virtud, por el complejo de to- 
das ellas, o sea por el vivo deseo de la perfección. Este deseo 
ardiente de adelantar lo explica divinamente san Bernardo. 
Pone la comparación de la escala de Jacob, todos subían o ba- 
jaban, para dar a entender que no hay medio en esta vida en¬ 
tre adelantar y atrasar. San Ambrosio compara al hombre en 
medio de la vida a una barca en medio de una corriente: si 
no reman para hacerla adelantar, la corriente la arrastrarà. 

Y san Bernardo, dirigiéndose al monje, le dice: O monache! 
non vis proficere ? non vis ergo deficere? Nequaquam... Ergo 
haec vis quod esse non potest. Quid enim stat in hoc saeculo? 

Y lo prueba con el ejemplo de Cristo qui pertransiit— benefa- 
ciendo, y ya de É1 antes dijo un profeta: Exultavit ut gigas ad 
cunendam viam. 

Místicamente el deseo de justícia se puede entender deseo 
de unirse a Cristo. 


UI 

Ipsi saturabuntur. Ipsa esuries pascit et saturat. Y sobre 
todo en la glòria satisfarà completamente. 


Cuarta Dominica 


Beati misericordes: quoniam ipsi miseri- 
cordiam consequentur. 

(Mt„ 5, 7.) 


Toda la ley cristiana se comprende en la justícia y la mi¬ 
sericòrdia. Todas las obras buenas vienen incluidas en una o 
en otra. La justícia corresponde a la obligación, es el cumpli- 
miento del deber senalado manifiestamente en la ley; la mi¬ 
sericòrdia es el cumplimiento de aquella exigencia de la ca- 
ridad, que dimana del principio diligite alterutrwn. 
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Aun cuando la justícia es el fundamento de la vida cris¬ 
tiana, la caridad es su complemento y ornamento en cuanto 
debemos obrar por amor, y por esto cuando el hombre ha lle- 
gado a una virtud màxima, al justo, se le dice: Para el justo 
no hay ley. Y porque van tan unidas la justícia y la miseri¬ 
còrdia, después de la bienaventuranza Beati qui esuriunt ius- 
titiam, etc., viene ésta. 


I 

Toda ella se funda en aquella doctrina de Cristo tan repe¬ 
tida quamdiu fecistis uni ex his fratribus meis minimis, mihi 
fecistis. No es una suposición, sino una realidad: el bien o el 
mal que hacemos al prójimo lo hacemos a Dios. Por esto en 
las vidas de los santos leemos que Dios enviaba àngeles par 
recibir los actos de misericòrdia de aquéllos: Tobías quería 
dar parte de su patrimonio al companero de su hijo, y era un 
àngel; Abrahàn hospedó àngeles; san Martín a Jesucristo. En 
este principio se fundan las Ordenes de vida activa; dan cui¬ 
to, es decir, obsequio a Dios en sus criaturas, así como las de 
vida contemplativa en sí mismo. — Esto debe consolar a 
aquéllos que por razón de su oficio no pueden tener tan lar- 
gas oraciones, pues si no las tienen es para servir mejor a 
Dios. 


II 

A los misericordiosos se les prometen misericordias. A) Al- 
canza el don de penitencia: Peccata tua eleemosynis redime 
(Daniel, 4, 24), ablandan el corazón las obras de misericòr¬ 
dia, no tienen el corazón duro los que las practican. B) Alcan- 
zan frecuentes y copiosas gracias para ejecutar obras gran- 
des, porque engrandecen el corazón, pues ellas no caben en 
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corazones chicos. C) Alcanzan la vida eterna, porque ésta es 
la verdadera misericòrdia, que Dios no puede negar a los mi- 
sericordiosos. 


III 

Grados de esta bienaventuranza son: l.° Compadecerse de 
los desgraciados, lo cual se opone a la dureza del corazón. La 
falsa misericòrdia condesciende con los viciós y pecados, y es 
una flaqueza, así como la verdadera misericòrdia nace de un 
corazón fuerte; por esto se sacrifica. Emperò no dejarse en- 
ganar por el enemigo, porque lo primero es el deber. 2.° Ali- 
viar las miserias corporales y espirituales del prójimo. 3.° Qui- 
tarse y sacrificar la pròpia comodidad para aliviar a los otros. 
4.° Darse a sí mismo y todas sus cosas por amor del prójimo. 
San Pablo deseaba llevar el castigo de los pecados ajenos; y 
sobre todo Cristo Jesús en su Pasión, que conmemoramos en 
estos días. Lo dio todo hasta la última gota. Su misericòrdia 
no fue como la nuestra, que queremos que se alivie al próji¬ 
mo, pero sin que disminuyamos nuestras comodidades. 


Domingo de Pasión 


Beati mundo corde: quoniam ipsi Deum 
videbunt. 


(Mt., 5, 8.) 


La limpieza material es una cualidad excelente y de todos 
apreciada, de manera que lo mas pobre y vulgar con ella se 
hace apetecible, y lo mas rico y excelente sin ella es despre- 
ciable. Es, pues, origen de toda excelencia, de manera que se 
supone en toda cosa perfecta. La tela mas preciosa es despre- 
ciable, sucia, etc. Pero si esto pasa en la limpieza material, 
^cuànto màs en la espiritual? Por esto dijo el Redentor: Beati 
mundo corde, etc. 
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I 

Son limpios: 1.° Los que tienen el corazón libre de la con¬ 
cupiscència de la carne; no los que tienen un claro enten- 
dimiento, ni los que traen el cuerpo y los vestidos limpios, 
porque no a todos es dado. No obstante, aprecio en mucho 
la limpieza corporal. Un casto entendimiento a todos es po- 
sible. 

2. ° Mas perfectamente aún son limpios los que tienen la 
conciencia pura de todo pecado, que lavaron con sus làgri- 
mas, y han logrado deshacerse de los perversos pensamien- 
tos y deseos, de las pasiones y perturbaciones, de toda mala 
intención, y particularmente de la hipocresia y doblez. — Ex- 
celencia del espíritu simple y recto, el cual todo lo hace y 
piensa bien. Del corazón puro y recto no pueden salir màs 
que buenas acciones, como de un manantial puro no salen 
màs que aguas cristalinas. 

3. ° Màs son aún puros de corazón los que se han quitado 
de tal modo el amor de las cosas criadas que su corazón es 
espejo en que puede mirarse el Criador. 

Casiano y otros santos y aun filósofos dan como indicio de 
tener siempre un espíritu bien compuesto el tener los suenos 
de cosas santas y lícitas. Emperò a veces el diablo puede pro- 
ducir perturbaciones. No obstante, es cierto que aquel que 
por largo tiempo tiene quietud en los suenos prueba que tie- 
ne el espíritu bien domado y la imaginación reprimida, pues 
aun cuando le falta la vigilància del entendimiento no se des- 
manda. 


II 


Ipsi Deum videbunt. l. a La visión de Dios en la otra vida. 
2. a La visión o màs claro conocimiento de Dios en ésta. 
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III 

La perfecta purificación del hombre sólo la tendremos des- 
pués de la Resurrección: debemos morir y resucitar. No obs- 
tante, para que la muerte sea purificante ha de ir precedida 
de una pasión, o sea mortificación de nosotros mismos; en- 
tonces sigue una Resurrección brillante como en Cristo. 

(Las últimas bienaventuranzas no las escribí; pero expli- 
qué la última el dia de retiro correspondiente a junio de 1881.) 



Cuaresma de 1882 


Plàticas sobre los Evangelios de los domingos 


Primer domingo 


I 

Importància del tiempo de Cuaresma. Es el tiempo màs 
cristiano del ano. Vivir según razón y vivir según pasión. Lo 
primero es la virtud, lo segundo el vicio. La puerta de éste es 
la tentación, por esto la Iglesia pone al principiar la Cuares¬ 
ma el evangelio de la tentación de Cristo. Explíquese. En él 
se ven las tres principales fuentes de la tentación: la sensua- 
lidad, la ambición y la vana presunción. Mas nos ocuparemos 
de la tentación en general y de su importància para el espiri tu. 


II 

a) ç[Qué es tentar? Es convidar al pecado. — Eva, primera 
tentada. — ( 'Quiénes son l° s que tientan? l.° Nuestra pròpia 
concupiscència por la inclinación que tenemos a las criatu- 
ras. 2.° El mundo, porque es una glòria, aunque falsa, presen- 
te, y nos alucina màs que la venidera. 3.° El demonio, que es 
el menos poderoso, pero el màs astuto, pues se sirve de los 
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dos anteriores. — b) Aunque hay estas influencias extenas, el 
golpe decisivo del consentimiento es de nuestra voluntad. 
Sólo peca quien quiere. Sentir no es consentir; puede el sen¬ 
tir llevarnos al borde del precipio, mas no despenarnos en él. 
Sin embargo, es traidor, y con suma suavidad puede llevar¬ 
nos al fondo sin casi advertirlo hasta que estamos ya allí. So- 
brii estote et, etc.; sine intermissione orate. 


III 

Debemos temer la tentación, mas no espantarnos de ella. 
Infinnitas haec non est ad mortem, sed pro glòria Dei. Buenos 
efectos que produce: a) Ahonda la humildad. b) Levanta la 
confianza y amor de Dios. c) Desprende de las criaturas, por- 
que descubre que nos separan de Dios. Nadie dejaría las ri- 
quezas si no experimentase su tentación. d) Ejercita la volun¬ 
tad y conquista la corona, hasta el punto de ser digno de ser 
servido por los àngeles. 


Segundo domingo 

DE LA CONTEMPLACIÓN 


Tercer domingo 

Exposición del Evangelio del día, y véngase a parar a los 
versículos aquellos cum immundus spiritus , etc., para hablar 
de la reincidència. 
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I 

Rabia del diablo cuando ve que un alma sale del estado 
de culpa; no puede estar sin hacer mal; cuando no, hasta a 
las bestias, mitte nos in porcos. — Quaerens requiem et non in- 
venit; tanta es su maldad, que sólo descansa en hacer mal. 
Cuanto mas santa un alma, tanto màs el diablo la codicia, 
como aquellos gusanos inmundos que se complacen en ensu- 
ciar lo que encuentran màs limpio. — De consiguiente, esta¬ 
do de perfección es estado de tentación. — £Cómo se resisti¬ 
rà? El evangelio de hoy lo dice: Cum fortis armatus custodií 
atrium suum, in pàce sunt ea quae possidet, etc. De consiguien¬ 
te, un hombre fuerte y armado ha de guardar la entrada de 
nuestra alma — que son los sentidos y la imaginación. — El 
fortis armatus es la consideración o reflexión. El demonio de 
sí es màs fuerte que el alma, y ésta se ha de hacer màs fuerte 
que el demonio sobrenaturalmente; oración y ejercicio de vir- 
tudes. 


II 

Estado de un alma que cae en el pecado: Fiunt novissima 
hominis illius peiora prioribus. — El perro que vuelve al vo¬ 
mito. — Es sentir de los santos que Dios tiene determinado 
las veces que quiere perdonar a un alma; despúes la abando¬ 
na. — Recaídas leves. — Cuàn poco caso hacemos de ellas, y, 
no obstante, son indicio gravísimo. Prueban que existe un vi¬ 
cio y denotan no fragilidad, sino malicia de voluntad. 



250 


J. TORRAS I BAGES 


Cuarto domingo 


San José 

Prediqué de san José consideràndole como a protector de 
la Iglesia, y, de consiguiente, de todos los estados, haciendo 
ver que la vida cristiana es siempre una combinación de ac- 
ción y contemplación, y que de estas dos cosas san José es mo¬ 
delo y ejemplar. De la primera: a) por la rectitud de su obra: 
todo lo hacía por Jesús, trabajaba, etc.; b) por su celo y dili¬ 
gència aun en las dificultades. De la segunda, porque su con¬ 
templación era continua, porque siempre tenia a Jesús ante 
sus ojos y cuando lo perdió no cesó hasta encontrarle. 


Domingo de Pasión 

Expóngase el Evangelio. Y se vendrà a parar al qui ex Deo 
est, verba Dei audit. Propterea vos non auditis, quia ex Deo non 
estis. 


I 

Oído que necesita el cristiano para las cosas espirituales, 
y cómo no lo tiene el mundano. — Explíquese el principio so¬ 
brenatural de la fe, por qué los unos oyen y los otros no: san 
Pedro contestando solo el Tu es Christus, filius Dei vivi, a pe¬ 
sar de que lo mismo que él vio lo vieron los otros. — Es to mis- 
mo, en un grado màs heroico, nos explica el que algunos san- 
tos, con un texto sagrado o viendo hasta una maravilla de la 
naturaleza, se salieran de sí. En este sentido, pues, del cristia¬ 
no estriba la santidad, porque la predicación, los sacramen- 
tos, las lecturas piadosas para todos son lo mismo y, no obs- 
tante, los resultados son diversos. 
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II 

Medios para adquirir este sentido: a) Pedirlo por medio 
de la oración. Adiuva incredulitatem meam. Adauge nobis fi- 
dem, etc . b) Apartarse de lecturas profanas y darse mucho a 
la vida interior a fin de que el mundo no nos materialice. c) 
Cultivar el espíritu de sencillez, porque Dios se comunica a 
los humildes. 


III 

Excelencias de este sentido cristiano. Espiritualiza toda la 
vida. — Impele al hombre por el camino de la perfección. — 
Da desgana del mundo. 



Cuaresma de 1884 


Pecados capitales 


Primera Dominica 

De la soberbia 

Superbiam numquam in tuo sensu, aut 
in tuo verbo dominari permittas. 

(Tob., 4, 14.) 

Es tan infeliz el estado en que nos dejó el pecado de nues- 
tros primeros padres, que sucede frecuentemente que, bus- 
cando el bien, caemos en los mayores males. El que mas fuer- 
temente se siente estimulado a alcanzar la felicidad es arre- 
batado muchas veces por el torbellino y húndese en el abis¬ 
mo; yendo en pos de la excelencia para alcanzar el mérito y 
la estima venimos a parar en ser vergonzosas víctimas de la 
soberbia; para obtener esta felicidad anhelamos medios de al- 
canzarla, queremos poseer, y he aquí la avaricia; lo material 
y visible nos engana, por lo cual preferimos el goce del cuer- 
po, tomàndolo falsamente por signo de felicidad; por esto la 
guia y la lujuria nos seducen, la sensualidad hace el papel de 
serpiente, dulcemente se insinua para matar nuestra alma; y 
cuando tememos perder estos falsos bienes, otras pasiones in- 
vaden nuestro corazón, la envidia nos mata, el solo temor de 
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que otro nos aventaja en excelencia, y la idea de que quieren 
arrebatarnos aquel falso bien y felicidad, nos subleva terrible- 
mente 1 . 

A cada criatura racional que envia al inundo dale Dios 
una misión especial, cada hombre tiene la suya; mas hay una 
que es coraún a todos, de la cual nadie puede dispensaries, ni 
el mismo Dios, supremo legislador, porque radica en las en- 
tranas de su ser y es ley esencial de su naturaleza, y es pre- 
cisamente aquella en busca de la cual el hombre hàcese gran- 
de o despreciable, enriquécese de virtudes o llénase de viciós 
que le corrompen hasta los huesos. Es la tendencia a buscar 
la felicidad, en pos de la cual el hombre toma tan fàcilmente 
un camino por otro. Encuentra sabroso el hombre el conside¬ 
rar las virtudes, es la parte hermosa del camino de la vida; 
mas cuando fïja la mirada en la parte torpe de su ser, aflíge- 
se viendo las deformidades que acaricia muchas veces en su 
seno, amàrgase su animo y el dolor se apodera de él. Y pues 
que estamos en tiempo de penitencia, aflijamos nuestras de- 
lincuentes almas con la consideración de los principales vi¬ 
ciós que arruinan a las almas. 


I 

La historia de los grandes desastres reconoce por móvil 
potentísimo la soberbia; es este vicio el motor de los grandes 
crímenes de la humanidad. Initium omnis peccati est supèr¬ 
bia. (Eccli., 10, 15.) Està tan propensa la naturaleza humana 
a ella, que bien podemos aplicar a este caso lo que dice el 
Evangelio del que da todo lo que posee para adquirir una per¬ 
la preciosa. Simile est regnum caelorum homini negotiatori, 
quarenti bonas margaritas. Inventa autem una pretiosa marga¬ 
rita, abiit, et vendidit omnia quae habuit, et emit eam. Es un 
ídolo al cual sacrifica todas las otras pasiones. Todo lo sacri- 

1. D. Thom., Sum. Theol, t. 3.°, 308 y 9. — Estos sermones estàn sacados 
de santo Tomàs: Sum. Theol., p. 2-2, q. 118. 
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fica a la soberbia: los sentimientos de familia, la paz y los go- 
ces tranquilos, aun la misma pròpia vida. La sensualidad se 
rinde a ella, se renuncia a todos los gustos para obtener el su- 
premo gusto de gozarse en la pròpia excelencia. El àngel y el 
hombre sacrificaron su felicidad eterna a la soberbia de ser 
o al menos de parecer tanto como Dios. Los grandes conquis¬ 
tadores, verdugos de la humanidad... los agitadores políticos 
que cambian con terribles movimientos la faz social... los he- 
resiarcas que corrompen la fe y los cismàticos que dividen la 
Iglesia... todos en definitiva son otros tantos posesos del de- 
monio de la soberbia, que guia y da fuerza a su acción des¬ 
tructora. — Aun en un horizonte màs limitado, en un circulo 
màs reducido, las perturbaciones en las familias, los íntimos 
sufrimientos de la mayor parte de los hombres, el origen de 
su desvio del camino del deber; es la soberbia. La fe se pier- 
de por la soberbia; las honestas y sencillas costumbres se 
truecan por las sensuales y vanidosas, por la soberbia; la po¬ 
lítica actual està informada de la soberbia, los que se llaman 
amigos del pueblo buscan hacerse ellos magnates. Sólo el 
Evangelio logra que los hombres se hagan pequenos por amor 
del prójimo. 


II 

De varias (cuatro) maneras diferentes se nos presenta la 
soberbia 1 : A) Creyendo que la excelencia que tiene es pròpia 
(aestimare bonum a seipso habere). Siempre que nos enorgu- 
llecemos es porque nos creemos poseedores de algún bien, y 
como un bien poseído es mayor si lo te ne mos por nosotros 
mismos, de aquí la tendencia a considerar por cosa natural 
lo que sólo es un beneficio prestado; el sabio o el rico, etc., 
se portan como si su sabiduría, riquezas, etc., fuesen una pro- 
piedad natural de sus personas. En cambio, san Pablo les pre- 


1. D. Thom., t. 5.°, pàg. 411. 
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gunta (1 Cor., 4, 7): Quid autem habes quod non accepisti ? Si 
autem accepisti, quid gloriaris quasi non acceperis? Y Santia¬ 
go (Jac., 1, 17): Omne datum optimum, et omne donum perfec- 
tum desursum est, descendens a Patre luminum. Desenganos 
que sufren los que creen propiedades naturales el bien que tie- 
nen. Todo se pierde: los tronos, las riquezas, etc., la sabidu- 
ría, etc. 

B) Otras veces el soberbio, convenci do de que lo que tie- 
ne le ha sido dado, cree entonces neciamente que lo ha obte- 
nido por sus méritos (sibi datum desuper credere pro suis ac- 
cepisse meritis). Género de soberbia que a veces se encuentra 
entre las personas espirituales o devotas. Es insoportable con- 
siderando que el hombre de sí nada bueno tiene y mucho 
malo, linaje de perdición, colmado de delitós, incapaz de obra 
buena, san Pablo: Gratia enim estis salvati per fidem... non ex 
operibus. (Eph., 2, 8.) Después del pecado de Adàn, únicamen- 
te un bien sobrenatural hay en el mundo, y es el sacrificio de 
Cristo, o lo que es lo mismo, la humillación (humiliavit seme- 
tipsum). Sólo podemos gloriarnos de la humillación. Mihi au¬ 
tem absit gloriari nisi in cruce Domini nostri Iesu Christi. 

C) Todavía màs allà llega la misèria de la soberbia. Glo- 
ríase de poseer lo que en realidad no tiene. lactaré se habere 
quod non habet. jOh hombre infeliz! Es una especie de calen- 
turiento que toma los suenos por realidades, fórjase en su 
imaginación como poseído lo que es sólo por él deseado. Los 
mismos hombres se ríen de estos tales; el mundo con sus ala- 
banzas y adulaciones los hincha para después aplastarlos (se- 
mejante al demonio que da gustos que matan). El ridículo 
después los hace entrar en sí mismos, y la amargura màs cruel 
es el desenlace de esta pasión vana. 

D) Preséntase muchas veces la soberbia en una forma ex¬ 
terior; el que la tiene, en este caso, màs se preocupa de los 
otros que de sí mismo (despectis caeteris, singulariter videri ap- 
petere habere quod habet). Quiere parecer ser tenido en aven- 
tajada opinión. Y ^quién hace caso de la opinión del mundo? 
Para lograr el aplauso de los hombres se vale el soberbio o 



256 


J. TORRAS I BAGES 


vanidoso de todos los medios: paga (si es poderoso) una pren- 
sa que lo aplauda; sacrifica las comodidades; jla mujer, por 
ejemplo, cuànto sufre, cuànto trabajo para que se la procla- 
me reina de la elegancia! Y no piensan que nada hay mas ve- 
leidoso que la opinión de los hombres; el mundo es ligero y 
se cansa de todo; los hombres, lo mismo que las cosas, pasan 
de moda. No hemos de echar el fundamento de nuestra feli- 
cidad en la movediza arena de la opinión mundana, sino en 
la tranquilidad de la conciencia, en la posesión de la gracia 
divina. 

Remedio contra la soberbia. Este coloso queda destruido 
con facilidad considerando el hombre: a) la pròpia flaqueza 
(Quid superbit terra et cinis? Eccli., 10, 9); b) la grandeza di¬ 
vina ( Quid tumet contra Deum spiritus tuus...? Iob, 15, 13), la 
imperfección de las obras de que nos envanecemos ( Omnis 
caro foenum, et omnis glòria eius quasi flos agri, Isai., 40, 6; 
— quasi pannus menstruatae universae iustitiae nostrae. 64, 6). 


Segunda Dominica 


De la avarícia 


Sint mores sine avaritia, 
sentibus. 


contenti prae- 
(Hebr., 13, 5.) 


El delito màs enorme que se ha cometido en la tierra es 
un efecto de la pasión de la avaricia. Todo parecía que debía 
contribuir a ahogar esta mala pasión en el corazón de Judas: 
a) Vela la virtud de la pobreza practicada por Cristo y de una 
manera embelesadora; la renuncia de los bienes corporales 
iba seguida inmediatamente del goce de los espirituales (la 
doctrina, la misma companía del verbo encarnado, plenum 
gratiae et veritatis). b) La misèria de las riquezas materiales 
nunca ha sido ponderada màs elocuentemente que por el di- 
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vino Predicador (divitiae sunt spinae — beati pauperes — quid 
enim prodest homini si mundum universum lucretur, animae 
vero suae detrimentum patiatur?) c) El ejemplo de tantos com- 
paneros que todo lo dejaron (ecce nos reliquimus omnia), y 
hasta su primitiva abnegación cuando todo lo dejó por seguir 
a Cristo. De esta pasión capital y crudelísima vamos a ocu- 
parnos. 


I 

Nace la avaricia de una necesidad natural en el hombre, 
como la guia nace del apetito de comer, pero en satisfacer la 
necesidad traspasa el hombre la medida. Necesitamos, para 
vivir y cumplir nuestra misión terrena, medios exteriores; no 
bastan nuestras solas fuerzas mentales; aun el filosofo o el 
contemplativo màs encumbrados vense precisados a bajar de 
sus altas especulaciones para ocuparse de los medios mate- 
riales de la vida. No basta que nos poseamos a nosotros mis- 
mos; por desgracia nuestra en la presente situación ni Dios 
mismo basta; dijo que bastaba santa Teresa, pero refiriéndo- 
se a la tranquilidad y felicidad espiritual; pero para sostener 
nuestro cuerpo hemos de poseer algo màs que Dios, hemos 
de apropiarnos las criaturas que nuestro próvido Criador con 
este objeto ha colocado sobre la tierra. Pero son tan cortos 
los alcances de la criatura racional, que toma estos medios 
tan groseros como fin; crece desmesuradamente su apetito, de - 
sordénase su voluntad, quedando senora la pasión desenfrena¬ 
da de poseer (immoderatus amor habendi). 1 San Ignacio pone 
como el primer grado de la tàctica diabòlica la pasión de las 
riquezas, porque la riqueza en un corazón que no es recto fa¬ 
cilita todos los viciós. 


1. S. Thora., p. 2-2, q. 118. 
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II 

La gravedad de este pecado es terrible, y lo es por lo que 
rebaja y esclaviza al ser racional. Dos son las causas de la de- 
formidad y maldad del pecado: a) El que nos apartamos y ale- 
jamos de Dios, que le volvemos la espalda, dejando de consi- 
derarle como a nuestro supremo bien; por esto cuanto màs di- 
rectamente se opone a Dios es màs grave; ejemplo la blasfè¬ 
mia. Y b) El que nos sujetamos y rendimos al amor de una 
cosa indigna, y de aquí que, cuanto màs indigna es la cosa, 
màs bajo hàcese el hombre. Y ^qué màs ruin que los bienes 
exteriores? Al último los bienes intelectuales o espirituales de 
un orden puramente natural tienen cierta grandeza y elevan 
al alma; pero los materiales la entorpecen; aun la guia y la 
lujuria, si bien son bajas y soeces pasiones, proporcionan al¬ 
gun placer al miserable cuerpo; pero la avaricia hace infeliz 
a su víctima: la turbación y el temor y el sobresalto no le de- 
jan vivir. El avaro es el verdugo de sí mismo: huyendo la mi¬ 
sèria cae en la misèria màs terrible. — De nadie se fia; ha co- 
menzado por desconfiar de la providencia de Aquel que viste 
a las flores de espléndidos colores y mantiene a las avecillas, 
y acaba por desconfiar de sí mismo. Seca la avaricia todos 
los otros afectos humanos; el avaro ama màs su dinero que 
su mujer y sus hijos, màs que su reputación, y por su tesoro 
sacrifica su vida, arrastràndola miserablemente por estreche- 
ces y privaciones. Es tal la fuerza de esta pasión, que hasta 
destruye el instinto de conservación, pues hay avaros que ni 
comen ni beben para no gastar. 


III 

Pero aun es peor el estrago que la avaricia causa en los 
prójimos. No busquéis la caridad en el avaro: Venenum cha- 
ritatis est cupiditas, dice san Agustín (citado por la Sum. 
Theol., p. 2-2, q. 118, a. 5). No busquéis en él la justícia. El 
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avaro es duro; y ,-cómo queréis que una guarde la justícia es- 
tando bajo el dominio de una ciega pasión? El amor de Dios, 
o sea la caridad divina, ilumina al hombre y hace que dirija 
a El todas sus obras; mas el avaro todo lo dirige a allegar 
màs. El [es] el principal enemigo de la vida social; las trai- 
ciones, los fraudes, los engcinos, los robos, todos provienen de 
la avarícia. El comercio se hace imposible. Por el dinero el mi¬ 
litar vende a su rey; la mujer, su honra; el juez deja que el 
platillo de la balanza de la justícia se incline al peso del oro. 

La gracia de Dios es omnipotente; pero la conversión del 
avaro es difícil. 

Esta pasión puede ser in re e in affectu. Por la primera, es 
injustícia, es decir, se apodera de las cosas desordenadamen- 
te, peca contra el prójimo; por la segunda, se desordenan sus 
facultades, desea indebidamente, por lo cual peca: l.°, contra 
sí mismo, y 2.°, contra Dios, como el que peca por lujuria, por- 
que permite: l.°, un desorden en su ser, y 2°, porque por un 
bien temporal desprecia a Dios. 1 El desenfrenament de la pas¬ 
sió porta a la bogeria. 

Y (-no hay remedio contra tan terrible pasión? Difícilmen- 
te se encuentra. Nace (a. 3, ad 5) de nuestra misèria, y ésta 
subsiste durante la vida, aun va en aumento; por esto esta pa¬ 
sión se ceba màs en los viejos que en los mozos. El principal 
remedio es la consideración de las postrimerías: muerte, jui- 
cio, infierno y glòria, es decir, desprendimiento del mundo 
(después del voto de pobreza, que arranca de cuajo la pasión 
cuando se observa bien, que la aguza cuando no hay obser- 
vancia en esta parte): l.° La contemplación de Cristo y de los 
santos, que todo lo fiaron de la Providencia; san Francisco de 
Asis manteniéndose con sus frailes. 2.° Contentarse con poco; 
sea nuestro principio el pan nuestro de cada día dànosle hoy. 
3.° Dando limosna es atacar la pasión en su fuerte; los santos 
eran pobrísimos y daban limosna. — La avarícia es una es- 
pecie de idolatria; adoremos a Dios, y, confiando en su pro- 


1. Q. 118, a. 1, ad 2. 
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videncia, hagamos el camino de la vida hasta llegar a la Pa- 
tria celestial. 


Tercera Dominica 

De la Injuria 1 

Nihil inquinatum in eam incurrit. 

Hoc enim scitote intelligentes: quod om- 
nis fomicator, aut immundus... non habet 
hereditatem in regno Christi, el Dei. 

(Eph., 5, 5.) 

Es tan grosera y despreciable la naturaleza de nuestra car¬ 
ne, que hubo antiguos filósofos (los maniqueos) que cayeron 
en la herejía consideràndola esencialmente mala y principio 
y raíz de todo pecado. Y, en efecto, la carne, o sea la matèria, 
es lo que mas distante està de Dios; el espiri tu es mas noble 
que la carne; a medida que el espiri tu es mas perfecto màs 
se aleja de la carne, y cuando llegamos a Dios, espíritu per- 
fectísimo, el abismo que media es infinito e impenetrable. 
Mas plúgole, no obstante, al Criador unir en nuestra pobre na¬ 
turaleza carne y espíritu formando el hombre. Adoremos la 
sabiduria y santidad divina, y confesemos que todas sus obras 
son gloriosas. Roto, por el pecado original, el lazo de depen- 
dencia con que la carne estaba sujeta al espíritu, nuestros es- 
tímulos y apetitós animales se han desbordado, y nuestro ser, 
arrastrado a lo bajo por la violència que de los mismos sufre, 
revuélcase en el lodazal, cuando su destino es cernerse sobre 
lo material y grosero, y cebarse en la sublime hermosura es¬ 
piritual. Nada hay que tanto rebaje al ser racional como la 
lujuria; ella vuelve hediondas las costumbres y deformes las 
ideas y los pueblos y sociedades, en los cuales como cruel le- 

1. S. Thom., Sum. Theoi, p. 2-2, q. 153 et sq. 
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pra se propaga; entran luego en la corrupción y descomposi- 
ción, anuncios de una muerte pronta y denigrante. 

I 

En sentir de los Padres y Doctores de la Iglesia, los gran- 
des castigos que Dios ha enviado a la bumanidad han sido 
para limpiar la tierra de este vicio. El diluvio (Omnis caro 
ccnruperat viam suam...), el incendio de la Pentàpolis... Los 
santos varones, que las historias eclesiàsticas nos presentan 
como enviados por Dios para ser modelos de los demàs hom- 
bres, han luchado heroicamente contra esta pasión infame 
para lograr vencerla; y para matar el monstruo aniquilaron 
la substància de que se alimenta y vive. Unos se hundían en 
estanques helados...; otros se revolcaban por zarzales...; mu- 
chos se sepultaban en un desierto o encerraban en un claus- 
tro, dàndose al ayuno y a la penitencia hasta que salían con- 
vertidos en unos esqueletos (Basilio y Gregorio Nacianceno, 
Jerónimo, Pedro de Alcàntara). Hoy mismo este nobilísimo 
pugilato del espíritu contra la carne tiene ilustres sostenedo- 
res, perseguidos, jay de mí!, por el mundo, que es carne y 
aborrece el espíritu. 

Y la excelencia de la victorià vale bien la pena de soste- 
ner la lucha; es una pasión tan sutil que se introduce en el 
cristiano sin él sentirlo, como aquellas heridas que nos cuen- 
tan los militares que se reciben en el campo de batalla y que 
no se advierten hasta que la sangre chorrea. Desgraciado el 
que no anda vigilante: el amor del placer prevalecerà sobre 
el amor del deber; la poderosísima atracción de la carne le 
separarà de aquel Espíritu purísimo; su corazón quedarà ata- 
do, y después su propio entendimiento perderà la luz para 
contemplar las cosas divinas, y aun la discreción para las hu- 
manas. — Salomon llega a la idolatria. — Aquel angélico que 
Dios ha dado a su Iglesia, santó Tomàs, que es él mismo un 
elocuente panegírico de la castidad, con una perspicàcia finí- 
sima, haciendo anatomia de la lujuria, descubre claramente 
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sus terribles efectos en el hombre. Busca a Terencio, maestro 
de eroticismo, y hace ver cómo desarregla, desordena e inu- 
tiliza las dos màs nobles facultades del hombre: la inteligen- 
cia y la voluntad. 


II 

Aun los mismos médicos y la experiencia cotidiana nos en- 
senan los deplorables efectos de la lujuria en el entendimien- 
to. a) Caecitas mentis. La luz del conocimiento proviene de la 
aplicación de nuestro entendimiento al objeto; por esto, cuan- 
to mayor aplicación, mayor conocimiento; pero si nuestro en¬ 
tendimiento se aplica a otra cosa disminuye el conocimiento; 
en el lujurioso todas sus facultades estan absorbidas por la in- 
tensidad del placer, por lo cual encuéntrase torpe y ciego para 
el conocimiento. Por esto aun los paganos pintaron ciego el 
amor. Peccattum puerile llamó Aristóteles a este género de vi¬ 
ciós que hacen al hombre nino, por lo que debilitan sus màs 
nobles facultades. — b) El lujurioso no obra por consejo 
—Praecipitatio —, obra precipitadamente, la pasión le arras- 
tra, ha perdido los pies, no se apoya en el firme terreno de la 
razón, està del todo a merced de lo que sirve de pàbulo a su 
vicio. — c) Por esto le vemos inconstante — Inconstantia — en 
cambiar de continuo; resuelve y deshace su resolución. 

La voluntad queda anulada por esta pasión, cayendo en 
los siguientes viciós: a) Amor sui, el amor desenfrenado a sí 
mismo es casi incomprensible, es un verdadero ídolo, el cuito 
del cuerpo, tan extendido en épocas de decadència en las cos- 
tumbres. b) Odium Dei, porque sabe que lo prohíbe y castiga, 
odia cordialmente a Dios, quisiera haceríe desaparecer, como 
el criminal odia al juez. c) Affectus praesentis saeculi, porque 
sabe que aquí està el reino de la carne, porque prevé la des- 
trucción que la aguarda. d) Desperatio futuri saeculi, todo lo 
espiritual le fastidia, y como la religión cristiana nos ensena 
un porvenir del todo espiritual, no puede menos de odiarlo. 
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Por esto las demàs religiones pintan una eternidad sensual 
—los mismos judíos carnales, según se desprende del Evan- 
gelio, creían que en el otro mundo habría delicias sensuales— 
(negue nubent neque nubentur), los mahometanos. 


III 

Remedios: a) Fuge. En las luchas del amor vencen los co- 
bardes, decía san Felipe Neri. Fugite fomicationem. (1 Cor., 6, 
18.) Huir ocasiones. Por esto el hombre que quiere conservar- 
se puro no da libertad a sus sentidos. — b) La mortificación 
cristiana, los ayunos que la Iglesia pone obligatorios; no amar 
las delicias. — c) Avivar la fe y la consideración de la glòria 
que nos espera; aun en los mundanos la lujuria es vencida 
por la pasión de la glòria. — d) El trabajo, estar ocupado: san 
Jerónimo para dominar esta pasión se dedico a las lenguas 
orientales. — e) La devoción a la Santísima Virgen, madre de 
la santa pureza. 


Cuarta Dominica 

De la guia 1 

Attendite... vobis, ne forte graventur cor¬ 
da vestra in crapula et ebrietate. 

(Luc., 21, 34.) 

No tiene necesidad mas evidente el hombre, mientras vive 
en este mundo, que la de comer y beber; es aún una obligà- 
ción de conciencia. Puede el cristiano hacer voto de abdicar 
totalmente la propiedad, la riqueza, mediante el voto de po- 
breza, venciendo así la avarícia; puede hacer voto de casti- 
dad; no puede hacerlo de no comer. Y, sin embargo, este na- 

1. Vide S. Thom., Sum. Theol., p. 2-2, q. 148. 
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tural apetito tiene sus peligros, y cuando se desvia y deja ar- 
rastrar por la pasión, hunde al hombre en los abismos del cri- 
men y de la ignominia. De sobremesa se han concertado gran- 
des delitós: a los banquetes han seguido crímenes, y aquel 
asesinato del Precursor de Cristo fue fruto, fue los postres de 
la comida de Herodes. La joven que venció su voluntad, afi¬ 
cionada a Juan, después de comer, quizàs no lo hubiera lo- 
grado antes. — Para que el hombre saque bien y no mal del 
comer y beber, para que vigorice sus fuerzas corporales y no 
debilite las espirituales, vamos a hablar de la pasión de la 
guia. 


I 

Es claro que en el alimentarse puede haber pecado; nos 
alimentamos para dar fuerzas a nuestro cuerpo; damos fuer- 
za a éste para que mejor pueda servir al alma; luego, siem- 
pre que el comer y el beber danen el alma, siendo volunta- 
riamente y con conocimiento, hay pecado, hay exceso, hay 
guia. Los santos apóstoles predicaron contra este vicio: So- 
brii estote et vigilate (san Pedro). San Pablo, sobre todo cuan¬ 
do aconseja y manda a los cristianos que no anden como los 
gentiles in comessationibus et ebrietatibus; cuando establece 
que el obispo sea sobriwn, non vinolentum. Las sociedades 
caen en los excesos de la guia cuando han perdido el espiri- 
tualismo, cuando los hombres no se gozan en la Religión, en 
la heroica defensa de la glòria patria, o en los grandes estu¬ 
diós (lo mismo en su clase pasa en las ordenes regulares). So- 
mos como arrastrados al goce; cuando no nos gozamos en las 
purísimas recreaciones del alma buscamos las del cuerpo. En 
nuestros días volvemos a estar casi como en tiempo de los 
apóstoles. Se escriben iibros y periódicos del arte de cocina; 
se dan sueldos enormes a los cocineros sobresalientes; hay 
modas para el comer como para el vestir; las tiendas màs lu- 
josas son las de este ramo, y se traen viandas del otro extre- 
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mo de la tierra. Con tantas delicias se nos endurece el cora- 
zón, jy no pensamos en los pobrecitos que padecen hambre! 
El rico Epulón. 


II 

Es cierto que la guia no tiene la gravedad de otros peca- 
dos. No es pecado directamente contra Dios ni contra el pró- 
jimo; consiste en el uso de lo que es bien nuestro, de lo que 
Dios nos ha dado para nuestro sustento; aun su principal gra¬ 
vedad, que consiste en ser contra nosotros mismos, queda ate¬ 
nuada por la necesidad natural; en lo que conoceremos cuàn- 
to debemos odiaria es en sus efectos deplorables: l.°, para el 
alma, y 2.°, para el cuerpo. 

Varias son, según los teólogos, las hijas de esta inmunda 
madre. 

La loca alegria (inepta laetitia). El desequilibrio que la guia 
produce entre alma y cuerpo hace que la razón quede opri¬ 
mida, por lo cual todos los malos apetitós, fortalecidos por el 
alimento y no dirigidos por la razón, se gozan desordenada- 
mente y en lo que no deben; las críticas y murmuraciones sa¬ 
len naturalmente después de las opíparas comidas; las carca- 
jadas y los descompuestos gritos suceden a estas comidas 
(scurrilitas) . La locuacidad (multiloquium), se habla sin seso; 
cuàntos secretos se descubren después de comer en las indis- 
cretas conversaciones. La inteligencia, oprimida por la crà¬ 
pula, no tiene fuerzas para encumbrarse, por lo cual anda ras- 
treando por la tierra y hàcese impotente para las especula- 
ciones del espiri tu (hebetudo sensus circa intelligentiam). To¬ 
dos los grandes hombres, aun bajo el respeto puramente civil 
o humano, han sido sobrios. La sobriedad hace aptos para la 
especulación. San Jerónimo tenia que reprender a santa Pau¬ 
la, porque, por la golosina de darse y alcanzar alta contem- 
plación, se mortificaba en exceso por la abstinència. — Estas 
son hijas de la guia en cuanto a nuestra parte espiritual; en 
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cuanto a nuestro cuerpo hay la inmundicia, es decir, el desor- 
den lujurioso. Quien no procura vencer lo menos, después no 
sabe vencer lo màs; la guia no se presenta con el ímpetu de 
la lujuria, por lo cual, rendida la voluntad a la primera, no 
puede oponerse a la segunda. La inobservancia del precepto 
del ayuno eclesiàstico explica el monstruoso desarrollo de la 
lujuria. 


III 

En el comer màs o menos es cierto que puede haber guia, 
mas no es tan temible; generalmente se sigue la exigencia de 
la naturaleza; el que come sin pararse en el deleite, aunque 
coma mucho, no falta por la guia; el funesto desorden, que 11a- 
mamos guia, generalmente consiste en lo que se come, en la 
manera de comer. — 1 a) en buscar manjares preciosos, aves, 
pescados, etc., de la otra parte del mundo, vinos, etc.; b) en 
prepararlos de maneras exquisitas. 2.° Falta por la manera de 
comer el que a) no sabe esperar la hora; b) el que come con 
delirio, no conteniendo racionalmente su apetito; c) el que de 
intento se para en saborearlo. 

jQué diferentes ejemplos nos dan los santos! Ellos comían 
solamente porque la necesidad les obligaba a ello; san Ber- 
nardo lloraba cuando debía comer; bebía indistintamente 
aceite o vino. El ayuno a pan y agua, el comer hierbas silves¬ 
tres; sin llegar a este grado, ya sabéis lo que hacen los tra- 
penses, mínimos, etc. — Es cierto lo que ensenan los maes- 
tros de vida cristiana: el ejercicio de la virtud de la templan- 
za es el primer grado de la vida espiritual, que todo discípu- 
lo de Cristo debe llevar; el que no es generoso para con Dios 
con este sacrificio, no sabrà después ofrecerle los muchos que 
de nosotros exige la correspondència que le debemos por los 
infinitos beneficiós y nos preceptúa en la Ley. 
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Dominica de Pasión 


De la ira 1 

Omnis... ira, et indignatio..., tollatur a 
vobis. (Eph., 4, 31.) 

Aquel Dios, que en el Antiguo Testamento se nos aparecía 
con faz terrible y aterraba a los hombres con los rayos de su 
justicia, quiso, al tomar carne humana, presentarse con la 
mansedumbre màs extraordinària y llamarse agnus. El caràc¬ 
ter distintivo de Cristo es la paciència y la mansedumbre, y 
ésta es la ensenanza màs elocuente y constante que de El re- 
cibimos. por qué? Porque la paciència es la virtud de màs 
cotidiana necesidad; porque, siguiendo el camino de la vida, 
se presentan a cada instante obstàculos, dificultades y con- 
tradicciones, y por lo mismo la ira prende fàcilmente en nues- 
tros corazones. A cada instante y en todas las circunstancias 
vemos episodios de esta pasión; sin salir de nosotros mismos 
sentimos en nuestro corazón la lucha de la ira; dentro de 
nuestra casa, por ordenada y tranquila que sea, notamos a ve¬ 
ces síntomas de ella; la vemos públicamente al pasar por 
nuestras calles; preséntase imponente en la nación; cual tem- 
pestad horrísona estalla entre las diversas naciones, y esto lo 
mismo es ahora que en los tiempos antiguos, que en el prin¬ 
cipio del mundo. — De esta pasión voy a hablar. 


I 

El amor es la vida, en el orden divino, en el angélico, en 
el humano y hasta en el mundo inferior. En la Santísima Tri- 
nidad, quitado el Amor substancial, desaparece el misterio; 

1. S. Thom., Sum. theoi, p. 1-2, q. 46 et sq., y p. 2-2, q. 158, 159. 
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el cenudo Júpiter sucederà al Dios cristiano; aun Jehovà, ig- 
norado como era entonces el Espíritu Santo, no era el ama¬ 
ble y misericordioso Dios de los crisïianos. ,-Qué objeto ten- 
dría sin el amor el mundo angélico? Aquellas existencias, 
cada una de las cuales (según los teólogos) es una diferente 
especie, quedarían reducidas a una soledad mortal; no ten- 
drían razón de ser si el amor no las hiciese un eslabón pre- 
cioso entre la existència divina y las cosas humanas. El amor 
explica la aparición del género humano en la tierra; él nos 
da la idea de por qué cada hombre nace y el por qué muere. 
— Y así como el amor es el centro de las existencias, es tam- 
bién la esencia, es la base de todas las pasiones; y cuando se 
siente herido en sus màs sensibles partes, entonces la pasión 
dulce y placentera, que suavemente se deleitaba en su obje¬ 
to, enfurécese de pronto, el corazón (siguiendo la descripción 
de san Gregorio) palpita, el cuerpo pónese tembloroso, entor- 
pécese la lengua, se enciende el rostro, los ojos echan llamas 
sin que conozca los conocidos; su lengua articula palabras, 
pero ignora de ellas el sentido. En una palabra, cuando el 
hombre se cree despreciado sin razón, al sentirse ultrajado, 
cuando piensa que se le trata injustamente, enciéndese de re- 
pente en su corazón la tumultuosa pasión de la ira y saliendo 
de ella el deseo de venganza como el rayo se desprende de la 
tempestuosa nube. La ira, emperò, muchas veces es una no¬ 
ble pasión, un sentimiento justo; por esto dijo David: Irasci- 
mini et nolite peccare. Es el celo por la justícia; de esta noble 
ira estaba poseído Cristo cuando a latigazos echó del templo 
a los vendedores; Elías cuando mandó pasar a cuchillo a los 
falsos profetas. Las almas de fuerte temple suelen tenerla; 
pero jay! frecuentemente se desvia. Por dos causas hay ira, 
que consiste en el celo por nuestra dignidad: 1 . a , porque to- 
mamos por ofensa lo que no lo es; 2. a , porque, aun cuando lo 
sea, exageramos sus efectos, que pueden llegar a la crueldad. 
A veces no hay tal injustícia; el amor propio nos ciega y nos 
creemos ofendidos, y no hay tal ofensa; ^qué pecador puede 
creerse injustamente ofendido? ^Quién no se conoce en su 
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conciencia merecedor de màs desprecios y castigos de los que 
pueden darnos los prójimos? ,-Quién querrà vengar su honor 
después de haber contemplado a Cristo rey de burlas, coro- 
nado, etc., Ave rex, sufriendo con paciència la injuria? — Otras 
veces, aunque la ira tenga un justo fundamento, se desborda 
terriblemente; la pasión se desordena; cae el hombre en aquel 
estado que describe san Gregorio, y hasta la razón se le obs- 
curece, exponiéndose a cometer las mayores crueldades. — 
Hubo una època en que la defensa del honor (o sea la justa 
ira) se llevó a un excesivo grado...; los lances del honor...; el 
médico de su honra. Por esto la ley divina y la ley humana 
no han dejado la vindicta en manos del ofendido; por esto 
por todos se admite que nadie es juez en causa pròpia; por 
esto el Verbo Eterno, con sus ejemplos y su doctrina, El, que 
venia a establecer el reinado de la caridad, de la cual es des¬ 
tructiva la ira, nos ensenó en primer término la virtud de la 
paciència. Discite a me quia mitis sum, y el apòstol san Pedro 
nos dice de Él: cum malediceretur, non maledicebat: cum pa- 
teretur, non comminabatur (1 Petr., 2, 23). 


II 

Los efectos de la ira se manifiestan: a) ex corde, y es la in¬ 
dignat io: tumultos en ei corazón, tempestades en el alma; b) 
ex ore, y es clamor, o sea desorden en el hablar, que cuando 
es respecto a Dios llàmase blasphemia; respecto al prójimo, 
contumelia; c) ex facto, y comprende las rinas (rixae), en que 
los hombres mutuamente se danan (p. 2-2, q. 158, a. 7). 


III 

Remedios: 1 La ira, según la sentencia de Aristóteles, va 
1. P. 1-2, q. 48. 
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destilando en nuestros corazones con una dulzura superior a 
la raiel. El deleite de la venganza es proporcionado a la ve- 
hemencia de la pasión de la ira. Es esta pasión menos indig¬ 
na que el odio, que busca el mal del prójimo en sí mismo, es 
decir, complaciéndose en él; menos que la envidia, que busca 
el dano de los otros sóío por satisfacer su amor propio; pero, 
en cambio tiene la fuerza de un súbito huracàn y es preciso 
precaverse a tiempo para no ser víctima de la misma. El 
modo de encauzarla o encadenaria es matar sus viciosas raí- 
ces. El deseo de venganza nace del convencimiento: a) de 
nuestra excelencia; b) del bajo mérito del prójimo. a) El so- 
berbio créese ofendido por la acción mas inocente, por la pa- 
labra mas sencilla; la injuria que no monta como un grano 
de arena hàcesele grande como una montana; por esto la Re- 
ligión cristiana, que es de caridad, nos predica de continuo 
la humildad, el tener de nosotros un concepto modesto; do¬ 
minada nuestra soberbia, quitado el exagerado concepto de 
nuestro mérito, por sí sola la ira se apacigua. b) La ira es ma- 
yor a medida que conceptuamos que la hemos recibido de un 
indigno; una injuria que un personaje recibe de un hombre 
vulgar es mayor; de consiguiente, el que juzga que todos son 
menores que él tendra siempre mayor facilidad para la ira. 
El remedio supremo es la Religión; ella nos da el concepto 
de nuestra dignidad y al mismo tiempo nos ensena cómo ra- 
cionalmente debemos colocarnos a los pies del mas despre- 
ciable. 
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Domingo de Ramos 

De la envidia 1 


Invidia... diaboli mors introivit in orbem 
terrarum: imitantur autem illum qui sunt ex 
parte illius. 

(Sap., 2, 24 y 25.) 


En aquella primera sociedad domèstica, en la familia de 
Adàn, después que por efecto del pecado fue despojada de la 
gracia divina, el primer crimen que turba la paz entre los 
hombres proviene de la envidia. Caín se siente sonrojado por 
la conducta hacia Dios màs perfecta de su hermano Abel; los 
estímulos de la envidia envenenan su corazón, y arma su bra- 
zo cruel para cometer el primer asesinato, el primer fratrici- 
dio. Y desde entonces acà la envidia no ha interrumpido su 
curso; en todas las generaciones ha hecho sentir su influen¬ 
cia; las rivalidades entre hermanos, los odios de familia a fa¬ 
milia, las luchas entre naciones, son acontecimientos cotidia- 
nos en la historia humana. Jesucristo vino a predicar la ca- 
ridad; derramó su sangre para lograr la unión entre los hom¬ 
bres, fundando la Iglesia para alcanzarla; pero màs de una 
vez las envidias se han introducido en el seno de la Inmacu- 
lada Esposa del Cordero y rasgado la unidad de la túnica in- 
consútil de Cristo. En lo màs interior, pues, del hombre, en 
el orden privado y en el orden público, esta pasión causa in¬ 
numerables estragos; estudiémosla nosotros para expeler de 
nuestro espíritu sus fecundos gérmenes y cohibir sus desas¬ 
trosos efectos en nuestra conducta. 

I 

La envidia es tal vez el màs vergonzoso de los pecados es- 
pirituales, porque es la corrupción de una nobilísima virtud. 

1. S. Thom., Sum. Theoi, p. 2-2, q. 36. 
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Por la caridad nos gozamos del bien de nuestro prójimo; por 
la envidia nos entristecemos, tenemos pesar de su bien; la en¬ 
vidia, malis alienis pascitur, se sustenta del mal del prójimo; 
por este vicio horrible y monstruoso, lo que es origen y raíz 
de amor conviértese en principio de odio. Por natural impul¬ 
so que de Dios hemos recibido amamos lo que vemos dotado 
de buenas cualidades, ya en el orden de la naturaleza, ya en 
el de la gracia; el envidioso odia al prójimo precisamente por- 
que en él descubre bienes. Su tipo es el demonio. / nvidia... dia - 
boli mors introivit in orbem Terrarum. La inocencia de Adàn y 
Eva, las relaciones de amor que les unían entre sí y con Dios, 
las ventajas de todo género de que gozaban, excitaron al per- 
verso espíritu de la perdición y ruina del linaje humano. Los 
seguidores de Satanàs van siguiendo la misión de éste; José, 
hijo de Jacob, por sus hermanos vendido, lo es por envidia; 
David por envidia es perseguido por Saúl; en una palabra, la 
persecución de la envidia contra Dios comenzó en aquellos ve¬ 
nerables personajes que fueron su figura, consumàndose des- 
pués en la sagrada persona del Salvador del mundo. Los ma- 
nejos de los fariseos v de los sacerdotes contra El fueron mo- 
vidos por la envidia. No podían sufrir su mérito. Stridebant 
dentibus in eum, la envidia hacía rechinar sus dientes. Quid 
facimus, qua hic homo multa signa facit? — Sciebat enim quod 
per invidiam tradidissenl eum, dicen los Evangelios. Las pa- 
siones se desenvuelven en toda su grandeza en los demonios; 
el hombre no tiene suficiente capacidad para aquellos movi- 
mientos tan extraordinarios; por esto las pasiones mas furio- 
sas que vemos en el mundo son las que van dirigidas contra 
Dios, porque son las excitadas por el demonio. 


II 

Tres son los principales períodos de la pasión de la ira: A) 
comienzo; B) desarrollo, y C) complemento. A) Comienza el 
envidioso por pretender disminuir la glòria de su prójimo en 
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un circulo reducido (susurratio); esmérase en buscarle defec- 
tos, en encontrarle flaquezas y faltas; hace caso orniso de sus 
buenas cualidades y pondera los males. ^Quién hay que no 
tenga siquiera este primer grado de envidia? Y, no obstante, 
casi nunca se confiesa de él; y, sin embargo, por aquí han co- 
menzado los grandes delitós que ha producido la envidia. — 
La pasión se agranda y sale ya del reducido circulo privado; 
la (detractio) detracción quiere privar a su émulo o rival de 
la estima en que le tiene el mundo; de aquí la difamación, la 
calumnia que se hace cundir entre los hombres. El envidioso 
no teme en quitar a su prójimo lo que éste conceptúa su prin¬ 
cipal glòria; contra la misma honra dirige sus tiros. Y, no obs¬ 
tante, esta honra se ha de restituir, siendo sumamente difi- 
cultoso hacerlo. — B) Cuàn dulce le es al envidioso alcanzar 
ya su objeto, que se disminuya la glòria, el bien de su próji¬ 
mo (exultatio in adversis); gózase en su desgracia, alégrase de 
su tristeza; el dia de la desgracia de su prójimo es el dia de 
su felicidad, su derrota es su triunfo. Mas si la providencia di¬ 
vina, velando Por el hombre, le preserva de su émulo, y aun 
para confundirle le colma de mayores bienes, si su prosperi- 
dad aumenta, si la glòria se extiende, su reputación se remon- 
ta, entonces el infeliz envidioso echa aullidos de desespera- 
ción, la amargura mas intensa le devora y una profunda aflic- 
ción es su suerte (aflictio in prosperis). — C) Al llegar a su com¬ 
plemento la envidia conviértese en odio terrible. Odium est ul- 
timum in processu peccati; por esto, según santo Tomàs , 1 el 
odio no es pecado capital, no es la raíz de pasión o germen 
de vicio, sino el desarrollo, el último complemento del edifi- 
cio de iniquidad que comienza por la envidia, sigue por el 
odio al prójimo y acaba por el odio a Dios. Es claro que no 
le odia en sí mismo, porque en sí mismo no puede ser odia- 
do, sino en sus efectos. No le puede sufrir, precisamente por¬ 
que es bueno para con su hermano. — He aquí destruido el 
edificio de virtud cristiana, que es la caridad; arruinado el 


1. P. 2-2, 9. 34, a. 4. Vide et seq. 
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amor al prójimo, queda también arruinado el amor de Dios. 
El ultimo grado es quod aliquis dolet de ipso augmento gratiae 
Dei, non solum de bono proximi, y es pecado contra el Espíri- 
tu Santo. El personaje de Shakespeare. 


III 

Remedios. Los encontraremos estudiando sus raíces. Dos 
son las principales clases de envidiosos: A) los amantes del ho¬ 
nor; B) los pusilànimes (santo Tomàs). De consiguiente, serà 
remedio: A) Alcanzar la luz del desengano, que consiste en no 
apreciar màs que la gracia divina que a todos se da. B) Gran- 
deza de corazón para no considerar grande lo que no lo es y 
ver que està a nuestro alcance. — Recordar la doctrina de san 
Pablo: Omnes unum corpus sumus... si quid patitur unum 
membrum, compatiuntur omnia membra: sive gloriatur unum 
membrum, congaudent omnia membra. (1, Cor., 12, 26.) 


Dominica de Pascua 

De la pereza 1 

Saeculi... tristitia mortem operatur. 

(2 Cor., 7, 10.) 

La actividad o movimiento es senal de la vida: la muerte 
se conoce por la falta de movimiento; por esto el trabajo (que 
es nuestra actividad aplicada a un objeto) es medio de vir- 
tud, principio de merecimiento, de perfección y nobleza. Ami 
la misma naturaleza física nos da de esto maravilloso ejem- 
plo. El mar sin el movimiento se corrompería; la atmosfera 
que respiramos hàcese màs vivificante después de la tempes- 


1. S. Thom., Sum. Theol, p. 2-2, q. 35. 
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tad; el cuerpo humano se robustece y adquiere mas armóni- 
cas y majestuosas proporciones con el ejercicio de sus fuer- 
zas musculares, gimnàstica espiritual y moral. Las perfeccio¬ 
nes intelectuales requieren para ser adquiridas un trabajo ac¬ 
tivo; la ciència sólo se alcanza después de largas vigilias: nin- 
gún perezoso es sabio; las cualidades personales que hacen a 
un hombre acepto a sus semejantes, proporcionado a la vida 
social, se tienen sólo después de un cuidado sobre sí mismo. 
Esta ley, pues, que se encuentra en la naturaleza material, en 
los miembros y en la inteligencia del hombre, encuéntrase 
también en toda su fuerza en la vida espiritual y sobrenatu¬ 
ral del cristiano. La flojedad del animo, el horror al trabajo 
espiritual, la tristeza de este siglo, como llama san Pablo a la 
repugnància de aplicar nuestras fuerzas a las cosas divinas, 
la pasión comúnmente llamada pereza (acedia) conduce a la 
muerte; he aquí lo que pretendo explicaros y al mismo tiem- 
po combatir. 


I 

Si la pereza fuese tan sólo la repugnància a emplear nues- 
tro trabajo en combatir las pasiones desatentadas que pre- 
tenden apoderarse de nuestro corazón, a trabajar para adqui¬ 
rir el bien arduo que apetece nuestra razón, todas las pasio¬ 
nes, todos los viciós, todo pecado fuera pereza: el soberbio, el 
lujurioso, tde qué lo son sino por no querer cohibir sus ten- 
dencias?, etc. Mas cuando hablamos de esta pasión es en el 
sentido de la resistència o repugnància de aplicar nuestro es- 
píritu, nuestras fuerzas, a las cosas divinas, es decir, a nues¬ 
tro fin último, que es Dios, y a lo que a El nos conduce di- 
rectamente. 

La vida cristiana tiene por objeto divinizar al hombre; los 
mismos paganos pretendían hacerse semejantes a los dioses, 
y esto sólo se adquiere con la aplicación de nuestro espíritu 
a Dios; viendo sus infinitas perfecciones enciéndese en el de- 
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seo de verle màs perfectamente; saboreando sus inefables 
atributos gana virtudes; en aquella inmensa fragua de amor 
coge una centellica del fuego de la caridad. Mas esto no se lo- 
gra sin un arduo trabajo; es subir hasta la cima de la escala 
de los seres, es trascenderlos todos para llegar a Dios. Por esto 
hay tan pocos hombres divinos, y cuando hay uno las muche- 
dumbres se entusiasman y se amotinan; lo vemos pasar en la 
muerte de los santos y hasta en sus vidas; muerte reciente de 
Camilo Bosello, piamontés, en Alcoy. Ocuparnos en lo que ve¬ 
mos y palpamos es fàcil. El objeto propio de nuestras màs vi¬ 
vas facultades es lo individual sensible; por esto los hombres 
con ardor amamos lo verdadero, lo bello que està al alcance 
de nuestros sentidos; jcuàn difícilmente lo que es objeto de 
nuestro entendimiento! 

Por esto la flojedad y torpeza de nuestro espíritu es ma- 
yor a proporción que debe aplicarse màs puramente en Dios, 
rezamos màs fàcilmente que meditamos; veneramos y adora- 
mos màs fàcilmente las imàgenes materiales de la Divinidad 
que no le adoramos en espíritu presente, como lo està en to¬ 
dos los àmbitos del mundo. Por esto la Bondad divina hízose 
sensible : la Encarnación, los sacramentos, etc. En la ley de 
gracia la piedad se ha hecho fàcil, dulce y agradable. Mas, a 
pesar de todo, nuestro espíritu, arrastrado por lo material y 
sensible, continua siendo víctima de la torpeza y repugnàn¬ 
cia por las cosas divinas. 


II 

La gravedad de este vicio se comprende no sólo porque 
deja cegada la fuente primera de virtud, que es la comunica- 
ción con Dios, sino también por los deplorables efectos que 
causa en nuestra alma (Filiae acediae ): l.° Como el hombre 
busca el gozo para huir del enojo que le causan las cosas di¬ 
vinas, busca el placer de la sensualidad. Cuando el hombie 
no se goza como el àngel, gózase como la bèstia. El entendi- 
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miento revolotea por las cosas sensuales (mentis evagatio). — 
2.° (Pusillanimitas). Huye en primer lugar de lo que conduce 
a Dios, a su fin; hàcensele arduas las cosas espirituales; el fas- 
tidio le domina. Dormitavit anima mea prae taedio. (Ps. 118, 
28.). — 3.° (Desperatio). Volviendo la espalda al mismo Dios, 
desesperàndose, pierde la esperanza en Aquel precisamente 
que es fuente de ella, porque no llega a conocerle. — 4.° Los 
preceptos que le ha impuesto hàcensele duros e imposibles 
(torpor circa praecepta). — 5.° Hàcensele aborrecibles las per- 
sonas y cosas que conducen a Dios; la persecución y rabia a 
las personas y cosas eclesiàsticas provienen originariamente 
de esta torpeza, de esta negligència y tristeza, de esta tristitia 
saeculi, que ahora llaman esplín o pesimismo de las cosas di- 
vinas; lo que es consuelo y dulzura para el hombre espiritual 
es rencor a las personas y cosas sagradas para el contrario 
(rancor, malitia). Divorciado el hombre de Dios, reducido a sí 
mismo, fàltanle las fuerzas, es como rama separada del tron- 
co, sine me nihil potestis facere; viene naturalmente la muer- 
te, mortem operatur. 


III 

El remedio para esta pasión es la lucha. Armarse de valor 
y de constància, y empezar prudentemente por lo màs fàcil 
para llegar a lo màs difícil. Si humildemente usamos las pràc- 
ticas piadosas, los oficios públicos de la Iglesia; si persevera- 
mos en ellas a pesar del fastidio, tristitia tua convertetur in 
gaudium (san Bernardo. Serm. III de Ascensi). Aquí puede de- 
cirse: Euntes ibant et flebant, etc. La felicidad del trato con 
Dios es inmensa, es la única, es la felicidad de los santos que 
han pasado su vida en los desiertos, felices sólo porque la idea 
de Dios llenaba su mente; al pie de los altares, de los cuales 
no se separaban sino por violència; es, en una palabra injer- 
tarse en aquel divino àrbol del Evangelio, haciéndose rama 
del mismo para vivir de su savia poderosa. 



Cuaresma de 1885 


Pasión de Cristo 


Primera Dominica 

Nam quos praescivit et praedestinavit 
conformes fieri imaginis Filii sui, ut sit ipse 
primogenitus in multis fratribus. 

(Rom., 8, 29.) 

Toda criatura tiene necesidad de renovarse: el àrbol suel- 
ta las viejas hojas para vestirse de nuevas; el animal, sus plu- 
mas o su pelo; hasta nos dicen los médicos que el hombre 
cambia toda su substància corporal. jTriste y humillante ne¬ 
cesidad de la naturaleza! Prueba de la inconstancia, insubsis- 
tencia y corrupción del ser creado. Esta ley de la renovación 
la tiene el hombre no sólo en el orden físico o corporal, sino 
aun también en el orden espiritual; no sólo de nuestro cuer- 
po mana podredumbre, no sólo una corrupción continua va 
consumiendo nuestra carne, echando por los cinco órganos 
de nuestros sentidos, como por inmundas cloacas, fètida in- 
mundicia, sino que aun nuestra alma necesita renovación y 
purificación; nuestro espíritu, contagiado por la carne, se 
corrompé, y si bien durante todo el curso del ano el cristiano 
debe luchar para purificarse, la Iglesia le senala una tempo¬ 
rada santa como màs a propósito, ecce nunc tempus accepta- 
bile, ecce nunc dies salutis, para entregarse de todo corazón a 
la santa, aunque dura, tarea de purificarse. jEl santo tiempo 
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de Cuaresma! Recuerdos que evoca este tiempo: los ayunos 
del profeta Elías, los de los ninivitas y sobre todo el de Nues- 
tro Senor Jesucristo, y, después de Él, los monjes y santos con 
sus penitencias terribles y sus dulcísimas oraciones (santa Ca- 
talina no comiendo sino las especies sacramentales, etc.): 
Pero todas las penitencias y mortificaciones y oraciones son 
sólo preparación para el bano saludable de la sangre de Cris- 
to, único medio de purificación. — Quis potest facere mundum 
de immundo conceptum semine? Nonne tu qui solus es? He 
aquí por qué durante esta Cuaresma os quiero todas agrupa- 
das alrededor del àrbol santo de la Cruz, como los retonos del 
olivo alrededor del tronco principal; y aun màs, metidas y 
santamente recogidas en aquel vulnus amatorium lateris 
Christi, santa Gertrudis, para contemplar su pasión sacrosan¬ 
ta, fuente de toda pureza y raíz de toda virtud. Comencemos 
hoy por considerar en Jesucristo el único y necesario modelo 
de salvación. 


I 

El hombre que por el mal uso de su libre albedrío se per- 
dió, por el buen uso de su libre albedrío debe salvarse. Es cier- 
to que la naturaleza humana es de por sí corruptible, pero 
Dios le confirió la excelsa cualidad de la incorrupción allà en 
el paraíso terrenal, que sólo perdió el hombre cuando dejóse 
arrastrar por el orgullo. ^Dónde buscarà, pues, el hombre re- 
medio a su mal? No dentro de sí, porque està corrompido; no 
fuera, porque todas las criaturas son inferiores a él y, por tan- 
to, no pueden remediarle; sólo puede buscarle en Dios. Pero 
Dios habita en las alturas, y ^cómo llegaremos a Él? Los hom- 
bres buscan el aumento de dignidad y mérito en la soberbia. 
La torre de Babel. Este caso se reproduce cada vez que uno 
quiere elevarse sobre los otros, que le viene la confusión. L’ho¬ 
me ignorant cerca l’elevació i remei de la seva misèria per la su¬ 
pèrbia. Déu, per Jesucrist, ens ensenya de cercar-la en la humi- 
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li tat. I amb aquesta lliçó es féu l’únic mestre del llinatge humà. 


II 

Jesucristo iluminó con divinos resplandores el horizonte 
humano. Ego sum lux mundi: qui sequitur me non ambulat in 
tenebris. (Ioan., 8, 12.) Si el hombre no acierta en buscar la 
purificación del hombre debemos acudir a Dios. El caràcter 
de maestro resalta en Jesucristo. Así quiso ser llamado co- 
múnmente; aun los interesados en desprestigiar su doctrina 
así le llamaban. — Ego sum via et veritas et vita; mas no sólo 
esto, no sólo es luz, sino cibus et medicina, dice san Bernardo. 
Se manifesto médico de cuerpo y alma, y, aun curando el 
cuerpo, daba a entender que tenia potestad para curar el 
alma: Quid est facilius dicere: Dimittuntur tibi peccata tua, an 
dicere: Surge et ambula? (Mt., 9, 5.) — Con los innumerables 
leprosos que curó manifesto exteriormente que su misión era 
sanar de la corrupción. Pero no sólo lo manifestó simbólica- 
mente, claramente lo dijo: Ego sum sal terrae. 

La Sabiduría divina había hablado al hombre desde el 
principio, pero no tan explícitamente como por Jesucristo, 
que nos ensena hasta los últimos detalles; médico divino que 
nos da prescripciones hasta por los mas insignificantes sín- 
tomas de nuestras enfermedades del alma. Pero ya no es sólo 
con palabras, sino con hechos, con sus divinos ejemplos. 
Exemplum... dedi vobis. Y los ejemplos màs admirables y las 
ensenanzas todas de su vida encuéntranse condensadas en su 
Pasión... por esto dijo el Beato Alberto Magno que la consi- 
deración de ella era màs provechosa al alma que si ayunase 
cada día a pan y agua; que si se disciplinase, hasta derrarnar 
sangre, cada día; que si rezase cada día todo el Salterio (La 
Puente). La Pasión de Cristo es el punto culminante de su his¬ 
toria, el meollo de su vida, la razón de su existència para apro- 
vechar al hombre. 
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III 

Dios paciente ha de ser el remedio del hombre delincuen- 
te. Es el necesario remedio. Siempre la criatura ha debido 
buscar el remedio en Dios, el cual es su ejemplar de perfec- 
ción; antes era Dios Criador; después del pecado, Dios Reden- 
tor, paciente, sangriento, crucificado. Fuera de É1 non est sa¬ 
ltis. Nuestra glòria està en Él: Mihi... absit gloriari, nisi in cru- 
ce, etc. 

La rehabilitación del hombre, la reconquista de la gracia, 
ha de ser dolorosa, como es dolorosa la acción de volver a su 
lugar un hueso dislocado; el hombre, del desorden de sus pa- 
siones, ha de volver al orden de su justicia, regnum caelorum 
vim patitur. Podria esto sernos duro y difícil, pero hàcesenos 
llevadero, al contemplar el ejemplo de Jesucristo, non est dis- 
cipulus super magistrum, nec servus super dominum suum. — 
El vencerse a sí mismo es la mas difícil de las victorias; el do- 
minio de las pasiones supone una batalla màs que sangrien- 
ta, ya que el enemigo, el hombre viejo, no sólo debe ser re- 
ducido a la esclavitud, sino destruido para revestirse de Je¬ 
sucristo. Induimini Dominum lesum Christum. (Rom., 13, 14.) 
La sensualidad de nuestra carne, las múltiples pasiones de 
nuestro espíritu, nuestra soberbia, quedan vencidas por aque¬ 
lla cruenta Pasión de Cristo, quicumque... in Christo baptizati 
estis Christum induistis, en que, como un gusano de la tierra, 
queda destruida su humanidad; así nosotros, si nos humilla- 
mos hasta la destrucción del hombre viejo, nos levantarà Dios 
a la inmortalidad. 
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Segunda Dominica 


Tormentos corporales de Crïsto 


A planta pedis usque ad verticem non est 
in eo sanitas. 


(Isai., 1,6.) 


El martirio de Cristo, rey de los màrtires, es la verdadera 
preocupación de los entendimientos cristianos, la idea fija de 
la ïglesia catòlica y la base de su cuito divino, que no hace 
màs que reproducirlo, o cuando menos recordarlo de conti¬ 
nuo. Desde los principios està demostrada su fecundidad. La 
flor del martirio ha brotado abundantemente en el suelo cris- 
tiano a consecuencia del riego de la sangre de Cristo; si pre- 
guntàis a esa inmensa serie de hombres y mujeres, a quienes 
vemos envueltos en el regio manto de su roja sangre, desde 
Esteban y Tecla hasta el último misionero y la última her- 
mana degollados, por qué tan generosamente derraman su 
sangre, os diran: Porque antes Cristo la derramó por mí. Pero 
ya no sólo la Pasión del Senor es fecunda para esos hombres 
admirables que Dios escoge para cooperar de un modo inme- 
diato a su redención, los màrtires, la Passió i mort deJesucrist 
és la font de tota santedat-, aun a todo cristiano que se santifi¬ 
ca en el ejercicio de las virtudes, no sólo divinas, de la fe, es- 
peranza y caridad, sino aun en las màs humanas, en la pa¬ 
ciència, en el humilde trabajar de manos, en la pobreza; si 
les preguntàis, màs aún, si penetràis el misterio de sus rebel- 
des voluntades, sujetas mansamente al yugo, veréis que la ra- 
zón de su paciència es Cristo paciente; de su pobreza, Cristo 
pobre, etc. 

Tal es el gran mérito de la carne de Cristo; su infinita vir- 
tud, por ser la carne de Dios, queda sublimada y, si cabe, au- 
mentada en la fragua de los tormentos; de esta fragua divina 
sale el río de la caridad, y cualquiera que a ella se acerca sale 
revestido de caridad, como se enrojece de mosto el que pisa 
las uvas en el lagar. — Para este fin contemplemos unos mo- 
mentos los padecimientos corporales de Cristo. 
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II 

La carne no sirve para nada (Spiritus... vivificat, caro non 
prodest quidquam (Ioan., 6, 64); la substància corporal es vil 
y està destinada a la corrupción. Recuérdese que los albigen- 
ses y otros herejes sostenían que la carne era esencialmente 
mala y obra del demonio, y, no obstante, la carne de Cristo 
es la vida del inundo. A la carne humana, de su bajeza le pro- 
vino la sublimación, pero por muy àspero camino. Pondérese 
cómo la satisfacción de la carne trae la corrupción; el placer 
sólo sirve para enervar el alma, y, al contrario, la maceración 
de la carne, la mortificación, sublima al hombre. El pecado 
se introdujo en el hombre por la carne; el demonio se valió 
de medios materiales para tentarle, y le venció halagando su 
sensualidad y en un lugar de delicias. Y Dios quiso vencer al 
demonio por los mismos medios; le venció mediante la car¬ 
ne. Hostiam et oblationem nóluisti, corpus autem aptasti mihi. 
La redención se hizo por medio de la carne, y, no obstante, 
es contraria y repugnante a la carne, porque ésta rehúsa el pa- 
decer. — Ejército de los que combaten bajo la instigación de 
la carne: el que busca acaudalar riauezas, el que trabaja para 
alcanzar mando o dignidad, el que estudia inducido por va- 
nidad literaria, el que lleva una vida austera o ejercita la be- 
neficiencia para lograr aplauso; es tan sutil esta carne, que 
por todo se mete, hasta en las obras mas santas, y tuvo que 
decir Jesucristo: Nesciat sinistra tua quid faciat dextera tua. 
L’exèrcit de la carn amb els set pecats capitals — l'exèrcit de l’es¬ 
perit amb totes les virtuts que suposen la mortificació de la carn. 
— (-Quiénes, pues, seran los que siguen el espíritu y militan 
bajo sus banderas? Son poquísimos, y casi no se ven porque 
andan ocultos, en los desiertos, en los monasterios, en las 
grandes ciudades confundidos con las muchedumbres. 

Si tiene aborrecimiento al sacrificio de la carne, pero Je¬ 
sús es tan amable que hasta hace amable el sufrimiento cor¬ 
poral. 
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II 

Y esto a pesar de que los sufrimientos de Cristo fueron 
inauditos. Visió profètica dels turments de Crist. Vir dolorum... 
A planta pedis usque ad verticem non est in eo sanitas... Quare 
ergo rubrum est indumentum tuum, et vestimenta tua sicut cal- 
cantium in torculari?, etcètera. Este sangriento retrato de Je¬ 
sús que trazó la profètica mano de Isaías no es màs que re- 
producción de aquella tan dolorosa imagen que antes vio Da¬ 
vid: Ego... sum vermis et non homo... Sicut aqua effusus sum, 
et dispersa sunt omnia ossa mea... Foderunt manus meas et pe- 
des meos. Dinumeraverunt omnia ossa mea. (Ps. 21, 7, 15, 17, 
18.) La Passió és el principi generador de l’amor sobrenatural 
que constitueix la substància de la Iglésia. 

Los santos contemplativos en sus piísimas contemplacio- 
nes han contado sus llagas. Santa Matilde (Rev. Gert et 
Melch) le menta màs de cuatro mil, y hay entre estos santos 
admirable concordancia, lo cual da gran valor a sus revela- 
ciones. Los santos tomaban tanto interès en estas contempla- 
ciones, que salían rendidos de las mismas. Sigàmosles noso- 
tros, siquiera de lejos. La sensibilidad de Cristo era exquisi- 
ta; el dolor físico siempre es terrible, hace olvidar los mayo- 
res placeres, y al último llega a alcanzar la destrucción del 
ser, la muerte. Ésta es la pena del pecado; la expiación del 
mismo es el dolor; de consiguiente, a mayor pecado mayor do¬ 
lor; luego, si Cristo llevaba sobre sí iniquitatem omnium nos- 
trum, debia también sufrir con dolor equivalente a todos los 
tormentos humanos. Quantum dolor eius sufficerel, secundum 
humanam naturam ad tantam satisfactionem. (S. Thom., p. 3. a , 
q. 46, a. 6, ad 6.) 


III 

Todos los sentidos del hombre se corrompieron, convir- 
tiéndose en instrumento de pecado. Los ojos, los oídos, el ol- 
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fa to, el paladar, pero el sentido màs sensual, el sentido de los 
grandes desordenes, es el tacto; por esto Cristo fue en él tan 
terriblemente atormentado. — Cristo arrastrado por los ca- 
minos y calles, con la soga al cuello, como es arrastrado un 
animal danino. — Bofetada de Malcos. — Cristo atado a la co¬ 
lumna y azotado, que es suplicio de esclavos. Santa Magdale¬ 
na de Pazzis dice que fueron treinta pares de verdugos los que 
le azotaron; santa Brígida, que tuvo 5.475 heridas, cuya ma- 
yor parte fue causada por los azotes (Cornelio a Lapide, Com. 
ad Matth.), de tal manera, anade, que ya no les quedaba en 
aquel llagado cuerpo espacio para azotar. — La cabeza de 
Cristo fue una de las partes de su cuerpo màs mortificadas. 
Coronación de espinas. En la cabeza residen la mayor parte 
de los sentidos por que pecamos; las espinas nacen del peca- 
do. Le dijo a Adàn que la tierra spinas et tribulos germinabit 
tibi. He aquí por qué veis clavadas tantas espinas en la cabe¬ 
za de Jesucristo. Estas espinas, clavadas profundamente, 
echan arroyos de sangre, que empapan cabellos y barba, inun- 
dan los ojos, las orejas, la boca. Al crucificarle le coronaron 
segunda vez. Non enim decet sub capite spinis coronato mem- 
bra esse delicata. (San Bemardo.) Y a todo esto Cristo calla: 
Triumphale silentium, dice san Ambrosio. — Ésta debe ser la 
conclusión pràctica: aprender de Cristo a sufrir resignados, a 
triunfar de la sensualidad, alborotadora e inquieta cuando se 
siente mortificada por medio del silencio. 


Tercera Dominica 


De los tormentos interiores de Cristo 

Tristis est anima mea usque ad mortem. 

(Mt., 26, 38.) 

La tristeza es la màs temible de las pasiones; es pasión ma- 
dre, de la cual, como de fecundísimo germen, nacen toda suer- 
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te de malos movimientos del alma. Ira, desesperación, aban¬ 
dono al pecado, envidia, todas nacen de la tristeza. <;Por que, 
sino por ella, Saúl se arroja sobre su espalda? tJudas se ahor- 

La Sabiduría divina nos ha explicado maravillosamente 
la horrible pasión de la tristeza: l.° Sicut íinea vestimento et 
vermis ligno, ita tristitia viri nocet cordi. (Prov., 25, 20.) 2.° Om- 
nis plaga tristitia cordis est. (Eccli., 25, 17.) 3.° Spiritus tristis 
exsiccat ossa. (Prov., 17, 22.) 

La tristeza es la polilla y el gusano del alma, y acaba por 
mataria, seca absolutamente el espíritu. Desgraciado aquel 
de quien se apodera la tristeza, que le roba todas sus fuerzas. 

Jesucristo, el hombre de los dolores, debía ser el hombre 
de las tristezas; no ha habido tristeza semejante a la suya, y 
abrumado bajo la inmensa y amarga ola de una tristeza ine¬ 
narrable exclamo: Tristis est anima mea usque ad mortem. Y 
si melius est ire ad domum luctus quam ad domum convivii 
(Ecci., 7, 3.), abandonemos el convite de sensualidad a que 
nos llama el mundo y entrémonos en esta casa de llanto, que 
es el Corazón de Cristo, donde nuestro espíritu adquirirà so- 
lidez y profunda desgana de todo lo terreno y mundano. 


I 

Si bien la came es el instrumento del pecado, la misera¬ 
ble seductora que hace precipitar al espíritu en el lazo del pe¬ 
cado y en el lodazal del vicio; el espíritu, no obstante, es siem- 
pre el responsable, y él, imagen de Dios, dotado de mas fuer- 
za que el huracàn, ríndese miserablemente a los halagos de 
la carne. Por esto el espíritu es màs castigado que la carne: 
a) porque en el purgatorio sólo se castiga el alma; b) porque 
la pena de dano, infinitamente mayor que la de sentido, es 
pròpia del alma; — por esto Jesucristo, varón de dolores, a 
pesar de lo inmenso del sufrimiento de su cuerpo, sufre aún 
màs en cuanto al espíritu. El martillo de la divina venganza, 
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al descargar su furor sobre este divino yunque, Jesús, pegó 
principalmente en su alma. 

A todos los que padecen por su amor, Dios los consuela y 
da alegria; mas de esta regla exceptuo a su Hijo Unigénito. 
En medio de las llamas del horno de Babilonia los tres ninos, 
llenos de santo alborozo, cantan himnos. David, imagen de 
Cristo, en medio de sus grandes amarguras pudo decir: Se- 
cundum multitudinem dolorum meorum in corde meo, conso- 
lationes tuae laetificavemnt animam meam. (Ps. 93, 19.) Estas 
palabras de David las vemos cada dia realizadas en el Nuevo 
Testamento: màrtires que cantan, que se burlan del tirano, 
etc. Jesucristo renuncio a esta dulce mitigación del sufrimien- 
to, tristis est anima mea, etc. — ut quid dereliquisti me?, cerró 
la puerta del consuelo divino, siempre abierta para Él, hasta 
que voluntariamente la cerró, y dio licencia a los afectos de 
tristeza, tedio y agonia, existentes en su naturaleza humana, 
para que le atacasen por todos lados; abdicó aquel supremo 
dominio que tenia sobre su imaginación y sus pasiones, para 
que éstas, convertidas en instrumentos de la Justícia divina, 
destrozasen su alma, como los sayones destrozaron sus miem- 
bros. 


II 

La tristeza fue el pan que comió Cristo desde su ninez. Los 
contemplativos hacen notar que jamàs se lee que riese. Si el 
espectàculo continuo del pecado y de la iniquidad entriste- 
cen a un hombre recto, jcuànto mas a Cristo! Fue la tristeza 
como una inundación que va subiendo, hasta que se mani- 
fiesta abiertamente y se derrama por el exterior del afligido 
Corazón divino en la noche del Huerto. Imaginémonos a Cris¬ 
to en el horror de la noche y en el silencio de ella, que no pue- 
de sostenerse arrodillado y cae de cara en tierra, que es tanta 
su amargura que rompé en sudor de sangre y exclama: Mi 
alma està triste hasta morir. Causas de esta tristeza. 
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Primera. Los pecados de los hombres que vio en sí mis- 
mo: Peccaía nostra ipse portavit; vio en sí mismo, pureza di¬ 
vina, la inmundicia del pecado; viola también en los hom¬ 
bres, y yo con mis pecados era uno de los que estaban ator- 
mentando la mente divina. 

Segunda. En su imaginación se juntaron, como en un haz 
de flechas, todos los tormentos de la Pasión con la vivísima 
y sensible aprehensión de sus dolores. Imitemos nosotros a 
san Bernardo, que nos dice que desde el principio de su con- 
versión hizo un hacecillo de los tormentos de Cristo y los me- 
tió en su corazón. Así ellos seran para nosotros resignación 
en los sufrimientos, contendràn nuestras alegrías desmedi- 
das, etc. Vemos a veces que la aprehensión de un sufrimiento 
desmaya a un hombre; ^qué pasaría en Cristo? 

Tercera. Las persecuciones que pasarían los suyos y el 
poco fruto de su Pasión, cismas, herejías, sacrilegios. Nacio- 
nes ilustres que pierden la fe: Israel, pueblo escogido, el 
Oriente, Àfrica, las naciones modernas. Como un hombre 
siente la amputación de un miembro vivo, así Cristo la pér- 
dida de la fe en una sociedad. Y aun en un particular: Judas. 
— Quae utilitas in sanguine meo. La moderna devoció al Sa¬ 
grat Cor és com un desagravi per les injúries que rep dels ho¬ 
mes: blasfèmies, sacrilegis, etc. 


III 

Sus sentimientos fueron: l.° De horror, pavere. Por los es- 
pectàculos de dolor, pecado, inutilidad de su sangre, ya di- 
chos. —- 2.° De tedio, taedere. Nada le alienta ni consuela, non 
est qui consoletur me omnibus charis meis; sus amigos le aban- 
donan, no tiene en quien descansar. — 3.° De agonia (factus 
in agonia). Es decir, de lucha entre alma y cuerpo, porque 
aquélla quiere separarse; la agonia es la crisis que antecede 
a la separación. 
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IV 

Suprema resignación de Cristo. Non mea voluntas, sed tua 
fiat. Antes dijo: Non quaero voluntatem meam, sed voluntatem 
eius, etc.; y antes nos ensenó a decir: Fiat voluntas tua. Apren- 
damos, Hermanas, a resignamos en las grandes tribulaciones 
y Dios nos mandarà un àngel del cielo para consolarnos. Ei 
justo prevalece. Seguridad que debe tener el cristiano de que 
en la tribulación Dios le ayudarà: In tribulatione dilatasti 
mihi. Gozo suavísimo que acompana a ciertas penas del cris¬ 
tiano. De este gozo prescindió Cristo, reservàndolo, como una 
riquísima herencia, para sus hijos. Gozarse en el desamparo 
es el único gozo del cual puede decirse gozarse en Dios. Es 
gozo sin sospecha. 


Cuarta Dominica 

Del sufrimiento de Cristo por las injurias hechas a su honor 

Omnes videntes me, deriserunt me: locu- 
ti sunt labiis, et moverunt caput. 

(Ps. 21, 8.) 

El aprecio de la pròpia honra arranca de la misma cons- 
titución del hombre y en sí no es malo (Dios se ama a sí mis- 
mo), pero por desgracia se extravia y exagera, y tiene aprecio 
y hace ostentación de lo que en realidad no es, y aun preten- 
de sobreponerse a los otros. Empieza ya en el Paraíso: Eritis 
sicut dii. El querer ser Dios desde el Paraíso acà se ha repro- 
ducido muchas veces. Nabucodonosor se hace adorar en Ba- 
bilonia; en Egipto, sus reyes; en Roma, sus emperadores; en 
China, los suyos, y aun en nuestros días el imperio ruso erige 
Iglesias y levanta al tares a su emperador Pedro el Grande. 
Pero no nos admiremos de estas aberraciones de los podero¬ 
sos del siglo; nosotros mismos muchas veces pretendemos ha- 
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cernos dioses. Cuando el cristiano peca pretende destronar a 
Dios y hacerse a sí mismo dios. Dios dice: No trabajaràs en 
domingo, no robaràs, no fornicaràs, y el hombre contesta: 
Pues, a pesar de vuestra Ley y de vuestros castigos y de vues- 
tra voluntad, yo quiero pecar; mi voluntad es superior a la 
vuestra; yo soy el dios de mí mismo. 

Este gran pecado, pues, de la soberbia, principio de todo 
pecado, que arruinó primero a una gran parte de la natura- 
leza angèlica y después a toda la naturaleza humana, debió 
ser castigado de un modo especialísimo en este Fiador gene- 
roso de los pecados del hombre, Cristo Jesús. Las llagas o he- 
ridas de su cuerpo fueron dolorosísimas; las heridas de su co- 
razón, o sea las amarguras de su alma, fueron quizàs màs 
crueles, y a todo dolor y amargura sobrepuja el gran sufri- 
miento que le causaron las heridas recibidas en su honra di¬ 
vina. 


I 

El ultraje recibido en la pròpia honra es lo màs mortifi- 
cante que puede imaginarse, y de todas las heridas que pue- 
den recibirse en el corazón la que deja una huella màs pro¬ 
funda. Las injurias cuestan mucho de olvidar, y la venganza 
que se toma por una injuria recibida es un goce infernal, pero 
grandísimo, para el corrompido descendiente de Adàn. Las 
grandes catàstrofes de los pueblos son originadas por un ul¬ 
traje recibido. Aquiles y el conde Don Juliàn. En el orden pri- 
vado las cuestiones de amor propio son las màs frecuentes y 
difíciles. Los desafíos. Es lo último a que el hombre se hace 
insensible; llega a matar su sensibilidad física, a desprender- 
se de toda afección que pueda en un día irritar sus pasiones; 
mas llegar a hacerse insensibles a los ultrajes, esto es cosa so¬ 
brehumana. El hombre que sufre sereno y tranquilo la em- 
bestida del ultraje, que se siente morder por la calumnia y 
aguanta, tenedle por un gran hombre. 
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Los ultrajes, les injúries i afronts, o agravis i insults, són 
màs sensibles: 1según la naturaleza de ellos mismos; 2.°, se- 
gún la calidad de la persona que los recibe, y 3.°, según quién 
es el que los infiere. Jesucristo Senor nuestro sufrió injurias, 
calumnias, menosprecios, escarnios con cínico sarcasmo por 
parte de los ofensores; la calidad de su persona era divina, y 
sus verdugos fueron la hez de la sociedad; la escòria de ella 
de una parte, y de otra lo màs escogido y elevado de su pue- 
blo, la aristocracia podíamos decir del pueblo de Israel. 


II 

A) Los ultrajes que recibió el Salvador fueron los màs irri- 
tantes. La injuria es todo lo que puede desdorar y rebajar a 
una persona: considerad las que padeció Cristo. Se le hace pa- 
sar por beodo, por loco, por sediciós, conspirador contra la au- 
toridad; pero se manifesta en todo su horror en la Pasión. El 
Hijo de Dios, al revelar a los doce su Pasión, parece que pone 
el eje de la misma en la burla y escarnio, es decir, la humi- 
llación: Tradetur... et illudetur, (Luc., 18, 32.) Y toda la Encar- 
nación es un misterio de humildad en contraposición a la so- 
berbia del pecado. Llevado de un tribunal a otro, acompana- 
do de los enemigos y de un pueblo alborotado, como un cri¬ 
minal, siendo objeto de las rechiflas del público. Todos se 
atreven contra Él. —Bofetada de Malcos—. Le visten de blan- 
co, o sea como un loco. Los jueces quieren divertirse con Él 
como si se tratara de un mentecato fanàtico. Y esto es màs 
terrible en cuanto Cristo es la verdadera Sabiduría, la Sabi- 
duría del Padre. Las tres negaciones de Pedro, cuya injuria es 
màs sensible por tratarse de un discípulo. Escena de la coro- 
nación, en que se le insulta como a Rey. Pondérese la igno- 
minia de escupirle en la cara. Es pospuesto a Barrabàs; y tú, 
cristiano, quieres ser antepuesto a todos. 

Considerad en la crucifixión cómo a los dolores sobrepu- 
jan los insultos. Todos los hombres debemos morir y todos he- 
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mos de morir con el gemido del dolor en los labios; la salida 
de este mundo, el romperse el lazo entre cuerpo y alma, siem- 
pre ha de ser un acto doloroso; de consiguiente, la muerte do- 
lorosísima de Cristo es la aplicación de la ley general, aun- 
que muy agravada, sufrió la suerte común a todos los hom- 
bres; mas el salir de este mundo, el morir entre escarnios e 
insultos acompanado de silbidos y blasfemias, con muecas re- 
pugnantes de irrisión y vilipendio, esto fue propio y exclusi- 
vo del amantísimo y dulcísmio Jesús. — Descríbase la muer¬ 
te del Salvador entre dos malhechores para que el público le 
reputase tal, con la corona de espinas en la cabeza para in¬ 
sultar su realeza. — Insultos del Mal Ladrón: Blasphemabat 
eum, dicens: Si tu es Christus, salvum fac temetipsum, et nos. 
(Luc., 23, 39.) Le insulta el pueblo: Blasphemabant eum mo- 
ventes capita sua et dicentes: Vah qui destruís templum Dei, et 
in triduo illud readificas: salva temetipsum... descende de cru- 
ce. Le insultan los magnates. Principes sacerdotum illudentes 
eum Scribis et senioribus dicebant: Alios salvos fecit, seipsum 
non potest salvum facere... confidit in Deo: liberet nunc, si vuit 
eum. (Mt., 27, 39 et seq.) Y ahora, considerada la mansísima 
paciència de Nuestro Senor Jesucristo entre tantos insultos y 
menosprecios, yo pregunto al cristiano: ^Te atreveràs tú, cria¬ 
tura vil y criminal, a demandar venganza de las injurias re- 
cibidas? 

B) La dignidad de Cristo es divina. Su sede y trono es el 
seno del Padre; sus criados, los àngeles, sus dominios, el uni- 
verso mundo. In nomine Iesu omne genu flectatur caelestium, 
terrestrium et infemorum. Es omnipotente, manda los vientos 
y tempestades, subyuga las olas del mar, dirige los movimien- 
tos de los astros, como un general de los de su ejército, y, no 
obstante, se sujeta al juicio y jurisdicción de los hombres, su- 
fre de viles esclavos. Es sabio y quiere ser tratado de loco. 

C) La vileza del hombre, verdugo de Cristo, es indescrip¬ 
tible. Es menos que nada, criatura corrompida, y, no obstan¬ 
te, hàcese verdugo de Cristo, insultador de Cristo, le escupe, 
le maltrata, <-y nosotros no queremos aguantar con resigna- 
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ción los insultos e injurias del prójimo? — ; Si cifràsemos 
nuestra honra, no en la opinión del prójimo, sino en la de 
Dios, y nuestra glòria en asemejarnos en la paciència y sufri- 
miento con su Hijo Unigénito! 


Domingo de Pasión 


Del Sacrificio de Cristo 

Consummatum est. 


(Ioan., 19, 30.) 

El paso del Hijo de Dios, hecho hombre, por la tierra de- 
bía tener un principio y un fin muy desiguales. Belén es la 
tierna y tranquila imagen de un género de felicidad de que 
el mundo había perdido la idea. Allà en la remota antigüe- 
dad, en aquellos pueblos que no habían borrado de sus cora- 
zones la ley natural (que no se habían aún inficionado con ci- 
vilizaciones espléndidamente sensuales), encontraríamos aún 
la felicidad en el sencillo goce de las cosas y sentimientos na- 
turales. No conocían el fastidio, y, por lo tanto, no debían re¬ 
finar los placeres para distraer su vida. Belén es, pues, la vuel- 
ta a aquel dichoso estado, a la felicidad de la inocencia, en 
la cual el hombre va haciendo placenteramente el curso de la 
vida y Dios es honrado de la criatura racional. Es decir, es el 
cumplimiento del canto de bienvenida al divino Restaurador: 
jGlòria a Dios y paz a los hombres! 

La vinguda... la Passió i mort de Jesucrist tingué per objecte 
la renovació, la restauració del nostre llinatge arruïnat i corrom¬ 
put pel pecat. Aquesta restauració és trista i dolorosa; per això 
es tapen les imatges i la Iglésia cerca els accents melancòlics 
dels antics profetes per a manifestar son dolor. Vingué a treure 
els pecats del món. 

Toda restauración es difícil. La restauración del orden en 
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una Sociedad... de la verdadera ciència cuando se ha perdido 
o corrompido... del buen gusto en las artes... cuesta trabajos 
imponderables y exige hombres que sean gigantes por su fuer- 
za de voluntad y por su inteligencia. Lo que costa restablir la 
salut corporal. La restauración de la naturaleza humana 
corrompida, la expulsión del pecado y la reconquista de la 
perdida gracia exigió un esfuerzo mayor que el que se enipleó 
por la creación. La sagrada litúrgia se dirige a Dios hablàn- 
dole de la creación y restauración de la humana substància, 
diciéndole: Qui humanae substantiae dignitatem mirabiliter 
condidisti et mirabilius reformasti. Els homes instintivament 
pareixien que estaven en desgràcia de Déu. El terror sobrenatu¬ 
ral sols Jesucrist l’ha destruït: agnus. 

Los hombres excitados por un sobrenatural instinto inten- 
taban esta restauración y conocían el medio de llevaria a 
cabo, pero carecían de fuerzas para la empresa; y al querer 
realizarla eran muchas veces víctimas de sus generosos ins- 
tintos extraviados, como un hombre que intenta construií un 
edificio y es aplastado por la roca que lleva en la espalda. 

El sacrifici és el conjunt de tots els turments de Jesucrist fins 
a la seva destmcció. 

El sacrificio, he aquí el medio de alcanzar el perdón de 
los pecados y la restitución de la gracia. Todas las gentes lo 
habían usado, pero de una manera ineficaz. Jesucristo, Senor 
nuestro, fue el que lo consumo de una manera perfecta, peio 
jay! también de una manera terribilísima. 


I 

La idea de que los hombres debían a Dios una tremenda 
expiación empapada a todas las gentes. Aquel Dios de los gen- 
tiles (Júpiter) que al fruncir las cejas hacía temblar a todo el 
cielo; aquellos dioses iracundos que, para aplacar su furor, 
exigían víctimas humanas, eran una imagen del verdadero 
Dios que pedía una satisfacción, y aquellos antiguos pueblos 
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lo percibían sin comprenderlo perfectamente, como un nino 
conoce con la cara que un hombre està irritado sin explicar- 
se el porqué. La venerable antigüedad nos presenta, emperò, 
una porción de santos personajes que ofrecieron sacrificios 
màs agradables a Dios que el olor del incienso. El sacrificio 
de Abel... el sacrificio de Abrahàn sobre todo con Isaac, ima- 
gen de Cristo, y todo el antiguo pueblo fi el con los sacrificios 
de animales eran una imagen del verdadero sacrificio. San 
Pablo llama a los antiguos sacrificios umbra, que en la pala- 
bra griega significa el boceto o diseno del cuadro que después 
debe pintarse. 

tQué es el sacrificio? Es el ofrecimiento a Dios de una víc¬ 
tima, a la cual se inmola, en protestación del dominio de Dios 
sobre la vida de ella. El pecado, que es la rebeldía y la deso¬ 
bediència, había negado a Dios el dominio sobre el hombre; 
por esto al pecado correspondía el sacrificio, al pecado del 
hombre el sacrificio del hombre; pero así como el pecado fue 
cometido por un hombre que en sí llevaba como en germen 
a toda la humanidad, así el sacrificio debía consumarlo un 
hombre que trajese en sí mismo la representación, como la 
esencia, de la humanidad; y como el sacrificio verdaderamen- 
te agradable es el sacrificio del justo, y como la justícia ha¬ 
bía desaparecido de la tierra, y debió bajar al mundo el Jus¬ 
to de los justos y, uniéndose a la naturaleza humana, como 
de aparejo para el sacrificio, exclamar: Hostiam et oblationem 
noluisti: corpus autem aptasti mihi... Ecce venio... ut faciam, 
Deus, voluntatem tuam. 


II 

Asistamos al tremendo sacrificio; miremos a la dulce víc¬ 
tima atada al fatal leno: va a consumarse el sacrificio por tan- 
tos siglos esperado, por todas las gentes o pueblos represen- 
tado, y de tanta excelencia que serà eterno; perennitat del sa¬ 
crifici: encara dura i durarà sempre. Iuge sacrificium; solo una 
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vez se celebrarà (sanctificati sumus per oblationem corporis 
Iesu Christi semel. Hebr., 10, 10), y sus efectos seran sempi- 
ternos (aetema redemptione inventa). 

A) El Pontífice que ofrece este sacrificio es sanctus, inno- 
cens, impollutus, segregatus a peccatonbus, et excelsior caelis 
factus: qui non habet necessitatem quotidie, quemadmodum sa- 
cerdotes, prius pro suis delictis hostias offerre, deinde pro popu- 
li (Hebr., 7, 26-27). Es acepto a Dios y a los hombres; pues 
Dios le constituyó Pontífice y con juramento solemne le con¬ 
firmo en tal dignidad: Iuravit Dominus et non poenitebit eum: 
Tu es sacerdos in aetemum secundum ordinem Melchisedech. 
(Ps. 109, 4.) Le es tan acepto a Dios este Pontífice que, antes 
que consumase su sacerdotal ministerio, con voz de trueno le 
proclamo Hijo suyo y objeto de sus complacencias, superior 
a los àngeles y a los hombres, y que està sentado a su diestra. 
— Es acepto a los hombres, porque es de su carne y de su san- 
gre; ^quién màs simpàtico a la humanidad que Cristo? É1 co- 
noce el fondo de nuestro corazón, penetra los misteriós de 
nuestro espíritu, ilumina las tinieblas de nuestra alma, ha- 
biendo tornado voluntariamente todas las flaquezas del hom- 
bre (excepción del pecado) y sujetàndose a todas las tentacio- 
nes para que màs profundamente pudiese apiadarse de los 
que ignoran y yerran, estando él mismo rodeado de miserias 
(Hebr., 5, 2.) 

B) El santuario en que se ofrece el sacrificio es màs rico 
que el tabernàculo cubierto de oro de la ley vieja en que se 
ofrecía el sacrificio (Hebr., 9). El tabernàculo del nuevo sa¬ 
crificio es el cuerpo preciosísimo de Jesucristo; en él penetro 
el Unigénito del Padre cuando vino al mundo para ofrecer el 
eterno sacrificio. Este cuerpo es màs precioso que el oro y la 
madera incorruptible; el pecado contagio toda la matèria, 
menos el cuerpo de Jesús y el de su Madre santísima —por¬ 
que contagio todas las cosas, todas deben ser purificadas por 
el fuego final, hasta las insensibles (santo Tomàs)—, que son 
tales como cuando la matèria salió de manos de Dios. 

C) ^Qué valían, hermanos míos, las víctimas de los anti- 
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guos sacrificios: los corderos, los machos de cabrío y las ter- 
neras? ^Cómo podia purificar la sangre de estos animales? 
Impossibile enim est sanguine taurorum et hircorum auferri 
peccata. (Hebr., 10, 4.) Hemos dicho que toda la tierra estaba 
contagiada por el pecado; pues ^cómo había de purificarse 
con sangre de toros? Quis potest facere mundum de immunda 
conceptum semine? nonne tu qui solus es? (Job, 14, 4.) Sólo, 
pues, É1 podia purificar el raundo, y en realidad É1 solo lo pu¬ 
rifico desde la cima del Calvario. 


III 

La redención fue copiosísima. Este sumo sacerdote, dice 
el P. La Puente, preséntase con la mitra de la corona de es- 
pinas (porque es la cabeza del nuevo sacerdocio), con el bà- 
culo de la cruz, con los anillos de los clavos, con vestidura de 
varios colores de su cuerpo sobre la cruz al mandato de aque- 
llos inicuos ministros, ensenàndonos la obediència hasta en 
lo màs duro; porque este sacrificio se hizo voluntària y amo- 
rosamente es ya no sólo sacrificio de justicia, sino de caridad; 
son clavados sus pies y manos, y es enarbolado el estandarte 
de la Cruz. Vexilla Regis prodeunt, fulget Crucis misterium. — 
Tres horas dura la consumación del gran sacrificio. Los cua- 
tro ríos del paraíso representaban los de sus manos y pies; 
sus palabras de inefable dulzura, sus gemidos de inexplica¬ 
ble dolor, sus miradas tiernas hacían derretir las almas. 

Consummatum est; nada le falta que padecer; todo lo ha 
dado; el sacrificio està cumplido. 

La Pasión de Cristo y su sacrificio deben completarse con 
la pasión y el sacrificio de nuestro cuerpo: Semper mortifica- 
tionem Iesu in corpore nostro circumferentes, ut et vita Iesu ma- 
nifestetur in corporibus nostris. (2 Cor., 4, 10.) 
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Domingo de Ramos 


De la lanzada 

Unus militwn lancea latus eius aperuit, 
et continuo exivit sanguis el aqua. 

(Ioan., 19, 34.) 

Un muerto siempre inspira respeto. El materialista, que 
no debiera ver en el cadàver de un hombre mas de lo que en 
el de un animal, es decir, un pedazo de carne destinado a pu- 
drirse, no el pedazo de un ser destinado a revivir, lo mira con 
emoción; el salvaje experimenta un religioso sentimiento; en 
caso de guerra, los que se despedazan con furia mientras vi- 
vos, se respetan después de muertos. El rescate de los cadà- 
veres. Hasta el cadàver de un animal es respetado, pero el de 
Cristo no lo fue. Un soldado le abrió el costado con una lan- 
za, saliendo de allí sangre y agua. 

Esta lanzada del costado tiene una sobrenatural significa- 
ción. El consummatum est que pronuncio al exhalar el últi¬ 
mó suspiro indica que había dado cima a la redención, que 
había llevado hasta a lo sumo su amor al linaje humano; pero 
faltaba la manifestación solemne, tierna, de lo perfecto y aca- 
bado de la redención y del amor de Cristo, y esto se verificó 
con la lanzada del costado y con el agua y sangre que de allí 
manaron. Hoy, pues, os manifestaré cómo en este misterio de 
la lanzada se encuentra la solemne promulgación del amor a 
los hombres de Cristo crucificado, perfecto, perpetuo y dul- 
císimo. 


I 

Amor perfecto. — 1. El distintivo característico del amor 
es la generosidad, es hacer bien, sacrificarse por el amado. 
L'amor no consisteix en paraules dolces, en cançons i músiques, 
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sinó en la generositat. jCuàntas profanaciones y falsificaciones 
hay de este divino nombre amorl El egoísmo es lo opuesto, la 
antítesis del amor. El ambicioso que amontona injusticias 
para crear una posición opulenta a sus hijos dice que trabaja 
porque les ama, y la verdad es que se ama a sí mismo, pues 
busca el placer de llamarse fundador de la casa. El artista 
que se enamora de su arte dice que ama el arte, y lo que hay 
es que busca el gozo que allí encuentra. El sensual que anda 
perdido por una mujer dice que la adora, y ;ay! muchas ve¬ 
ces la pierde buscando él solamente una vilísima satisfacción. 
Son raros los casos de amor en la historia humana, porque 
son raros los hombres clivinos, y yo creo que amante verdade- 
ro, que amante heroico que se sacrifica y muere por el ama- 
do, no hay otro que Nuestro Senor Jesucristo, que muere por 
la queridísima humanidad. Por ella bajó de los cielos; con 
ella se desposó en el vientre de Maria; por su amor padeció 
azotes, espinas, bofetadas, desprecios y muerte; padeció pro- 
fundas aflicciones y amarguras, y al último, ya muerto, quiso 
que fuese abierto su corazón para que a todos fuese patente 
su amor. Es como la boca por donde predica el amor perfecto. 

2. El amor es mas perfecto en cuanto el amante no nece- 
sita del amado par su felicidad. Deus meus es tu, quoniam bo- 
norum meorum non eges. El Hijo era ya feliz en el seno del Pa- 
dre. Aun supuesto que todos los hombres hubiesen correspon- 
dido al amor de Cristo, esto no le hubiese hecho mas feliz, por¬ 
que, <<qué es el amor humano al lado del amor substancial 
del Espíritu Santo de que goza el Hijo de Dios? 

3. El amor es màs perfecto en cuanto persevera a pesar 
de la ingratitud del amado, como un fuego es màs fuerte en 
cuanto se resiste màs a ser apagado por el agua. El mundo 
no correspondió al amor de Jesús: In propria venit, et sui eum 
non receperunt. Màs judíos convirtió san Pedro que el Senor. 
Sus discípulos fueron contados y aun muy débiles y ocultos; 
y en todas épocas siempre en el mundo los verdaderos aman- 
tes de Cristo han sido los menos. 

4. La perfección, la fortaleza del amor aumenta cuando 
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se consagra a un amado que no sólo no corresponde, sino que 
corresponde con injurias y persecuciones. David nos admira 
cuando en la cueva de Engaddi puede matar a su enemigo y 
perseguidor Saúl, y no lo hace. Es en verdad un amor admi¬ 
rable; pero el de Cristo sobrepuja a todos; no sólo no hace 
mal, sino que hace bien a sus ofensores, quid est quod debui 
ultra facere... et non feci...?; al compàs que crecen las perse¬ 
cuciones de los hombres crece el amor de É1 a ellos; como 
una piedra echa chispas al ser herida con el pico, así Cristo, 
a medida que es maltratado, despide chispas de amor, y cuan¬ 
do, ya muerto, su costado es abierto por la lanza despide un 
torrente de amor, surge la fuente de salud, de dulzura y de 
purificación que ya Moisès represento en el desierto al herir 
con su vara la piedra que manó agua riquísima. 


II 

El profeta Zacarías (cap. 13) con sobrenatural intuición 
había visto esta fuente que, manando en la casa de David, ha- 
bía de purificar a los habitantes de Jerusalén de todo pecado 
e inmundicia. Y en aquel tiempo los ídolos desaparecerían de 
la tierra y, mirando al traspasado por ellos mismos, verían 
claro la luz del cielo y de la verdad. Videbunt in quem trans- 
fixerunt. La Pasión de Cristo no fue una lluvia copiosa que des- 
pués cesa; fue una fuente perenne que ha de regar la tierra 
hasta los últimos días. 

La redención purifico, renovo y sanó al hombre, pero la 
naturaleza humana quedó enferma y la naturaleza pega su 
mal al individuo, y éste siempre tendra necesidad, hasta que 
llegue el anhelado día en que cielos y tierra seran purificados 
y renovados, de purificarse y fortificarse, y aguas perpetuas 
de purificación y fortaleza son las que manan del costado de 
Cristo. O sean: los sacramentos del bautismo y penitencia y 
el de la Eucaristia, a) La Sangre de Cristo aplicada al peca¬ 
dor en el bautismo y en la penitencia le purifica; el hombre 
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sale un nuevo hombre. Sólo hay verdaderos convertí dos al 
cristianismo; no los hay al mahometismo ni a otra religión, 
y es porque sólo la sangre de Cristo purifica. — b) La Euca¬ 
ristia alimenta o fortifica; los màrtires en los primeros siglos, 
los misioneros, etc. La experiencia cotidiana nos ensena que, 
a frecuencia de comunión bien recibida, menos pecado. La 
Eucaristia es el verdadero àrbol de la ciència o de la vida en 
el paraíso de la Iglesia. Dios dijo al principio: No comàis de 
esta fruta; el que comiere del fruto de este àrbol morirà. Cris¬ 
to dice: Comed; el que comiere mi cuerpo no morirà jamàs. 
(Idea del general Gordón en un escrito del mismo publicado 
a raíz de su muerte en la campana del Sudàn, meses de fe- 
brero o marzo de 1885 de la revista La Làmpara del Santuario.) 

El agua y la sangre del costado de Cristo perpetúan la vida 
cristiana, generationem eius quis enarrabit? ^Quién podrà enu¬ 
merar las innumerables generaciones que han engendrado a 
la vida de la gracia los sacramentos del bautismo y de la pe¬ 
nitencia? ^Quién podrà contar los innumerables flacos a que 
ha fortalecido el licor precioso del costado de Cristo, vinum 
germinans virgines?' 


III 

Pero esta vida que procede de Cristo no sólo es la vida re¬ 
gular y común, que hace vivir; es la vida perfecta, cumplida, 
que hace gozar. En el costado de Cristo encuéntrase la fuente 
de la dulzura. 

La Cruz es el àrbol de vida eterna; a su sombra el hombre 
es feliz. La felicidad del alma humana encuentra su contra¬ 
rio en las pasiones; sólo cuando éstas estàn rendidas aquélla 
existe. En el àrbol de la Cruz està el secreto de vencer aque- 
llas pasiones; principalmente el remedio consiste en comer el 
fruto de aquel àrbol. En unirse con Cristo. 

Comienza la felicidad a los pies de Cristo. Ósculo de los 
pies: es decir, el arrepentimiento y dolor de los pecados. Dul- 
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zura de la contrición. Las làgrimas de la penitencia cristiana 
son dulces, son un desahogo del alma. Tipo de esta felicidad 
la Magdalena. 

Ósculo de las manos: o sea, felicidad del hijo de Cristo que 
vive bajo su obediència — los hijos carinosos besan las ma¬ 
nos a sus padres —, practicando las virtudes cristianas. Es el 
estado general de los hombres que viven en gracia de Dios. 
No hay conmociones; hay sólo la serenidad y paz del justo. 

Ósculo del costado: o sea, el estado que podríamos llamar 
de matrimonio espiritual. El alma se une, identifica con Cris¬ 
to. Vivo autem iam non ego, vivit vero in me Christus. Los trans¬ 
portes, los èxtasis, los arrobamientos de los santos nos dan 
idea de esta vida. Es la bienaventuranza anticipada, aun en 
medio de privaciones, mortificaciones, penitencias. Es decir, 
es ya la independencia del alma. 

El primero y el tercer estado son raros. El arrepentimien- 
to (ósculo de los pies) es un estado transitorio. Dios, sin em¬ 
bargo, permite el que en algunas almas santísimas dure toda 
la vida, como en la Magdalena. Dios, riquísimo de amor, quie- 
re que se le tribute este dulcísimo afecto en todos sus mati- 
ces; por esto gusta del amor penitente. La Magdalena consa¬ 
gro a este afecto toda su vida, la cual fue dulcísima, alimen¬ 
tada siempre por el néctar precioso de torrentes de làgrimas 
de contrición. San Pedro lo mismo. El estado de matrimonio 
espiritual con Cristo, tercer grado (o sea ósculo del costado), 
es también raro; pero Dios tiene siempre también en su Igle- 
sia este amor, y se deleita en estas almas, y el mundo con 
ellas se honra. Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, etc. Los hom¬ 
bres, al ver a estas personas privilegiadas, bienaventuradas 
ya en la tierra, se esmeran en aspirar a este dulcísimo con- 
sorcio a lo menos en el cielo; y así viven en el segundo estado 
(ósculo de las manos) con tranquilidad y justicia, que es el es¬ 
tado mas general de los hombres que viven como hijos del 
gran Padre de familias en la casa que El edifico en la tierra, 
o sea la Santa Iglesia. 


Cuaresma de 1887 

Plàticas sobre el estado de virginidad 

Primera Dominica 

Importància del estado 

Unusquisque proprium donum habet ex 
Deo: alius quidem sic, alius vero sic. 

(1 Cor., 7, 7.) 

Providencia de Dios en la formación de diversos estados en 
la vida cristiana, correspondiendo así a la diversidad de las 
condiciones humanas. Armonía entre el reino de la naturale- 
za y el de la gracia. El éxito del hombre depende de la exac¬ 
titud en cumplir o realizar los designios de la Providencia. 
Consideraremos en la primera parte: a) cómo debe el hom¬ 
bre ser dòcil a la vocación; b) cómo el hombre debe ser fiel 
en cumplir los deberes que impone. En la segunda parte: a) 
cómo, aun cuando el hombre se encuentre en un estado que 
abrazó movido por pasión, si es estado inmutable, puede, no 
obstante, santificarse; b) cómo resulta de este orden la her- 
mosura de la mística esposa de Jesucristo y la mutua santi- 
ficación de sus miembros. 


I 


a) La docilidad que debemos a la vocación se origina del 
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dominio que Dios posee sobre nosotros. Ipsum audiíe, dijo d< 
su Hijo el Eterno Padre. En matèria de vocaciones debe oir 
se, pues, a la Iglesia, no a la carne y sangre. Cuando estamo; 
seguros de que no seguimos la voz de la carne y sangre este 
mos tranquilos, pues seguimos la voz del espíritu, que es h 
de Dios. Si a nuestra pura resolución se anade el sello de U 
consagración de la Iglesia, entonces debe tenerse una sumí 
seguridad. Es imposible ademàs confírmarse en su vocaciór 
por aquella teoria de santo Tomàs de que en caso de duda po 
demos inclinarnos con seguridad al estado religioso, porquí 
es el mejor. Casos desgraciados de los infieles a la vocaciór 
y sobre todo de los apóstatas de su estado. Satanàs es el pri 
mer apóstata. — b) La fidelidad en el cumplimiento de los de 
beres de nuestro estado es esencial, lo contrario seria una hi¬ 
pocresia; entonces puede aplicarse labiis me honorat, cor au- 
tem... longe est a me. No obstante, es cierto que multi... sun, 
vocati, pauci vero electi. El que no cumple los deberes de su 
estado peca primero contra Dios Criador, que le destinó ? 
aquel estado, y contra Jesucristo, que lo consagro por la Igle- 
sia; segundo, contra la promesa pròpia, por lo cual es un per¬ 
juro y de hecho apóstata en cuanto abandona, si no el estado 
los deberes que impone; tercero, contra el prójimo, dàndole 
escàndalo. 


II 

a) Alguno quizàs querrà disculparse de no cumplir sus de¬ 
beres diciendo que se encuentra fuera de su estado natural 
Esta excusa no sirve; voluntariamente abrazó el estado, ha 
de esforzarse en cumplir los deberes del mismo. Esto gene- 
ralmente es excusa; lo que hay es que el hombre quiere la par- 
te ventajosa de su estado, pero no la cruz del mismo, y recha- 
za precisamente lo que santifica. Queremos de la pobreza la 
falta de cuidados, pero no las privaciones; de la autoridad los 
halagos, mas no los asiduos cuidados, etc. Pero aun suponga- 
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mos, por un caso raro, que un hombre se encuentra fuera del 
estado a que Dios le llamaba; no obstante, està obligado a 
cumplir sus obligaciones. La dificultad serà mayor, mas tam- 
bién la gracia divina. Santa Francisca Romana y santa Isa¬ 
bel, casadas contra la inclinación; santa Lutgarda, monja 
contra su voluntad, se santifican. 

b) Cumpliendo así todos sus deberes se da primero glòria 
a Dios, porque se cumple en el cielo y en la tierra su volun¬ 
tad; Dios tiene entonces una sociedad agradable, no sólo en 
los àngeles del cielo, sino en los hombres de la tierra. La her- 
mosura es perfecta por la variedad de virtudes que se ejerci- 
tan. La edificación y el consuelo son generales. 


Segunda Dominica 

Libertad en escoger estado 

De virginibus... praeceptum Domini non 
habeo; consilium autem do. 

(1 Cor., 7, 25.) 

El fin de la vida humana sobre la tierra es adquirir méri- 
to, mediante el cual llegamos a lo extraordinario y divino, 
pues llegamos a adquirir derechos sobre Dios. Es decir, nos 
hacemos dioses; porque si tenemos derechos a Dios, ha de ser 
siendo iguales a El; un ser inferior no tiene derechos sobre el 
superior. Pero esto requiere libertad: la libertad de albedrío; 
la libertad absoluta en nuestro obrar, para que entonces nues- 
tra conducta sea màs meritòria por ser màs ingènua; entre 
las obras las hay simplemente lícitas, y las hay mejores, y hay 
también preceptos y consejos. La elección de estado pertenece 
a los consejos, es decir, es libre, para que así la vida cristiana 
sea primero màs meritòria si cumplimos; segundo, màs res¬ 
ponsable si no cumplimos. 
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I 

La libertad en la vocación se ve en el Evangelio compa- 
rando la de los apóstoles y la del joven rico que no tuvo valor 
para seguir a Cristo, al cual no condenó, sino que dijo quam 
difficïle el rico entrarà en el reino de los cielos. Es también 
libre la vocación de toda influencia externa: los padres y su¬ 
periores (obispos) no pueden cohibiria. Excelencias de esta li¬ 
bertad: 1 . a Hace de la elección de estado una obligación a Dios 
Padre, que nos crió para Sí. 2. a Una profesión de fidelidad a 
la bandera de Cristo y a su ley, ya que É1 legislo y determino 
los estados. 3. a Una consagración que honra al Espiri tu San¬ 
to, ya que a su impulso sobrenatural obedece al escoger esta¬ 
do, casàndose así la voluntad con el beneplàcito divino. Los 
santos han sido grandes por su estado; para serio no basta el 
cumplimiento de los deberes generales de cristiano; debe 
cada uno cumplir una misión particular. San Fernando y san 
Luis, los doctores, los religiosos, etc. Debe cada uno renun¬ 
ciar a su libertad (abneget semetipsum); ami el hombre al ca- 
sarse renuncia a su libertad. No puede el hombre tomar otra 
mujer; ha de mantenerla, etc., y ponerse bajo el yugo de Cris¬ 
to. 


II 

La libertad en la elección de estado nos hace mas respon¬ 
sables de no cumplir los deberes del mismo. Lo conocemos: 
l-° Porque nuestra deliberación nos hace mas conocedores de 
nuestro deber. 2.° Porque prueba que nuestra voluntad se ha 
corrompido, puesto que no ama lo que antes amaba; el sacri- 
ficio que conoció hermoso le repugna por corrupción de su vo¬ 
luntad; de buena se convirtió en mala, lo que no pasa en el 
que no abraza un estado. 3.° Se conoce por las caídas horri¬ 
bles de los que han sido infieles a su estado: Satanàs, Judas, 
los herejes. 
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Tercera Dominica 

Excelencia de la virginidad 

Existimo ergo hoc bonum esse propter 
instantem necessitatem, quoniam bonum est 
homini sic esse. 

(1 Cor., 7, 26.) 

San Pablo legisla los estados de la vida cristiana; declara 
bueno y honesto el matrimonio, pero mejor la virginidad, y 
màs tarde dijo san Juan Crisóstomo que la virginidad exce¬ 
dia en excelencia al matrimonio, como el cielo a la tierra. Los 
herejes y los impíos y mundanos son enemigos de la virgini¬ 
dad: Animalis autem homo non percipit ea quae sunt spiritus. 
Estudiemos la excelencia de la virginidad: l.°, por los ejem- 
plos de Cristo y las ensenanzas de la Iglesia; 2.°, por lo que 
dice la razón natural; 3.°, por los resultados. 


I 


La obra de la Encarnación es una apologia de la virgini¬ 
dad. Es tal la unión entre la virginidad y la divinidad, que 
nos horroriza pensar que Jesús hubiese abrazado al estado de 
matrimonio. Jesucristo, virgen y fuente y amador de vírge- 
nes, qui pascitur inter lilia; Maria, virgen; José, virgen; el Pre¬ 
cursor, virgen; el Discípulo amado, virgen. Multiplicación de 
las vírgenes, Prudència y Tecla, discípulas de los Apóstoles; 
san Clemente Romano, dos cartas a las vírgenes, etc. Privile- 
gios concedidos a la virginidad en la recepción de ordenes, 
consagración de vírgenes, etc. El Concilio de Trento condena 
a los que no admiten que la virginidad sea superior al ma¬ 
trimonio. 
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II 

Los pueblos antiguos conocían la excelencia de la virgini- 
dad, aunque no tuviesen virtud para practicaria. Su excelen¬ 
cia es notoria. En el hombre hay la naturaleza material y la 
espiritual, cuerpo y alma. La última mas excelente que la pri¬ 
mera. La virginidad es el triunfo completo y perpetuo de 
aquélla sobre ésta. Por esto tiene caràcter de sacrificio; los vo- 
tos solemnes son, pues, necesarios para que haya verdadera 
virginidad. Ademàs la virginidad deja mas expedito al enten- 
dimiento para la contemplación intelectual. Beati mundo cor- 
de, quoniam ipsi Deum videbunt. 


III 

Sin querer dejar de conocer la santidad en que han vivido 
muchos casados dentro de la Iglesia, es indudable que es mu- 
cho mayor el número de los santos entre vírgenes y viudas. 
Aun muchos de los casados se santificaron en la viudez. Qui 
autem cum uxore est, sollicitus est quae sunt mundi, quomodo 
placeat uxori, et divisus est; al revés, qui sine uxore est, sollici¬ 
tus est quae Domini sunt, quomodo placeat Deo. 

Dice el texto propter instantem necessitatem, para signifi¬ 
car que, dada la calidad de la vida presente y de la vida que 
esperamos, vale màs la virginidad. Tempus breveest: reliquum 
est, utet qui habent uxores, tanquam non habentes, etc. (cap. 7). 
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Cuarta Dominica 

De la tribulación de la came 

Si nupserit virgo, non peccavií. Tríbula- 
tionem tamen camis habebunt huiusmodi. 

(1 Cor., 7, 28.) 


Todos buscamos la felicidad; este deseo es el que determi¬ 
na al hombre a abrazar un estado. Los estados, como toda 
cosa humana, tienen cada uno sus ventajas y sus inconvenien- 
tes, pero cuanto màs humano mas defectos, cuanto mas divi- 
no màs ventajas, porque quien màs se acerca a Dios es màs 
feliz, porque É1 es feliz por esencia. El estado de virginidad 
es el que màs se acerca a Dios, por esto es el màs feliz; el ma- 
trimonio se separa màs, de aquí que tenga mayores sinsabo- 
res. l.° Tribulaciones del matrimonio. 2.° Paz interior de la 
verdadera virginidad. 


I 

Cristo predico el consejo de la virginidad y la licitud del 
matrimonio; ^por qué para éste instituyó un sacramento y no 
para la primera? Sin duda por sus mayores dificultades. És- 
tas nacen: l.° Del mayor uso de las cosas temporales: a) el 
amor del marido y de los hijos; debe atenderlos espiritual y 
temporalmente; b) la solicitud para los bienes temporales 
para el sostenimiento de los hijos. 2. u De la obligación que tie¬ 
nen como criaturas racionales del amor a Dios sobre todas 
las cosas. Pugna entre los dos amores. El amor a la familia 
puede ser injuria al amor de Dios por dos motivos principa- 
les: a) Por excesivo. Por su naturaleza el afecto este es vehe- 
mente y absorbe todo el hombre. Son contados los cristianos 
que no tienen el corazón robado por los hijos y por los bie¬ 
nes. Es màxima dificultad poseer estas cosas y no amarlas. 
Por esto san Pablo decía en este capitulo: Tempus breve est, 
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etc. Puede también ser injuria a Dios este sentimiento. b) Por 
torcido. Todos los afectos estos tienden a corromperse y ma- 
terializarse. El amor a los hijos, que debe ser de su bien es¬ 
piritual, casi siempre degenera en amor de su prosperidad 
material. Prefieren los hijos ricos que virtuosos. El amor a los 
bienes, que debe ser sólo porque son un medio de satisfacer 
las necesidades, se convierte en ambición. 

La amargura del matrimonio es, pues, imprescindible: l.° 
Porque si el cristiano no regulariza, como debe, estos senti- 
mientos, es un trabajo continuo contra su pròpia carne, es de- 
cir, contra unos sentimientos que no puede extirpar. 2.° Por¬ 
que si deja desbordar estos afectos tiene la tribulación y de- 
sorden que siempre trae consigo todo desbordamiento, y ade- 
màs el remordimiento de la conciencia. 


II 

La paz interior de la persona virgen es evidente y fue co- 
nocida de los gentiles. En la religión cristiana sube de punto. 
La virginidad es tener ya en este estado transitorio la situa- 
ción definitiva, lo cual expresó Jesucristo cuando, refiriéndo- 
se a san Juan, dijo: Sic eum volo manere donec veniam, quid 
ad te? Permanecerà, pues, de la misma manera, y ya en esta 
vida cumple su fin: 1Dios es su objeto: Qui sine uxore est, 
sollicitus est quae Domini sunt, quomodo placeat Deo. 2.° Con¬ 
sagra a Dios su mismo cuerpo y su espíritu: Mulier innupta 
et virgo cogitat quae Domini sunt, ut sit sancta corpore et spi- 
ritu. 3.° Facilita el trato con Dios: Nostra autem conversatio in 
caelis est. El gozo del Espíritu Santo excede todo sentido, luego 
no cabe, en su plenitud, màs que en el corazón de quien ha 
renunciado al goce de los sentidos, o sea en el corazón virgen. 
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Dominica de Pasión 

Cómo se adquiere la virginidad 

Simile est regnum caelorum thesauro 
abscondito in agro; quem qui invenit homo 
abscondit et prae gaudio iílius vadit, etc. — 
Iterum simile est regnum caelorum homini 
negotiatori quarenti bonas margaritas, etc. 

(Mt., 13, 44 y 45.) 


Hasta ahora os he hablado de la excelencia y ventajas de 
nuestro estado y de las miserias de que os salva. Mas todo lo 
bueno y excelente es difícil; por esto la verdadera virginidad, 
corpore et spiritu, es rara; hay muchas vírgenes en cuanto al 
cuerpo, pocas en cuanto al corazón. El Evangelio ensena los 
medios para adquiriria. 


I 

Las dos paràbolas del tema indican que es un tesoro es- 
condido. La mayor parte no conocen su precio, porque hay po- 
cos verdaderamente espiri tuales, y animalis... homo non per- 
cipit ea quae sunt Spiritus. 

Està escondido en el campo, es decir, debajo tierra; luego 
debe cavarse para encontrarlo: a) Cavar con la reflexión para 
conocer su mérito, meditando y discurriendo. La gente super¬ 
ficial no conoce su mérito; piensa que para ser virgen basta 
con no casarse; basta para ser virgen coipore, pero no tam- 
bién spiritu. 

b) Debe, ademàs, para encontrarle, quitar la tierra que 
hay encima, es decir, todos los afectos terrenos y mundanos. 
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II 

El hombre encuentra este tesoro, porque Dios se lo ense- 
na. Luego es una gracia; de consiguiente, impone humildad 
y agradecimiento. 

Debe tenerse escondido; de lo contrario, como es tesoro, 
se expone a ser robado, no sólo a los ojos del mundo, que para 
esto bay la clausura, sino a los ojos de las hermanas. La vir- 
tud es pudorosa y se esconde; es como la margarita o perla 
dentro de la concha, según la segunda paràbola. 


III 

Vendit universa, quae habet et emit agrum illum. Se parece 
la virginidad cristiana en cuanto se da totalmente a Dios y es 
de Él. Ya no es de sí misma. Pero es aún mas, porque en el 
matrimonio la mujer conserva ciertos derechos en los bienes, 
etc.; la virginidad, no; importa un abandono total de ellos. 
Es una especie de permuta. Es la concentración de todos los 
afectos, intereses, etc., en Jesucristo. 


Domingo de Ramos 


De la tibieza y rutina en las sagradas vírgenes 


Simile erit regnum caelorum decem virgi- 
nibus. 


(Mt., 25, 1.) 


I 

Explicación de la paràbola: 1en su sentido literal, es de- 
cir, en cuanto se refiere a unas bodas según la costumbre he- 


SERMONARI 


313 


braica; 2.°, en su sentido alegórico, en cuanto significa las bo- 
das del Cordero, o sea del Hijo de Dios con la Iglesia, en el 
día de la consumación de los siglos, en que los santos acom- 
panaràn a Jesucristo. 


n 

De esta paràbola se desprende la importància del estado 
de virginidad en cuanto las vírgenes acompanan a las bodas; 
mas también se desprende que no basta el ser virgen para la 
salvación, es decir, que hay vírgenes fatuas, necias y pruden- 
tes. Es virgen necia la que dormita y duerme. Para no dor- 
mimos no dormitemos. Sobrii estote et vigilate. La vigilància 
consiste en mirar al fin: respice finem. No estar nunca satis- 
fechos de sí mismos. Pensar que no es tiempo de descanso, 
sino de trabajo. Debemos vigilar sobre dos cosas: l.“, nues- 
tros ejercicios regulares y piadosos; 2.\ el ejercicio de las vir- 
tudes. 

El Evangelio usa con gran exactitud de las expresiones 
dormitar y dormir, porque caemos del estado de gracia de 
una manera casi insensible, como el que se duerme, que no 
lo advierte hasta que se ha despertado. 


III 

Para que el alma cristiana, representada aquí por la vir¬ 
gen, pueda entrar en las celestiales bodas, no basta que no 
haya obrado mal; debe tener obras buenas, representadas por 
el aceite, símbolo de la misericòrdia. Y aun està màs claro en 
la paràbola, que viene a continuación, de los talentos. En ella 
es condenado el que recibió por un talento, porque no lo hizo 
multiplicar, a pesar de que no malgasto el talento. Así la vir¬ 
gen, aun que no haya malgastado la virginidad, si no la ha he- 
cho fructificar, serà virgen necia e inútil y no entrarà en la 
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glòria. Paràbola de la higuera estèril: ut quid... terram occu- 
pat? 


Domingo de Pascua 

Matrimonio de la virgen con Cristo 

Aemulor enim vos Dei aeniulatione; des- 
pondi enim vos uni viro virginem castam ex- 
hibere Christo. 

(2 Cor., 11,2.) 

San Pablo en estos versos es considerado como un casa- 
mentero entre las almas y Cristo. Nosotros vamos por lo mis- 
mo. Por lo cual consideraremos: 1,°, lo que ha de hacerse para 
preparar la boda; 2.°, en què consiste ésta; 3.°, frutos de la mis- 
ma. 


I 

Lo primero es hacer que se enamoren los que han de con- 
traer matrimonio y, de consiguiente, conciliar sus almas. En 
cuanto a Jesucristo ya està bastante enamorado de las almas, 
pues las pruebas de su Pasión son elocuentes. No obstante, 
conviene rogarle, para que, si se cansa de nuestra fealdad y 
torpeza, conciliemos su corazón. Conviene màs preparar la es¬ 
posa que no sabe comprender la dicha a que es llaniada. Para 
esto debemos hacerle comprender la excelencia del esposo: a) 
Su hermosura, speciosus fornia prae filiis hominum... candi - 
dus et rubicundus... post te curremus in odorem unguentorum 
tuorum, etc. Es la hermosura e imagen del Padre: la hermo¬ 
sura de Dios la conocemos por la hermosura de Jesucristo; 
viéndole a É1 vemos al Padre, qui videt me videt et Patrem. b) 
Su bondad y simpatia... in finem dilexit eos... a pesar del mal 
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trato que recibió de los hombres: vobiscum sum... usque ad 
consummationem saeculi, etc. c) Sus riquezas espirituales. Es 
riqueza lo que nos proporciona deleite y bienestar. Qui... bi- 
berit ex aqua, quam ego dabo ei, non sitiet in aetemum. 


II 

La boda o matrimonio consiste en la unión, en la entrega 
de los corazones; de aquí que sea posible un adulterio espi¬ 
ritual si mueve nuestra vida no el espíritu de Cristo, sino el 
espíritu de soberbia, de ira, de concupiscència, etc. Entonces 
no somos esposos de Cristo. Esto en las religiosas profesas es 
màs terrible, constituye una verdadera infidelidad, porque 
sus votos son un matrimonio solemne con Cristo. 


III 

Del matrimonio natural nacen los hijos; de este espiritual 
proviene una nobilísima descendencia. Son fruto del mismo 
las virtudes, la santidad, la perfección. Los hijos se parecen 
a los padres. Si vuestras obras, hijas de vuestra voluntad, se 
parecen a Cristo, senal que son hijas del mismo, de su espí¬ 
ritu, que ha fertilizado vuestra voluntad; si son monstruosas 
y feas, pensad que es el espíritu malo, por medio de las pa- 
siones, el que ha fecundado vuestro corazón. 



Cuaresma de 1889 


De los principales milagros de Cristo 


Primera Dominica 

Las bodas de Canà 

Hoc fecit initium signorum lesus in 
Cana Galileae... 

(Ioan., 2, 11.) 

Benignitas et humanitas apparuit Salvatoris nostri Dei. Las 
palabras de Cristo son el pàbulo continuo de nuestra alma; 
sus hechos nos encienden en amor de la virtud; sus milagros 
nos mueven a la adoración de su sagrada persona, pues, me- 
diante ellos, vemos el resplandor de la divinidad en el hom- 
bre Cristo Jesús; por esto en la presente Cuaresma os hablaré 
de los principales milagros de Cristo, empezando hoy por el 
que fue primero, a lo menos en su vida pública. 

* * * 


Narración del milagro. — ^Por qué asisten Jesús y Maria a 
las bodas: a) en muestra de humildad, pues los esposos eran 
pobres; b) para demostrar su divinidad, pues iba a empezar 
su misión evangèlica; c) para santificar el matrimonio, san- 
tidad de este sacramento v guerra que le hace la impiedad, 
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significando que, aunque haya distintos grados de perfección, 
todos los estados de la vida cristiana son santos... Humillé- 
monos recordando aquello de san Bernardo: Multi imperfecti 
in statu perfectionis, multi perfecti in statu imperfectionis. 

Falta del vino. — Significa la deficiència de las cosas mun- 
danas, siempre falta algo; si preguntàis a la persona màs mi¬ 
mada de la fortuna si le falta algo, siempre os contestarà que 
sí; y al revés, quien a Dios tiene nada le falta, sólo Dios basta. 

Intercesión de Maria Santísima: Vinum non habent. — Ca- 
ridad maternal, se adelanta a la súplica de los interesados 
viendo su confusión. — Cómo nos hemos de anticipar en cum- 
plir los oficios de caridad para con el prójimo. — Quid mihi 
et tibi est, mulier? Estas palabras, en apariencia duras, se ex- 
plican: la obra milagrosa es obra divina, y con estas palabras 
nos indica que en lo que atane a las cosas de Dios no hemos 
de mezclar la influencia de la carne y sangre. — Exhortación 
a las religiosas a huir los lazos de familia que disipan el es¬ 
piri tu. 

Implete hydrias aqua. Aun en las cosas de orden sobrena¬ 
tural debe la voluntad humana hacer lo que està de su parte. 
Qui creavit te sine te, salvabit te sine te. 

Excelencia del vino milagroso sobre el anterior. Sobreexce- 
lencia de la dulzura de las obras de la gracia sobre las de la 
naturaleza. Las obras de la gracia manifiestan los atributos 
divinos, grandeza, dulzura; nunca fastidian, purifican. — Pla- 
ceres del hombre mundano: la soberbia, la riqueza, la sen- 
sualidad. Placeres del hombre espiritual: la oración, la hu- 
mildad, la penitencia, la soledad, el trato y comunicación con 
Dios. — Delícia espiritual de la Quaresma: és temps de privació 
dels sentits, de privació sensual, però d’opulència espiritual. 
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Segunda Dominica 


Curación del criado del Centurión 

Cum autem introisset Caphamaum, ac¬ 
cèssit ad eum Centurió rogans eum. 

(Mt., 8, 5.) 

No hay mal que por bien no venga. — Els roures i alzines 
de la muntanya — els arbres del jardí. Los males corporales mu- 
chas veces son principio de bien espiritual. Despiertan la fe, 
desprenden del mundo, hacen que recurramos a Dios. Así en 
este caso del Centurión, a pesar de ser gentil. Nàrrese el caso. 


I 

Tres cosas tenemos que notar en este milagro: l.° Que la 
grada de Dios no està ligada a un estado o condición, ni si- 
quiera a los sacramentos (baptismum flaminis, màrtires neó- 
fitos sin bautismo). El Centurión era gentil y, no obstante, 
descubre un fondo de santidad. — 2.° La caridad para con el 
prójimo, puer meus, llama a su criado. El mismo amo perso- 
nalmente cura de él, no se contenta con encargarlo a otro cria¬ 
do. Deberes del amo hacia sus dependientes. — 3.° La fe en 
la potestad divina. 


II 

Cristo corresponde, da mas de lo que le pide el Centurión, 
pues le dice: Ego veniam et curabo eum. La generosidad divi¬ 
na: por un vaso de agua da el reino de los cielos. — Humil- 
dad del Centurión: Domine, non sum dignus, etc. Fe: Ego 
homo sum sub potestate constitutus, etcètera. Iesus miratus 
est... non inveni tantam fidem in Israel. Temor que nos han de 
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causar aquellas palabras: Filii autem regni eiicientur in tene- 
bras exteriores: ibi erit fletus et stridor dentium. 


III 

La Iglesia quiere que aprendamos en este milagro de Je- 
sucristo nuestra curación espiritual. Sentimientos del que co- 
mulga expresados en esta paràbola: Humildad, o sea recono- 
cimiento de la pròpia vileza, confusión interna. Fe en la om- 
nipotencia, y esperanza de que nos curarà. Jesucristo, único 
salvador y médico del alma. Un enfermero caritativo cura con 
amor y dulzura las llagas de un enfermo. Jesucristo, enferme¬ 
ro celestial, se ocupa en curarnos amorosamente. 


Tercera Dominica 


Sobre las pruebas y contradicciones 

QUE DlOS EXIGE ANTES DE CONCEDER 
SUS GRACIAS 


Curación de la hija de la Cananea 

Et ecce mulier chananea a finibus illis 
egressa clamavit dicens ei: Miserere mei, Do- 
mine fili David. 

(Mt., 15, 22.) 

Es cierto que Cristo un día ha de ser juez, mas ahora es 
médico carinoso, aprovechémonos de Él; multitud de cura- 
ciones de alma y cuerpo. La Cananea. 
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I 

En este milagro hemos de considerar las pruebas a que 
Dios sujeta a las almas. Nadie entrarà en el cielo que no haya 
sido probado. Las vidas de los santos son una continua prue- 
ba, aun todos los estados son una prueba. El martirio, las ten- 
taciones, nuestra pròpia inconstancia de caràcter. El arma 
con que nosotros debemos luchar es la oración. Hemos de per¬ 
severar en ella por dificultad que encontremos en la misma. 
La lucha de Jacob, que recibió el nombre de Israel, que sig¬ 
nifica el que vence a Dios. La prueba en los casos comunes 
son las dificultades de la vida: enfermedad, desprecios, ca- 
lumnias, los trabajos cualesquiera. Terrible sentencia de san 
Pablo: Non coronatur nisi legitime certaverit. 


II 

Ventajas de la prueba: a) aumenta la fe, b) la esperanza, 
c) la humildad, d) la constància. La contradicción humilia, y 
el que se humilia serà ensalzado. El cristiano es miles Christi. 


Cuarta Dominica 


Curación del ciego de nacimiento 

Praeteriens Iesus vidit hominem caecum 
a nativitate. 

(Ioan., 9, 1.) 

Este milagro es uno de los màs famosos de Nuestro Se- 
nor, no sólo por el hecho en sí, sino por las circunstancias que 
le acompanan. Refiérase el caso. Nótense: l.° La respuesta de 
Jesucristo a los discípulos: neque hic pecavit... sed ut manifes- 
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tentur opera Dei. 2° La pertinacia de los fariseos, que contri- 
buyen involuntariamente à hacer brillar màs el milagro. 3.° 
Los bons vivants de los padres, que no quieren indisponerse 
con los fariseos. Mas a nosotros nos toca estudiar el sentido 
espiritual de este milagro; o sea: l.°, la ceguera espiritual; 2.°, 
los medios de curaria. 


I 

La ceguera espiritual es la enfermedad del alma màs terri¬ 
ble; es interceptar el paso a la gracia; nada habla al espíritu 
ciego. Lo que ciega son las pasiones y en especial la soberbia. 
Nosotros mismos experimentamos cómo las pasiones nos cie- 
gan, observando cómo nos equivocamos al juzgar con apasio- 
namiento. Caracteres de la ceguera espiritual: a) terquedad y 
convicción de que los demàs son necios y que él solo ve; lo 
cual se funda: b) de que tienen una gran perspicàcia para co- 
nocer los defectos del prójimo y aun aumentarlos considera- 
blemente al paso: c) que tienen un gran desconocimiento de 
sí mismos, teniéndose en gran concepto. — Horribles efectos 
de la ceguera espiritual: caminan al abismo y se precipitan 
en él sin que lo adviertan has ta que estan en el fondo. — En 
la clase de cristianos en que hace màs víctimas es entre los 
religiosos. Se van al infierno creyéndose santos. Casiano cita 
a uno que murió miserab Iemen te de hambre, esperando que 
la Providencia le traería la comida. El fundador de los capu- 
chinos (Ochino). 


II 

Medios de curaria: a) la humildad, la tierra y la saliva, o 
sea el conocimiento de la pròpia vileza; b) la sagrada huma- 
nidad de Cristo, porque precisamente es la parte màs humil- 
de de su sagrada persona. Misión de Cristo: Ego... veni, ut qui 
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non vident videant, et qui vident caeci fiant. (Ioan., 9, 39.) Ya 
antes había dicho: Abscondisti haec a sapientibus et prudenti- 
bus et revelasti ea parvulis. La doctrina de Cristo aún hace mas 
ciegos a los soberbios; màs valdria que no fuesen cristianos 
o religiosos, pues de su estado o profesión toman motivo para 
hincharse màs. Tropiezan como en una piedra en Cristo y 
caen en el infiemo; el que vino para salvamos es para él oca- 
sión de perdición. — Apóstrofe a la humildad de la sagrada 
humanidad de Cristo; imitando esta humildad todo lo vere- 
mos claro. 


Domingo de Pasión 


Resurrección de Làzaro 

Lazarus mortuus est. 

(Ioan., 11, 14.) 

Interesantes personas que componían la familia de Làza¬ 
ro: es quizàs la primera familia cristiana. Mas la que la hace 
màs famosa es la resurrección de Làzaro. — Nàrrese. 


I 

Hablaremos de la muerte espiritual y de la resurrección 
espiritual. — ^Qué es la muerte espiritual? Es la separación 
de Dios, como la temporal es la separación del alma. El muer- 
to: 1.°, no tiene senti dos; 2.°, no tiene movimiento (acción para 
el bien); 3.°, se corrompé. — Làstima que nos ha de causar 
ver tantos muertos en el espíritu. — Gracias a Dios por ha- 
bernos resucitado. — Temor de volver a morir. 
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II 

Resurrección espiritual. Cristo únicamente la puede 
obrar; en el orden natural no hay conversiones. Pasos o pro- 
cedimientos para eso: l.° Las oraciones o súplicas. Recuérde- 
se el dogma de la comunión de los santos. 2.° Quitar los obs- 
tàculos: la piedra, las vendas o sudarios. Y, sobre todo, 3.°, el 
decreto de Dios. 

Altre sermó sobre la resurrecció de Llàtzer 

El miracle més famós de Jesucrist és la resurrecció de 
Llàtzer, primo ut credatis, per a demostrar que era Déu: a) Per¬ 
què sempre els cristians l’han pres com la imatge de la resur¬ 
recció de l’ànima: catacumbes, b) Perquè fou lo que mogué 
per enveja als escribes i fariseus a resoldre la mort de Jesús. 
Tots creuran en Ell; c) perquè tot lo que passa en aquesta re¬ 
surrecció és un dels trossos més interessants de l’Evangeli. 
Explicació d’aquest. 


I 

Mort espiritual per graus: languens, mortuus est. Es des¬ 
trueixen la salut, perden la fortuna i la fama, perden l’ànima 
i saben que s'han de condemnar. Efectes de la mort: no té sen¬ 
tits, no té moviment, es corromp: la passió fa perdre el co¬ 
neixement, pestilència del pecat, com s'han d’evitar els es¬ 
candalosos i impius: odor Christi. 


II 

Camí per a la resurrecció d'una ànima. Precs de Marta i 
de Maria. Decret diví. Com tots ens havem d'interessar per la 
conversió dels pecadors. Exemple, Jesucrist, que per això ve 
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al món, i tots els sants, missioners i contemplatius. El Cor de 
Maria. — La conversió del pecador és un acte de misericòr¬ 
dia de Déu i havem d’inclinar-la amb l’oració, almoina i pe¬ 
nitència. — La vida activa i la contemplativa. 


III 

Passos per la resurrecció. Observa com ho fa pels seus mi¬ 
nistres: a) treure la pedra: les idees mundanes o anticristia- 
nes, que les treuen els predicadors i mestres espirituals amb 
la doctrina de l’Evangeli; b) les venes: els mals hàbits del vici. 
— Certament que això no basta, que hi ha d'haver lo Lazare, 
veni forcis: la gràcia ve de Déu, però l’administra la Iglésia. 
Exhortació a la vida cristiana, a la pràctica de la pietat, a oir 
sermons, a la lectura piadosa, als sagraments, etc. 


Cuaresma de 1890 

De las conversiones obradas por Nuestro Senor Jesucristo 


Primera Dominica 


Conversión de Zaqueo 

Venit enim Filius hominis quaerere et 
salvum facere quod perierat. 

(Luc., 19, 10.) 

Dos clases de fíeles hay en la Iglesia de Dios: los inocentes 
y los penitentes. Rasgos principales del inocente y del peni- 
tente en lo que atane al amor de Dios, substància de la vida 
espiritual. — ^Qué es l a conversión? Únicamente la obra Je¬ 
sucristo; pero sólo trataremos de sus conversiones cuando an- 
daba por el mundo. 


I 

Conversión de Zaqueo: historia. Es la forma general de la 
conversión del hombre mundano, o dado al mundo. l.° Se le 
despierta la curiosidad de Dios o de las cosas sobrenaturales, 
panorama encantador, pero que los ojos naturales no distin- 
guen. 2° Momento critico: consideración o reflexión sobre los 
sobrenaturales. 3.° Reforma de vida y expiación de los peca- 
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dos (dimidium bonorum... do pauperibus, etcètera.) 4.° Hospe- 
dar a Jesús en el corazón. 


II 

Nosotros hemos de insistir en los dos últimos puntos. a) 
Expiación de los pecados: la Iglesia la ordena a todos los fie- 
les, aun a los inocentes, a quienes obliga a la penitencia. Ésta 
realza al hombre hasta lograr que la consecución de la glòria 
sea corona iustitiae. b) Hospedar a Dios: l.°, por la gracia; 2.°, 
por los sacramentos; 3.°, por el trato y comunicación espiri¬ 
tual con El, en todo lugar y tiempo. 


Segunda Dominica 


Conversión de san Mateo 

Iesus vidit hominem sedentem in telonio, 
Matthaeum nomine, et ait illi: Sequere me. 
Et surgens secutus est eum. 

(Mt., 9, 9.) 

La conversión completa del hombre a su Dios requiere la 
vida religiosa; santo puede ser el hombre seglar, pero la per- 
fección cristiana sólo la alcanza el que puede decir: Ecce nos 
reliquimus omnia et secuti sumus te. Porque es la consagra- 
ción completa a Dios; porque es una verdadera e inmediata 
servidumbre al Senor. Por esto el complemento de la vida 
cristiana es el monacato; la Iglesia sin él seria imperfecta e 
incompleta. El monje es el cristiano perfecto. — La conver¬ 
sión que hoy consideraremos se nos presenta de esta manera 
completa y acabada. — Historia de la conversión de san Ma¬ 
teo. 
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Tres cosas se pueden considerar en esta conversión: l. a La 
prontitud con que se efectuo. 2. a El abandono total de las co¬ 
sas para seguir a Cristo, que constituye la esencia de la vida 
religiosa. 3. a El agradecimiento de Mateo por su conversión 
al ofrecer un convite a Jesucristo para que el Senor tuviese 
ocasión de manifestar a los pecadores su misión de misericòr¬ 
dia. 


I 

a) Comparando Zaqueo y san Mateo parece que la inicia¬ 
tiva de la conversión en el primero se debió a él mismo; en 
el segundo, a Jesucristo, porque del segundo dice el Evange- 
lio: Vidit hominem. sedentem in telonio... et ait illi: Sequere me. 
Et surgens secutus est eum; y del primero se desprende que 
hizo diligencias para ver a Cristo. Mas, aunque es verdad que 
externamente en la historia de las conversaciones encontra- 
mos esta doble forma, siempre internamente Jesucristo es el 
que empieza la obra. Es la conversión una regeneración; el 
hombre es de nuevo engendrado, es un ser nuevo; así, cuan- 
do san Francisco de Borja volvió a la Corte la encontró dis¬ 
tinta, y le parecía que no era la misma, porque él no era el 
mismo. Y nadie se engendra a sí mismo. La Omnipotencia di¬ 
vina, canta la Iglesia en una colecta que principalmente se 
manifiesta convirtiendo a los pecadores (parcendo et miseran- 
do), porque en la creación la nada no opone resistència y el 
pecado la opone. Es, pues, la conversión una obra radical- 
mente divina. — Quien convierte no es el predicador, que sólo 
es un instrumento; quien convierte es la gracia, quizàs soli- 
citada por la oración, la penitencia de santos desconocidos. 
b) No obstante, es cierto que a nuestros ojos, que sólo ven la 
superfície de las cosas, hay conversiones repentinas y conver- 
siones lentas. Ejemplo de las primeras son la de san Pablo 
(cur me persequeris?); en nuestros días, la de Ratisbona, que 
se mete por casualidad en un templo y queda convertido, y 
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la de san Mateo (sequere me. Et surgens secutus est eum.) A san 
Juan de Dios, convertido repentinamente, le toman por loco, 
y a una persona, que todas vosotras conocéis, mudada de re- 
pente en persona dada a Dios, la tomaron también por loca 
y maniàtica. En cambio, hay conversiones lentas, y éstas son 
la regla general. Ejemplos: La de san Agustxn, preparada por 
el ejemplo de virtud y las palabras santas de su madre, por 
los sermones de san Ambrosio, y, después de luchas crueles 
con sus propias pasiones, vence en él el Espíritu de Dios. El 
actual cardenal inglés Newman, de nacimiento protestante y 
ministro de aquella falsa secta, refiere que por espacio de mu- 
chos anos se inclino al catolicismo, que contribuyó a elío sus 
relaciones con un sacerdote católico, pero que su estado de 
animo era tal que, si hubiese descubierto en dicho sacerdote 
que se inclinaba a quererle convertir, hubiese él retrocedido 
en su camino, alabando la prudència y discernimiento de es¬ 
píritu del citado sacerdote en dejar obrar la gracia por sí mis- 
ma. Admiramos siempre màs las conversiones repentinas, 
porque, aunque en todas debamos ver la mano de Dios, en 
ellas es màs visible, como en los milagros es màs manifiesta 
que en la obra general de su providencia ordinaria. Por esto 
admiramos la conversión de san Mateo, y sólo la gracia nos 
explica cómo este hombre, de repente, se convierte en segui¬ 
dor de Cristo, en amante de la pobreza y demàs virtudes apos- 
tólicas que antes no conocía. 


II 

Todo lo abandono por seguir a Cristo. Porfirio y Juliano, 
escritores incrédulos, dice san Jerónimo, arguyen de simple 
y necio a san Mateo porque de repente y de primera impre- 
sión sigue a Jesucristo, statim; màs el santo Doctor anade que 
el resplandor de la divinidad lucía no sólo en las obras y en 
las palabras, sino hasta en el mismo rostro del Redentor. La 
demostración de su divinidad està en que estas impresiones 
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no se desvanecen, duran toda la vida y la sustentan. El hom- 
bre religioso deja a sus padres y familia; deja su casa, su vo- 
luntad, y todo lo encuentra en Jesús, y el grado màximo de 
la felicidad requiere el grado màximo de la desnudez. El que 
se convierte a Jesucristo supone que Cristo lo es todo para él, 
y de consiguiente dice el sólo Dios basta de santa Teresa; lue- 
go, quien no lo deja todo, prueba que para él Dios no lo es 
todo. 

Dos condiciones ha de tener el perfecto abandono de todo. 
Primera, que sea completo abandono, no sólo en el efecto, sino 
también en el afecto, porque en el cristiano lo interior, que 
es el alma, es lo principal. Dios quiere el corazón del hom- 
bre, y de ahí el que abandonemos las cosas, a pesar de que 
en sí no son malas, por el peligro de apegàrsenos a ellas el co¬ 
razón, que debe ser de Dios. Segunda, que sea para siempre. 
San Mateo selló el abandono de todas las cosas con el aban¬ 
dono de la vida: el martirio. El sacrificio de sí mismo, el ho- 
locausto; la satisfacción de aquella divina exigencia: Non 
enim quaero quae vestra sunt, sed vos. Cuando el hombre des- 
truye su amor propio, su yo, el abandono de las cosas es per¬ 
petuo; mientras viva el hombre es seguro que en una u otra 
forma reivindicarà las cosas que le son agradables. 


III 

Contemplemos la correspondència de san Mateo convi- 
dando a Jesucristo. — Cómo quiere extender a los demàs el 
beneficio de la conversión convidando a sus antiguos compa- 
neros de mundo, pecadores. Murmuración de los fariseos. Mi- 
sericordiam volo... 
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Tercera Dominica 


La conversión de la Samaritana 

Omnis, qui bibit ex aqua hac, sitiet ite- 
rum: qui autem biberit ex aqua, quam ego 
dabo ei, non sitiet in aetemum. 

(Ioan., 4, 13.) 


Uno de los pasos màs interesantes del Evangelio es la con¬ 
versión de la Samaritana. Es la demostración del deseo inti¬ 
mo que arde en el Corazón de Cristo de salvar a los pecado¬ 
res; mas también debo advertiros, para que nos llenemos de 
un santo temor de nosotros mismos que nos haga evitar el pe- 
cado, que esta paciència de Cristo en esperar la conversión 
del pecador se descubre principalmente en aquellos que vi- 
ven fuera del redil, que no estan en el rebano de Cristo; al re¬ 
vés de la suerte que cabe al malvado que hace traición a Cris¬ 
to en su pròpia casa, tenemos el horrendo ejemplo de Judas. 
Pero apartemos, por hoy, los ojos de los prevaricadores y fi- 
jémoslos en el pecador que desconoce a Cristo, como era la 
Samaritana. — Historia de su conversión; haciendo notar 
cómo los samaritanos no eran fieles a la Ley como los judíos. 

Esta historia evangèlica sirve admirablemente para estu¬ 
diar las cualidades de la gracia, que principalmente podemos 
reducir a cinco: es paciente, perseverante, ingeniosa, podero¬ 
sa y expansiva. 

A) Paciència de Dios en esperar al hombre: soportarà sus 
maldades porque le llegarà el tiempo de castigar, nam patiens 
quia aetemus. — Paciente esperando la ocasión de enviar su 
gracia; la gracia de las gracias, Jesucristo, fue enviado al 
mundo según el sentir de los Doctores, cuando el mundo es- 
taba en circunstancias a propósito para recibir su doctrina. 
— Paciente en esperar al pecador, sedebat sic supra fontem. 
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A veces espera el momento de la muerte para entrar en el co- 
razón del pecador: el Buen Ladrón. Misteriós de la gracia, 
quam... investigabïles viae eius! Después de una vida horren- 
da, el cielo; después de una vida en apariencia justa, el in- 
fierno. Humillémonos. 

B) Perseverancia de la gracia en llamar al corazón del pe¬ 
cador: lucha del hombre con la gracia, la arroja de sí, no la 
quiere oir y sólo se rinde después de largo tiempo. A veces la 
gracia tarda anos en vencer la rebeldía del hombre. Tal vez, 
si miramos nuestra vida pasada, nos encontraremos en este 
caso muy frecuente, que denota la bondad divina. Vemos a la 
Samaritana negando al Salvador el agua para beber que le 
pedía, arguyéndole la enemistad entre judíos y samaritanos. 

C) Es ingeniosa. Medios de que se vale la gracia para pe¬ 
netrar en el corazón del hombre, según las circunstancias de 
cada uno: la enfermedad, la contradicción, coincidencias pro- 
videnciales como el caso del doctor de Bolonia que no quería 
ir a oir a santo Domingo y va por compromiso, y, así que en¬ 
tra el predicador, llama al hombre que hace resistència a la 
gracia. En la Samaritana se vale: 1 del agua para denotarle 
las cualidades de la gracia, que sacia enteramente, para in- 
troducir en su espíritu la idea de una vida espiritual; ademàs, 
2.°, de adivinarle su mala vida para que tenga fe en su pala- 
bra; 3.°, de la explicación de que Dios es espíritu y que pron- 
to habrà una transformación religiosa: Venit hora... quando 
veri adoratores adorabunt Patrem in spiritu et veritate para ex¬ 
citar en su alma el gusto de lo sobrenatural. — Recuérdese 
cuàn ingeniosa es la gracia en los santos; misioneros que se 
convierten en músicos para atraer y convertir a los indios. 
San Ignacio, jugando al ajedrez, y ganando la partida que 
consistia en hacer unos ejercicios. — La gracia como ingenio¬ 
sa se atempera a las condiciones sociales: en la sociedad 
guerrera de la Edad Media, ordenes militares; en la sociedad 
moderna humanitaria, ordenes de beneficiència y simiía- 
res. 

D) Es poderosa: El agua que yo le daré vendrà a ser dentro 
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de él un manantial de agua que manarà hasta la vida eterna. Es¬ 
tàs palabras con las cuales Jesucristo significa la operación 
de la gracia bajo la imagen del agua expresan el poder de la 
gracia de una manera admirable. El agua alcanza la altura 
del manantial de donde procede: asi la gracia procede de Dios 
e infundiéndose en el hombre le levanta a una altura divina. 
Nos hace consortes divinae naturae: esto es una verdad de fe; 
por esto la obra màs insignificante del hombre en estado de 
gracia, dar un vaso de agua al sediento, hecha con fin sobre¬ 
natural, tiene un valor infinito en cuanto es meritòria del cie- 
lo. La fuerza de la gracia se comprende por sus efectos: de un 
vicioso hace un santo. Ejemplo: la misma Samaritana; santa 
Fotina, màrtir de Cristo. La perseverancia en la virtud en me- 
dio de una corte corrompida, como san Vicente de Paúl y 
otros. Cohibir las pasiones màs violentas: la ira en san Fran- 
cisco de Sales, la lujuria desenfrenada en otros. El pasar de 
las mayores delicias a la màs rigurosa penitencia, como tan- 
tos de la Trapa, algunos ya viejísimos. Debemos afirmar que 
la gracia es omnipotente como su divino Autor: Omnia pos- 
sum, decía san Pablo. 

E) Es expansiva. Como el agua se extiende. La Samarita¬ 
na va a participar que ha encontrado el Mesías a los de su ciu- 
dad y los conduce a Él. La avaricia de las cosas espirituales, 
el mirar con cierta envidia el bien espiritual del prójimo es 
mala serial. El distintivo de los santos es querer que todos par¬ 
ticipen de su bien espiritual; tanto los contemplativos como 
los de vida activa tienen el deseo ardiente de la glòria de Dios. 
Santa Teresa es aguzada por la herejía protestante. En últi- 
mo resultado la gracia no se distingue del amor y éste es ex- 
pansivo por naturaleza. Tened, vosotras, la santa expansión 
del amor, no seàis rudas ni àsperas, tened la dulce expansión 
de la caridad que se manifiesta, no con palabras, sino con 
obras, ayudàndoos mutuamente, apresuràndoos a serviros la 
una a la otra, disimulàndoos vuestras faltas y uniéndoos ín- 
timamente para cantar alabanzas y servir al Senor en la pràc¬ 
tica de todas las virtudes. 
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Cuarta Dominica 


La conversión de la Magdalena 


Remittuntur ei peccata 
dilexit multum. 


multa, quoniam 
(Luc., 7, 47.) 


En la mística cristiana la figura mas interesante es la de 
santa Maria Magdalena. Su conversión, la màs famosa; los 
mundanos y los espirituales la conocen. Es la única fiesta de 
mujer, fuera de Maria Santísima, por la cual la Iglesia canta 
Credo. Los grandes contemplativos han tenido de ella reve- 
laciones. Santa Brígida (apud a Lapide, in hoc loco) dice que 
Cristo le reveló que tres santos le habían agradado sobre los 
otros: la Bienaventurada Virgen Maria, san Juan Bautista y 
Maria Magdalena. Vide las visiones de santa Gertrudis y Em- 
merich. Su conversión es maravillosa y singular. En san Pa¬ 
blo vemos una santa violència de la gracia; en san Mateo, 
Cristo le llama; Zaqueo va espontàneamente, pero poco a 
poco. La Magdalena, de repente, sin llamamiento externo, 
sube hasta el último escalón de la escalera del amor. En la 
conversión, pues, de la santa pecadora consideraremos el 
triunfo de la gracia. — Historia de la conversión. 


I 

Palabras con que comienza su homilia san Gregorio (Bre- 
viario Romano). El triunfo de la gracia se manifiesta por la 
transformación de Magdalena; y esta transformación tiene 
tres grados: 

À) El desprecio de sí misma. l.° Se reconoce pecadora. Di- 
ficultad de este reconocimiento. — 2.° Se confiesa pecadora. 
Excusas que solemos alegar para librarnos de la fealdad del 
pecado. Eva. — Dificultad de vencerse a sí mismo, porque des- 
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preciarse es vencerse. Proclàmase pecadora y los instrumentos 
de pecado los consagra al amor de Jesucristo: los seductores 
ojos, la soberbia cabellera, los lascivos labios. — Ella nos ha en- 
senàdo de llorar a los pies de Cristo. Discípulos insignes que 
ha tenido en esta santa ocupación. Empleemos en servicio de 
Cristo lo que antes hacíamos servir de instrumento de peca¬ 
do: la penitencia, si fuimos amigos de los placeres; la humi- 
llación, si de la soberbia; la oración, si descuidados, etc. 

B) El desprecio del mundo. Pocos despreciadores del mun- 
do. Es mas fàcil abandonarlo que despreciarlo. Dos grados: 
l.°, huir del mundo; 2.°, vencer al mundo. El que huye, ya le 
desprecia, pero incompletamente; el que le vence, le despre- 
cia completamente. Maria Magdalena le vence. Su entrada en 
casa del fariseo: murmuraciones que resiste. Todos los con- 
vidados se fijan en ella porque era famosa, mala utique fama 
(Aug.). La que fue desvergonzada en pecar es màs desvergon- 
zada en la conversión (Aug.). El vencimiento del mundo lo 
prueba ademàs en el convite de Betania seis días antes de la 
Pasión y en los días de la Pasión y después en el desierto. 

C) El amor de Jesucristo es el complemento de la conver¬ 
sión y exige que se haya purificado el sujeto. Es imposible 
amar a Dios perfectamente y ser imperfecto: como la lena no 
arde si no està bien seca. Ilusiones mujeriles en matèria de 
amor de Dios, Jesucristo se encarga de predicar el amor de 
la Magdalena: Remittuntur ei peccata multa quia dilexit mul- 
tum. Palabras que dirige el fariseo, donde se explica cómo el 
amor fue causa o medio para adquirir el perdón, o sea, expli- 
cación de la contrición perfecta. — El amor completa el triun- 
fo de la gracia, porque el amor domina todo el hombre e in¬ 
forma todas sus potencias, sentidos, etc.; es el motor de to- 
das las fuerzas. Por esto Cornelio a Lapide (hoc loco) dice que 
los antiguos pintaban el amor en figura de nino cabalgando 
y rigiendo a un fiero león. 
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II 

Frutos del triunfo de la gracia: 1,° Eljarro de alabastre). Con 
él en la mano la piedad cristiana representa a la Magdalena, 
y es el sxmbolo de los frutos o resultado del triunfo de la gra¬ 
cia. Domus impleta est ex odore unguenti, dice san Juan al ex¬ 
plicar la unción en casa de Làzaro. ^Cómo se compone esta 
preciosa y aromàtica esencia?: l.° De la fe (fides tua te salvam 
fecit). 2.° De la oblación de las cosas temporales (simbolizado 
en el jarro elegante). La Magdalena, elegante, la vemos des- 
pués desgarrada en el vestir, según santos contemplativos. 3.° 
La oración y contemplación divina. San Juan, en el Apoca- 
lipsis, vio la oración ofrecida por lo àngeles bajo este símbo- 
lo del olor. 

2. ° Otro fruto. El Vade in pace. La paz es siempre la con- 
dición de la conciencia del justo. El inocente la posee como 
el nino la goza casi sin saber lo que es. El penitente en cierto 
sentido goza mas de la paz porque reconoce su excelencia y 
felicidad, pues compara el estado anterior de luchas, pasio- 
nes y remordimientos con el sereno gozo de la gracia. Como 
se concilian en el penitente las làgrimas y el gozo espiritual. 
— Làgrimas dulces de la penitencia y làgrimas amargas de 
desesperación o pasión contrariada. 

3. ° Otro fruto. La esperanza segura de la glòria. Excelen¬ 
cia de la virtud de la esperanza de que està adornada el alma 
penitente. 


Domingo de Pasión 

Caída y conversión de san Pedro 

Et egressus forns, flevit amare. 

(Mt., 26, 75.) 

El triunfo de la gracia en el hombre, mientras vi ve, no es 
definitivo e indestructible. La naturaleza continúa con sus de- 
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bilidades y malas inclinaciones, a pesar de la justificación de 
la persona. Esto debe llenarnos de un santo temor de Dios y 
de grande humildad. Ejemplos de casos notables: el diàcono 
Nicolàs; Orígenes (V); Tertuliano (el severo y celoso); el màr¬ 
tir, que, recogido vivo por una piadosa cristiana, después peca 
con ella; Ochino, fundador de los capuchinos, etc., etc. — caí- 
das en nuestros días de religiosos de las ordenes màs ejem- 
plares. — Vide ne tu cadas (S. Aug.) — ; y sobre todo el màs 
famoso es la caída de san Pedro. Contraste entre las prome- 
sas de fidelidad (etiamsi oportuerit me mori tecum, non te ne- 
gabo) y su debilidad. Vide este capitulo de san Mateo (apud 
a Lapide) y Emmerich. — Historia. — Es útil considerar en 
esta interesante relación evangèlica dos cosas: la caída y la 
conversión de san Pedro. 


I 

Caída. En este caso veréis confirmada palpablemente la 
doctrina anterior de que el caer es del hombre; el levantarse 
éste, de Dios. Recuérdese el non deserit nisi deseratur. — Pe¬ 
dro estaba ya elevado, a lo menos en promesa, a jefe de la Igle- 
sia (Mt., 16). Su fe se manifiesta superior a la de todos los 
apóstoles: Tu es Christus, filius, etc.; y el Senor: Beatus es Si¬ 
món... tu es Petrus, etc. Su conocimiento de la dignidad divi¬ 
na de Cristo resplandece en la cena: Domine, tu mihi lavas pe- 
des? — Su amor se manifiesta no sólo de palabra cuando dice 
etiamsi oportuerit me mori tecum, non te negabo, etc., sino de 
obra cortando la oreja de Malco; y, no obstante, cae misera- 
blemente. — Motivos por que cae: A) Porque se pone en peli- 
gro. — Ejemplo de que los religiosos no deben mezclarse con 
los mundanos; un religioso en contacto con los mundanos pe- 
ligra màs que un mundano. Doctrina de la Santa Sede man- 
dando que los seminaristas se eduquen separadamente de los 
jóvenes seglares. — B) Porque no considera reflexivamente la 
palabra de Cristo: Omnes vos scandalum patiemini in me, in 
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ista nocte (v. 31) — antequam gallus cantet, ter me negabis (v. 
34). San Pedro era un natural sencillo y ardiente, mas gene- 
roso que reflexivo: no supo practicar el probet autem seipsum 
homo de san Pablo. Y con una cierta soberbia o vanidad no 
atiende a lo que dice el maestro. — Terribles consecuencias 
de no atender el maestro aun en cosas de perfección, porque 
san Pedro fue imprudente en cosa de perfección: ponerse en 
peligro por seguirle, siendo cosa superior a sus fuerzas. 

Causas por las cuales Dios permitió esta caída: A) Para de¬ 
mostrar la flaqueza de la voluntad humana. B) Para que 
aprendiese a perdonar aquel a quien se debía dar el ministe- 
rio de perdonar. C) Para demostrar la misericòrdia de Jesu- 
cristo que en medio de aquel mar de dolores conversus Domi- 
nus respexit Petrum (Luc., 22, ól). — Tiene aplicación a este 
lugar la doctrina de san Bernardo sobre la excelencia de la 
religión, porque el religioso, aunque caiga, màs fàcilmente se 
levanta. La caída de san Pedro es la caída de un religioso, que 
peca, no por malicia, sino por debilidad e imprudència, y sólo 
una vez. Sentimientos de humildad de que debemos llenar- 
nos, porque, puestos en las terribles circunstancias de Pedro, 
seríamos como él. Seamos prudentes y acordémonos del vi- 
gilate et orate. 


II 

Conversión. Es indudable que san Pedro pecó mortalmen- 
te negando a Jesucristo; pero fue pecado de debilidad, debi- 
do a un cierto atolondramiento de caràcter, pues se conoce 
que era impetuoso, pero al momento que entraba en reflexión 
se reconocía. No obstante, aquí vemos que para entrar en re¬ 
flexión es necesaria la intervención divina. El canto del gallo 
profetizado le hace recordar las palabras del divino Maestro, 
pero el mirarle Cristo fue lo que ablandó su corazón. ^Qué 
hace entonces? Lo que debemos hacer después de pecar: l.° 
Salió fuera, es decir, huyó del peligro, de donde había peca- 
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do. Esta fidelidad nosotros no la tenemos: volvemos a la oca- 
sión de murmurar, de distraemos, etc. — 2.° Flevit amare. En- 
contramos en san Pedro: a) contrición interna, manifestada 
por las làgrimas: tradición piadosa de que lloró toda su vida 
al canto del gallo, de que se le formaron dos surcos en las me- 
jillas; b) penitencia externa, que comió sólo legumbres; c) sa- 
crificio de sí mismo, por los trabajos del apostolado y su muer- 
te en cruz. 


III 

Bondad de la providencia de Jesucristo de querer poner 
por fundamento de su Iglesia a uno que peca después de es¬ 
tar en el redil de su Iglesia, para que la desesperación no se 
apodere de nosotros, si, constituidos en estado de perfección, 
un día tenemos la flaqueza de pecar. — Pondérense las cir- 
cunstancias aflictivas en que se encontraba Jesucristo al re- 
cibir la ofensa, y no obstante perdona, lo que nos obliga a can¬ 
tar: Misericordias Domini in aetemum cantabo. 


Domingo de Ramos 

La conversión del Buen Ladrón 


Domine, memento mei cum veneris in 
regnum tuum. 


(Luc., 23, 42.) 


En las grandes manifestaciones de la justicia de Dios res- 
plandece también la misericòrdia. Un àngel con espada de 
fuego echa del paraíso a nuestros avergonzados padres des¬ 
pués del pecado; Dios les fulmina la sentencia, pero luego la 
promesa del perdón. El diluvio es horrendo, pero quiere sal¬ 
var el linaje humano conservando una familia y hace apare- 
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cer el arco de la alianza. En el Calvario resplandece la justí¬ 
cia —un Dios ajusticiado, quae non rapui tunc exsolvebam —; 
pero Cristo està lleno de amable misericòrdia, sobre todo en 
el Buen Ladrón. — Historia. 

En la Pasión de Cristo es donde la gracia nos presenta ma- 
yores maravillas, considerando el obrar de Dios desde el prin¬ 
cipio de los siglos hasta el fin del mundo. La acción sobrena¬ 
tural de Dios en la humanidad tiene dos puntos culminantes: 
el Calvario y el juicio final; el punto culminante de la acción 
divina es, sin duda, el Calvario. El Calvario es la fuente de 
donde brota nuestra religión: el sacrificio; el cuito de Maria 
definido por Jesús. El juicio final es el espectàculo de la jus¬ 
tícia divina. La fe alcanza, sabidas de nosotros, dos victorias 
estupendas: el Centurión, que està allí cooperando a la muer- 
te de Cristo, y el Buen Ladrón, crucificado por sus delitós. 
Allí se cumple el eruntprimi novissimi, et novissimi primi. Ju- 
das el amigo, el apòstol, el tesorero de Cristo, prevarica horro- 
rosamente, y de la companía de Cristo, ahorcado, pasa a la 
maldita companía infernal; el Ladrón, de companero de fa- 
cinerosos pasa a la companía de Cristo y de sus àngeles. Hu- 
millémonos delante de Dios, pensando que en el reino de los 
cielos encontraremos a ladrones y rameras que seran prefe¬ 
rí dos a nosotros. Aplaquemos el orgullo espiritual y tomemos 
por maestro del espíritu a este ladrón que de un paso sube 
toda la escalera de la perfección cristiana, y en presencia de 
este criminal ajusticiado consideremos: l.°, las maravillas 
que se manifiestan en su conversión y muerte; 2.°, las virtu- 
des que heroicamente ejercita. 


I 

La primera maravilla es la eficacia, que tine la participa- 
ción de la Pasión de Cristo, no sólo cuando es voluntària, sino 
forzosa e interesada. Cirineo por el salario ayuda a llevar la 
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cruz; el Ladrón a la fuerza es ajusticiado juntamente con Cris- 
to. Ambos aprovecharon las circunstancias de la Providencia; 
el mal ladrón blasfema; el bueno ora; al primero le sirvió ser 
crucificado con Cristo de mayor condenación; al segundo de 
mayor glòria: así siempre ha sido Jesucristo: sirve ad ruinam 
et ad resurrectionem multorum, según profetizó Simeón. Mas 
si participar de la cruz de Jesucristo, aunque sea forzosa e in- 
teresadamente, así justifica, mientras haya aceptación de 
ella, tqué serà para aquellos que libre y desinteresadamente 
se abrazan con la cruz? El Buen Ladrón acepta la cruz, pues 
al otro que blasfema de Cristo le dice: Nos... digna factis re- 
cipimus. La cruz purifica; el ejercicio del sacrificio, aun bajo 
un aspecto natural, espiritualiza; la grandeza moral solo la 
han alcanzado los que han sufrido. De esta eficacia de la par- 
ticipación de la Pasión se deduce la segunda maravilla: la 
transformación instantànea. Nemo repente fit summus, pero 
aquí sí: Exultavit ut gigas ad currendam viam. De hombre car- 
gado de pecados le vemos transformado con la aurèola de la 
santidad. Lo que tantos anacoretas, confesores, màrtires ape- 
nas alcanzan después de largos anos, él alcanza en un mo- 
mento. Nadie absolutamente ha oído de Dios aquella prome¬ 
sa: Hodie mecum eris in paradiso; para todos es incierto el rei- 
no de los cielos; para el Buen Ladrón fue certísmo. Fue el pri- 
mogénito de la cruz. Pero para merecer tan alto lugar vea- 
mos las virtudes que ejercita. 


II 

La fe, raíz de la justificación, resplandece en él: confiesa 
a Jesucristo justo: Nihil mali gessit ; le confiesa rey: Memento 
mei cum veneris, etc.; le confiesa Dios, pues le reconoce po- 
testad en el otro mundo y rey del mismo. — Pero este reco- 
nocimiento da a la fe un nuevo mérito, pues le reconoce Dios 
en el suplicio, no transformado en el Tabor, sino hecho una 
llaga; no resucitando muertos, sino viéndole agonizante; no 
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imperando a la tempestad, sino víctima de los sayones; no 
echando demonios de los hombres, sino sumergido en gran- 
des angustias de espíritu. — Esta fe le infundió una verdade- 
ra esperanza. El mal ladrón no confia, y por esto dice: Si es 
Cristo, que se libre a É1 y a nosotros de la cruz; màs éste con¬ 
fia, y dice: Memento mei cum veneris, etc. — En cuanto a la 
caridad la poseyó perfecta, y no sólo internamente, sino que 
se convierte en predicador de la inocencia y divinidad de Cris¬ 
to: se acusa a sí mismo y ensalza al Senor, que es lo que hace 
la caridad. 


CONCLUSIÓN 

Este santo malhechor nos ensena un verdadero atajo (la 
drecera) para llegar al cielo, que consiste en la humillación y 
la cruz basados en la fe. Quien se humille serà exaltado; quien 
se mortifique encontrarà la felicidad. ;Ay de los felices de este 
mundo, que la corrupción les amenaza sumergirles en el in- 
ferno! Bienaventurados los desgraciados, que la contradic- 
ción, separàndolos del amor del mundo, les prepara para el 
amor de Dios. 


Domingo de Pascua 

La conversión de santo Tomàs 

Quia vidiste me, Thoma, credidisti; beati 
qui non viderunt et crediderunt. 

(Ioan., 20, 20.) 


La conversión es una transformación espiritual. — Hay 
una conversión completa cuando hay una transformación 
completa en bien. La conversión verdadera es la resurrección, 
transformación del cuerpo y del espíritu; carne y espíritu 
echan lo malo que en sí tienen, y queda sólo lo puro, santo y 
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perfecto.— Transformación de Cristo en su resurrección. — 
Paralelo entre Cristo paciente y Cristo resucitado, en cuanto 
al cuerpo y en cuanto al alma. A su semejanza la resurrec¬ 
ción del hombre serà también una transformación. — Pero 
acabemos estos sermones fijàndonos en una conversión en el 
sentido general: la conversión de santo Tomàs. — Su histo¬ 
ria. Consideraremos: l.°, su caída: 2.°, su reconocimiento; 3.°, 
la bondad de Cristo. 


I 

Ante todo conviene advertir que la caída no es tal vez tan 
enorme como parece. a) Nondum acceperat Spiritum Sanctum. 
b) Es vacilación màs que negación, duda; pues dice que si le 
ve creerà. c) Acababa de ver la tremenda humillación de la 
cruz, y la fe, a vista de ella, vaciló en los corazones de los após- 
toles; parecía imposible que Aquél fuera Dios. 

Pero consideremos los motivos que hacen màs culpable su 
caída: a) Su separación del apostolado, andaba por las suyas, 
en lo cual hay dos defectos: l.°, disipación; 2.°, separación de 
los hermanos. b) No querer atenerse al juicio de los otros y, 
tal vez, ni al de la misma Virgen Maria. La humildad, la su- 
misión comienza ya a manifestarse base de la vida religiosa 
y cristiana. 


II 

Vuelve en sí cuando se encierra en el cenàculo con los her¬ 
manos. Ventajas del encierro y de la comunidad. Son dos cir- 
cunstancias recomendadas por Cristo para la vida espiritual: 
Intra in cubiculum tuum et, clauso hostio, ora... in abscondi- 
to... Ubi enim sunt duo vel tres congregati in noniine meo, ibi 
sum in medio eorum... — Imprudència de Tomàs en exigir con¬ 
diciones a Dios para creer; nunca hemos de poner condicio- 
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nes, basta que nos conste su voluntad; de otra parte es ton- 
tería decir nisi videro et tetigero non credam, porque ^por ven¬ 
tura no tiene raàs autoridad y verdad la palabra de Cristo que 
los sentidos humanos? Mas, con todo, condesciende la bon- 
dad divina con el grotesco juicio del hombre. No siempre las 
condescendencias de Dios para con las exigencias del hom¬ 
bre son signo de mérito de parte de la voluntad del hombre. 
Condesciende y se enfada (recuérdese la doctrina de san Juan 
de la Cruz sobre esta matèria), como se ve en las condescen¬ 
dencias con el pueblo judío. Las codornices, el querer rey, etc. 



Cuaresma de 1891 


VlRTUDES CARDIN ALES 


Primera Dominica 

Necesidad que el hombre tiene de armarse de virtudes para 

bien obrar 

Creavit Deus hominem ad imaginem 
SUam ' (Gen., 1,17.) 

La tierra, que no es labrada, sólo da abrojos y espinas, ansí 
el hombre (santa Teresa). Vigilate et orate; contendite mtrare 

per angustam portam; no los que d.cen Senor^"^luntad 
ràn en el reino de los cielos, sino los que hacen la voluntad 
del Padre celestial. El reino de los cielos no se ha hecho para 
los poltrones, decía san Felipe Neri. Regnum caelorumvtmpa¬ 
tini et violenti rapiunt iüud. Todos estos y otros muchos tex¬ 
tos sagrados prueban que el hombre esta en situación de vio 
“ y cuando observamos a nuestros semejantes y cuando 
leemos los escritores profanos encontramos lo mismo^Y, sin 
embargo, la Sagrada Escritura nos dice que el hombre ha sido 
criado según la imagen de Díos; y Dios es la P az malterab e 
Ego Dominus et non mater. Consideremos, pues, Pn“ero, 
e s la causa de esta perturbación del hombre, y, segundo, 
tudiemos los medios de restablecer la paz en nuestro mtenor. 
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I 

Deus fecit hominem rectum. La mala inclinación, la rebel- 
día al bien no pudieron salir de las manos de Dios; el desor- 
den interior del hombre proviene del pecado. El demonio em- 
pujó e hizo caer a nuestros padres, y éstos y su descendencia 
recibieron dos mortales heridas: vulnus ignorantiae et vulnus 
concupiscentiae. A) Apocamiento del entendimiento que sólo 
se ocupa de lo visible material y humano, que se enamora de 
las apariencias, de lo vistoso y agradable sin buscar lo ver- 
daderamente solido. Las habladurías mundanas nos entretie- 
nen; la contemplación divina la encontramos escabrosa. Nos 
entretenemos con cuentos y ficciones, y las verdades eternas 
las encontramos escabrosas. Ecce enim veritatem dilexisti, in¬ 
certa et occulta sapientiae tuae manifestasti mihi. — B) Torci- 
miento de la voluntad. Ésta no va a Dios. Se dirige a todo lo 
agradable sin mirar si es justo y lícito. Nada me parece justo 
en siendo contra mi gusto; se resiste la voluntad a cualquier 
esfuerzo para alcanzar lo bueno. La concupiscència en el or- 
den corporal, la guia, lujuria, avarícia, etc., nos tiene cauti- 
vos; la ambición, la soberbia, la vanidad, etc., en el orden es¬ 
piritual nos avasallan. Ecce enim in iniquitatibus conceptus 
sum, et in peccatis concepit me mater mea. — Con este desor- 
den interno crecemos, y cuando llegamos a la edad de cono- 
cimiento el desorden de nuestras internas facultades ha ad- 
quirido fuerza de habito, siendo entonces difícil restablecer 
en nuestras facultades el debido orden, o sea, el imperio de 
la virtud. 


II 

La virtud es el habito de obrar bien, de sujetar todos nues¬ 
tros apetitós a la razón. Tantas cuantas son las clases de ac¬ 
ciones son las virtudes; en las relaciones con nuestro prójimo 
debemos practicar la paciència, la mansedumbre, la caridad, 
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la modèstia, etc.; en las relaciones con Dios, la veneración y 
cuito, la fe, el amor, etc.; con respecto a nuestros sentidos, el 
recogimiento, la moderación o templanza, la pureza, etc.; es 
decir, que son infinitas. El divino Maestro Jesús nos dio ejem- 
plo y doctrina de todas: Omnia bene fecit; pertransiit benefa- 
ciendo. Los santos, ya desde el principio de la Iglesia, flore- 
cieron también en toda especie de virtudes, mas aquellos gi- 
gantes crecieron tanto a influjo de una gracia especial que 
ellos alcanzaron con el precio de penitencias y oraciones ex- 
traordinarias. Mas para la multitud de los que buscan a Dios 
por los medios comunes y regulares, los Santos Doctores, ilu- 
minados por el Espíritu Santo, nos han dado un plan curati- 
vo para las enfermedades de nuestra alma ensenàndonos un 
sistema de virtud. Os he dicho que por el pecado quedaron 
heridas nuestra inteligencia y nuestra voluntad con los ape¬ 
titós o pasiones que le sirven; los maestros de la vida espiri¬ 
tual fijan cuatro virtudes sobre las cuales se funda la regene- 
ración de nuestra alma. Nuestro entendimiento desequilibra- 
do se restablece por la prudència; nuestra voluntad se ende- 
reza por la justicia; el amor desordenado, por la templanza, 
y rechazamos los temores excesivos por la fortaleza. Quien 
tiene estas cuatro virtudes tiene toda la virtud; por esto me 
ocuparé de ellas en esta Cuaresma. 

Ne in vacuum gratiam Dei recipiatis; acordaos de la epís¬ 
tola de hoy: Abjiciamus... opera íenebrarum et induamur arma 
lucis. 


Segunda Dominica 

De la virtud de la Prudència 

Prudentia camis mors est, prudentia au- 
tem spiritus vita et pax. 

(Rom., 8, 6.) 

^QuÉ es el pecado? Un monstruo. No lo crió Dios; provie- 
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ne de la malicia y de la misèria humana. Es un error: el hom- 
bre buscando su bien peca, dejàndose engafiar. Es un desor- 
den: el hombre se aparta del orden y se hunde en la confu- 
sión. El pecado es la mayor imprudència que puede cometer- 
se en cuanto al hombre, buscando la felicidad y la satisfac- 
ción, toma el camino opuesto y se hunde en el precipicio de 
la perdición. Todo pecado, pues, es una gran imprudència; y 
la virtud consiste en la prudència, y sin ella no hay virtud. 


I 

La imprudència vino con el desbarajuste del pecado, así 
es que no hay nada màs imprudente que los pecadores; y al 
revés, nadie màs prudente que los santos, pudiendo decir que 
Dios es la misma prudència y ei ejemplar de ella. Porque ^en 
qué consiste la prudència? Recta ratio agibïlium, consiste en 
la recta ordenación de nuestras acciones al verdadero fin. 
Luego Dios es el ejemplar de la prudència, porque todo, has- 
ta el pecado, el escàndalo, la herejía, la persecución, etc., en¬ 
camina a su glòria. Luego los santos son prudentes porque 
respecto de ellos omnia cooperantur in bonum. — Descripción 
del cristiano prudente: es el que se gobierna bien a sí mismo. 
Los sentidos corporales usa en cuanto sirven para el servicio 
divino, lo mismo las potencias del alma, la palabra, el trato 
con el prójimo, hasta el mismo cuito divino lo usa en cuanto 
sabe que no estorba otra màs excelente; no tiene apego ni re¬ 
pugnància, no haciendo las cosas por el gusto que encuentra 
en ellas, ni deja de hacerlas por el disgusto, sino en cuanto 
son para mayor glòria divina. 


II 

Tres clases de prudència: a) La de la carne. Cuando el 
hombre en sus obras busca sus ventajas y goces materiales. 
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Esta prudència abunda mucho. Por esto Cristo dijo que eran 
mas prudentes los hijos del siglo en sus negocios que los hi- 
jos de la luz. Pero esta prudència les sirve para hundirse màs 
en el infierno: saben hacerse ricos, proporcionarse placeres, 
honores, etc., pero mors est. Esta es sólo pròpia de los peca¬ 
dores y sólo sirve al pecado, porque su fin es malo, ponen por 
fin de su vida otra cosa distinta de la ley divina. — b) La se- 
gunda clase de prudència no es mala, pero sí imperfecta, en 
cuanto encuentra los medios convenientes para un fin parti¬ 
cular bueno, como el buen negociante o el buen navegante; 
pero es imperfecta en cuanto no se dirige al fin supremo de 
la vida humana. Esta es común a los buenos y a los malos. 
— c) La tercera es verdadera y perfecta en cuanto el hombre 
que la posee dirige todas sus acciones al fin verdadero. 


III 

^Córno obtendremos esta virtud? Aristóteles (Vide S. 
Thom., 2. a 2. ae , q. 47, a. 9) dice: Oportet operari quidem veloci- 
ter consiliata, consiliari autem tarde. De aquí deducimos que 
para obtener la prudència debemos revestirnos de dos cuali- 
dades: 1 . a La reflexión o consejo. El que reflexiona y en sus ca¬ 
sos pide consejo no se equivoca. La precipitación de que des- 
pués nos arrepentimos, la ligereza, la variedad de humores, 
el obrar según el sentimiento que nos domina, son contrarios 
a la reflexión. La meditación nos vuelve reflexivos: Nisi quod 
lex tua meditatio mea est, tunc forte periissem in humilitate mea. 

— Desolatione desolata est omnis teira, quia nullus est qui re- 
cogitet corde. Quien no medita vive vida de sentidos y de ima- 
ginación, y por lo tanto se encuentra arrastrado por lo atrac- 
tivo y seductor, y hasta que està en el abismo no lo advierte. 
Otro medio para adquirir prudència es el examen de nuestra 
conducta, puesto que uno de los oficios de la prudència es pre¬ 
venir lo que ha de suceder con la experiencia de lo sucedido. 

— 2. a La resolución. Hay muchos que reflexionan mucho, pero 
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nunca se resuelven a ejecutar. Las dificultades que se encuen- 
tran, las molestias que se han de soportar, a veces el amor 
propio y la vanidad de hacer un mal papel, etc., hacen que 
muchos no obren cuando deberían. Para esto necesitamos una 
cierta magnanimidad; pongàmonos a Dios ante los ojos, con- 
fiemos en su gracia y pensemos que los santos hombres son 
como nosotros y, no obstante, emprendieron obras heroicas. 
A nosotros no nos pide Dios obras heroicas, sino el ejercicio 
de las virtudes comunes, pero las quiere siempre, siempre con 
recto fin y practicadas con fino amor. 


Tercera Dominica 

De la virtud de la Justícia 

Dico enim vobis quia, nisi abundaverit 
iustitia vestra plus quam scribarurn el pha- 
risaeorum, non intrabitis in regnum caelo- 
rum. 

<Mt., 5, 20.) 

El caràcter de Juez resplandece primariamente entre to- 
dos los atributos divinos; vemos que el caràcter de Padre no 
lo conocieron los hombres hasta Jesucristo, porque en reali- 
dad no somos hijos, sino criaturas de Dios, hasta que nos 
adopto por una filiación misericordiosa en la persona de su 
Hijo. Todos los pueblos de la tierra, en cambio, han recono- 
cido en Dios un ser justiciero que ha de dar a cada uno lo que 
le corresponde. De aquí que digamos: Iustus es, Domine, et 
rectum iudicium tuum. — Siendo la virtud como una partici- 
pación de la santidad divina, la justicia ha de ser en nosotros, 
como lo es en Dios, la base de todas nuestras acciones. 



350 


J. TORRAS I BAGES 


lustitia est constans ac perpetua voluntas ius suum cuique 
tribuendi. Supone, pues, un habito adquindo, no una velei- 
dad (constans); y no en estas o aquellas circunstancias, sin 
en cualesquiera y en todo tiempo (perpetua), y con respecto a 
todos, no a éste o a aquél (cuique). Es, pues, una virtud gene¬ 
ral- la limosna sólo a los pobres, el consejo a los que no sa¬ 
ben, el consuelo a los tristes, etc., la justicia a todos. Pero con- 
sideremos la justícia bajo dos respectos y la conoceremos en 
su generalidad: con respecto a la ley, y con respecto a las per- 
sonas en cuya comunidad vivimos. 


II 

Justícia legal. Ante todo adviértase que con respecto a Dios 
no hay verdadera justícia; É1 puede pedirla a nosotros, no no- 
sotros a Él, porque està a una inmensa altura sobre nosotios, 
no tiene deberes para con nosotros. Sólo podemos pedirle gra¬ 
da, no justícia; pero, en virtud del compromiso que le plugo 
contraer de darnos la glòria si cumplimos su ley, podemos pe¬ 
dirle de justícia la corona iustitiae después de esta vida. Ad¬ 
viértase también que con respecto a nosotros mismos tampo- 
co hay justícia; sólo en un sentido figurado decimos que de- 
bemos guardar justícia en el gobierno de nuestras pasiones. 
— Nuestra justícia es respecto a la ley y sobre todo a la e- 
gla religiosa que rige todas las acciones del monje. El íeligio- 
so debe ser el hombre justo por excelencia, puesto que todos 
sus actos virtuosos son actos legales. El cnstiano que reza 
ejerce una virtud, porque obra un acto bueno a que no esta 
obligado; el religioso, un acto de justícia; el que madruga el 
que ayuna, el que se aparta de las pompas y diversiones etc., 
lo mismo. De aquí sigue el mayor mérito, pero tambien el ma- 
yor castigo, según su conducta en el religiosc k Iusíus ut pal¬ 
ma florebit, sicut cedrus Libani multiplicabitur. El religioso qu 
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cumple la ley tiene segura su santificación; no así el seglar, 
el cual cumpliendo su ley se salvarà, pero no se santificarà. 
El joven del Evangelio: Quid... faciam ut habeam vitam aeter- 
nam? 


III 

Justícia con respecto a la Comunidad: a) Justícia en gene¬ 
ral. Os debis todas a la Comunidad, como un miembro al 
cuerpo: todo vuestro ser y todas vuestras cosas, vuestras ha- 
bilidades y vuestros bienes, así como vuestros defectos y vues¬ 
tras miserias entran a formar parte de este cuerpo que se lla¬ 
ma Comunidad. Toda la legislación de la Iglesia con respecto 
a los religiosos se funda en esta base; penas severísimas con¬ 
tra los religiosos que perjudican a la Comunidad en su fama 
o en su bienes. — b) Justícia en particular con las personas. 
Estàis unidas unas con otras con vínculos especiales, así es 
que la falta que cometéis contra una hermana es màs grave 
que contra un extrano: una murmuración, falta de caridad, 
etcètera. Justícia con los superiores, con los que ejercen car- 
gos, con todos en general. La justícia resplandece en la Regla 
de san Benito, mandando que se sujeten los unos a los otros. 
Si tenéis la virtud de la justícia habrà paz. lustitia et pax os- 
culatae sunt. 
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Cuarta Dominica 

De la Fortaleza 

Nolite timere eos qui occidunt corpus, 
animam autem non possunt occidere; sed 
potius timete eum qui potest corpus et ani¬ 
mam perdere in gehennam. 

(Mt., 10, 28.) 

Estas palabras las dijo Cristo a los Apóstoles después que 
los hubo elegido, profetizàndoles lo que habían de pasar. Lo 
mismo se ha de decir a sí mismo el cristiano, puesto que quien 
teme las contrariedades temporales no es apto para la vida 
cristiana. Mucho màs se lo ha de decir el religioso, porque la 
vida religiosa tiene algo de heroica en cuanto requiere la ani- 
quilación de las concupiscencias fundamentales. En todos los 
estados, sin embargo, hay la batalla de la vida, militia vita ho- 
minis, y en toda batalla, para salir victorioso, requiérese va¬ 
lor o fortaleza; el cobarde no vence. Por es to la fortaleza es 
virtud cardinal. 


I 

La fortaleza es la virtud por medio de la cual rechazamos 
los temores y vencemos los obstàculos que se encuentran en 
el camino del deber. a) Por lo mismo que es virtud, no es im- 
petuosidad, o sea, movimiento pasajero, sino constància de 
ànimo. b) Por esta virtud vencemos temores que son de dos 
clases: imaginarios, que son la mayor parte; los temores ima- 
ginarios impiden la virtud y son sólo fantasmas que ponen 
miedo; reales, se vencen con la confianza en la gracia que nun- 
ca falta, c) Sin los temores hay obstàculos verdaderos, los cua- 
les vencemos con la gracia también: Omnia possum in eo qui 
me confortat, decía san Pablo; lo que hicieron los santos, tam¬ 
bién yo puedo hacerlo. 
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II 

Hay un acto aun mayor de fortaleza que el de batallar y 
vencer, y es, según santo Tomàs, el soportar o aguantar. Ya 
dijo Aristóteles: In sustinendo tristitias maxime aliqui fortes di- 
cuntur. En efecto, el batallar enciende el animo, da satisfac- 
ción al amor propio; a veces estamos demasiado satisfechos 
de haber vencido una tentación, pero el soportar lo contrario 
y desagradable pone a prueba la virtud y no halaga ninguno 
de nuestros instintos, ni aun el lícito placer de conocerse vir- 
tuoso, porque no hacemos mas que resistir. Este acto de la vir¬ 
tud de la fortaleza tiene principalmente lugar en la vida re¬ 
ligiosa; el sostener la regla no es nada, y, no obstante, es mu- 
cho màs que hacer milagros. El que soporta la regla no se pue- 
de envanecer, porque no hace màs que cumplir con su deber, 
y, no obstante, merece una gran corona en el cielo. 


III 

La fortaleza indica grandeza de ànimo. Dominus fortis et 
potens. — Sanctus fortis le dicen a Dios las Escrituras. Los 
hombres fuertes nos inspiran respeto; los hombres se sujetan 
al màs fuerte: en el orden guerrero vemos que sale caudillo; 
en el religioso, jefe o fundador. Admirable espectàculo de for¬ 
taleza que nos presenta la cristiandad. Cristo muriendo en la 
Cruz, los màrtires, los anacoretas, los santos religiosos, etc. 
tCuàl es el agente oculto de esta fortaleza? La fe. [ Sancti ] per 
fidem vicerunt regna, operati sunt iustitiam, etc. La fe que nos 
ensena a despreciar lo presente y desear un bien que sólo se 
alcanza con la destrucción de lo presente. 
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Domingo de Pasión 

De la Templanza 

Confige timore tuo cames meas. 

(Ps. 118, 120.) 

Rotos los frenos de la concupiscència por el pecado de 
Adàn, todos nuestros sentidos y potencias se descaminaron. 
Los ojos, los oídos, el tacto, el gusto, el olfato buscan sola- 
mente el placer, sin atender al bien, y la imaginación, la me¬ 
mòria, la voluntad, lo mismo. De consiguiente, la sabiduría 
cristiana ha debido ensenar un remedio, ha venido a reanu- 
dar los frenos rotos, ensenando la virtud de la templanza, que 
corresponde al abstine de los filósofos, pero con mas perfec- 
ción. La sensualidad es una especie de hidropesía, nunca se 
harta. Tratemos, pues, de la templanza. 


I 

La templanza consiste en la recta ordenación de nuestros 
apetitós, principalmente sensuales. Dios nos ha dotado de 
apetitós y sentidos, no como a fuentes de placer, sino como 
medios de desarrollar nuestra vida. El cristianismo ha sabi- 
do màs que la filosofia. El abstine significa la impotència, 
pues creían que no podia haber medida; la religión no prohí- 
be en absoluto, sino que modera. Herejes que dijeron que la 
matèria era esencialmente mala, que prohibieron el comer 
carne, etc. Vicio de la insensibilidad, raro en los hombres, que 
consiste en el extremo de prescindir de lo necesario, fuera de 
cuando hacemos penitencia. Diferencia entre la templanza y 
la penitencia. Ésta consiste en cercenar lo necesario; es una 
dieta, según santo Tomàs. 

El por qué, según este santo, hay profesiones, como la re¬ 
ligiosa, que la mandan, es por ser medio adecuado a su fin la 
contemplación, la satisfacción a Dios por los pecados del 
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mundo; así como hay oficios que la requieren, por ejemplo, 
los soldados y los que juegan en el circo, y podríamos noso- 
tros anadir cómo ciertos cantantes deben abstenerse de cier- 
tos licores, etc. — Nótese cómo a la templanza le correspon- 
de, según santo Tomàs, el tributo de la belleza, así como el 
de la torpeza a su contraria. Porque hace prevalecer la razón 
(claritas), y ordena los movimientos (ordo), y reprime los mo- 
vimientos màs bajos. Porque santo Tomàs lo llama vicio pue¬ 
ril et maxime exprobabïle, no porque sea màs grave que los 
otros, sino màs torpe y relajante. 


II 

Tres partes podemos considerar en la templanza: a) La 
continencia, en cuanto contiene nuestra volutad excitada por 
las pasiones afectivas, las inclinaciones, el amor desordena- 
do. b) La mansedumbre o demencia, en cuanto reprime el fu¬ 
ror de la ira, el odio. Éstas son interiores, pero como promue- 
ven nuestros movimientos exteriores son necesarias también. 
c) La modèstia, que es como la virtud que resplandece en nues- 
tro cuerpo. Es el resplandor de la virtud que todos los santos 
han tenido, pero en particular las sagradas vírgenes. Modès¬ 
tia en los movimientos de nuestros miembros, en los meneos 
del cuerpo, en nuestra conversación. Modèstia vestra nota sit 
omnibus hominïbus. Es una edificación para el prójimo y un 
preservativo para nosotros mismos. 
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Domingo de Ramos 

Contemplación de las virtudes cardinales en la Pasión de 

Cristo 

Adspicientes in auctorem fidei et con- 
summatorem Iesum. 

(Hebr., 12, 2 .) 

El período màs interesante de la humanidad de Cristo es 
el de su Pasión, porque es cuando la divinidad late màs pro- 
fundamente y la humanidad se manifiesta màs altamente. 
^Qué es la Pasión? Es sufrimiento, es humillación, derrama- 
miento de sangre; satisfacción, merecimiento y sacrificio, y 
esto es propio de la humanidad y no de la divinidad. Por esto 
ahora consideramos, una vez tratadas las virtudes cardina¬ 
les, de cómo éstas resplandecen en la Pasión de Cristo. 


I 

Prudència. Consiste en rectamente ordenar las cosas a su 
fin. Precisamente toda la Pasión consistió en ordenar debida- 
mente, es decir, todos los actos de la Pasión tenían por objeto 
el debido fin, o sea, la glòria de Dios. Non quaero gloriam 
meam... sed... eius qui misit me. Nótese el contraste entre la 
prudència divina que manifiesta y la humana. Toda su ac- 
ción se dirige a morir, no responde (para librarse) a los jue- 
ces, no huye, y, sin embargo, mira de tocar el corazón de los 
enemigos para salvarlos. En todo el negocio de la Redención 
resplandece la prudència, pues, según los Santos Padres, no 
podia hacerse de una manera màs perfecta que por la satis¬ 
facción de Cristo. 
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II 

Justícia. La Redención es un acto de la justícia divina, es 
el castigo del pecado en cabeza del inocente Jesús. Satisface: 
a) por la concupiscència con los tormentos y dolores corpo- 
rales y espirituales; b) por la soberbia con las humillaciones 
y desprecios. Llega al consummatum est. 


III 

Fortaleza. Exultavit ut gigas ad currendam viam. Vence to- 
dos los temores que se levantan en su alma en el huerto: su- 
jeta la rebeldía a sufrir que tiene la carne humana; y en la 
cruz, como fuerte, manifiesta màs deseos de sufrir, sitio; la 
fuerza del dolor no le vence, sino que, al revés, queda venci- 
da con la admirable serenidad de su espíritu. 


IV 

Templanza. En la Pasión hay màs que la templanza, por- 
que hay el sacrificio. Venia Cristo a ensenarla, y por esto no 
se contentó con sujetar la concupiscència, sino que la destru- 
yó con su contrario, que es el dolor. En lugar de la modera- 
ción, en que consiste la templanza, vemos en la Pasión del Se- 
nor el desenfreno del amor para contrarrestar el desenfreno 
del egoísmo, acabando con la destrucción de sí mismo. 
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Domingo de Pascua 


I 

Explíquese el Evangelio del día. Nótense las siguientes cir- 
cunstancias: l. a Que sean mujeres las primeras que reciben 
la noticia, con lo cual podemos considerar: a) que Dios se co¬ 
munica a los menores, pues su sexo es inferior; b) o tambien 
que como Eva fue el principio de la perdición, la rehabilita- 
ción vino por Maria y el conocimiento de la Resurreccion por 
estas mujeres. 2. a Que van de mariana, a quien rnadmga, Dios 
le ayuda; el madrugar es parte esencial de la via ascètica. 3.* 
Que traen aromas (virtudes que ungen el cuerpo místico). 4.^ 
Confían en la Providencia: Quis revolvet... lapidem?, etc. 5. a 
Hacen participes a los otros de la gracia recibida: Dicite dis- 

cipulis, etc. 


II 

Consideremos en la misma Resurreccion: l.°, el enlace y 
contraste entre el sufrimiento y la humillación y el gozo y la 
glòria (la Pasión, causa de la Resurreccion); 2.°, las dotes de 
claridad, sutileza, incorrupción, agilidad que hacen al cuei- 
po semejante a Dios y al espíritu en general; 3.°, la resurrec- 
ción de Cristo, causa y ejemplar de la nuestra. 


III 

^ Las virtudes cardinales permaneceràn después de nues¬ 
tra muerte y en la resurreccion? No. Explíquese cómo todas 
las virtudes^ hasta las teologales, se desvaneceràn, quedando 
sólo subsistente la substància de todas ellas, que es la. cari- 
dad, lo accidental y accesorio desaparecerà, quedando sólo lo 
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substancial; serà una abnegación gozosa y nobilísima en que, 
dejàndolo todo, y aun la fe y la esperanza, nos revestiremos 
de Dios. Las virtudes cardinales son como unos andadores 
que entonces no seran necesarios, porque nuestra vida que¬ 
darà como confundida con la divina. 


Plàtiques d'Exercicis 


Monotonia de la piedad 

Es inmotivada, porque no hay vida màs bella y grandiosa 
que la vida espiritual, a) Si la consideramos como vida de 
amistad con Jesucristo, pues son infinitos los puntos de vista 
bajo los cuales le consideramos nino, joven, paciente, glorio- 
so. b) Si la consideramos como vida de combaté, luchas con 
la carne, con la soberbia, con el espíritu del mundo. No hay 
nada màs variado que la vida de combaté para un alma ge¬ 
nerosa; ejemplo: los militares. — <• De qué proviene, pues, esta 
monotonia? De nuestra parte, no de la vida espiritual en sí, 
proviene de la tibieza. 

Esta es una desgana, inapetencia de todo lo que suele ser 
pasto de aquella vida (un desmenjament). Síntoma fatal que 
indica falta de sanidad, así como el apetito bien ordenado in¬ 
dica salud. a) Hermosura de la vida fervorosa comparada al 
curso del sol: Iustorum... semita quasi lux splendens, procedit 
et crescit usque ad perfectam diem (Prov., 4, 18); con la esca- 
lera de Jacob. — Indica el fervor que Dios està cerca de no- 
sotros: Trahe me: post te curremus in odorem unguentuorum 
tuorum (Cant., 1, 3). b) Fealdad de la via tibia: Quia tepidus 
es... incipiam te evomere ex ore meo. Indica un alma a quien 
van faltando las fuerzas vitales, que ya no ejerce las funcio¬ 
nes màs importantes, que a un ligero contratiempo muere. 
Paràbola de la higuera. Torbellino de la vida que arrastra al 
que se estaciona. 
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Causas de la tibieza: a) Pensar en el bien obrado, decirse 
ya eres religioso, sacerdote, etc., ya has vencido las insidias 
de la carne y de la vanidad, «el que pone la mano en el arado 
y vuelve la vista atràs no es apto para el reino de los cielos». 
Piensa en lo que te falta subir; estàs tan lejos de la cumbre 
del monte de la perfección, que aun tu vista no la descubre. 
b) Hacer mal las obras ordinarias, meditación, rezo: In cons- 
pectu angelorum, etc., misa, Rosario, obras de misericòrdia a 
las hermanas, exàmenes, etc. Por esto de todo debemos lle¬ 
var examen, hasta del examen. 

Remedio: Preguntarse ad quid venisti? A despojarme del 
hombre viejo y vestirme del nuevo, que es Cristo; a resolver- 
me en nada (san Juan de la Cruz), para que Cristo encuentre 
ancha morada en mi corazón, etc. 


De la vocació 

Audi, filia, et vide et inclina aurem tuam; et 
obliviscere populum tuum et domum patris 
tui. 

(Ps. 44, 11.) 


I 

Fi que Déu ha donat a cada ser. — Tots són criats per a 
Déu, però més o menys directament; fins entre els homes n'hi 
ha de menys o més directament, almenys en aquesta vida; el 
religiós ja en aquesta vida no té altre objecte que Déu. 


II 

Medis pels quals vos ha portat al convent..., vos ha sepa¬ 
rat del món i de tots els seus cuidados, perquè vos consagrés- 
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siu solament a Déu. — Semblança entre la Iglésia de la terra 
i la del cel; els àngels i els religiosos contemplatius. 


III 

Vostre fi és desarmar la justícia divina, satisfer pels pe¬ 
cats del món. — L’objecte d’aquests dies d’exercicis és exa¬ 
minar com compliu aquest fi; si estan gaire avançats els tre¬ 
balls de santificació en vostres ànimes. 


Necessitat d'avançar en la perfecció 

Quia tepidus es... incipiam te evomere ex ore 
meo. 

(Ap„ 3, 16.) 


I 

Trist estat de l'ànima tèbia; és parar-se l’ànima a mig 
camí; de consegüent, és burlar l'interès de Déu al criar l'àni¬ 
ma i portar-la a la Religió. 


II 

És necessari, doncs, avançar, a) Àdhuc per a la felicitat 
temporal, l’abandonar-se, el decaure en la vida espiritual, 
porta el fàstic; es priva de les úniques satisfaccions que pot 
tenir en aquest món, que són les espirituals, b) Espiritual¬ 
ment porta el perill de la condemnació, perquè la tebiesa és 
l’abandó de la vocació, encara que exteriorment no es cone¬ 
gui. c) Qui no avança s'endarrereix, d) Obligació de treballar 
en la perfecció que tenen els religiosos. — Bemarde, ad quid 
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venisti? L’estat que haveu abraçat, l’ofici que haveu pres és 
el de treballar per la perfecció; el religiós que no serveix per 
sant no serveix per res. 


Dels impediments d'avançar en la perfecció, o sia de la 
concupiscència dels sentits i de l’amor propi 

Si quis vuit post me venire, abneget semetip- 
sum... 


I 

Què vol dir abnegació? Desprendiment, despreci, negació 
de si mateix. — Egoisme. Son origen en el pecat d Adam, és 
a dir, en estimar-se més a si mateix que a Déu. En això con¬ 
sisteix el pecat, i la perfecció en menysprear-se a si mateix 
per Déu. Com nosaltres som un compost de matèria i d espe¬ 
rit, examinarem les dues concupiscències, de la carn i de 1 es¬ 
perit. 


II 

La naturalesa corrompuda té una tendència a fer dominar 
la carn sobre l’esperit. Però Deus spiritus est, i per fer-nos sem¬ 
blants a Ell devem fer prevaler l’esperit sobre la carn; per 
això devem tractar-la com a rebel i enemiga. Mortificació de 
la carn, assequible fins a les persones més delicades. — Re¬ 
colliment dels sentits. 


III 

Amor propi. Apetit: a) de sobreposar-se als altres; b) D’és- 
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ser estimat; c) d’ésser conegut; i la summa de la perfecció con¬ 
sisteix en resolverse en nada (sant Joan de la Creu). 


Medis d'avançar en la perfecció, 
o sia, de l'observància 

Portio mea, Domine, dixi custodire legem 
tuam. 

(Ps. 118, 57.) 


I 

Cada u s’ha de santificar, observant les lleis del seu estat. 
L'observància produeix el fervor, encara que no ho sembli de 
primer antuvi, i evita les faltes (exemple: el silenci). 


II 

Per a adquirir l'observància, lo primer és amar l'institut, 
tenir en gran estima les pròpies lleis. — El Carmel; solitaris 
i professes. Considerar els fundadors com a inspirats de Déu. 


III 

L’observància fa en les nostres accions lo que la canal amb 
l'aigua: no se'n perd una; dirigeix totes les accions en tots 
llocs; és una obediència perpètua, és la mortalla de la pròpia 
voluntat. 
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IV 

La primera observància és l'obediència. 


V 

Desgràcia que és apartar-se de l'ordre regular; gràcies que 
Déu té lligades als actes de comunitat. — No obstant, es deu 
deixar la comunitat sempre que l’obediència ho disposa; això 
no deu ésser un motiu per a apartar-se de la primera obser¬ 
vància, o sigui, l’obediència. 


D'altre instrument de perfecció, o sia, 
de les bones confessions 


Amplius lava me. 


I 

Perill d'imperfecció que importa la costum en les coses es¬ 
pirituals. — Fervor en la confessió al principi de nostra con¬ 
versió. 


II 

Per a estudiar lo conduent a una bona confessió, s'ha d'es¬ 
tudiar abans, durant i després. — Abans, és necessària la pre¬ 
paració, principalment en vosaltres, per a aconseguir el do¬ 
lor o detestació del pecat; lo qual és un acte sobrenatural que 
sols s'aconsegueix amb humilitat i oració. Aquesta prepara¬ 
ció deu ésser remota, de tota la vida, és fruit de l’exercici es¬ 
piritual. 
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III 

Durant. Respecte i obediència al confessor. Claredat i hu¬ 
militat. 


IV 

Després. Satisfacció dolorosa. — Escrúpols: són una verta¬ 
dera pesta de la vida espiritual. 


Devoció a la Mare de Déu 


Ecce Mater tua. 


I 

Necessitat en la vida espiritual d'un pare i d'una mare. a) 
Encara que Jesucrist és la mateixa bondat, els nostres delic¬ 
tes fan convenient la intercessió de Maria, b) Déu ha establert 
que el medi de comunicar les gràcies sigui per Maria. Aixo 
en tots els cristians fa necessària la devoció a Maria, pero 
molt més necessària encara és en els que viuen en estat de per¬ 
fecció. 


II 

a) Perquè Ella dóna l’exemple de vida de perfecció... reti¬ 
ro, puresa, humilitat, amor a Jesucrist. b) Perquè la dificul¬ 
tat d’aquest gènere de vida fa més necessària una ajuda. 
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III 

Els Carmelites encara més especialment deuen honorar a 
Maria; són l’orde de la Verge; Elies; en la Iglésia de la terra 
són el cor destinat a honorar a Maria; de consegüent, per son 
medi vos haveu de santificar. Déu vos l'ha donada per Mes¬ 
tra i intercessora. 

(Religioses Carmelites de Vilafranca, anys 1876 i 1877.) 


Punts per a plàtiques d’exercicis 


I 

Preparació. — Lo que són uns exercicis; medis de fer-se bé 
i profit que se n'ha de treure. 


II 

1. Importància que havem de donar a la vida espiritual i 
especialment als religiosos, de qual importància i estima que 
li tinguem depèn el progrés que en ella farem. 

2. Medis de sostenir-se la vida espiritual, i en primer lloc 
de l’oració: expliqui’s lo que és, sa excel·lència, necessitat, 
conveniència i consols que dóna a 1 anima. Il·lusions que de 
vegades porta; sequedat i consolacions, i com ens havem de 
portar en ella segons aquestes diverses circumstàncies. Direc¬ 
ció pràctica de l'oració i vicis que en ella s'introdueixen. 
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III 

1. Addicions que sant Ignasi posa a l’oració, sense les 
quals no produirà efecte i fins es dissiparà: preparació remo¬ 
ta, pròxima, presència de Déu, propòsits i resolucions i peti¬ 
cions, demanda d’auxili als sants, composicio de lloc exeici- 
ci de les potències, col·loquis, conclusió i examen de la medi¬ 
tació. — Ramell de sant Francesc de Sales. 

2 Enllaç que tenen l'oració i mortificació de les passions 
o mortificació interior i recolliment. Importància de la guar¬ 
da dels sentits, de manera que qui no la té, no ha donat en¬ 
cara el primer pas en la vida espiritual. 


IV 

1. Tràtese también del propio conocimiento. — Ve 1 examen 
de la consciència com a medi per vèncer a si mateix — que 
és, — sa utilitat i necessitat per a la vida espiritual. Impor¬ 
tància que li dóna sant Ignasi. — Com es fa; cinc punts que 
abraça. — És bo fer-lo dues vegades al dia. Qui el fa es im¬ 
possible que es condemni. 

2. De l’examen particular — què és, — sa necessitat per 
a progressar en la virtut i arrencar els vicis. — Proporciona 
resolucions i els propòsits i fruits que havem de treure de la 
meditació. Sobre quina matèria ha de recaure i com s ha de 
fer i quantes vegades. Abans s'ha de deixar 1 oracio que 1 exa¬ 
men. Sant Ignasi el féu fins al dia de la mort. 


V 

1. De la Confessió. — Grandesa d’aquest sagrament i grà¬ 
cies que per ell havem de donar a Déu. — Els seus efectes me¬ 
ravellosos sols comparables als del Baptisme. — De quins 
mals solen patir les confessions de les monges, lo qual de ve- 
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gades arriba a impedir, en part almenys, els efectes del sa¬ 
grament. — Claredat en la confessió, dolor i propòsit són les 
tres coses amb què s'ha d’anar més alerta. 

2. De la mortificació exterior. — Què és i de quantes ma¬ 
neres: positiva i negativa; voluntària, obligatòria i forçosa. — 
Discreció i direcció que requereix. — Com encara són més ne¬ 
cessàries les humiliacions que les penitències. — Expliqui's 
com tenim una mina inagotable de mortificacions, suportant 
les que ens vénen contínuament sense queixar-nos. 


VI 

1. De l'observància regular. — Què és. — Sense ella és im¬ 
possible ésser perfet, per lo qual s’observa que les èpoques 
d observància en totes les ordes han estat les èpoques dels 
sants. — Com avui dia hi ha en les ordes una vertadera reno¬ 
vació d’observància. — Medis per a sostenir-se i augmentar 
en l’observància: a) No demanar dispenses generals, puix por¬ 
ten per resultat destruir l’ordre tal com la fundaren sos au¬ 
tors. b) Estudi i lectura de les coses i llibres i especialment 
de la Regla, c) No voler fer tornar observants als altres, sinó 
a si mateix, d) No proposar-se coses grosses, sinó les petites, 
ordinàries i que poden fer-se sense que ningú ho conegui. 

2. Quina és la primera de les observàncies? La dels vots, 
que constitueixen l'essència de la vida religiosa. — Vot de cas¬ 
tedat — modèstia virginal — el perquè de la clausura i com 
no ha d’entendre’s sols en un sentit material. — Vot de po¬ 
bresa. — La pobresa d'afectes. — La pobresa actual com l’ha¬ 
vem de suportar amb amor. — De com aquesta virtut distin¬ 
geix a les ànimes santes. 


VII 


1. Vot d’obediència, que és lo que constitueix religiós, per- 
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què és lo que realitza lo abneget semetipsum, fórmula divina 
de la vida monàstica. L’orde de sant Benet, al professar, sols 
promet obediència, sense parlar de la castedat i pobresa. — 
Expliqui’s com és la que destrueix l’home vell i fa viure l’ho¬ 
me nou. — Tres graus: obediència d'obra; d’obra i voluntat, 
i d'obra, voluntat i enteniment. Vida celestial del que asso¬ 
leix aquest grau. — Com en l’obeir no havem de tenir mida 
ni prudència, i sols desobeir quan vegem clarament que lo 
que se’ns mana és un pecat mortal. — De com la falta d obe¬ 
diència és la pitjor de totes i fa més mal a la comunitat, i com 
l’obediència, fins a un superior indiscret, no produeix més que 
la santificació. 

2. De la paciència. De la caritat fraterna, que és el distin¬ 
tiu dels cristians i sobretot dels religiosos. — Aplicació de va¬ 
ris textos de l’Evangeli. — Vicis contraris: l’enveja, murmu¬ 
ració, ira o impaciència, que són sens dubte els pecats més co¬ 
muns en les comunitats. 


VIII 

1. De com la devoció a Maria Santíssima és molt pròpia 
per a avançar en la vida espiritual. Raons per les quals és en¬ 
terament necessària en la nostra infància espiritual, com en 
la infància material és necessària la mare. — Medis per a ob¬ 
tenir la protecció de Maria, que en una religiosa no ha d'és¬ 
ser cosa purament d’oracions, sinó d’exercici de virtuts; no¬ 
venes especials en ses festivitats. 

2. Del culte que havem de tributar al Santíssim Sagra¬ 
ment i de quant obligatori és per una religiosa de vida con¬ 
templativa. Visites freqüents al Santíssim Sagrament. — Sos 
efectes: aviven el fervor; contribueixen a sostenir la presèn¬ 
cia de Déu, la qual deu formar part dels vostres propòsits 
d’exercicis. — Ademés aquestes visites consolen i animen a 
l'ànima que busca en elles, i no en les criatures, son desfoga¬ 
ment. 
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De la obediència 


Obedientiae bonum non solum Abbati exhi- 
bendum et ab omnibus: sed etiam sibi invi- 
cem ita obediant Fratres, scientes se per 
hanc obedientiae viam ituros ad Deum. 

(Ex regula S. Benedictí, capite 71.) 


I 

Cuàn completa quiere la Regla que sea la destrucción 
del yo o de la pròpia voluntad. Se prueba: a) Por el rito que 
prescribe que en la profesión se pongan los votos sobre el 
altar, b) Por llamarse holocausto el voto, es decir, sacrificio, 
en el cual se consume totalmente la víctima, c) La Regla 
va matando todas las aficiones del yo: por la clausura, el 
afecto a la familia y amigos; por la castidad, ayunos y abs- 
tinencias, los deleites del cuerpo; por la pobreza, el tener y 
disponer. 


II 

En este capitulo hay una verdadera cadena de obediència, 
un martillo que rompé y desmenuza la pròpia voluntad. Pri- 
mero el Abad, después los otros que él ha instituido por su¬ 
periores, y el màs anciano respecto al màs jo ven. En este ca¬ 
pitulo se da verdaderamente la receta para la destrucción del 
yo. Y ahora me dirijo especialmente a las jóvenes. Figuraos 
una joven que acaba de profesar, y a quien Dios concede una 
vida larga, que empieza por creerse obligada a obedecer a to¬ 
das, y las obedece, al llegar a ser la màs anciana y al morir, 
yo os aseguro que sin formación de expediente o proceso pue- 
de ser canonizada; el fuego del purgatorio no encontraría es¬ 
còria alguna que consumir. Pero diréis somos flacas; ya lo sa- 
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bía san Benito, y por esto pone que cuando faltéis en esta re¬ 
gla os humilléis. — Dificultades. — Pero diréis: <«No hay una 
ya que manda, cómo obedecer a todas? Es claro que nunca 
puede obedecerse a una religiosa contra el sentir de la Prela- 
da, pero esto es raro, y en cambio es muy frecuente ejercitar 
la obediència, por ejemplo en las conversaciones. — No por- 
fiar nunca y procurar ceder nuestro juicio al de la otra. Caso 
del asno que vuela de santo Tomàs de Aquino. De modo que 
este ceder el juicio no ha de ser una apariencia, sino realidad; 
la virtud no es pamplina; non quasi hominibus placentes sed 
quasi Deo sennentes. Nada pierdes en posponerte a todos, al 
paso que te expones mucho anteponiéndote a uno solo, Kem- 
pis. — Preferid siempre seguir el gusto de otra al vuestro. He 
aquí una mortificación que no rompé ningún hueso y santi¬ 
fica màs al alma que todas las otras juntas. 


III 

Esta doctrina es matèria de perfección, en general aplica¬ 
ble a toda religiosa, pero para vosotras es caso de observan- 
cia la santa Regla, y por esto su falta se castiga con pena cor¬ 
poral, y al contumaz manda que se le eche del monasterio.— 
Pero tal vez diréis: <-Si la monja màs anciana que yo tiene un 
mal caràcter, colérico, etc.? \Y cuàntos en el mundo no so- 
portan impertinencias mil veces màs fuertes, por la esperan- 
za de una miserable herencia! Soportadlo, pues, vos por la 
glòria. 

(Valldonzella, primer diumenge de maig de 1877.) 
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Del Purgatorio 

Heu mihi quia incolatus meus prolongatus 
est! 

(Ps. 119, 5.) 

Volvamos a reanudar nuestras conferencias espirituales. — 
Importància de éstas, que debemos considerar como a inspi- 
radas por el Espiri tu Santo, en cuanto el sacerdote, miembro 
de la Iglesia y maestro en la Iglesia, ha de participar de la 
asistencia divina que Dios prometió a ésta. 


I 

La presente plàtica tendra por objeto el Purgatorio y las 
almas que en él estan detenidas, ya que este mes està consa- 
grado a su memòria; ademàs el purgatorio tiene un interès es¬ 
pecial para los religiosos: a) Porque su ministerio es la ora- 
ción y procurar la glòria de Dios, lo cual alcanzamos cumpli- 
damente ofreciendo sufragios para las almas, en virtud de los 
cuales éstas quedan aliviadas y el reino de los cielos adquie- 
re nuevos adoradores, y presentamos a Jesucristo otro fruto 
de su redención. b) Porque el monasterio viene a ser una es- 
pecie de purgatorio; venís aquí a alcanzar la perfección, la pu- 
rificación; promitto, decís en la profesión, conversionem mo- 
mm meomm; se os predica constantemente la mortificación, 
que viene a ser un fuego purificador, c) Por la gran probabi- 
lidad que tenemos de pasar por él. No debemos esperar ir al 
infierno, porque pecaríamos gravemente contra la esperanza, 
no obstante de que la salvación siempre es una gracia, un 
efecto gratuito de la misericòrdia divina. Pero el pretender ir 
directamente al cielo seria una pretensión, un no conocerse 
a sí mismo. 
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II 

Ya pues, que es fàcil que tengamos que ir ^P^gatono, 

r-c:=··,TOr 1 ,r 

lataneria. Han v lsto aCns de P amor divino (pena 

se ha eclipsado aquel so . torquetur. Fúnda- 

de sentido). Per quae peccatqms, perhaecetwq ^ & Dk)S 

rio. 


III 

Interès u obligacidn que tenemos de 
ser hermanas nuestras, por ser cspo p oraue elías inter- 

delidad està el 

cederàn por noSOt ™ S e ^^ a f “^os espirhualiza, al paso 

íSS£ï 35r-r„Tr,íï«-- - 

grimas. 

(Valldonzella, primer diumenge de novembre de 1877.) 
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Del temor de Dios 

Confige timore tuo cames meas; a indiciis 
enim tuis timui. 

(Ps. 118, 120.) 


I 

Con dos alas debemos volar al cielo, el amor y el temor, 
y si una de ellas falta, no volaremos, sino que nos arrastrare- 
mos por el suelo. En la educación moderna, que todos hemos 
recibido, se prescinde mucho del temor; se nos cria muelle- 
mente; parece como que se nos quieran ocultar aquellas ver- 
dades que traspasan de dolor nuestras carnes. jQué diferen¬ 
cia del modo como predicamos nosotros al de aquellos anti- 
guos frailes que hacían temblar a sus oyentes! Queremos ir 
al cielo por un camino de dulzura, sin amargar nuestro espí- 
ritu con el temor, lo cual es lo mismo que querer que corra 
el caballo sin el làtigo. 


II 

Y, sin embargo, el temor es un don de Dios; por esto Da¬ 
vid lo pedía. a) Generalmente el temor es el que saca al hom- 
bre del pecado; despierta del letargo, es el sinapismo que 
reacciona al alma. Sin duda que el infierno ha proporciona- 
do millares de almas al cielo. — b) El temor sacude la pereza 
espiritual. Una vez convertidos, pasado ya algún tiempo, la 
rutina y la negligència se apoderan del corazón, cumplimos 
lànguidamente nuestras obligaciones, nos escapamos de la 
observancia de las Reglas, como un muchacho se escapa del 
cumplimiento del Reglamento de su colegio. — He aquí cómo 
no sólo el mundano, sino hasta el religioso, tienen necesidad 
del temor. Ejemplos: Saúl, Salomon, Judas, Nicolàs, Tertu- 
liano, Orígenes y hasta nuestros días. 
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III 

Initium sapientiae timor Domini. El temor màs excelente, 
a mi parecer, es el temor de nosotros mismos. Nunca debe- 
mos darnos por seguros, como se ve en los ejemplos anterio- 
res. Es un temor que se confunde con la humildad, con el co- 
nocimiento de nuestra flaqueza y de nuestros apetitós y pa- 
siones. Sin el auxilio de Dios ni siquiera podemos hacer un 
buen pensamiento. — Pero aun aumenta nuestro temor, si al 
conocimiento de nuestra flaqueza anadimos el de las circuns- 
tancias en que estamos colocados. (l.° san Pedro: Tanquam 
leo rugiens, circuit, etc., o sea, las tentaciones. 2.° La santidad 
infinita de Dios, delante de quien ni los àngeles son puros; la 
santidad de nuestro estado.) 


IV 

No tenemos, pues, absolutamente, punto de apoyo, y en 
esto consiste nuestra fortaleza; el apoyarse en sí mismo, en 
la habilidad, salud, amigos, resolución, etc., es una gran fla¬ 
queza. El día en que desconfies de ti, en que te temas, aquel 
día estaràs seguro, si pones toda tu confianza en Dios. Re- 
cuerdo haber leído de un santo, que cuando se hallaba desti- 
tuido de todo humano auxilio, se tenia por seguro, imaginàn- 
dose como el nino de pecho que, por lo mismo que no puede 
sostenerse, està màs seguro, porque su madre le tiene en bra- 
zos. — Esta es verdadera sabiduría. 

(Valldonzella, primer diumenge de desembre de 1877.) 
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De la labor de manos 

Certis lemporibus occupari debent fratres in 
labore manuum. 

(C. 48 Regulae S. Benedictí.) 


I 

San Benito distribuye las horas del día en oración, lección 
y trabajo de manos, haciendo de estos tres ejercicios los prin- 
cipales instrumentos de la perfección monàstica. 


II 

Que el trabajo de manos lo es, lo prueba el que san Benito 
legisla sobre él, y después Alejandro VII y el ritual de la Or- 
den; de consiguiente, entra en el número de vuestras obliga- 
ciones. — A mas el ejemplo de los apóstoles y de los primeros 
padres de la Orden. Y con razón, porque el trabajo 

1. ° Es cumplimiento de la ley divina impuesta a Adàn y a 
su descendencia. 

2. ° Es mortificación. — Es una lima sorda. — Hasta en el 
siglo las mujeres hacendosas no suelen ser parleras y murmu- 
radoras. 

3. ° Es ejercicio de humildad. San Bernardo cortando lena 
y con la escoba en la mano. 

4. ° Preparación para la oración. 

5. ° Es unà consecuencia del voto de pobreza, y aun cuan- 
do tuvierais renta suficiente, deberíais trabajar para dar li- 
mosna a los pobres. 
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III 

tCómo debe hacerse el trabajo de manos? 

1. ° En espíritu de observancia. 

2. ° Con obediència, indiferència y amor. — Respecto a la 
indiferència y amor recuérdese a santa Gertrudis, que toma- 
ba el habito, cuando tenia que tomar uno nuevo, con los ojos 
cerrados, pero después lo tenia en gran estima, porque con- 
sideraba que la Providencia se lo había deparado. 

3. ° En silencio y sin perder la presencia de Dios; las pau- 
sas se hacen no indicando que entonces sólo se haya de tener 
la presencia de Dios, sino porque aquel que la haya perdido 
procure recobraria. 

Dios asiste verdaderamente al trabajo de manos como a 
las demàs observancias; acordaos de que Jesús, Maria y José 
ganaron el sustento con el trabajo de sus manos, y vuestra Or- 
den recuerda que Maria Santísima con santa Isabel y santa 
Magdalena hacía companía a unos cistercienses que segaban; 
así como un converso que apacentaba bueyes vio a Nuestro 
Senor Jesucristo que con el aguijabueyes en la mano le ayu- 
daba en su faena. — Trabajad, pues, santamente, trabajad to- 
das hasta las delicadas, y no deis entrada a la ociosidad, que 
así se dispone ai ultimo de este capitulo de la Regla. — Acor¬ 
daos de que no trabajàis para ganar dinero, sino para ganar 
el reino de los cielos. 


(Valldonzella, 3 de febrer de 1878.) 
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De la lectura espiritual 

Ignitum eloquium tuum vehementer: et ser- 
vus tuus dilexit illud. 

(Ps. 118, 140.) 


I 

Variabilidad del espíritu hasta que llegue el día en que sea 
absorbido por la Substància divina. — Unas veces nuestro es¬ 
píritu se desvanece por culpa nuestra, por dejar los ejercicios 
espirituales, por curiosidad, por querernos ocupar en cosas 
que no son propias de nuestra profesión, por entregamos a la 
conversación y a veces a la murmuración, etc.; otras veces se 
desvanece sin culpa nuestra, porque no sabemos resistir a la 
sequedad de espíritu, porque nuestras pasiones se alborotan, 
por exceso de ocupaciones, por distracciones, etc. 

^De qué medio debemos valernos para adquirir otra vez 
la fijeza y serenidad de espíritu? 


II 

La oración. Porque: l.°, purga al alma; 2.°, la ilumina; 3.°, 
la desengana. — Pero ^cómo intentar meditar con un espíri¬ 
tu descompuesto? — Oportunidad de la lectura espiritual. A) 
Es como lluvia que: l.°, mata el polvo de nuestras distraccio¬ 
nes; 2.°, refresca nuestro espíritu del alborotamiento de sus pa¬ 
siones; 3.°, nos enriquece de ideas santas y buenas. Importàn¬ 
cia que la da san Benito hasta el punto de querer que sea vi¬ 
sitada. — B) San Pablo: Attende lectioni. Ejemplo de los an- 
tiguos monjes. — San Jerónimo a la virgen Eustoquio. 
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III 

La conferencia o colación espiritual. Su cèlebre historia. 

Importància que la dio san Bernardo. Sermones predica- 
dos; allí se daba la dirección espiritual a los monjes. — Ale¬ 
gria con que debéis mirar su restablecimiento; acudid a oír- 
las como quien oye la palabra divina, y seguid el consejo de 
san Bernardo; quedaos alguna cosa de las que habéis oído en 
el estómago, para que después podàis rumiaria a solas. 

(Valldonzella, març de 1878.) 


De la pobreza 

Pobreza religiosa que llega hasta el punto de ni siquiera 
conservar el dominio de la voluntad. — Su origen, la imita- 
ción de Cristo. — La primitiva Iglesia. — Castigo tremendo 
de Ananías y Safira, que puede compararse al Religioso que, 
después de haber hecho profesión de pobreza, conserva afec¬ 
to a ciertas cosillas; gravedad de pecado contra la pobreza 
que se equipara a robo. — Caso acaecido en Cluny (según el 
Exordia), admirable por el amor que revela a la pobreza. — 
Pobreza del Cister; al desaparecer en él el espíritu de pobre¬ 
za desaparece la importància de la orden. Stabulum Christi, 
fundación del Cister en el Domingo de Ramos (día de san Be¬ 
nito del ano 1899). 
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De la suavidad con que debemos procurar la virtud a 
ejemplo de la Virgen Maria 

(Oh clemens, oh pia, oh dulcis Virgo Maria.) 


I 

Abundància de medios de santificación de que os ha pro- 
visto Dios, generales y particulares: la Cuaresma, Pascua, mes 
de Maria, etc. 


II 

Importància del mes de Maria para los cristianos en ge¬ 
neral, para alcanzar su patrocinio y elevarnos con sus ejem- 
pl os . __ para las religiosas: a) por ser portaestandarte de la 
virginidad; b) por ser imagen de la vida absorta en Cristo, y 
la Iglesia lo comprueba poniendo el Evangelio, en que se hace 
el elogio de la vida contemplativa de santa Magdalena, en la 
fiesta de la Asunción. 


III 

Ademàs ensena al monje la suavidad en la perfección. — 
La violència no suele ser duradera; hasta para llegar a ser san¬ 
tó se necesita paciència. — Paciència para con nosotros mis- 
mos; jamàs indiferència. Santo Domingo castigaba hasta las 
màs leves faltas. — La violència se necesita para vencer las 
grandes pasiones, como se necesita violència para cortar el 
màrmol, para labrar la estatua paciència. — Suavidad de Ma¬ 
ria; cómo se la debemos pedir. 


(Valldonzella, maig de 1878.) 
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De la constància 


I 

No es la suavidad la única cualidad necesaria de nuestros 
esfuerzos para alcanzar la perfección; aun ella hemos de pro¬ 
curar que no degenere en indiferència; por esto, aunque la 
paz ha de reinar en nuestro corazón, debe también haber en 
él una santa y dulce ansia para adelantar en la virtud, y un 
moderado recelo de nosotros mismos. — Ademàs, no hemos 
de perdonarnos nunca nuestras faltas. Santo Domingo. 


II 

Constància, o sea perseverancia. Su dificultad para el 
hombre, pero principalmente para la mujer. Multitud de per- 
sonas que comenzaron bien y acabaron mal: Judas, el diàco- 
no Nicolàs, los heresiarcas Renan, Sand, etc. De consiguien- 
te, la perseverancia es lo que màs nos interesa, y para alcan- 
zarla debemos procurar: 


III 

l.° Que nuestra devoción sea, no de sentimiento, sino de 
convicción; que vaya precedida de una verdadera desgana de 
todo lo que no es Dios y de un cabal descontento de nosotros 
mismos. 2.° De no dejar los ejercicios espirituales sino por ver¬ 
dadera necesidad. 3.° La devoción al Santísimo Sacramento 
y a la Virgen Maria. 4.° Hacer bien el dia de retiro y tomarse, 
de vez en cuando, algunos días para renovar el espíritu. 
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IV 

Para ser constantes debemos tenernos por inconstantes, y 
considerar el negocio de nuestra salvación como perdido si 
no lo encomendamos ai Corazón Sacratísimo de Jesús. 

(Valldonzella, juny de 1878.) 


Deberes de la Religiosa de vida activa 

Ave Redemptrix captivorum. 

(Ex Officio B. V. de Mercede.) 


I 

Singular misericòrdia de Maria para con los prójimos, ma¬ 
nifestada en la fundación de la Orden Mercedaria. — Hechos 
heroicos de sus religiosos. 


II 

La redención de cautivos os està también encomendada a 
vosotras. Clases de cultivos: l.°, del mundo; 2°, del demonio; 
3.°, de la carne. — La tirania del mundo es peor que la anti- 
gua esclavitud de los moros; por esto debéis animaros a tra- 
bajar, a sacar de ella a tantas almas como tenéis en cierta ma¬ 
nera encomendadas; la Redención es una, la de Cristo copio- 
sa apud eum Redemptio, pero nosotros podemos y debemos 
aplicaria a tantas almas cautivas. 
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III 

Dificultad de libertar almas de los lazos de la esclavitud, 
santidad de los padres de la redención. La religiosa, destina¬ 
da al ministerio de tratar con los prójimos, debe imitarlos y 
esmerarse: l.°, en el silencio y recogimiento para acrecentar 
el espíritu; 2.°, en la humildad para vencer la soberbia del 
mundo; 3.°, en la mortificación para vencer la sensualidad. 


IV 

Premio de la Virgen a sus frailes Redentores; ,-cuàn gran- 
de no serà el que concederà a sus hijas las religiosas que ha- 
yan redimido alguna alma? 

(Hospital de Vilafranca, festa de la Mercè de 1878.) 


De la muerte 


Pretiosa in conspectu 
torum ei us. 


Domini mors sanc- 
(Ps. 115, 15.) 


Eficacia del pensamiento de la muerte en todos los hom- 
bres, hasta en los que quedan absorbidos en los negocios. — 
Importància especial que para el religioso tiene la muerte, 
pues debe ser su único negocio, — solum mihi superest se- 
pidchrum, debe decir como Job. 



SERMONARI 


385 


I 

La importància de la muerte deriva de ser: 

1. Finis laborum. Trabajos de la vida; miserias, tanto cor- 
porales como espirituales, que nos estorban el provecho es¬ 
piritual; las enfermedades, los rigores de las estaciones, las 
distracciones nuestra natural torpeza, etc., que aun cuando 
en sí no son un mal, sino ocasión de bien, dada nuestra fla- 
queza son ocasión de mal. Aun en la vida espiritual es una 
amargura el ver que retrocedemos, o a lo menos nos atasca- 
mos en la virtud. 

2. Victoriae consummatio. — Militia est vita hominis super 
terram; empieza esta batalla con el uso de la razón y acaba 
con la muerte. Mirada retrospectiva a la vida pasada y mira¬ 
da a la vida que nos falta. — Estamos albergados en una casa 
que amenaza ruina. Casos de personas de virtud notable que 
se perdieron. 

3. Vitae ianua. Lo que es la muerte para el justo. — Caso 
de san Juan Limosnero (vide san Ligorio). 


II 

Medio para alcanzarla eficacísimo es consagrarse a morir 
—el P. Orlandis—; por el ensayo conoceràs cómo te irà la rea- 
lidad, porque el dicho de santa Teresa: «Si no estàs prepara- 
do para morir teme hacer una mala muerte», se aplica aún 
al alma imperfecta; si te ves con defectos teme hacer una 
muerte defectuosa. 

(Hospital de Vilafranca, octubre de 1878.) 








386 


J. TORRAS I BAGES 


De les rutines 

Cantate Domino canticum novum. 

(Ps. 149.) 

Hermosura de la vida religiosa, imatge de la vida ■'*’***• 
Obediència, pobresa i castedat, que ens lliguen amb Deu, as 
segurant la primera el compliment de la voluntat dmna, la 
segona la taitaeió de Crist, i la tercera la vida angèlica. El 
reso els dejunis, el mateix hàbit, les penitències cor P°« ls ' 
ïes humiliacions, tot causa en les nostres animes 1 efecte 
d'alçar-nos per dessobre de la vida comu i vulgar. P erò <jP® r 
què això per desgràcia desapareix en moltes Persones ' * ; 

tim aquestes coses no ens fan quasi cap efecte? t Per la rutina. 


II 

Força terrible de la costum, tant pel bé coin P el ^ al ’ qi ^ 
arriba a portar al punt de fer les coses sense adveitencia. 
Persones que àdhuc conversant oraven, segons ens refereixen 
ntadosos escriptors; i al revés, persones que pequen fins al 
punt de morir (sant Ligori: Preparación para la muerte ma 
Ïjs hàbitos) Gran excel·lència de la vida religiosa que obliga 
als bons hàbits; però perill de que els hàbits es converteixin 
en rntina - Lo que és la rutina en les obres espirituals: un 
cos sense esperit, una flor sense olor, és una feina; no un exer¬ 
cici religiós P L anima de les obres espirituals es la intenció> i 
l’atenció per això per a fer desaparèixer la rutina no hi ha 
com fer créixer aquelles; apliquin-se aquestes idees als exer¬ 
cicis de la vida religiosa: missa, meditació, reso obediència, 
etc. Són filles de la rutina la tebiesa i la sequedat d esperit. 

(Monges Carmelites de Vilafranca, octubre de 1878.) 
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Del Juicio 

Tunc videbunt Filium hominis venien- 
tem in nube cwn potestate magna et maies- 
tate. 

(Luc., 21, 27.) 

Objeto del juicio universal es confundir el mundo. Nàrre- 
se fijàndose en tres puntos: l.° Severidad del juez. 2.° Sepa- 
ración de buenos y malos. 3.“ Publicidad de los delitós. 

^Qué mal ha de curar al cristiano la idea del juicio? El 
amor del mundo, viendo cuàles seran sus postrimerías (San 
Gregorio in homilia, praesenti die). 

Ardides del mundo para hacernos suyos: l.°, halagos; 2.°, 
temores. En el primero se comprenden las vanidades, la sen- 
sualidad, el orgullo; en el segundo, el amor propio y el con- 
cepto errado del mundo, que creemos que se ha de pagar de 
nuestras condescendencias. 

(Valldonzella, primer diumenge de desembre de 1878). 


Plàtica de Comunión 

Ecce aponsus venit, exite obviam ei. 

(Mt., 25, 6.) 


I 

Agradable espectàculo que estàis dando al cielo, — los àn- 
geles os consideran como tiernas hermanas suyas, — los ves- 
tidos que llevàis significan que debéis tener sus cualidades, 
la pureza, los santos pensamientos, la caridad, etc. — La Vir- 
gen os mira como a hijas queridas, a quienes han ido prepa- 
rando durante el mes pasado. Y todo esto <ipor qué? Para re- 
cibir a Jesucristo. 
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II 

Jesucristo, desde el día en que fuisteis bautizadas, os em- 
pezó a preparar para es te día...; todos los sacr amentos que ha- 
béis recibido son una preparación para éste, — porque éste 
es una imagen verdadera de la unión de la glòria. a) Viene 
como esposo, amor con que viene dejando los cielos, su ca- 
rino para traeros a su amor, su paciència en sufriros el peca- 
Jo, — hermosura de este esposo. Speciosus forma prae filiis, 
etc., candidus et mbicundus, etcètera. — b) Vosotras debéis sa- 
lir a recibirle (exite), es decir, vuestro corazón debe ii a su en- 
cuentro por el deseo, y debéis ser hermosas como El: Omnis 
glòria eius filiae regis ab intus, y despreciar toda hermosura y 
adorno exterior. 


III 

Esta Comunión ha de ser principio de una nueva vida con¬ 
sagrada a Cristo, y no ha de ser considerada como un acto pa- 
sajero; està íntimamente ligado con la bondad de vuestra vida 
y la eterna salvación. — Preparaos, pues, ecce venit, purifi- 
caos aún mas, encendeos en caridad y con amorosos gemidos 
decid: Senor mío, etc. 

(Primera Comunió de les nenes de l'Ensenyança, primer 
divendres de juny de 1879.) 
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Excelencia de las Sagradas Vírgenes 

Maria optimam paríem elegit, quae non au- 
feretur ab ea. 

(Luc., 10, 42.) 


I 

La influencia del Espíritu Santo, cuya Pascua hoy celebra- 
mos, se manifiesta de un modo particular en vos por el acto 
que vais a celebrar, mi carísima hermana. 

Jesuscristo dio nueva vida al mundo, un nuevo ser a las 
almas; y para completar su obra fue preciso que enviara su 
Santo Espíritu. — Contraposición entre el Espíritu de Dios y 
el espíritu del mundo. — a) El Espíritu de Dios y el espíritu 
del mundo. — a) El Espíritu de Dios llama hacia arriba; el 
del mundo, hacia abajo; son el espíritu y la came. Forman lo 
que san Pablo llamaba el hombre espiritual y el hombre ani¬ 
mal. b) De estos dos espiri tus nacen dos vidas. La que provie- 
ne del Espíritu de Dios se dirige y gobierna por la fe, se ex¬ 
cita y fomenta por la esperanza, y la caridad es el aroma que 
distingue a todas sus obras. La que proviene del espíritu del 
mundo se gobierna por la pròpia razón, y ésta ^dónde ha de 
tirar sino hacia lo que le place? Se excita por las concupis- 
cencias, descubriéndose en todos sus actos el amor propio. 

De entre todos los estados que hay en la Iglesia de Dios, 
aquel en que de un modo màs manifiesto domina, està màs 
animado por el Espíritu Santo, es el estado de las sagradas 
Vírgenes que vos pretendéis abrazar, y por esto juzgo opor- 
tuno, antes de que vistàis el santo habito cisterciense, demos- 
traros cómo es un estado perfectísimo, y, por lo mismo, cómo 
Dios os ha otorgado el mayor de los beneficiós al concederos 
la vocación religiosa. Y lo es, primero, por su misma excelen¬ 
cia; segundo, por la felicidad que proporciona. 
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II 

Omnis creatura ingemiscet, dice san Pablo (Rom., 8, 22), y 
queda demostrado por la experiencia que el dolor y la amar¬ 
gura residen por todas partes, etc. Por esto todos buscan lle- 
nar este vacío que les ahoga, ya sea en los placeres que igua- 
lan el hombre al bruto, ya en el oro, en la ambición, etc., y 
al último quédanse enganados: Vanitas vanitatum et omnia 
vanitas. Y es porque no saben dar con el verdadero camino. 
El hombre mientras vive, espiritualmente hablando, es un in- 
fante que va creciendo, y este malestar, esta desazón que se 
siente es una prueba de que somos deficientes e incompletos 
y que, por lo mismo, debemos irnos formando, y ^quién nos 
formarà, quién darà el complemento a nuestra naturaleza 
desvalida sino Dios? — Por esto Jesucristo no se subió a los 
cielos sino hasta dejar a los hombres una madre, la santa Igle- 
sia, que cuidase de su vida espiritual. 

La joven a quien Dios llama a la virginidad, siguiendo un 
camino opuesto al del mundo, consigue acallar este gemido 
que se oye por todas partes; el mundano se deja enganar por 
sus concupiscencias, el que se gobierna según el espíritu de 
Dios se va, al revés, despojando de todo para poder decir: Ecce 
nos reliquimus omnia et secuti sumus te; quid ergo erit nobis? 
El alma se une a Dios mediante la pureza, que es la exclu- 
sión de todo elemento extrano. — Consiste en una separación. 
Cómo la hace la virgen... y en una unión. La separación sola 
fuera estèril. 


III 

La unión hace la virginidad fecunda, lo cual es propio de 
nuestra santa Religión. Esta unión es la unión con Dios, lo 
cual hace que las sagradas vírgenes sean llamadas esposas de 
Jesucristo. 

Para que esta unión sea perfecta debe haber una pureza, 
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o sea separación perfecta y un amor perfecto, porque Dios no 
sufre rivales... Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde tno 
et ex tota anima tua et ex omnibus viribus tuis... j Y cuànto mas 
estrechamente deben interpretarse estas palabras con respec¬ 
to a las vírgenes! 

Este amor excluye todo otro amor. — ^Cuàl es la fecundi- 
dad de la virginidad?, o sea, ^qué utilidad reporta? a) Sirve 
de contrapeso al pecado; de satisfacción por los delitós a la 
justicia irritada de Dios, a quien aplaca. Por esto destruir un 
monasterio es un delito mas grave a los ojos de Dios que la 
destrucción de una ciudad populosa, pues es la destrucción 
del miembro de la sociedad destinado al desagravio y a la ala- 
banza divina. 

b) Sirve de ejemplo a la Iglesia militante en el ejercicio de 
todas las virtudes, que en el mundo es màs difícil de practi¬ 
car, y sirve de intercesión por los que en la Iglesia de Dios tra- 
bajan. — Moisès en la montana, con los brazos altos, en ora- 
ción, es el verdadero ejemplo de lo que pasa con los contem- 
plativos; cuando decaen, decae el celo, el vigor de la Iglesia; 
como cuando a Moisès se le caían los brazos, el pueblo des- 
fallecía en la lucha. 

Conclusión. — Vais, pues, a formar parte del miembro màs 
interesante de la Iglesia, el corazón; juzgad, de consiguiente, 
a què perfección esto os obliga. — Recuerdo de la santidad 
primitiva de Cister. 

Vais a desempenar el ministerio, que en el cielo desempe- 
nan las màs elevadas jerarquías angélicas, los que asisten al 
trono del Altísimo. — Por esto, al despediros del mundo, yo 
os aseguro que todo y aun con creces lo encontraréis en Dios: 
los padres, los hermanos, etc., y rogadle para que todos éstos 
sean por El protegidos y conducidos al cielo, donde jamàs os 
separaréis. Amén. 

(Valldonzella, vestició de Roberta Ribatallada, 2 de juny 
de 1879.) 
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De las amistades particulares 


Ordinavit in me charitatem 


I 


Excelencia del amor. — Si sigue el camino que Dios le ha 
trazado es principio de santidad; de lo contrario, lo es de per- 
dición, como un río que atraviesa una comarca sirve para fer- 
tilizarla o para devastaria o para consumir sus cosechas con 
la humedad. — Cómo el vino da fuerzas o las consume. En 
este mes, que es el mes de la caridad (Corpus y Sagrado Co- 
razón de Jesús), creo que debéis dedicaros a fomentar el amor 
fraterno, pues las dos fiestas citadas son una exhortación a 
ella, el pan, que se compone de muchos granos, que es un con- 
vite para todos, y el corazón sagrado, en que todos nuestros 
nombres estan escritos, nos lo dicen. — Yo sólo puedo indi- 
rectamente fomentaria, es decir, apartar los obstàculos, uno 
de los cuales es la amistad particular. 


II 


Todos los santos la han atacado (san Basilio, V. Rodríguez, 
manda castigaria severamente). Todas las Reglas la han pros- 
crito y la vuestra mas que todas, pues la hace imposible, pues 
prohíbe a los hermanos separarse de la Comunidad. — Sin 
embargo, es preciso que hablemos contra ella. Es mala en sus 
principios, en sus medios y en su fin. 

1.“ a) Su principio es malo, porque se traba para buscar 
sensual consuelo, de consiguiente se opone a la abnegación, 
porque vais a quien os da la razón; buscàis al que tiene pa- 
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siones semejantes a las vuestras (família, murmuración, va- 
nidad, etc.), con lo cual se fomentan; — desgraciado del des- 
contento que encuentra quien le aplaude, que cada día lo es¬ 
tarà mas, como el que rasca, que tiene màs picazón. 

Contradice completamente la mortificación. — Sustine, 
abstine, la amistad particular es un efecto de no saber sufrir 
y contenerse. — b) Naturalmente que, al empezar una amis¬ 
tad particular, nadie cree comenzarla con un mal fin, decipi- 
mur sub specie boni; a veces se comienza hasta por motivos 
de virtud, pero ésta es la brecha por donde después entran 
una multitud de malas pasiones. — Cria desvio para con las 
demàs hermanas; tal vez diràs: Yo no puedo sufrir su caràc¬ 
ter, pero atended a que esto prueba que no tenéis el vuestro 
bien dominado, eso prueba que no podéis sufrir humillacio- 
nes y contradicciones. Muchas veces, y esto aun en el mundo, 
el retraerse no es por amor a la soiedad, sino por orgullo. 

2° Los medios son malos, porque generalmente lleva con- 
sigo la amistad particular: a) quebrantamiento de las Reglas, 
por ejemplo el silencio; b) imperfecciones en la pobreza, dan- 
do a uno, no porque lo necesite màs que otro, sino por amis¬ 
tad; c) perder el tiempo en conversaciones inútiles. 

3.° a) Su fin es contrario a la caridad, de modo que si no 
se destruye completamente, a lo menos la debilita; nuestro 
corazón desagua su amor por aquel lado y después se queda 
estèril por Dios. b) Empequenece nuestro corazón, porque 
éste es según lo que ama. Los santos tenían grandísimo el co¬ 
razón; allí caben todos: ei que piensa como él y el que piensa 
opuestamente, el amigo y el enemigo, el que obsequia y el 
que desprecia, etc. Y esto, sobre todo, lo contemplamos en 
Dios, que da fuerzas, talento, etc., a los que de antemano sabe 
que han de usar de estas cosas contra de El; y Jesucristo, que 
al morir aplicó su sangre a todos, a pesar de saber que mu- 
chos la rechazarían. 

(Valldonzella, segon diumenge de juny de 1879.) 
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De las obligaciones que importa la Regla de san Benito 


Constituenda est ergo a nobis Dominici 
Schola servitii: in qua institutione nihil as- 
perum, nihilque grave nos constitutos spera- 
mus. 

(Regula Sancti Benedictí in prologo.) 


I 

El día de vuestra vestición os explicaba cómo la vida re¬ 
ligiosa que ibais a abrazar importaba una separación y una 
unión. Una separación de todo lo que, aun cuando sea bueno, 
contiene algun peligro de separar de Dios: a) Noble y santa 
es la companía de la familia, fuente de deliciosos y tiernos 
sentimientos, pero ai mismo tiempo jcuàn fàcilmente ocupa 
todo el corazón, o cuando menos parte de él, no siendo todo 
de Dios, como ensena san Pablo! b) El mundo todo es un cam¬ 
po de combaté, donde se pueden lograr brillantes triunfos de- 
lante de Dios; pueden en él gozarse dichas puras, pero fàcil¬ 
mente se convierten en pasiones que arrastran el alma, y por 
esto el alma que quiere llegar a un alto punto de la vida es¬ 
piritual, a la aristocracia de la sociedad cristiana, lo deja 
todo, lo cambia todo, por un mayor bien, que es Cristo: Ecce 
nos reliquimus omnia, etc. Pero este seguimiento de Cristo im¬ 
porta un tal desasimiento de todo, que los santos lo compa- 
ran a la muerte, así como a la nueva vida, a la resurrección. 
Vida de un resucitado ha de ser la vuestra, amada hermana, 
y en esta breve plàtica os explicaré: l.°, cómo vuestra vida 
debe ser de aquí en adelante una vida de resucitada, y 2.°, 
cuàl ha de ser el caràcter especial que os ha de distinguir, en¬ 
tre los muchos que en la santa Iglesia viven esta gloriosa vida 
de resurrección. 
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II 

De entre todas las instituciones que brotaron en la tierra 
con el cristianismo, bajo el soplo vivificante del Espiri tu San¬ 
to, la que mejor reproduce la preciosa sociedad que los bie- 
naventurados forman en la glòria es el monacato, el cual es 
ya el principio de ella, hasta el punto de que los Santos Pa- 
dres aplican a ella las palabras de Jesucristo a san Juan: Sic 
eum volo manere donec veniam, quid ad te? No hay mutación 
esencial, porque la otra vida consiste en un vestirse el alma 
de caridad perfecta, es decir, en un vestirse la criatura de 
Dios, como el hierro puesto al fuego es hierro y al mismo tiem- 
po brasa de fuego; la vida monacal es también un desprendi- 
miento total de todo lo que sabe a criatura, es un despojarse 
de sí mismo para vestirse y transformarse en Cristo. 

Y en esta resurrección gloriosa de la vida monàstica, en 
que el miserable descendiente del pecador Adàn quiere recon¬ 
quistar la plaza de justo, distinguimos, debe tener los distin- 
tivos de la verdadera resurrección: a) La impasibilidad o in- 
mortalidad. Por lo mismo que el religioso ha puesto el cora- 
zón en Dios, lo tiene tan alto, que a él no llegan las pasiones 
y tempestades mundanas. No pone su felicidad en los senti- 
dos, ni en nada mudable, sino en Dios, al cual quedàndose pe- 
gado el corazón, no tiene esta mudanza, ni alteraciones; el re- 
sucitado no siente el frío ni el calor; el religioso no siente el 
hervor de los apetitós terrenos, ni el frío glacial del desenga- 
no, etc. El resucitado no puede sentir dolor ni tristeza, pues¬ 
to que su espíritu se apacienta en Dios, y unido con Dios vie- 
ne a ser como una participación de Él; y el religioso està aje- 
no al dolor y sufrimiento, a lo menos tal como los del mun- 
do, pues su voluntad y su entendimiento los tiene empapa- 
dos en Dios, forma la substància de su vida, su felicidad esen¬ 
cial, la unión indisoluble de su voluntad con la divina, por lo 
cual las amarguras y sinsabores son meros accidentes que 
quedan en la superfície. Así como cuando una persona tiene 
una enfermedad radical, cualquier mal que le sobrevenga, 
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todo le agrava aquella dolencia, así, por el contrario, al hom- 
bre que ha resucitado a la vida religiosa, que es un vivir en 
Dios, todo se le vuelve Dios; las enferraedades corporales son 
un medio de adquirir mérito con la paciència de asemejarse 
a Cristo, que quiso que su cuerpo fuese maltratado; las hu- 
millaciones son efecto de la misericòrdia divina, que quiere 
purificar y vencer la rebeldía del natural, y las felicidades, 
pruebas a que Dios nos sujeta para ver dónde llega nuestra 
virtud. 

b) La sutileza y agilidad de los bienaventurados debe res- 
plandecer en el religioso con: l. ü , penetrar, vencer todas las 
dificultades: Omnia possum in eo qui me confortat; 2.°, con la 
facilidad y ligereza en cumplir las obligaciones, pues siendo 
la pràctica del amor, siempre debe decir: Cor meum vigilat, 
jamàs està descuidado. 

c) La claridad en el religioso ha de consistir en la ejem- 
plaridad de sus acciones, de manera que edifique a sus her- 
manos. Prima virtus patris nostri Bemardi erat habitus corpo¬ 
ris sui. 


III 

Éste es el fin de toda vida religiosa, pero dentro de la Igle- 
sia hay distintos matices de ella, muchos medios para llegar 
al mismo fin, con lo cual se alcanza un acomodamiento de la 
gracia a las distintas naturalezas, y ademàs la hermosura per¬ 
fecta de la esposa del Cordero. Las distintas vidas y estados 
de la Iglesia son distintos miembros del cuerpo de Cristo. <• A 
cuàl de estos miembros vais a agregaros? Al màs inmediato 
al Corazón de Cristo, al que vi ve de la vida del amor, dedica- 
do a su obsequio y alabanza Dominici Schola servitii, — po- 
dréis decir a solis ortu, etc. Ninguna Orden tiene una norma 
de vida màs semejante a la de aquellos venerables monjes pri- 
mitivos que la vuestra, el trabajo de manos, etc. 

Recuerdo que debéis a vuestra familia por agradecimien- 
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to, mientras no sea en detrimento de los derechos que Dios 
tiene sobre vos en este estado. 

(Valldonzella, professió de Roberta Ribatallada, Pasqua 
de 1880.) 


Del deseo de poseer a Cristo 


Tu es qui ventunis es, an alium specta- 
mus ? 


(Mt., 11,3.) 


Expectación amorosa de la Iglesia durante el Adviento. 
Himnos sagrados, antífonas, profecia de Isaías. — Este deseo 
de conocer a Cristo empieza en Adàn y Eva, va creciendo y 
llega al último punto en Maria. — En el orden espiritual para 
alcanzar una cosa se requiere el deseo de la misma. Vamos, 
pues, a ver qué se requiere para tener este deseo de ver a Cris¬ 
to. 


I 

Deseo es una tendencia de la voluntad hacia una cosa no 
poseída y que se conoce buena. — Lo primero, pues, es tener 
un cierto conocimiento de la cosa, y en este caso para alcan- 
zarlo se requiere: a) la meditación; b) despedir los pensamien- 
tos mundanos; c) la humildad, que aclara los ojos espiritua- 
les. Lo segundo es la tendencia de la voluntad, y para esto, 
en este caso, se requiere: a) Que no se halle absorbida por 
otras tendencias mas fàciles a la corrompida naturaleza. 
Como no pueden amarse dos cosas distintas a la vez sin de¬ 
trimento del amor a una de las dos, un amor hace olvidar 
otro amor. Ejemplo de los mundanos, que para deshacerse de 
una afición procuran tomar otra. — b) Que la voluntad se en- 
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cuentre necesitada; si se halla bien abastecida no desea nada. 
Las estrecheces de ia penitencia tienen por objeto aumentar 
nuestros deseos, pues entonces la voluntad, viéndose impedi¬ 
da de ir a buscar la satisfacción en lo bajo, se levanta a lo ce¬ 
lestial. 


II 

Admirable manera cómo el Precursor (según el Evangelio 
de este dia) hizo esta preparación de entendimiento (retiràn- 
dose al desierto, aislàndose del mundo) y de voluntad (con 
una rigurosa penitencia). Los religiosos (especialmente raon- 
jes) imitan la vida de Juan Bautista. — Obsérvese ademàs 
cómo se hallaba in vinculis, para hacernos ver que la perse- 
cución levanta el animo, como las aguas batidas por los vien- 
tos levantan espuma. 

(Valldonzella, dia de recés del mes de desembre de 1880.) 


Precio del tiempo 

Temptis breve est. 


I 

Importància del tiempo y poca que le dan los hombres en 
la vida espiritual; mucha en la mundana. — El tiempo y la 
eternidad son preciosos por un igual. — La muerte es única- 
mente sensible, porque con ella acaba el tiempo. El tiempo 
es oro para el comerciante, es cielo para el hombre espiritual. 
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II 

Por lo tan to, debemos procurar bien el tiempo. Los santos 
no perdían ni un instante: san Ligorio. Y tenia tiempo para 
todo: Kempis; el que huye de conversaciones inútiles tiene 
tiempo para todo. Santos que rezaban el Salterio entero cada 
día: san Alberico. — Del modo de emplear el tiempo viene el 
ser o no ser santo. Es un gran medio hacerse una distribu- 
ción y no perder pequenos ratos; pero diréis: ^Qué haremos 
en estos pequenos ratos? El Ritual C[isterciense] dispone que 
si al llegar al refectorio se han [de] esperar, algo lean; a ratos 
perdidos se han hecho cosas de importància, y el monje que 
trata de matèria espiritual siempre lleva encima con qué ocu- 
parse. 


III 

Nada esperemos para mariana, porque ^quién sabe si ha- 
bràpara mí manana? Los que dilatan el empezar a trabajar 
en la perfección son como los que dilatan la conversión, mue- 
ren de la misma manera. O si daretur hora!, exclamaran al 
llegar la muerte. Entretenimientos: fuera de la recreación una 
monja sòlida no debe tenerlos mas que a trabajar u orar; en- 
tonces se desea la recreación, y se encuentra deliciosa y apro- 
vecha como aprovechan las comidas y se encuentran buenas 
por aquellos que no comen màs que a las horas senaladas. 

(Valldonzella, primer diumenge de gener de 1881.) 
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La vida de perfección consiste en no detenerse en nada 

Egredere... (Gen., 12, 1.) 


I 

El acto solemne de vuestra entrada en el claustro es tam- 
bién el acto solemne de vuestra salida del mundo. Es, pues, 
para vos un cambio radical, una muerte y una resurrección. 
Los santos os dirían que hoy empezabais a vivir, que los anos 
que se pasan en el siglo son, por lo regular, perdidos para 
Dios, al paso que en la quieta actividad del claustro los anos 
se ganan atesorando espiritualmente para el cielo; por esto, 
en estas festividades, los mundanos, que miran las cosas con 
los ojos de la carne, se entristecen y amargan, al paso que los 
àngeles se alegran, y todo el cielo se regocija. En este acto de 
dejar el mundo hemos de considerar: l.°, el triunfo del espí- 
ritu sobre la carne, y 2.°, el triunfo de la fe sobre los sentidos. 


II 

Aquella idea de que la vida es un viaje, sin paro alguno 
ni descanso, en el cual vamos dejando atràs lo que hace un 
momento era presente, se aplica maravillosamente a la vida 
espiritual, en la que el alma sale de continuo, marcha sin de¬ 
tenerse un punto, anda sin pararse hasta encontrar el punto 
de descanso, que es Dios. Abrahàn sacado de su tierra y fa¬ 
mília y conducido por Dios al desierto para darle aquella co- 
municación soberana, es el tipo de la vida espiritual. Esta al- 
tísima peregrinación, por la cual el alma va caminando has¬ 
ta llegar a Dios, empieza con estas palabras que resuenan en 
el corazón: Egredere de terra tua et de cognatione tua. El alma 
espiritual no deja el amor natural por el desamor, sino por 
un amor màs excelente, el sobrenatural, y deja el primero por 
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inútil, como cuando el sol alumbra quitamos las luces por la ra- 
ZÓn de que lo que nos es inútil embaraza. Así desaparece el 
amor natural. Las amistad.es, las alegrías comunes en la ju- 
ventud se desdenan cuando Dios ha infundido en el corazón 
una sola gota de felicidad espiritual. Lo que antes parecía fe- 
licidad, ya se conoce que es vanidad; la elegancia y las galas 
de vestir, frivolidades; las riquezas, espinas que punzan el co¬ 
razón de sus poseedores; las fuertes emociones del placer 
mundano, ilusión momentànea; las distinciones sociales, va- 
nas apariencias, por lo cuai óyese fuertemente también aque¬ 
lla voz que dice: Egredere. Pero viene el amor de la familia, 
las dulzuras del hogar doméstico, los tiernos lazos naturales. 
Vivíais vos ya como separada de aquel mundo, en que nau- 
fragan tantísimas almas; vivíais tranquila y satisfecha en 
vuestra casa, etc.; <;qué os sacó, pues, de ella? Aquella pala- 
bra egredere, aquellos acentos del divino Esposo, que dice: Si 
dejas a tus padres y a tus hermanos, comodidades, etcètera. 
Yo seré para ti padre, madre, hermano; y todo desarrolló en 
vos el amor sobrenatural. Pero ,• habéis ya acabado vuestra pe- 
regrinación? No; aquel egredere resonarà aún en vuestro co¬ 
razón cuando, separada del mundo, llevéis ya el santo habi¬ 
to. — Sal de ti misma para entrar en Dios. Este es el progre- 
so mas difícil. No debes amarte, sino aborrecerte: Qui odit 
animam suam in hoc mundo , etc. El amor de sí mismo es una 
corrupción abominable del amor, porque el objeto de éste es 
unir a dos seres distintos, y el amor propio uno mismo es el 
amante y el amado; por esto el Amante celestial exige que te 
aborrezcas a ti también. 


III 

La fe es la que guia en este viaje espiritual; va el alma a 
un estado que nunca ha visto, por lo cual el triunfo de la gra- 
cia es aquí admirable. Los sentidos todos dicen: Quédate; sólo 
la fe dice: Marcha. Por lo cual, para consumar el viaje, es pre- 
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ciso desprenderse de ellos. Los ojos han de acallarse para que 
los del alma sean màs claros. Los demàs sentidos son inúti- 
les; sólo el oído es necesario, porque es el sentido de la fe. 
Esta es la que os ensena y hace ver aquel trono riquísimo al 
lado del esposo Cristo, aquella corona, aquella glòria sin fin 
ni término. Entrad, pues, con denuedo en la vida claustral; 
aliénteos la esperanza del premio, las dulzuras de la contem- 
plación; sírvaos de fortaleza el ejemplo de tantas otras, y de 
esta manera llegaréis al día solemne de consagraros irrevo- 
cablemente a Dios. 


Quando cor nostrum visitas, 

Tunc lucet ei veritas, 

Mundi vilescit vanitas 
Et intus fervet charitas. 

(Valldonzella, vestició de Remei Baruel, 16 de gener de 
1881.) 


De cómo debemos renovar el espírítu con ocasión de las 
grandes solemnidades 

In novitate spiritus ambulemus. 

{Rom., 6, 4.) 


I 

Para el cristiano omnia cooperantur in bonum, y esto di- 
mana: 1 del principio de que la Providencia todo lo atrae 
para nuestro bien, y 2°, de la fuerza de la gracia, que llega a 
dominar todas las fuerzas rebeldes de la naturaleza y a ha- 
cerlas servir de adelanto espiritual. Mas esto de un modo par¬ 
ticular se manifiesta en las solemnidades que celebramos a 
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nuestros Patronos, cuyo objeto es hacer revivir el espiri tu si 
se ha amortiguado. Todas las ordenes y estados de la vida 
cristiana tienen el suyo, y es indudable que en él han de ver 
el tipo y ejemplar, a cuya imitación han de dirigirse. A voso- 
tras os ha tocado el misterio gloriosísimo de la Asunción de 
Maria, símbolo de la alta vida espiritual que profesa vuestro 
instituto. 


II 

Vuestro instituto se comprende en estas palabras: la muer- 
te de la carne y la vida del espíritu, así como el misterio de 
la Asunción es la muerte de Maria, según el mundo, y su vi- 
vificación, según Dios. La muerte de la carne se manifiesta: 
l.° En huir del regalo, es decir, en la mortificación por Cristo. 
Mortificación por el mundo: en las ferias de València de úl- 
timos de julio, el calor al sol llegó a romper el termómetro, 
y las fondas y las casas estaban henchidas de forasteros; el ca¬ 
lor que ellos sufrieron, para ver aquellas fiestas, bien pode- 
mos nosotros sufrirlo en la Iglesia, por Jesucristo. — 2.° En 
rendir la libertad de nuestra carne con la ley del trabajo, que 
es la ley del hombre pecador. No hay cilicio ni disciplina de 
tan excelente resultado espiritual como el trabajo, para los 
que se dedican a la vida contemplativa; es el contrapeso que 
requiere el ejercicio del entendimiento; alcanza la humildad, 
la paciència y hace màs aptos para la contemplación cerran- 
do las puertas al enemigo. — Ejemplos de san Bernardo. — 
El trabajar como el mundo es inútil espiritualmente. 


III 

La vivificación del espíritu es la otra parte de la substàn¬ 
cia de vuestro instituto. Dios es el único que puede vivificar 
el espíritu del hombre, porque Dios le da vida, por esto el 
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alma debe alimentarse de Dios. De aquí que vuestra Orden 
disponga que tan repetidas veces tengàis que acudir a la co- 
municación con Dios, como un nino acude con frecuencia al 
pecho de la madre. 

Obrad, pues, con diligència vuestras observancias y no os 
inquiete la idea de que a veces las hacéis con cierta violèn¬ 
cia; también el trabajador en tiempo de verano come con me- 
nos gusto, mas si es de caràcter resuelto y no es de aquellos 
que viven para comer, come, no obstante, y repara sus fuer- 
zas, y por tanto la comida hace su efecto. 

(Valldonzella, dia de recés del mes d'agost de 1881.) 


Correspondència a las inspiraciones divinas 

Hodie, si vocem eius (Domini) audieritis, 
nolite obdurare corda vestra. 

(Ps. 94, 8.) 

Conversión de san Bernardo de Alcira, la cual tuvo efecto 
por haber correspondido a la inspiración de Dios. Todo el 
bien, a este santo, le vino de haber correspondido a la divina 
inspiración; sin esta correspondència ni fuera santo, ni tal vez 
se hubiera saivado. Así pasa en todas las almas: Dios las ha- 
bla, y si esta palabra es guardada en el corazón, produce su 
efecto. Un día Maria perdió a su Hijo, encontràndolo en el 
templo, y allí Jesucristo le habló misteriosamente. Maria au- 
tem conservabat omnia verba haec conferens in corde suo. Este, 
pues, debe ser el tipo del alma contemplativa: oir en silencio 
y con reflexión la palabra divina. 


I 


Dios es el verdadero y único Maestro. Por esto a Jesucris- 
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to se le llamaba Maestro, y por esto a los primeros cristianos 
se les llamaba discípulos, y la Iglesia es una verdadera escue- 
la, o màs bien dicho, Gimnasio, es decir, escuela pràctica, en 
la que, después de oir la explicación, se practica. Mas este 
Maestro habla por muchas lenguas: habla por la voz de la na- 
turaleza, razón natural, por la de la gracia, por los maestros 
espirituales, plàticas, sermones, etc. Mas siempre es Dios 
quien habla; emperò los modos hasta aquí dichos son exte- 
riores, mas hay un modo interior, con el cual se comunica al 
espiri tu. Hay almas que creen no tener esta comunicación con 
Dios, mas se equivocan, pues todas la tienen, aunque no de 
la misma manera. 


II 

De dos maneras visita Dios a los suyos: con la consolación 
o con la tribulación. 

a) La consolación ensena al cristiano la excelencia de las 
cosas celestiales y divinas, y, por lo tanto, encienden el alma 
en el fervor de su conquista. Por esto se manifiesta Dios así 
a los principiantes. 

b) Emperò antes suele Dios visitar a los suyos con la tri¬ 
bulación: nos hace amargo el mundo y la vanidad, nos encon- 
tramos chasqueados, el mundo nos harta, y entonces vemos 
en las cosas espirituales una solidez y dulzura que nos atraen. 

c) Mas cuando estamos ya en el goce de las cosas espiri¬ 
tuales, entonces, a veces, tenemos una cierta golosina espiri¬ 
tual, y de aquí que Dios nos desapegue de estos afectos, mu¬ 
chas veces viciosos, visitàndonos otra vez con la tribulación. 
Entonces la oración se nos hace interminable, la Comunión 
sin aliciente, etc., para que, elevando el espíritu sobre todo, 
únicamente se apegue a Dios. 
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III 

Hodie, pues, si vocem eius (Domini) audieritis, nolite obdu- 
rare corda vestra. Tanto es voz de Dios la tribulación, la se- 
quedad de espiri tu, como los consuelos y recreaciones espiri- 
tuales. Aprovechaos, pues, de ellas; no envidiéis las consola- 
ciones que tal vez serían un veneno y creed firmemente que 
lo que Dios os envia, aquello os conviene; sabed entender la 
voz de Dios, que os dice: Dejad el amor de las criaturas y con- 
sagraos a mi amor. Dice esto unas veces mimàndoos con su 
amor, otras poniéndonos amargura en todas las cosas. 

(Valldonzella, recés del mes de setembre de 1881.) 


Excelencia de la gracia y modos de conservaria 


Exhortamur ne in vacuum gratiam Dei 
recipialis. 

(2 Cor., 6,1. 


I 

Todo en el orden espiritual son gracias; hay un solo mal, 
el pecado y aun éste nos lo hacemos nosotros mismos. Ni Dios 
ni las criaturas nos hacen mal alguno. —Las gracias actua- 
les, llamadas así porque son camino para la verdadera gra¬ 
cia, que es la habitual. — Enumeración de las gracias actua- 
les màs frecuentes: son verdadera lluvia, pero que no se apro- 
vecha. 


II 

La gracia habitual <-qué es? Consortes divinae naturae nos 
hace; ut filii Dei nominemur et simus por medio de ella. 
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t Quién la da? Dios solo. Dios solo es el autor de la gracia, 
como el hombre es el solo padre del monstruo del pecado. — 
^Por medio de quién? De Jesucristo solo. — <■ A quién la da? 
A hijos rebeldes y villanos. — ^Cuando la da? Cuando le pla- 
ce. Mas el hombre debe prepararse para recibirla. 


III 

Uso de la gracia. Nos obliga a la actividad espiritual. De 
lo contrario se consume y perece. — Es una fuerza; no ejer- 
citàndola se pierde, ejercitàndola se aumenta. — Se debe ejer- 
citar en todas las situaciones. El que espera tiempos y luga- 
res para ser santo, nunca serà santo (Kempis). La gracia se 
amolda a todas las situaciones. — Error de algunos que creen 
que deben aplazar la santidad para cuando estan desocupa- 
dos, sanos, etc. 

(Valldonzella, dia de recés del mes de febrer de 1882.) 


Fidelidad a la vocación religiosa 

Vae qui contradicil fictori suo. 

(Is., 45, 9.) 


I 

Un misterio obscurísimo oculta los caminos que la criatu¬ 
ra racional seguirà en el curso de su vida. Sàbese el fin, pero 
no los medios cómo llegaremos a él: cuando nace una criatu¬ 
ra no se sabe si morirà vieja o joven, o serà rica, etc.; sólo se 
sabe que morirà y que serà eternamente feliz o desgraciada, 
según sus obras. Esto Dios se lo tiene reservado; ni nosotros 
mismos lo sabemos. La mayor parte de los hombres llegan a 
un punto donde, al tomar el camino, no pensaron llegar. Vi- 
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niste a Barcelona, mi carísima hermana, con vuestra aprecia¬ 
ble familia y, sin pensarlo, veníais a ser religiosa; mas dadle 
gracias por el destino que os ha dado. 

Dos son los principales caminos de la vida cristiana: el es- 
tado seglar y el religioso. Caminos son, porque no son cosa de¬ 
finitiva; mas el que tiene mas caràcter de camino es la vida 
seglar. El apòstol san Pablo caracteriza perfectamente lo 
transitorio de la vida mundana con aquellas palabras: Qui 
flent tanquam non flentes, et qui gaudent tanquam non gauden- 
tes, et qui emunt tanquam non possidentes, et qui utuntur hoc 
mundo tanquam non utantur; praeterit enim figura huius mun- 
di. Es lícito el uso de las cosas hecho con moderación y con 
arreglo a las leyes de la moral cristiana, mas no busquemos 
en ellas el goce; ad maiora natus sum, debemos decir con el 
antiguo filosofo de la secta de los estoicos; porque <-qué es go- 
zar? Gozar de un objeto es entregarnos a él, aplicarie toda la 
actividad de nuestra vida; cuando amamos una cosa depen- 
demos de ella; las variaciones del amante son variaciones en 
el amado: la tristeza, tristeza; la alegria, alegria, de manera 
que hasta acostumbramos a decir que el amor nos hace es- 
clavos. — Dificultad de la moderación en el uso de las cosas; 
jcuàn pocos hay que sepan representar el papel de rey de la 
creación! la mayor parte son viles siervos de la misma. Elasta 
los hombres màs admirables sucumben a la seducción de las 
cosas exteriores. Salomon sucumbe al amor de las mujeres y 
viene a ser necio esclavo de sus caprichos; Alejandro, vence¬ 
dor del mundo, es, a su vez, vencido por la pròpia ambición, 
cuando llora porque se le ha acabado la tierra por conquistar. 

Tal vez a vos, humilde y modesta hermana mía, os extra- 
narà que os evoque el recuerdo de aquellos antiguos y cele- 
bérrimos personajes, mas es, precisamente, para alentaros a 
dar gracias a Dios, que os ha dado un poder superior al de 
aquéllos, os ha dado poder para vencer al mundo, y ellos fue- 
ron vencidos por el mundo. En esto consiste la vida religiosa: 
en vencer al mundo, o mejor dicho, esto es el principio de la 
vida religiosa. 
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II 


Vencido el mundo, quedan dos caminos para seguir: ado- 
rarse a sí mismo o adorar a Dios. De lo primero dice san Je- 
rónimo: Hoc et Crates fecit philosophus. Hay almas que han 
tenido valor para vencer al mundo, mas después no lo han te- 
nido para vencerse a sí mismos. Dios les ennobleció con dis- 
tinguidas virtudes; han sabido sobreponerse a las pasiones de 
todo género, a que viven entregados el mayor número de los 
mundanos, pero después no han sabido hacer entrega de sí 
mismos a Dios. Vae qui contradicit fictori suo. A estas almas 
Dios las quiere por amigas, desea comunicarse con ellas y las 
eleva, ya en la tierra, a un nivel muy superior al resto de los 
hombres. Las mudanzas humanas no pueden nada contra 
ellas, porque, desprendidas de lo material, estan adheridas a 
la substància inmutable. Y, por esto, desgraciado de aquel a 
quien Dios dio esta elevación de espíritu sobre las cosas sen¬ 
sibles y no se entrega a Dios. Contradice a su Hacedor. No- 
bleza obliga, y mucho mas en el orden espritual que en el tem¬ 
poral. Los doctores ascéticos ensenan que cuando Dios llama 
a un alma a una virtud distinguida, si no corresponde a las 
miras de Dios cae en los mayores precipicios. La historia està 
llena de estos casos; estrellas que pierden su luz y se apagan 
y caen en la tierra, llenando de consternación y espanto a los 
mundanos. Os digo esto para llenaros de un santo respeto por 
el estado que vais a tomar. 


III 


El medio para corresponder a este llamamiento y no con- 
tradecirle se encuentra en aquellas palabras: Audi, filia, et 
vide...; et obliviscere populum tuum et domum patris tui; et con- 
cupiscet rex decorem tuum. — Audi, oye el Evangelio y sus con- 
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sejos, que deben ser vuestra continua meditación; oye a Dios 
por medio de sus representantes, o sea, curaple la obedièn¬ 
cia; — no dice óyete; a vos no os debéis escuchar. — Vide, esto 
es, mira a las hermanas para imitar sus virtudes; mira sobre 
todo a Jesucristo para copiar en vos su vida. Mas para que 
este ver y este oir sea fructuoso ha de haber antes un total ol- 
vido, obliviscere, etc. Tanquam tabula rasa, como una tabla 
donde nada hay escrito, a fin de que la mano invisible del Es- 
píritu Santo escriba en vuestro corazón las lecciones de eter¬ 
na sabiduría y eterno amor. — Incompatibilidad entre la con- 
versión mundana y la celestial. — Moisès, al bajar del monte 
de la visión, vuelve tartamudo; de los antiguos profetas ve- 
mos que cuando habían tenido su espíritu disipado debían 
templarlo cantando himnos al son del arpa para disponerse 
a entrar en comunicación con Dios. Y esto pasa aun con la 
ciència meramente humana, que requiere un espíritu prepa- 
rado. — Por esto los antiguos ponían las universidades en po- 
blaciones de corto vecindario, y los monasterios en los des- 
poblados. 

Mas, ,-deberéis divorciaros de la madre carinosísima y 
tierna, de cuyo corazón sois un pedazo, de los queridos her- 
manos y de la dulce hermana, con los cuales habíais llevado 
siempre una vida, por decirlo así, indisoluble? Es indudable 
que siempre el símbolo del sacrificio ha sido la espada. Mas 
Dios no divide sino para unir màs; separa los cuerpos para 
unir las almas; aquellos espacios misteriosos por donde vue- 
la el alma en las horas de oración no estan desiertos; allí en- 
contraréis al padre que Dios llevó ya de este mundo de mise- 
rias para ayudarle a pagar la deuda, si aun no la hubiese pa- 
gado, que todo mortal tiene que satisfacer a la divina justi- 
cia, y a la madre y a los hermanos y a la hermana y a todos 
vuestros parientes y amigas; por ellos intercederéis, por sus 
necesidades suplicaréis, por sus miserias lloraréis y por sus 
felicidades daréis gracias; y, no olvidàndoos de vos misma, 
pedidle al Padre de las misericordias que perfeccione en 
vos lo que El mismo ha comenzado, que os conceda perse- 
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verancia en el santo instituto que abrazàis y después la vida 
eterna. 

(Valldonzella, vestició de Maria Gertrudis Monner, 16 de 
febrer de 1882.) 


Para la toma de habito de la Hermana conversa 
Sor Plàcida 

(Para Religiosas legas) 

Martha ministrabat. (Ioan., 12, 2.) 


I 

Como se necesitaron para obsequiar a Cristo lo mismo los 
servicios de Marta que el amoroso agasajo de Magadalena. — 
Dios necesita de ambas cosas; de aquí las dos vidas: activa y 
contemplativa. Aun no siempre el caràcter natural es a pro- 
pósito para la vida absolutamente contemplativa. Consejo de 
santa Teresa a las Preladas: que pongan en oficios a las que 
crean que la vida contemplativa no les conviene. — La mis- 
ma Providencia divina lleva a cada uno al lugar que le con- 
viene; a vos os lleva al estado de religiosa conversa, senal que 
os conviene màs que cualquier otro. 

Mas es preciso que reflexionéis qué es lo que debéis pro¬ 
curar y qué lo que debéis evitar para que sean de provecho 
espiritual los quehaceres continuos en que estaréis ocupada. 


II 


l.° No dejar jamàs los ejercicios espirituales esenciales, o 
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a lo menos no hacerlo sino después de consultada la Prelada. 

2. ° Trabajar con espíritu de fe, es decir, por Dios. 

3. ° Trabajar de buena voluntad. 

4. ° Hacer frecuentes jaculatorias. 

5. ° Ser amante de la virtud del silencio, y entonces seréis 
puntual. 


III 


Debéis evitar: 

1“ El descontento de vuestro estado. 

2. ° El capricho; porque una conversa tiene las ocupacio- 
nes menos regularizadas, debe procurar regirse por obedièn¬ 
cia. 

3. ü Envidia de las que pueden asistir a màs actos espiri - 
tuales. Porque al fin y al cabo la Comunidad es una, y sus me- 
recimientos son comunes, etc. 

(Valldonzella, dia 29 d’abril, festa de sant Robert, primer 
abat del Cister, de 1882.) 


De la Adoración (el día de Reyes) 

Procidentes adoraverunt eum. 

(Mt„ 2, 11.) 


I 

Significado de la Epifania: la manifestación del Senor. Es, 
pues, el complemento de la Natividad, en cuanto es ya una 
manifestación del Senor. En toda obra gran de que tiene lu- 
gar en el inundo solemos encontrar dos elementos: la divini- 
dad y la humanidad; mas en esta fiesta, ya no es sólo que las 
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encontramos unidas en la persona del Verbo encarnado, sino 
que vemos a los hombres postrados a los pies de Cristo, es de- 
cir, la correspondència a la bondad divina. Sólo tenemos un 
medio para manifestar nuestra correspondència a las divinas 
bondades, que es amar y manifestar nuestro amor a la gene- 
rosidad del Senor, o sea, adorarle. El fin para que Dios lo crió 
todo no es otro que éste. Por esto los antiguos profetas, dan- 
do voz y palabra a todos los seres, les hacen alabar a Dios. 
— El Evangelio nos dice cómo ha de ser esta adoración: in 
spiritu et veritate. (No he mirado ningún comentarista.) 


II 

In spiritu. — La adoración ha de ser pura, adorarle por 
adorarle, sólo por amor de Dios. En nada debe buscarse tan- 
to la pureza de intención como en la adoración. Ésta en su 
punto mas elevado importa la aniquilación del yo, porque el 
amor es lo contrario del egoísmo. El colmo del amor es el sa- 
crificio de sí mismo. Maiorem hac dilectionem nemo habet, ut 
animam suam ponat quis pro amicis suis. 


III 

In veritate. — La primera condición, in spiritu, parece re- 
ferirse a la substància de la adoración; la segunda, in verita¬ 
te, al modo. Debemos adorarle a Dios como El quiere ser ado- 
rado. La Iglesia es el intérprete de la voluntad de Dios; todo 
el cuito se refiere a la adoración. Nada està mas lejos de la 
adoración in veritate que el capricho. 


IV 


La adoración a Cristo. l.° Adorar su voluntad o su ley. 2: 
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Su cuerpo sagrado. Estas dos cosas comprenden toda la vida 
cristiana. 

(Valldonzella, dia de recés del mes de gener de 1883.) 


De la humildad, origen de la verdadera grandeza 

Quia respexit humilitatem ancillas suae, 
ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes 
generationes. 

(Luc., 1, 48.) 

Los hombres tenemos necesidad del ejemplo para estimu- 
larnos a obrar. Las cosas deben entrarnos por los ojos del 
cuerpo, o cuando menos por los de la imaginación; no basta 
la convicción de que conviene obrar. Por esto Dios, en la pràc¬ 
tica y ejercicio de la virtud, que es el ejercicio màs difícil a 
la naturaleza humana, cuidó de darnos un ejemplo y decha- 
do magnifico: la Virgen Maria, la cual Ella misma nos des- 
cubrió de lleno el secreto de la grandeza de su santidad, en 
el acto solemne de la Visitación, prorrumpiendo en el cànti- 
co del Magnificat. Por esto la Iglesia cada dia lo canta en el 
Oficio vespertino, siendo la parte màs solemne del mismo, 
pues en él se toca el órgano, se inciensa el altar y se està de 
pie. San Bernardo llamaba a este càntico el èxtasis de la hu¬ 
mildad. El èxtasis sólo resulta de la contemplación de la gran¬ 
deza, ^cómo, pues, la humildad puede extasiar siendo peque- 
nez? Porque en realidad encierra la mayor grandeza; es pro- 
piamente la grandeza de la criatura. 


I 

Todo lo que el mundo estima por grande es, en realidad, 
pura ilusión. Las riquezas no sirven para todo; la sabiduría 







SERMONARI 


415 


no satisface nuestro apetito de saber; el poder proporciona in- 
gentes cuidados. La grandeza humana es, pues, como el tem- 
peramento linfàtico de ciertas naturalezas. La grandeza ver- 
dadera sólo Dios la tiene, sólo Dios es grande, y, por tanto, 
quien quiera serio se ha de acercar a Dios e imitarle; y como 
Dios es espíritu, consistirà su imitación en espiritualizarse. 
Nada màs lejos de esto que nuestra tendencia, por lo cual de- 
bemos comenzar de nuevo. Vis magnus esse? a minimo inci- 
pe, dice san Agustín. — La humildad se confunde tan perfec- 
tamente con la perfección que lo que san Juan Clímaco lla¬ 
ma Escala espiritual, es decir, camino de perfección, san Be¬ 
nito lo llama Escala de humildad. 


II 

Porque los hombres pueden nacer de dos maneras a la vida 
espiritual o perfecta (que se confunde con la humildad), hay 
dos clases de humildad. La del arrepentimiento o contrición 
y la de la inocencia o adoración. Esta última fue la de la Vir- 
gen Maria. Desde su Inmaculada Concepción estuvo llena de 
gracia; no tuvo en Ella parte el pecado; siguió el curso de la 
vida sin que el ponzonoso hàlito del pecado empanase su pu- 
reza. No tenia, pues, nada propio, ya que, según ensenan los 
teólogos, lo único propio del hombre es el pecado; la virtud 
no es pròpia suya; Dios se la da. He aquí, pues, cómo la hu¬ 
mildad de la inocencia es bajeza y grandeza a la vez. 


III 

La humildad de la contrición es también bajeza y grande¬ 
za. Al abismo de la nada de nuestro ser anàdese el abismo del 
pecado. El inocente, al reconcoer su bajeza y la grandeza di¬ 
vina, abràzase al Senor y besa su boca, es decir, se ejercita 
en un amor purísimo; el pecador besa los pies, es decir, se 



416 


J. TORRAS I BAGES 


ejercita en un amoroso arrepentimiento; en uno y otro caso, 
viendo el abismo de su nada, lo llena de Dios y conviértese, 
por lo tanto, en una especie de Dios. 

(Valldonzelia, dia de recés del mes d’agost de 1883.) 


Necesidad de evitar las faltas veniales 

Qui mòdica spemit, paulatim decidet. 

(Eccli., 19, 1.) 


I 

Inconstancia y flojedad del hombre, que hace que estemos 
muy prevenidos. Nos desvanecemos con mucha facilidad; de 
la sublimidad de la gracia al abismo del pecado sólo hay un 
paso, lo que hubo de àngel a demonio, de Adàn inocente a 
Adàn pecador. No debemos extranarnos de la caída de nin- 
gún héroe. Pero si esto sucede con las faltas graves, ^qué su- 
cederà con las leves? Siete veces al dia cae el justo; en las vi- 
das de los mismos santos, hasta que han llegado ya a aquel 
supremo punto de convertirse en Dios, descubrimos faltas. 
Mas esto no debe hacer que demos poca importància a tales 
faltas, sino que nos apliquemos cada uno aquellas palabras 
de san Pedro, que cada noche nos hace repetir la Iglesia: Ad- 
versarius vester diabolus... circuit, etc. 


II 

Desastrosos resultados de la negligència en corregir los de~ 
fectos leves: l.° Llegan, no a hacer un pecado mortal, pero sí 
a matar al alma, como cien heridas leves, por ejemplo, no ha- 
cen una grave, pero pueden matar. 2.° Impiden la perfecta 
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unión con Dios; son obstàculos al amor divino. 3.° Cierran los 
tesoros de la divina gracia hacia el hombre. 4.° Excitan la jus¬ 
tícia divina al castigo de la infiel criatura. Y 5.° Mantienen en- 
cendidas las llamas del purgatorio. 


III 

La gracia divina y la voluntad humana son las que han de 
corregir esta plaga. La primera no nos faltarà si la pedimos; 
la segunda podemos, debemos nosotros mismos excitaria. Es 
donde podemos ejercitar mas la fuerza de voluntad. — Ilu- 
sión de los que creen que confesàndose muchas veces todo se 
cura; no conviene confesarse mucho, sino bien. No nos paga¬ 
ran en la otra vida las confesiones a tanto la docena, sino se- 
gún el fruto que de ellas saquemos. 

(Valldonzella, dia de recés de setembre de 1883.) 


De la obligación que tienen los religiosos de aspirar 
a la perfección 

Estote... perfecti. 

(Mt„ 5, 48.) 

Los preceptos y los consejos evangélicos. — Los primeros, 
obligatorios a todos los cristianos; los segundos, de libre cum- 
plimiento si no se abrazan, obligatorios una vez abrazados. 
Si quis vuit post me venire, abneget semetipsum et tollat. crucem 
suam et sequatur me. Sí, es decir, condicional; mas, cumplida 
la condición de profesar seguir a Cristo, la manera de seguir- 
le es obligatòria. 

Los religiosos y sacerdotes, pues, estan obligados a cami¬ 
nar por el camino de la perfección. 

A) Porque lo prometieron implícita o explícitamente al 
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abrazar el estado que tienen. Si así no lo hacen, cometen una 
insigne hipocresia, como un militar que se dijese tal quisiese 
gozar de las prerrogativas del Estado y no ir a la guerra. En- 
gahan a los hombres, porque quieren pasar por religiosos y 
no lo son. 

B) Estan obligados para corresponder al beneficio divino 
de la vocación y de la gracia. La vocación supone la gracia; 
de lo contrario, Dios haría una cosa imperfecta. Gracia de es¬ 
tado que todos los teólogos admiten. La gracia del estado o 
vocación religiosa es gracia para caminar por la perfección; 
un seglar podria, tal vez, dudar de si tiene la gracia para ca¬ 
minar por la perfección; en un monje o clérigo esta duda se¬ 
ria sacrílega. 

C) Estan obligados por las dignidades y privilegios de que 
los rodea la Iglesia: misas, rezos, ayunos, meditaciones, etc., 
principalmente espirituales. Somos los hijos mimados de Je- 
sucristo. 

Humillación que experimenta el sacerdote cuando se en- 
cuentra con personas que no han tenido cultivo alguno espi¬ 
ritual; que han vivido, por circunstancias naturales, olvida- 
dos de pràcticas piadosas, y que, no obstante, se les encuen- 
tra una delicadeza de sentimientos para con Dios y para con 
los prójimos que no tenemos nosotros, que orgullosamente 
nos creemos mejores que ellos. jCuàntos pobres que hacen 
prodigios de caridad sacrificàndose ellos! 

D) A medida que los mundanos se alejan de Dios, los re¬ 
ligiosos deben acercarse mas a El, y el hombre se acerca a 
Dios por la perfección. 

E) Para el propio sosiego y descanso. El religioso no es fe- 
liz hasta que se da enteramente a Dios. Por esto dice Kempis 
que el religioso que busca la felicidad fuera de su estado es 
un infeliz. 

(Valldonzella, dia de recés de novembre de 1883.) 
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De la temura de afectos 


Nil canitur suavius. 

Nil auditur iucundius, 
Nil agitatur dulcius, 
Quam lesus Dei Filius. 


I 

La disciplina eclesiàstica es una educación del hombre. El 
cristianismo es un discípulo de la santa Madre Iglesia, quien 
le modela en todas sus partes: en su inteligencia, en su vo- 
luntad, en sus sentimientos, pasiones y apetitós. Todo lo equi¬ 
libra y armoniza. Alumbra el entendimiento por la fe, desva- 
neciendo las tinieblas, etcètera; fortifica la voluntad con la di¬ 
vina gracia; encauza el amor; suaviza el temor; vigoriza la es- 
peranza. 


II 

Poner medida a los afectos, he aquí uno de los principales 
frutos de la contemplación del corazón augusto de nuestro 
Redentor; excitarlos y moderarlos, he aquí uno de los objetos 
que se propone la Iglesia en su sagrada litúrgia, en sus pia- 
dosas exterioridades. La gracia es naturalmente lo que quie- 
re en último término, pero antes quiere preparar nuestro es- 
píritu. El objeto de que se vale para excitar y moderar nuestros 
afectos es Cristo Senor nuestro. 

A) Excitar. El cristiano es hombre de sentimientos. San 
Pablo trata a los gentiles de hombres duros sine affectione. Lo 
contrario, el destruir nuestros afectos, la insensibilidad es un 
defecto, porque mutila al hombre. En los santos vemos res- 
plandecer todos los sentimientos: el amor de patria (santo Do¬ 
mingo llevàndose de Espana unas cucharas de palo en recuer- 
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do); el amor a la naturaleza (san Benito mirando el cielo es- 
trellado; san Francisco con los pàjaros y animales); el amor a 
las artes (san Gregorio, Papa, ensenando música a los ninos; 
ei Beato Alberto Magno dando un caràcter especial a la ar¬ 
quitectura). 

Durante estas fiestas la Iglesia excita en los fieles el sen- 
timiento de ternura: Navidad; el martirio del joven diàcono 
san Esteban, tan lleno de circunstancias especiales; la fiesta 
del màs dulce de los apóstoles, Juan; la degollación de los Ino- 
centes, tan tierna que hace chorrear sentimientos y amorosas 
reflexiones del corazón de san Agustín en su sermón de esta 
festividad. 

B) Las ventajas de excitar nuestra ternura son: l.° Pagar 
a Dios el tributo de éste como de los demàs afectos. 2.° Sua- 
vizar la vida espiritual, haciendo màs llevaderos los sacrifi- 
cios que exige a nuestra naturaleza mal inclinada. 3.° Dispo- 
neros a la compasión, disimulo de faltas y otros benéficos sen¬ 
timientos hacia el prójimo. 

C) Moderar este sentimiento también se propone la Igle- 
sia en estas festividades. Siempre vemos al lado de la dulzu- 
ra la amargura; al lado de la alegria el sacrificio. La perse- 
cución, a sangre, las incomodidades son el cortejo que acorn- 
pana a este Rey celestial que nace en la cueva de Belén. La 
ternura por sí sola criaria caracteres débiles, las voluntades 
fuertes se desvanecerían, y lo que pretende la Iglesia es la for- 
taleza y la suavidad en el caràcter de sus hijos. La ternura 
puede convertirse fàcilmente en sensualidad; lo que sirve 
para levantar el espí ritu, convertirse en carnal y, por lo tan- 
to, ahogarlo. Al tratar de la ternura no olvidemos jamàs la for- 
taleza, y así aquel sentimiento no corromperà nuestra alma, 
sino que la ennoblecerà y servirà para amar a Dios. 

(Valldonzella, dia de recés del mes de gener de 1884.) 
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De la confianza en Dios 

Quoniam fortitudo mea, et refugium 
meum es tu: et propter nomen tuum deduces 
me, et enutries me. 

(Ps. 30, 4.) 


I 

Podemos prescindir de todas las relaciones que nos rodean, 
hasta de las màs íntimas, no sólo de las que estan fuera de 
nosotros (riquezas, placeres, parientes, etc.), sino hasta de 
nuestros afectos personales y emanados de nuestra com- 
plexión natural. El hombre àspero puede hacerse amable; el 
amable vuélvese a las veces rígido; el paciente, iracundo, etc. 
Todo, pues, puede cambiarlo el hombre en su interior; puede 
transformarse, destruir un hombre y edificar otro; lo que nun- 
ca destruirà es el lazo que le une con Dios. 


II 

Como todos los seres racionales sienten la afección filial, 
aun los que no han conocido a su padre, así todos sienten que 
un vinculo estrechísimo ata la misma substància de su alma 
con la esencia divina. Todos conocen a Dios, todos le hablan, 
sobre todo cuando el estruendo de las pasiones no les trae 
preocupados; le tratan con intimidad, a veces amorosa, a ve¬ 
ces temerosa, y siempre le reconocen como a principio y fin 
de su ser. Si somos, pues, criaturas de aquella Creadora Om- 
nipotencia; si É1 nos ha dado la vida que tenemos; si única- 
mente respiramos porque É1 nos comunica el hàlito de su ser, 
es claro que la relación que tenemos con Dios es relación de 
amor; el vinculo que nos enlaza con É1 es vinculo de relación 
de amor. 

La duda acerca de la naturaleza de la relación que nos une 
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con Dios no nace del conocimiento de Él; nace, sí, del cono- 
cimiento de nosotros mismos. 


III 

Por lo mismo que tenemos conocimiento del amor que 
Dios nos profesa, lo tenemos también de la grandeza de la 
obligación que nos incumbe de corresponderle. El que tiene 
una deuda no cumple su deber si no la satisface; aquel, pues, 
que todo se debe a Dios debe entregarse todo a Él, debe ser 
todo suyo. De aquí ha nacido la idea del sacrificio que todos 
los pueblos de la tierra han nacido, ofreciendo a Dios la vida 
de los animales como tributo a Aquel que da la vida. Pero 
cuando estos pueblos sacrifican un animal, aun cuando el 
pueblo cristiano ofrece el sacrificio de Nuestro Senor Jesu- 
cristo, signifícase el ofrecimiento y sacrificio de nuestro ser, 
en su totalidad, al Senor de cielos y tierra. Todo nuestro ser 
lo debemos a Dios y lo consagramos al mundo; el cebo de las 
cosas terrenales nos aparta del recto camino que conduce a 
Dios, y cuando pasamos revista de las potencias de nuestra 
alma y de los sentidos de nuestro cuerpo veàmosles con pro¬ 
funda tristeza empleados en muy distinto objeto del que es 
el fin de nuestra vida. 

a) Nuestro entendimiento complàcese en vanas curiosida- 
des, en vez de levantarse a aquella fuente de luz que ilumina 
a toda criatura. 

b) Nuestra voluntad, torpemente seducida, recréase en la 
felicidad aparente y no busca el descanso de nuestro amoro- 
so y celestial Dueno. 

c) Nuestra memòria ocúpase de lo que estorba al alma de 
buscar a Dios. 

d) Nuestros sentidos apaciéntanse, como brutos, a quie- 
nes son semejantes, en las cosas materiales y groseras. 
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IV 

El hombre entristecido por su pobre condición <-a quién 
acudirà? <-Cómo no desesperarà de alcanzar su fin? 

Sólo Nuestro Senor Jesucristo puede consolarle; para el 
que no cree en Él, para el que no le sigue, sólo hay dos cami- 
nos, que vemos desgraciadamente seguidos por los munda- 
nos: o matar el espíritu bajo la tirania de la carne, o la de- 
sesperación. 

Mas Jesucristo viene en ayuda del hombre y hàcese su for- 
taleza y su refugio. La idea sola de la Encarnación, del de- 
rramamiento de la sangre divina, gradua la importància que 
tiene la confianza que podemos tener en Dios. Las Sagradas 
Escrituras estàn llenas de expresiones admirables del carino 
que Dios nos profesa. La gallina para sus polluelos, la osa a 
quien arrebatan a su cachorro, el amor como a la pupila del 
ojo. 

Con la confianza en Dios venceremos al mundo, a nues- 
tras mismas pasiones, y ganaremos el cielo. Amén. 

(Valldonzella, dia de recés de febrer de 1884.) 


Para la toma de habito de D. a Maria Benita Ramón 

Facite vobis cor novum et spiritum no- 
vum. 

(Ez., 18, 31.) 

El Espíritu Santo es en verdad el espíritu que gobierna y 
guia al pueblo cristiano; todos y cada uno de los miembros 
que lo componen se mueven a sus impulsos. 

El mundo del espíritu tiene ciertas semejanzas con el 
mundo de la matèria; por es to Dios, al revelarnos las cosas 
del orden sobrenatural, se ha valido de imàgenes y compara- 
ciones de cosas del orden natural. Compara el Espíritu Santo 
al viento, y lo es a su manera: 
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1 ° Por su fuerza: a) Destrucción de lo màs fuerte, encinas, 
casas; tumba, naves, etc.; el espiri tu divino destruye los obs- 
tàculos màs bien arraigados, un vicio de toda la vida, una pa- 
sión vehemente, un temor o escrúpulo horrible, etc. b) Es mo¬ 
tor de inaudita potencia; hincha las velas de un barco y le im- 
pele cual leve pluma; el espíritu divino impele la voluntad hu¬ 
mana hasta el martirio. 

2. ° Despeja y refresca la atmosfera; despeja también el Es¬ 
píritu Santo la imaginación de fantasmas pesados y la refres¬ 
ca de sus pasiones. 

3. u El viento es una substància sutil: ven ce sus efectos y 
no se ve el mismo; también el Espíritu Santo: hace el hom- 
bre resoluciones, siéntese con una fuerza desconocida y no 
sabe de dónde viene. Spiritus ubi vuit spirat... sed nescis unde 
veniat, aut quo vadat. (Ioan., 3, 8.) 

Habéis sentido vos, Hermana mía, el impulso de este vien¬ 
to divino, pero no sabéis de dónde viene ni adónde va. — Esto 
voy a explicaros. 


I 

De dónde viene. Todo don perfecto viene de lo alto, del Pa- 
dre de las luces. 

1. ° No puede venir de vos misma, porque la naturaleza hu¬ 
mana tiene inclinación distinta y cada cosa cae del lado a que 
se inclina. La naturaleza busca la satisfacción del amor pro- 
pio y de la comodidad; luego no es ella la que os trae a la Re- 
ligión. 

2. ° No puede venir del mundo, porque el mundo es came 
y lo carnal no conoce a lo espiritual. Es como un ciego res¬ 
pecto de los colores. 

Ha de venir, pues, del cielo. 
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II 

Ha de venir del cielo, porque la vida a que aspiràis es del 
todo celestial, como se demuestra por su objeto: el cuito, la 
alabanza, el servicio divino. 

La Iglesia de la tierra es una imitación de la del cielo. Los 
àngeles tributan cuito, alabanza, servicio a Dios; lo mismo 
los religiosos. — Nuestro Dios no es un Dios solitario; requie- 
re el amor solícito, la companía de sus hijos; por esto los re¬ 
ligiosos son necesarios en la sociedad cristiana. 

Alteza del estado religioso: son como los cortesanos y ami- 
gos de Dios. 


III 

De aquí se infiere la perfección que debéis tener: debe res- 
plandecer en el religioso la virtud divina. — Por esto debéis 
formaros cor et spiritum novum. 

Cor novum: pensamientos y afectos. 

Spiritum novum: móviles de vuestra voluntad sólo habéis 
de tener uno: servir a Dios, cumplir su santa voluntad. 

(Valldonzella, dia 2 de juny de 1884.) 


De la libertad de espíritu 


I 

En la vida cristiana suelen encontrarse dos extremos: la 
viciosa confianza en la misericòrdia divina y el temor servil 
a Dios Senor nuestro. A) Las pasiones nos vuelven ciegos, en- 
turbian nuestra vista y nos impiden considerar en la justicia 
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de Dios, que es uno de sus soberanos atributos. El pensar que 
Dios no ha de castigar los desmanes de sus criaturas es tra- 
tarle de estúpido. ^Qué legislador no castiga las transgresio- 
nes de su ley? Ninguno ha habido, ni habrà: dejaría de ser 
ley si no hubiese castigo. B) Por el contrario, hay personas 
que tienen de Dios la idea como si fuese una especie de tira- 
no. Andan siempre encogidos y recelosos, nunca acaban de 
creer que Dios les haya perdonado, siendo así que El ha di- 
cho que desde el momento que el hombre se arrepintiese, É1 
jamàs se acordaria de su pecado. 


II 

La verdadera situación que conviene a un corazón cristia- 
no es la libertad de espiri tu. Pero en la vida espiritual es don- 
de màs se necesita la libertad de espíritu. En primer lugar es 
donde se tiene màs derecho a poseerla, porque el religioso es 
el verdadero hijo de Dios, y la libertad de espíritu es un don 
de los hijos. Es hijo de Dios el religioso, porque ha renuncia- 
do a toda paternidad humana. — San Francisco, despojado 
de sus ricos vestidos por su padre, es acogido por el Obispo 
bajo su manto, exclamando el Santo: Así podré decir con toda 
verdad: Padre nuestro, que estàs en los cielos. — Quotquot au- 
tem receperunt eum, dedit eis potestatem filios Dei fieri, etc. — 
En segundo lugar, la vida religiosa es una vida de intimidad 
con Dios, de continuas relaciones y trato con Él, y ese género 
de vida requiere familiaridad o libertad; de lo contrario fue- 
ra insoportable y hasta imposible. Es claro que le faltamos a 
menudo a Dios, porque de continuo tratamos con El; pero el 
preocuparnos con exceso por esto seria aún peor, porque nos 
ataría de tal modo el espíritu, que nos imposibilitaría de 
obrar bien. La falta que conozco que hoy he cometido en el 
divino servicio ha de ser acicate para que mariana me esme- 
re en tener mayor fervor. Sin libertad de espíritu la vida es¬ 
piritual no puede sostenerse. 
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III 


La falta de libertad de espíritu proviene: a) De cierta cua- 
lidad natural, en muchos caracteres, de ser recelosos, dudo- 
sos y teraer aun donde no hay motivo de temer. b) De igno¬ 
rància, por no saber conocer la distinción entre falta y falta; 
la pena que debemos sentir por nuestras flaquezas y miserias 
espirituales dista infinito de la que debemos sentir por los pe- 
cados veniales obrados con malicia. La pena excesiva por la 
imperfección de nuestras virtudes puede provenir de sober- 
bia. c) De la falta de conocimiento de Jesucristo, amor, mise¬ 
ricòrdia, dulzura, compasión infinita. 


IV 


Medios para alcanzar la libertad de espíritu: a) La senci- 
llez y rectitud de espíritu. La sencillez, no tener mas inten- 
ción que la de agradar a Cristo, sirve admirablemente para 
alcanzar la libertad y tranquilidad. Esta sencillez hemos de 
tenerla principalmente para con el padre espiritual; no bus¬ 
car de él consuelos ni alabanzas, ni un rato de entretenida 
conversación, sino sólo el provecho del alma. b) El amor de 
Jesucristo que se adquiere con su trato y con la constància 
en los ejercicios espirituales; cuando nos hacemos familiares 
en su amor llegamos a ser hijos, hermanos, amigos suyos. 


(Valldonzella, dia de recés del mes d'agost de 1884.) 
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Excelencia de la Virginidad 

Non omnes capiunt verbum istiid, sed qui- 
bus datum esl. 

(Mt., 19, 11.) 

Nuestro Senor Jesucristo, después de haber predicado el 
alto mérito de la continencia, refiriéndose a la Virginidad 
anadió las palabras del tema: No todos son capaces de esta re- 
solución, etc. Pero Vos, lo habéis entendido, y por esto, antes 
de imponeros el santo habito, voy a explicaros brevemente 
las excelencias que encierra el estado de las sagradas vírge- 
nes, para que podàis, con mayor razón, [dar] gracias a Dios 
de haberos llamado a él. 


I 

Antes que Dios por medio de su Hijo hablase a los hom- 
bres, éstos, guiados sólo por la razón natural, conocían la ex¬ 
celencia de la Virginidad. La antigua Roma tributaba los ma- 
yores honores a las vírgenes sacerdotisas del Fuego sagrado; 
los solitarios màs venerandos de la índia eran vírgenes; el al¬ 
tar màs famoso de los antiguos Galos estaba dedicado a una 
virgen (Virgini Pariturae), y el templo tal vez màs admirable 
de la culta Atenas (Partenón) estaba dedicado a una diosa vir¬ 
gen (Minerva). Conocían la excelencia de la Virginidad, pero 
no eran capaces de practicaria con perfección. Non omnes ca¬ 
piunt verbum istud, etc. San Gregorio Nacianceno explica este 
asunto de una manera admirable. Antes de Cristo, dice, la Vir¬ 
ginidad estaba en estado de boceto, con formas indetermina- 
das, sin el adorno del colorido; Cristo fue quien en verdad pin¬ 
to el cuadro. 

Dejemos, h. a., la sabiduría de los sabios mundanos y vea- 
mos en qué consiste la virginidad cristiana a que sois llama- 
da. Maria es el tipo y modelo de vírgenes; Jesucristo, su di- 
vino fundador; san Pablo, su doctor y legislador, y todos los 
santos, sus panegiristas y seguidores. 
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La Virginidad imita a Dios e imítale principalmente en 
tres de sus nobilísimos atributos: 

A) En la incorruptibilidad. Dios, puro por esencia y feliz 
por naturaleza, no busca gozar en las criaturas, no se conta¬ 
mina con ellas; el amor es la comunicación, y la comunica- 
ción trae el contagio. El hombre amando lo que es inferior se 
corrompé; amando lo que es superior se purifica. La impure- 
za es el rebajamiento de la nobleza de nuestro ser: el placer 
de los senti dos es menos puro que el del entendimiento; el pla¬ 
cer de las criaturas, malo; el del Criador, bueno. 

B) La inmutabilidad es lo segundo en que la Virginidad 
imita a la Divinidad. La Virginidad prescinde de todo para 
concentrarse en Dios, y Éste no cambia; luego tampoco ella. 
Aun Dios quiere que los cristianos mundanos tengan esta in¬ 
mutabilidad: el que tiene riquezas, mujer, etc., como si no las 
tuviera. Praeterit... figura huius mundi. Jesucristo, al hablar 
de la Virginidad, siempre le da este caràcter de permanèn¬ 
cia. Hablando del virgen Juan dice: Sic eum volo manere... 
quid ad te? Hablando de Magdalena: Optimam partem elegit, 
quae non auferetur ab ea. 

C) La tercera semejanza de la Virgen con Dios deriva de 
la segunda. Es el amor. La caridad es permanente porque su 
objeto (Dios) es inmutable. La fe y la esperanza son transito- 
rias; la caridad, eterna. No hay nada màs en el mundo que 
sea eterno fuera de la caridad. Los cielos y la tierra pasaron, 
pero no la caridad, porque la caridad es una participación de 
Dios. 


II 


Pero ^en cuàl jardín queréis plantar la hermosa flor de la 
Virginidad? Hortus conclusus. Al abrigo del claustro, al calor 
de la oración, al continuo expurgo de la penitencia. No os 
amedrente este nombre. El mundo se espanta de la peniten- 



430 


í. TORRAS 1 BAGES 


cia por Dios y ejerce con delirio la penitencia para el diablo. 
Vigilias del mundo — vigilias del claustro. — Incomodidad 
del habito, incomodidad de la moda — la obediència del 
claustro, la sujeción a los caprichos de la sociedad. 

(Valldonzella, vestició de Maria Remei Via i Lanza, 2 de 
juny de 1885. — Ensenyança, vestició de Victòria Suris (en ca¬ 
talà), 3 de març de 1895.) 


De la curiosidad 

Non solum otiosae, sed et verbosae et curio- 
sae, loquentes quae non oportet. 

(1 Tim., 5, 13.) 


I 

Las Religiosas piensan que, aislàndose del mundo, ya son 
solitarias; que mientras eviten la curiosidad de lo que pasa 
en el siglo ya son perfectas. Es indudablemente un vicio enor¬ 
me alimentarse de las nuevas del siglo y de sus fruslerías, 
pero no basta. Debe haber aún un aislamiento de cada una 
con Dios. Así seréis verdaderas solitarias. 


II 

San Pablo hace el desarrollo de esta pasión con estas pa- 
labras: a) otiosae, b) verbosae, c) curiosae. Ventajas del traba- 
jo u ocupación. 
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III 

La curiosidad; el curiosear a los otros, toma varios disfra- 
ces: 

a) La necesidad. La persona discreta mira lo de su oficio 
y nada màs. 

b) La caridad: pretextando mirar si come, si llora, si ha- 
bla, etc. La caridad bien ordenada comienza por sí mismo. 

c) La distracción: dícese que se necesita distracción. Esta- 
mos conformes, pero según y cómo. Las gentes que van al tea- 
tro, los que van a lugares aun peores, alegan también esta ra- 
zón. La distracción no ha de estar conforme al apetito, sino 
a la razón. Por esto hay recreación, labores, etc. 

(Valldonzella, dia de recés de juliol de 1885.) 


Del amor al prójimo 

Hoc mandatum habemus a Deo, uí qui dili- 
git Deum, diligat et fratrem suum. 

(1 Ioan., 4, 21.) 


I 

Toda la perfección cristiana estriba en el amor. — La gra- 
cia es semen gloriae, <-y qué es la gracia sino el amor? Y la glò¬ 
ria también es amor. — La perfección consiste en asemejarse 
a Dios, y Dios es caridad o amor; luego todo el trabajo de la 
perfección consiste en hacer al hombre màs amante. — No 
quiero hablar de la caridad por excelencia, o sea del amor de 
Dios, sino de la caridad del prójimo. 
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II 

Jesucristo quería que fuese el distintivo de sus discípulos, 
diligite ad invicem. — Mandatum novum do vobis, ut diligatis 
invicem sicut dilexi vos. — Pater sancte, serva eos... ut sint 
unum sicut et nos. — IUe animam suam pro nobis posuit, et 
nos debemus pro fratribus animas ponere. (Ioan., 3, 16.) Ejem- 
plos de los que dan la vida por sus hermanos. — Esta cari- 
dad fraterna existia en los primeros siglos; mirad cómo se 
aman unos a otros, exclamaban los paganos. — Pero, con la 
invasión del mal que sobre el mundo vino, huyó la caridad y 
se refugio en el claustro, y aun quién sabe si en él la encon- 
traremos, — miremos en qué consiste. 


III 

Amor de caridad y de concupiscència (con ésta ama la mu- 
jer sus galas). Razón formal de la caridad. — Es una verda- 
dera transformación: sólo existe por virtud sobrenatural aho- 
gando los estímulos de amor de concupiscència, que son pro- 
pios de nuestra naturaleza enferma. —De esto se deduce que 
no debemos amar a los hombres por sus perfecciones natu- 
rales, y que debemos amarlo todo, los àngeles, los enemigos 
y hasta las plantas y las bestias; amamos ex charitate, aun 
cuando no con amor de caridad, porque no son capaces de po- 
seer la glòria. — Ese amor de caridad, esta benevolencia con 
todos, es un caràcter distintivo de los santos; san Francisco 
de Àsís, santa Magdalena de Pazzis. 

IV 

Quiere nuestro Senor que se conserve a todo trance: si te 
quitan la capa, da la túnica; si te pegan en una mejilla, etc. 
— Sus enemigos son: a) el amor propio (Charitas... non quae- 
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rit quae sua sunt), el amor a las comodidades, no querer con- 
tradecir las propias inclinaciones; b) el pensar mal; c) la en- 
vidia. San Pablo, 1 Cor., 13. 


V 

Hay en los monasterios otro enemigo de la caridad frater¬ 
na, y es las amistades particulares; destruyen la razón formal 
de la caridad, es decir, el amar por Dios, porque en este caso 
se ama por simpatia natural; proporciona una porción de ma¬ 
les. — Exhortación a la caridad fraterna comentando el texto 
Alter alterius onera portate et sic adimplebitis legem Christi. 

(Valldonzella.) 


De la presencia de Dios 

In omni actu vel cogitatu suo sibi Deum 
adesse memoretur, et omne tempus quo de 
ipso non cogitat, perdidisse se computet. 

(Bernardus in Speculo monachorum.) 


I 

La iglesia de la tierra es una imagen de la del cielo. — Àn- 
geles que asisten a Dios y àngeles que ejecutan sus ordenes. 
Vosotras sois como los primeros. Sine intermissione orate ; 
vuestra obligación es de cumplir al pie de la letra este pre- 
cepto. — Y para cumplirlo es preciso que procuréis la pre¬ 
sencia de Dios. Ventajas de ella. — Ambula coram me, et esto 
perfectus. 
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II 

Cómo se ha de hacer este ejercicio. — Acto de entendi- 
miento. Puede ser acto de representación o de fe. Puede tam- 
bién ser renovar el acto que en la meditacion màs nos haya 
impresionado, imitando el rumiar de las ovejas. — Acto de vo- 
luntad que sea una aspiración de la voluntad conforme a la 
necesidad de cada una, por ejemplo, renovar propósitos, pe- 
dir el amor de Dios, conformarse a su voluntad, etc. 


III 

Cuàn conforme es este ejercicio con vuestro instituto. Pres- 
cripción del ritual cisterciense, que manda para un momen- 
to, de vez en cuando, el trabajo para levantar el corazón a 
Dios. Manda interrumpir el trabajo para que no se interrum- 
pa la oración. — Pero esto no bastarà si no tomàis otras pre- 
cauciones; por el locutorio se evapora la oración y vida inte¬ 
rior del monasterio; del tiempo que en él se pasa, sí que pue¬ 
de decirse lo de san Bernardo: Perdidisse se computet. 


Primer domingo de Adviento 

En Agnus ad nos mittitur 
Lavare gratis debitum: 

Omnes simul cum lacrymis 
Precemur indulgentiam. 

(Hym.) 


I 

Solemnidad del santo Tiempo que esperamos. Las dos ve- 
nidas de Cristo. — Por qué nos preparamos a la alegria (na- 
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tividad) con el dolor y la penitencia. — a) Porque no somos 
dignos de ella. b) Porque la penitencia es al alma lo que la pur¬ 
ga al estómago, que le dispone para el alimento. 


II 

Debemos hacer penitencia, primero por nosotros mismos; 
parate viam Domini, rectas facite semitas eius. Hagamos desa- 
parecer el obstàculo que se opone a la venida de la gracia; si 
alguno me ama, vendremos aély haremos morada en él. — Ayu- 
nos y abstinència de Regla. Cómo deben portarse los que pue- 
dan practicarlos; cómo las que no. — Penitencias que todos 
pueden: el silencio, la paciència, el no decir palabras amar- 
gas. Cada una ha de ofrecer su regalillo al Nino Jesús. ^Y por 
qué todas juntas no habéis de ofrecerle uno? El silencio per¬ 
petuo. 


m 

Y a fe que bien lo necesita. Nunca Jesús había estado tan 
pobre. — La Iglesia y su Vicario, que son su continuación, 
abandonados; las ordenes religiosas de varones, casi perdi- 
das; vosotras, de consiguiente, habéis de suplir, y pedirle que 
envíe santos, dé celo a sus ministros. 


Del espíritu de penitencia o mortifícación 

Fuit Ioannes in deserto baptizans et praedi- 
cans baptismum penitentiae in remissionem 
peccatorum 

(Mc„ 1, 4.) 


La penitencia es la reparación por el pecado cometido, o 
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la precaución y remedio por el pecado que estamos ocasiona- 
dos a cometer. Por èsto es una virtud necesaria, esencial al li- 
naje humano, que es linaje pecador. Por esto la venida de Cris- 
to es anunciada con las predicaciones de penitencia de Juan 
Baustista; por esto la Iglesia la predica antes de las festivi- 
dades: Adviento, Cuaresma. La Iglesia no puede poner una re¬ 
gla sin excepción en cuanto a la penitencia; manda, sí, obras 
especiales de penitencia, pero exceptuando a muchos; lo que 
sí quiere, sin excepción de ninguna clase, y manda a todos, 
es el espiri tu de penitencia. 


I 

Penitencia es lo mismo que mortificación, que contradic- 
ción de nuestras inclinaciones y gustos, y ésta es necesaria y 
continua: a) porque, siendo pecaminosas nuestras inclinacio¬ 
nes, pecaríamos al seguirlas; b) porque en todo instante lu- 
chan para prevalecer contra la recta conciencia. Hemos de de- 
cir de nuestro cuerpo como san Pablo: In servitutem. redigo. 
Por esto la penitencia es una asignatura interesantísima de 
la escuela de la perfección. — Las penitencias de los monjes 
y de los santos. 


II 

El espíritu de mortificación y penitencia es en nuestro si- 
glo màs necesario que nunca, porque, desde el establecimien- 
to de la religión cristiana, el mundo nunca había abundado 
tanto en comodidades. Por esto el cristiano moderno ha de 
atender: a) A no dejarse arrastrar por las comodidades, non 
in comessationibus et ebrietatibus, procurar la sobriedad. Fal- 
sedad del cuerpo que nos engana, fingiendo necesidades que, 
en realidad, no existen. b) A conformarse en no tenerlas, cuan- 
do la Providencia nos priva de ellas. 
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III 

Es imposible que el hombre, amigo de comodidades, sea 
un verdadero cristiano. La profesión cristiana es espiritual; 
los placeres ahogan el espíritu, matan la oración, disipan el 
espíritu de sacrificio; el hombre acaba por ser un pedazo de 
sangre... delebo... hominem... quia caro est. 

(Valldonzella, dia de recés del mes de desembre de 1885.) 


De la envidia 

Herodes 

Invidia... diaboli mors introivit in orbem 
terrarum: imitantur auíem illum, qui suntex 
parte illius. 

(Sap. 2, 24, 25) 

Nequam est oculus lividi 

(Eccli., 14, 8.) 


Raíces: a) Supone poco mérito. b) Hija de la soberbia. c) 
Falta de caridad: Malis alienis pascitur. (Bas.) Gaudere cum 
gaudentibus, flere cum flentibus. — Si quid patitur unum mem- 
brum, compatiuntur omnia membra; sive gloriatur unum mem- 
brum, congaudent omnia membra. (1 Cor., 12, 26.) Los cristia- 
nos son un solo cuerpo. 

Falta de respeto a la Providencia. Nadie se confiesa de la 
envidia. 

Horribile est odium invidiae, quia omnia motiva amoris 
praecipua vertit in oppositum. — Quid facimus, qida hic homo 
multa signa facit? — Sciebat enim quod per invidiam tradidis- 
sent eum. 
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De l’enveja 

Per medi de la Redempció del Fill de Déu el llinatge humà, 
que s’havia separat de Déu, quedà altra vegada unit amb Ell. 
— El llinatge humà s’havia separat... divorci entre Déu i l’ho¬ 
me. — S'uneix... per medi de Crist, llaç d'unió. 

Única cosa que pot rompre aquesta unió: el pecat: rebel- 
dia; però encara lo que més explica aquesta separació és la 
idea de mort: separa l’ànima (la gràcia) del cos (el pecat). D'a¬ 
quí l’horror al pecat, però especialment als pecats capitals 
(comparació de l’herba que es multiplica.) — Enveja. 

I 

S'alegra del mal, s'entristeix del bé. — És la radical opo¬ 
sició a la caritat. — Subsisteix l'ordre de la caritat. — Malis 
alienis pascitur. — Com el dimoni. 

II 

El primer pecat que s’ha comès abans que el món existís 
és d’enveja. Satanàs; el primer que es cometé en la terra fou 
també d'enveja, i ocasionat per ella. — Doncs, què serà aquest 
pecat, en què es fundarà. — Suposa, primer, misèria i apetit 
desordenat, supèrbia; segon, falta de respecte a la Providèn¬ 
cia. — De quines coses es té enveja. 

III 

Abel, Josep, fill de Jacob. — Jesucrist. — Passió, l'enveja 
mai se satisfà, —no s’acontenten dels assots, etc.; fins després 
de mort els dura l’enveja, volen ocultar la Resurrecció. En¬ 
veja a la Iglésia. 
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Vigilia de Navidad 

Se os acaba de anunciar la fiesta màs solemne y gloriosa. 
— 1 ° Porque es origen de todas, puesto que la Iglesia sólo 
hace seguir la vida de Cristo; si podemos contemplar a Cristo 
predicando, crucificado, etc., es porque manana nacerà en Be- 
lén. 2.° Porque con su nacimiento temporal nos da potestad 
de hacernos hijos de Dios: Quotquot... receperunt eum, dedit 
eis, etc. — Pero para nacer con Cristo debéis morir al mundo. 


Necesidad de conservar el espíritu 

Spiritum nolite exstinguere 

(1 Thess., 5, 19.) 


Dios quiere que seamos santos, que nos salvemos, pero que 
sea mediante el esfuerzo de nuestra voluntad. Dios nos comu¬ 
nica el espíritu, pero nosotros debemos mantenerlo y acrecer- 
lo. No podemos nosotros encender el espíritu, pero sí apagar- 
lo. Por esto debe siempre llenarnos un santo temor de Dios, 
a los que creemos que hemos recibido el espíritu y meditar 
el spiritum nolite exstinguere del apòstol san Pablo. El espíri¬ 
tu se extingue muy fàcilmente, es sumamente delicado, y el 
espíritu màs robusto exige continuos cuidados para vivir, y 
si no, perece. Los apóstatas apagaron su espíritu; apóstata 
quiere decir el que se separa y abandona a Dios; jcuàntos 
apóstatas hay desconocidos! Fijémonos en la necesidad de fo¬ 
mentar el espíritu: 1de un modo positivo, es decir, traba- 
jando la voluntad para sostenerlos; 2.°, de un modo negativo, 
apartando lo que puede danarlo. 


I 

a) El primer medio es la oración ; es como la lena para el 
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fuego; sin oración desaparece el espíritu; — larga oración de 
los santos; — los fundadores y otros hombres heroicos en aiïos 
de soledad y oración han formado sus espíritus gigantescos. 
Pero no basta haberlo criado; después debe sostenerse; la ra- 
zón està en que por medio de la oración nos unimos con Dios: 
Qui autem adhaeret Domino unus spiritus est. (1 Cor., 6, 17.) 
Accedite ad eum et illuminamini, iluminación de la mente e in¬ 
cendio de la voluntad. — b) El tercer medio es la comunica- 
ción con los santos, a lo menos la comunicación en espíritu, 
leyendo sus vidas y sus ensenanzas o escritos. — d) El cuarto 
medio es la mortificación, apartando todo lo que ceba y com- 
place nuestras tendencias bajas. 


II 

De un modo negativo debemos fomentar el espíritu apar¬ 
tando lo que le dana: a) El descuido y negligència en la ora¬ 
ción y obras piadosas. b) El trato y conversación con las cria- 
turas y màxime con el mundo. c) La condescendència con 
nuestros apetitós. 


III 

En toda nuestra labor espiritual para fomentar el espíritu 
hemos de tener la continua comunicación con Jesús, en el Sa- 
cramento y en su vida y doctrina. 


(Valldonzella, dia de recés del mes de juliol de 1886.) 
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De la paz 


Pacem relinquo vobis, etc. 


I 

Espectàculo de guerra que nos presenta el mundo. — La 
inquietud es el hambre del alma que busca satisfacción. — 
Todos los esfuerzos del hombre son para lograr la paz; mun- 
dus non potest dare. — Para esto os hicisteis religiosas. 


II 

Para encontrarla se requiere: a) el desprecio del mundo; 
pero no de palabra, sino de hecho, y no del mundo de fuera, 
sino del de dentro; b) el desprecio de sí misma real y efecti- 
vo; c) un verdadero abandono en las manos de la Providen¬ 
cia, dejarse en manos de Dios. 


III 

La paz es un verdadero principio del cielo; por esto la paz 
indestructible sólo allí se encuentra, porque ya posee, no bus¬ 
ca, no anhela el que està en el cielo, y de aquí que esta cua- 
lidad distinga al cristiano verdaderamente virtuoso, porque, 
aun cuando no posee el cielo, es ya heredero del mismo. 
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Jesucristo, Cordero 


Ecce agnus Dei... qui tollit peccutum 
mundi. 


(Ioan., 1, 29.) 


En todos los misteriós de la santa infancia de Cristo ve- 
mos figurar la Virgen Maria. La Epifania del Senor o mani- 
festación efectúase por los pastores, por los àngeles, por la es¬ 
trella, etc., pero principalmente por Maria. En la maravillo- 
sa Encarnación el fiat de Maria es la palabra sacramental que 
hace bajar al Verbo eterno, como el sacerdote en la consagra- 
ción. La manifestación de la divinidad de Cristo en su vida 
uterina es también por Maria al visitar a santa Isabel. En el 
nacimiento los pastores reciben al Nino de manos de su Ma- 
dre; al templo, donde Ana y Simeón exaltan al recién nacido, 
le conduce Maria; si traspasa las fronteras de su país, si va a 
Nazaret, es siempre en brazos de Maria. Aun ahora ensenan 
muchos doctores y en especial san Ligorio que la iluminación 
espiritual del hombre se obtiene siempre mediante Maria. 
Mas donde se manifiesta espléndidamente el ministerio de 
Maria para la manifestación de Jesús es en la adoración de 
los Reyes: invenerunt puerum cum Maria matre eius. Trono del 
Altísimo, etc. Todas estas mani fes taciones de Jesucristo por 
medio de Maria son habituales al cristiano; pero hoy la Igle- 
sia nos la propone en una forma dulcísima por medio de san 
Juan: ecce agnus, etc. Ave, Maria. 


I 

Agnus. a) Los profetas ya le calificaron así: agnus coram 
tondente; quasi agnus... qui portatur ad victimam; emitte ag- 
num dominatorem terrae. b) La ley antigua lo personifico tam¬ 
bién en el cordero que servia para el sacrificio. Papei que re¬ 
presenta en la liberación de Egipto, que es la imagen de lo 
que pasó en la Redención. — Propiedad de este nombre apli- 
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cado a Cristo. — Cristo no pasó de joven, — fue manso, —dò¬ 
cil y puro, —paciente. Su carne es sabrosa. Por esto el sacer- 
dote invita al pueblo cristiano a la comunión con estas pala- 
bras: ecce agnus Dei. 


II 

Qui tollit peccatum mundi. Lo quita: l.°, por medio de la 
redención: queda el hombre purificado asperges me hysopo, 
etc., pero quedan las malas inclinaciones, que las quita el di- 
vino Cordero; 2.°, por medio de su doctrina, iluminando; 3.°, 
por su gracia, fortificando; 4.°, con la Comunión, deleitando. 
La suavidad es la nota que distingue a Jesucristo Redentor: 
es agnus. Pero serà también león. — Es león a veces ya en 
esta vida, castigando crudamente a los que abusan de la mi¬ 
sericòrdia, a los que desprecian la gracia, serà sobre todo león 
Jesucristo Juez. Si no queremos caer en manos del Juez acu- 
darnos al amigo, etc. 


Navidad 

Descripción del Nacimiento. Deseos de los Santos Padres. Ado- 
raciones de que es objeto. — El nacimiento es hacia Dios un 
acto de amor, adoración y alabanza, y nosotros debemos prac- 
ticarlos ahora hacia el Senor Jesús, que nos ensenó los debe- 
res para con Dios. — O Oriens, splendor lucis, etc. — Vigilias 
de la noche. — Debemos adorar por los que no lo hacen. los 
cistercienses adoraban de cara al Oriente; por las veces que 
no le hemos adorado como corresponde, a fin de que quem lae- 
ti suscipimus venientem judicem, securi videamus, como dice 
la oración de este día. 
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Frofesión de D. a Maria Remedio Via de Llanza 


... ut per obedientiae laborem redeas, a 
guo per inobedientiae desidiam recesseras. 

(Reg. S. Ben., Prolog.) 


Con mucho gusto proseguiría hablàndoos del dulce asun- 
to de que os hablé el día de vuestra vestición: de la sagrada 
virginidad. Es ésta la reconquista del estado primitivo del 
hombre... la victorià del espíritu... la incoación de la biena- 
venturanza eterna... la semejanza de la vida divina... Mas la 
gravedad del paso que vais a dar y el mandato de la orden 
me obligan a deciros algo, aunque sea sólo substancialmente 
de asperitate regulae. — Objeto de la Regla: hacer una escuela 
de servidores de Dios. En el inundo no se sirve a Dios, por 
esto, dice san Benito, que prometa conversionem de sus cos- 
tumbres. El mundo tiene por móvil el amor propio, y por fin 
el egoísmo; los héroes del mundo, guerreros, filósofos, etc., 
miran a sí mismos; la filosofia cristiana se funda en el des- 
precio de sí mismo, y aspira a unir y a confundir el alma con 
Dios. — Medios que para esto ensena la Regla. — l.° La obe¬ 
diència: es fundamental, es la piedra angular de la perfección 
monàstica y aun de la salvación del cristiano. El que se con- 
dena es siempre por desobediencia a la ley o a la autoridad 
de la Iglesia. Ejemplo, los pecadores y los herejes. La deso¬ 
bediencia fue causa de infelicidad en el cielo, Luzbel; lo fue 
en la tierra, Adàn y Eva; lo es en la vida política, en la do¬ 
mèstica. Por esto san Benito, queriendo fundar un pequeno 
mundo modelo, restablece la obediència. Términos en que la 
establece. Filosofia de las palabras del texto: flojedad de la de¬ 
sobediencia. El mundo suele declarar héroe al rebelde, hom¬ 
bre fuerte, etc. San Benito, hombre flojo. Antítesis. La obe¬ 
diència mata todos los malos humores del espíritu, quita todo 
elemento de revolución interior y, de consiguiente, proporcio¬ 
na la paz al alma. Pero el alma, despojada de todo, necesita, 
no algo que amar, sino mucho. Nuestro corazón necesita un 
continuo ejercicio, y es el medio que proporciona la Regla. — 
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2.° La contemplación divina a solis ortu usque ad occasum. 
Placer de la contemplación, porque el entendimiento se ocu¬ 
pa en su objeto mas excelente. Utilidad de la contemplación, 
porque suaviza la violència que importa el cultivo de la vir- 
tud, el cumplimiento del induimini Dominum Iesum Chris- 
tum. La oración continua, recomendada por Cristo y practi¬ 
cada por todos los santos. Da conocimiento y, de consiguien- 
te, amor de Dios, y por lo tanto dispone para la unión con El. 
— La oración es la tutela de la Virginidad, la que hace de la 
virgen la confusión con Dios: Vivo autem iam non ego, vivit 
vero in me Christus. 

(Valldonzella, dia 8 de maig de 1887.) 


De la pau interior 

Pacem relinquo vobis, pacem mearn do 
vobis. 


I 

IMPORTÀNCIA de la pau interior. Indica la sanitat de l'à- 
nima. — La inquietud és la febre de lanima. — Conseqüèn¬ 
cies de la falta de pau. Impedeix la virtut; facilita el pecat. 


II 

La falsa pau, o sigui, de la carn, comoditats, etc., de l’a¬ 
mor propi o pròpia voluntat. És enganyosa i curta, i la des¬ 
trueix qualsevol contrarietat. 
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III 

La vertadera pau consisteix en la conformitat amb la vo¬ 
luntat de Déu; és una propietat de lo més interior, de la subs¬ 
tància de la nostra ànima; per això és compatible amb la 
guerra, però no la guerra interior, sinó amb la carn, amb la 
supèrbia, amb el dimoni, etc. — Qui no té la pau interior serà 
vençut en aquestes guerres, serà un infeliç, puix per a assolir 
la felicitat és enterament necessària; felicitat, no obstant, 
sempre limitada, puix la vertadera felicitat, com la vertade¬ 
ra pau, està únicament en el cel. 


Venida del Espíritu Santo 

Sedete in civitate, quoadusque induamini 
virtute ex alto. 

(Luc., 24, 49.) 


I 

Cómo se prepararon los apóstoles y efectos que en ellos pro- 
dujo. 


II 

Cómo debemos prepararnos nosotros: a) recogimiento; b) 
unión de caridad; c) oración. 


III 

Efectos que producirà en nosotros; a) expelirà de nosotros 
el espíritu mundano, haciento principio de nuestras operacio- 
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nes el Espíritu Santo; b) nos darà fortaleza y consuelo; c) al- 
canzaremos la unión con Dios, pues su espíritu informarà 
nuestra vida. 

(Religioses de la Presentació.) 


Del llamamiento a la vida religiosa 

Si quis vuit post me venire, abneget semetip- 
sum et tollat crucem suam et sequatur me. 

(Mt„ 16, 24.) 

Providencia de Dios en la gobernación del mundo.,., y es- 
pecialmente las almas. La vocación no es un precepto; es un 
llamamiento libre de seguir o no seguir, mas de no seguirle 
puede venir fàcilmente la condenación eterna. El joven del 
Evangelio oyó la voz de Cristo, pero porque era habens mul- 
tas possessiones no lo siguió, mas también dijo Cristo hablan- 
do de él: Dives difficile intrabit in regnum caelorwn. 


I 

El texto del tema es a) el fundamento evangélico de la vida 
religiosa; él hizo los apóstoles, anacoretas, màrtires, etc. b) 
Es la ley de la vida religiosa. Todas las reglas religiosas son 
como un comentario de ella. 


II 

Si quis vuit, etc. Prueba que es voluntària; mas, una vez 
aceptada, importa tres deberes fundamentales. 

l.° Abneget semetipsum. Negarse a sí mismo, no dejar sus 
cosas y renunciarlas, sino renunciar a sí mismo: el juicio y 
los afectos. 
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2. ° Toliat crucem suam. Todos deben llevar suam crucem; 
cada uno tiene la suya; mas éste debe tomaria con amor. La 
Cruz de Calatrava sobre el corazón. Felicidad espiritual de la 
Cruz. 

3. ° Sequatur me. ^Adónde? A la muerte y a la bienaventu- 
rada eternidad. La muerte del hombre viejo y la vida del hom- 
bre nuevo. 

(Valldonzella, vestició d'Encarnació Casamitjana, 4 de ju¬ 
liol de 1887.) 


De la vida oculta 

Mortui enim estis, et vita vestra est abscon- 
clita cum Christo in Deo. 

(Col., 3, 3.) 

^En qué consiste el vivir según la opinión del mundo? En 
gozar según el apetito que nos domine. Para el avaro hacer 
buenos negocios; para el ambicioso, los triunfos y honores; 
para el dado a los deleites, la vida regalona, etc. El discípulo 
de Cristo todo esto debe rechazarlo; debe, pues, morir; quien 
no muere a estas cosas no puede vivir en Cristo. — El caràc¬ 
ter que distingue la vida en Cristo es ser escondida. 


I 

a) Escondida, en cuanto es invisible al mundo, ya que no 
la comprende, porque animalis homo non percipit ea quae sunt 
Spiritus. b) Escondida, porque radica en el alma: la gracia, 
las virtudes invisibles, c) Escondida, porque los que la profe- 
san se esconden: Elongavi fugiens et mansi in solitudine. San 
Alejo, etc. 
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II 

La vida de Cristo en Dios es incompatible con el mundo. 
a) Porque el mundo quiere que los suyos le sean servidores y 
nemo potest duóbus dominis servire. b) Porque las virtudes al 
manifestarse se pierden. c) Porque la virtud se adquiere me- 
diante un trabajo intelectual que requiere una quietud que 
no se encuentra en el mundo. 


III 

Ventajas de la vida escondida. Tiene al principio una es- 
pecie de fastidio; la soledad tiene sus inconvenientes; los he- 
mos de vencer hasta acostumbrarnos a ella, ocuparnos, etc. 
La vida mundana es una vida de excitaciones y satisfaccio- 
nes; no es, pues, tranquila. No es vivir según razón, sino se- 
gún pasión. Diocleciano y otros paganos que se retiraban a 
una vida oculta. Carlos V. Para vivir según razón requiérese 
la verdad, y ésta nosotros la poseemos. 

(Valldonzella, dia de recés de juliol de 1887.) 


La unión con Dios 

Emmanuel, quod est interpretatum nobis- 
cum Deus. 

(Mt., 1, 23.) 


I 

Tristezas y tedio del alma sobtaria, porque nuestra alma 
no ha sido criada para andar suelta por los espacios infinitos 
en que vive. — Sus facultades llegan a atrofiarse: la inteli- 
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gencia y 
luntad y 
jos. 


la imaginación se bajan a las cosas sensibles; la vo¬ 
la sensibilidad se juntan con los gustos y placeres ba¬ 


ll 

Peli gros del alma que vi ve en alianza con las cn atur as: a) 
Desengano y descontento, que no tardan en llegar. J ontra 
dicción que engendra amargura, c) Absorción total, por la 
criatura, de nuestras facultades. Especie de hidropesia del 
alma que siempre anhela y nunca se satisface, y anda siem- 
pre inquieta. Fecisti nos Deus ad te, et non quiescit anima nos¬ 
tra nisi in te. (Aug.) 


III 

Con Dios, pues, nos debemos unir. jOh dichosa suerte! To- 
dos buscan alianzas con personajes, y nosotros miramos con 
indiferència esta suma facultad que tenemos de famihanzai- 
nos con Dios. La vida de unión con Dios, pròpia de todos los 
cristianos, es obligatòria a las almas contemplativas. Gozos 
v felicidad que se encuentra dentro de esta cella vinaria; asis- 
tencia y fortaleza que allí se recibe. ^Cómo se alcanza esta 
unión? Por la inteligencia y la voluntad. Practica deia pie- 
sencia de Dios en la inteligencia, pero sólo con actos de te, no 
con representaciones que fatigan, y aun màs procurando te- 
ner la voluntad habitualmente adherida a Dios. Mas ante todo 
ha de procurarse cercenar del corazon todo afecto desordena- 

do. 

(Valldonzella, dia de recés de desembre de 1887.) 
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Toma de habito de D. a Laura Rogero 

Mortui enim estis, et vita vestra est abscon- 
dita cum Christo in Deo. 

(Col., 3, 3.) 


I 

Imperfección de la vida humana. Imperfección de la pobre- 
za, en cuanto no da al hombre medio de subvenir a sus nece- 
sidades. Imperfección de las riquezas, por la intranquilidad 
que llevan consigo: Divitiae sunt spinae. Imperfección de la ig¬ 
norància, por la obscuridad en que deja al entendimiento. Im- 
perfección de la ciència, por el orgullo que produce: Scientia 
inflat. — La perfección verdadera sólo se alcanza en la otra 
vida, mas Cristo ensenó una preparación para aquel estado 
sublime que es la vida religiosa. 


II 

En la vida religiosa, según se desprende del tema, hay dos 
elementos: una muerte y una vida: a) Debemos morir, prime- 
ro, al mundo; segundo, a nosotros mismos. b) Debemos vivir 
en Cristo, y ^cómo vivió Cristo? En la humildad, en el traba- 
jo, en la oración y sujeción. Escondido en Dios. No os dice es- 
condido en la ceída, en el desierto, etc., sino en Dios, vivir en 
Dios. 


III 

El glorioso santo Tomàs compendia toda la integridad de 
la vida religiosa en estos tres grados (2. a 2. ae , q. 186, a. 7): a) 
Ejercicio de aspirar a la perfección de la caridad. b) En la 
quietud del espíritu, despejado de todo apetito desordenado. 
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c) En el holocausto o total ofrecimiento de sí mismo a Dios. 
Dejad, pues, de ser la mujer que hasta ahora; morid para re- 
sucitar revestida de Cristo. 

(Valldonzelía, 7 de març de 1888.) 


Profesión de D. a Encamación Casamitjana 

Si vere Deum quaerit, si sollicitus est ad 
opits Dei, ad obedientiam, ad opprobia. 

(Ex reg. S. Bened., cap. 48.) 

La excelencia de la profesión religiosa es evidente y reco- 
nocida por todos los santos; es lo mas excelente de la vida 
cristiana. Esta es la imitación del espíritu de Cristo y la adop- 
ción del mismo; la profesión religiosa es la adopción del es¬ 
píritu y aun de las obras. Religioso y santo han de ser la mis- 
ma cosa. Dios os ha llamado a este estado, pero san Benito, 
para reconocer si se es digno de él, dice que se mire si vere 
Deum quaerit, si sollicitus est ad opus Dei, etc. Para que reco- 
nozcàis si poseéis esta senal voy a explicaros las palabras del 
Legislador. 


I 

Si vere Deum quaerit. — <• Qué es buscar a Dios? Hacerle ob- 
jeto único de nuestra vida. ^Qué es buscarle vere? Es buscar- 
le con diligència, no dormirse en el divino servicio. 


II 

El Santo da ya los medios de buscar y encontrar a Dios. 
1 Si sollicitus est ad opus Dei. Amor a los ejercicios espiri- 
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tuales. Conversatio vestra in caelis est. Largas oraciones de los 
santos; hasta trabajando oraban. 2.° Ad obedientiam. Peligro 
de buscarse a sí mismo; aun en las cosas espirituales queda 
vencido con la obediència. Complacerse en ella. 3.° Ad oppro- 
bia. El amor al menosprecio es el distintivo de los santos; 
quien busca el aprecio de las criaturas prueba que no ama o 
ama muy flojamente al Criador. Secundum multitudinem do- 
lorum meorum in cor de meo, consolationes tuae laetificaverunt 
animam meam. (Ps. 93.) 

(Valldonzella, 23 de juliol de 1888.) 


En la salida del claustro de una religiosa 


Vae mundo a scandalis. Necesse est enim ut 
veniant scandala. Verumtamen vae homini 
illi, per quem scandalum venit! 

<Mt„ 18, 7.) 


I 

Los que han dado al mundo los mayores escandalós han 
sido los religiosos. Escàndalo de los àngeles, Judas, el diàco- 
no Nicolàs, los gnósticos, los herejes; en nuestros días el P. Ja- 
cinto, Curci y la mujer que hasta ahora ha estado en nuestra 
companía. Cuando lo leemos en las historias nos parece enor¬ 
me: Dios quiere que lo palpemos con nuestras manos. 


Iï 

Pruébese que el grande escàndalo es el de los religiosos. 
l.° Corromperse en el siglo es malo; corromperse en el mo- 
nasterio es abominable. 2.° El secular que prevarica rompé 
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las promesas del bautismo; el religioso, los votos que pronun- 
ció con toda deliberación. El hombre que ha celebrado un 
contrato los tribunales le fuerzan a cumplirlo; ,cuanto mas 
el contrato con Dios! Explíquese cómo el rescnpto ponüficao 
significa sólo laxación del vinculo externo, «o d e la «bhga- 
ción interna, de la cual se ha de responder detoite de Dio^ 
3 • El escàndalo del religioso es mayor que el del seglar por 
sus consecuencias: a) hace dudar de la eficacia de la religi , 
b) aparta a los hombres de la vida religiosa; hace perder 
respeto a las cosas sagradas; e) engana a los sencillos, porque 
suek ocultar su prevaricación con pretextos de perfección 

piritual. 


III 

Gènesis de la prevaricación en el religioso: una pasion que 
se r a la cual no se quiere aplicar remedio. Fera pess,- 
ma devoravit eum. No se puede sufrir el remedio y entonces 

se oculta. 


IV 


Remedio para no caer: 
quiere ir recto a Dios, por 
sión, no se la disimula. 


la sinceridad y rectitud. El que 
màs que le cueste vencer una pa- 


(Dia 31 de maig de 1889.) 
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Profesión de D. a Maria Ana Ribatallada 

Suscipe me secundum eloquium tuum et vi- 
vam, et non confundas me ab exspectatione 
mea. 

(Ps. 118, 116.) 

La Iglesia siempre ha dado gran importància a la vida re¬ 
ligiosa, siendo como el meollo y la substància de la vida cris¬ 
tiana. El apostolado fue su primera aparición, extendióse des- 
pués a todos los fieles, erant illis omnia communia; aquella su- 
blime dilatación de caridad después se reconcentra y apare- 
cen los monasterios en las montanas y después en las ciuda- 
des. La Providencia divina manifiesta su aprecio por la vida 
religiosa, porque nunca permite que se apague, y cuando se 
debilita envia santos que la vigoricen de nuevo. Es el paraíso 
de la Iglesia de donde fluye el caudaloso río de la piedad y 
de la virtud cristiana que fecundiza toda la tierra. La puerta 
de este paraíso es la profesión religiosa, puerta estrecha para 
la came, pero que conduce infaliblemente al paraíso. 


I 

Consideremos la profesión religiosa en las palabras del 
tema. Suscipe, oblación a Dios; todo es de Dios, pero Dios ha 
querido dejarlo a nuestro arbitrio para ver el caso que hace- 
mos de ello. El dinero, el talento, nuestras fuerzas podemos 
y debemos consagrarlos a Dios; pero en la profesión se hace 
oblación del espíritu, no sólo del cuerpo. Es, pues, una divina 
esclavitud. El esclavo no tiene ni puede tener nada propio. Ni 
lo que gana, ni la disposición de sí mismo. Secundum elo¬ 
quium tuum. Esta oblación Cristo la pidió: Sequere me... Si 
quis vuit post me venire, etc., promete grandes premios qui re- 
liquerit... centuplum accipiet, et vitam... 
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II 

^Serà, pues, esta esclavitud una muerte moral? No; es 
vida. Et vivam. Es vida, porque en cuanto uno se allega mas 
a la fuente de vida tiene mas vida, como el que se acerca màs 
al foco de luz queda màs iluminado. Llamamos vida al prin¬ 
cipio de las operaciones vitales. ^Cuàles son las operaciones vi- 
tales propias del hombre? ^El comer, beber, divertirse, etc.? 
No; esto es propio de la vida irracional o animal. Las opera¬ 
ciones propias de la vida humana son: a) el conocimiento, y 
b) el amor. — Pruébese que en la vida religiosa el conocimien¬ 
to y el amor tienen una excelencia superior: a) la contempla- 
ción de Dios y el conocimiento de sí mismos: los mundanos 
no conocen a Dios ni a sí mismos; b) la caridad o amoi de 
Dios: el amor puro y desinteresado es desconocido de los hom- 
bres; confunden el egoísmo y el amor. Ignoran los versos: No 
me tienes que dar porque te quiera, etc. 


III 

Esta vida, tan natural al hombre, es imposible a nuestra 
viciada naturaleza, ya que el pecado principalmente inficio- 
nó el entendimiento y el amor. Por esto la oración ha de ser 
vuestro continuo ejercicio, etc. 

(Valldonzella, 6 de juny de 1889.) 


De los pecados veniales 

Operarius ebriosus non locupletabitur, et qui 
svemit mòdica paulatim decidet. 

(Eccli., 19, 1.) 


De este texto se deduce una hermosa comparación entre 
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la vida natural y la sobrenatural del hombre. El operario 
dado al vino nunca se enriquecerà, y el que no hace caso de 
las cosas pequenas o mínimas presto se arruinarà. La econo¬ 
mia es la base de las fortunas; las mayores ganancias son inú- 
tiles sin ella. Así, en el orden sobrenatural la frecuencia de sa- 
cramentos, la oración, la austeridad de vida, etc., son nada si 
no se evitan los pecados veniales. 


I 

<^Qué es el pecado venial? Es una debilitación del amor de 
Dios, una desviación de la rectitud de la voluntad. — Nunca 
llegan muchos a un pecado mortal; pero san Crisóstomo dice 
que a veces lo teme mas, porque matan al alma sin que ella 
lo advierta, por lo cual no tiene lugar la reacción que suele 
venir cuando de improviso se cae en un pecado mortal. — Na- 
cen del desordenado amor a las criaturas y a nosotros mis- 
mos, por lo cual son muy numerosos. 


II 

Sus consecuencias, cuando se descuidan, son: l. a Que se 
multiplican extraordinariamente y, al último, constituyen si 
no un pecado mortal, a lo menos son un peligro gravísimo e 
inminente, como la debilidad al cuerpo. 2. a Apartan del hom¬ 
bre la misericòrdia divina: Quia super pauca fuisti fidelis, sú¬ 
per multa te constituam, etc. 3. a El demonio es màs atrevido 
y tiene màs entrada en el alma. 


III 


Medios para curar de esta plaga. El principal es aumentar 
la caridad; de consiguiente: 1.° La mortificación: Amor sui us- 
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que ad contemptum sui. Mas que la misma confesión. 2.° El 
examen de la conciencia, sobre todo particular. 3.° El recogi- 
miento que nos da un mayor dominio de nosotros mismos. Si¬ 
lencio, guarda de la vista y el trabajo. He aquí los medios de 
huir del pecado venial. Por esto son los remedios que dan los 
santos fundadores de las religiones. 

(Valldonzella, dia de recés del mes de maig de 1890.) 


La Profesión religiosa es un matrimonio espiritual 


Venerunt nuptiae Agni, 
vit es. 


et uxor eius prepara- 
(Ap., 19, 7.) 


Providencia de Dios màs admirable en el mundo de los es¬ 
pí ritus que en el de los cuerpos, en cuanto aquéllos son màs 
excelentes que éstos. Prepara Dios las almas para los fines a 
que las destina. Considerad vuestra preparación, carísima 
hermana. Nacida de una casa patriarcal, recibidas desde la 
infancia las ennoblecedoras impresiones de la naturaleza, 
educada en un monasterio de religiosas, vuestra alma pedía 
un esposo. — ^Cuàles almas prefiere Dios para esposas, las 
inocentes o las pecadoras arrepentidas? Las historias de los 
santos que descubren mayores efusiones de Dios en los peca¬ 
dores arrepentidos: santa Magdalena, san Agustín, santa Mar¬ 
garita de Cortona; mas esto es una manifestación de la mise¬ 
ricòrdia divina, un derroche de amor hacia el alma infiel, pero 
de todos modos beatus vir, qui non abiit in consilio impiorum, 
et in via peccatorum non stetit, dichosa el alma que dirigió a 
Dios sus primeras miradas y no apartó sus ojos del Divino 
Amante; dichosa vos, que, sin haber sacrifica do vuestro cora- 
zón al ídolo del mundo, lo venís a ofrecer a Dios. — Miste¬ 
riosa coincidència de vuestra entrada en el día de la Presen- 
tación y de vuestra profesión en el de los Desposorios. — Mi 
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exhortación consistirà puramente en haceros ver cómo la pro- 
fesión es un espiritual y divino matrimonio. 


I 

Las cosas materiales son una sombra y figura de las espi- 
rituales, así en el matrimonio. En la profesión religiosa se ob- 
servan las mismas leyes del matrimonio: a) Ley de separa- 
ción; por ésta dejarà el hombre a su padre y a su madre; le- 
vàntase en el corazón un amor desconocido que traspasa al 
natural amor a los padres, pero este nuevo amor es mas no¬ 
ble, alto y justificado cuando no se coloca en la criatura, siem- 
pre imperfectísima, sino en Dios. Es mas justificado dejar a 
los padres por Dios que por un hombre; Aquél tiene todos los 
títulos al amor de la criatura, pero también es mas exigente, 
quiere poseer todos los afectos del alma... b) Ley de unión: se- 
réis dos en una misma came. El matrimonio importa una es- 
pecie de unificación entre las personas y los bienes de los cón- 
yuges, en sus derechos y obligaciones. La profesión religiosa 
importa una identificación mas íntima con Dios; como en el 
matrimonio, hay unidad de mesa y de tàlamo. La mesa es la 
eucarística. No se alimenta la esposa de los bienes del espo¬ 
so, sino de su misma substància. — Relaciones íntimas entre 
el ayuno y la mesa eucarística; el gozar totalmente de sus de- 
licias importa el ayuno; la Iglesia nos da una idea de esto con 
la ley del ayuno espiritual. Si queréis gozar comiendo, habéis 
de padecer hambre, en el cuerpo y en el espíritu; entonces el 
pan celestial tiene omne delectamentum; canto de Aleluya con 
que la comunión se anunciaba en un monasterio de Vírgenes 
de Palestina, según san Jerónimo. — Hay ademàs en la pro¬ 
fesión la comunidad de tàlamo, que es la divina contempla- 
ción. El sueno y la contemplación se parecen en que aíslan 
de lo que rodea, el verdadero contemplativo duerme al mun- 
do, reparan las fuerzas, hacen gozar al alma y la habilitan 
para la acción. — c) Ley de generación. El fin del matrimo- 
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nio es engendrar hijos que alaben a Dios. Los hijos de la pro- 
fesión religiosa son las santas obras, las virtudes pràcticas, 
las alabanzas divinas. Como decía aquel antiguo patriarca a 
su esposa estèril, dirà Jesucristo a la virgen, su esposa: «-Por 
ventura no eres tú para mí mejor que cien hijos? La estèril 
virginidad no obtiene la bendición de Dios; la virginidad fe¬ 
cunda llena los cielos y la tierra. 


n 

,-Dónde encontraréis el esposo? In lectulo meo... quaesivi... 
et non inveni. El mundano busca el Sumo Bien en las deli- 
cias, grandezas, etcètera; el religioso lo ha de buscar en los 
tres votos. No lo encontraréis: a) en las comodidades, sino en 
la cruz, en la penitencia y castidad; b) ni en el lecho de la cu- 
riosidad, de la posesión de las cosas terrenas, sino en la po- 
breza; c) ni en la satisfacción de los caprichos de la voluntad 
pròpia, sino en la obediència. Esto es lo que ahora vais a ha- 
cer con vuestra profesión solemne. 

(Valldonzella, 26 de novembre de 1890, professió de Ma¬ 
ria Lluïsa Mundet.) 


Para el capitulo del Domingo de Ramos 

Solemnidad de este día para toda la cristiandad. l.° Santa 
Teresa. — Son días de renovación para la Iglesia; hasta el fue- 
go se hace nuevo; todos hemos de lavarnos con nuestras là- 
grimas y la sangre del Cordero. — 2.° Mas lo es para los cis- 
tercienses. — Gènesis de la ceremonia. Cister stabulum Chris - 
ti. — Revelación comunicada por una santa virgen al Abad ge¬ 
neral — 3.° Què es y contra quiénes recae la excomunión. — 
4.° La pobreza evangèlica, su excelencia y felicidad que pro- 
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porciona. — 5.° La propiedad, que destruye la esencia de la 
vida religiosa. — Como la propiedad es un ídolo, y màs po- 
demos decir que la cosa nos posee el corazón, que el corazón 
la cosa. — Propiedad de cosillas que atan el corazón. — Cos- 
tumbre de los monasterios reformados de cambiar las cosas 
con frecuencia. 

Decreto del Capitulo general de 1889 contra los abusos de 
Gascuna. 


De la Transfiguració del Senyor aplicada 
a la vida contemplativa 

De la contemplació en té necessitat tohom, el religiós i el 
laic, perquè sense la contemplació del cel la vida devé tota 
terrena. — Jesús es transfigurà en una muntanya alta. Per a 
pujar als llocs alts se sua i els peus fan mal; però a l’ésser al 
cim es gosa de la vista del panorama. Així el camí de la con¬ 
templació, que és cansat i mortificat, té per terme la visió del 
no-res de les coses de la terra. Demés als llocs alts hi regna 
el silenci, i en el silenci i repòs Déu parla a sos escollits, i la 
paraula divina es grava fondament al cor. — Al transfigurar- 
se, el Redemptor apareix resplendent com el sol, i amb el ves¬ 
tit blanc, com de neu, símbol de la puresa de lamina contem¬ 
plativa. I pren per testimonis de sa transfiguració als apòs¬ 
tols Pere, Joan i Jaume, en els quals resplendeixen respecti¬ 
vament les virtuts de fe i amor, la puresa i el zel de la glòria 
de Déu, que les ànimes espirituals i contemplatives deuen te¬ 
nir molt arrelades. 

(Monges Carmelites de Vilafranca, dia 5 d’agost de 1892.) 
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Plàtiques d’Exercicis Espirituals a les Monges Carmelites 
de Vilafranca del Penedès, segons notes preses per les 
mateixes religioses 

Exercicis de l'any 1892. començats el dia 5 d'octubre 

Plàtica de preparació dels sants Exercicis. — Els dies de recés espiritual 
són de gran eficàcia, puix serveixen per a formar l’esperit, o per a refomar- 
lo si ja està format, i basten per a moure el cor mes dur i portar-lo fins a la 
unió amb Déu. S’ha d'entrar a ells amb la resolució de sacnfrcar-ho tot, i 
amb un gran recolliment de sentits, puix aquests obren amb mes vivesa qu 
la intel·ligència, i Déu parla al cor en el recolliment. - En els Exercicis s a- 
prèn la virtut pràctica, que és preferible a les més altes elucubracions. 

Plàtica del fonament dels Exercicis. - Explica, seguint a sant Ignasi, el f 
de l’home, que és conèixer i amar a Déu en vida i posseir-lo en el cel Convé 
ficar aquesta veritat molt endins de la intel·ligència i que sia com el fona¬ 
ment, perquè solament així la voluntat es mou a la pràctica de la virtut. 
Passa en aquesta fonamentació de l’enteniment en la virtut igua que res¬ 
pecte de les ciències, que quan un està ben format i penetrat d elles es diu 

que té bons fonaments. . , . , 

Plàtica del fi de la vida contemplativa. - L ànima religiosa de vida con¬ 
templativa és per Déu seleccionada dels demés cristians i col- ocada en lloc 
superior i distingit, on ha de practicar la virtut amb més perfecció. I ha de 
tenir per ofici la reparació. Déu és molt ofès, i el Sant Nom de Jesus és avor¬ 
rit i menyspreat per la gent mundana. Lo que cada dia s escriu contra Deu 
no cabria, diu, en aquesta habitació (on predica). Per això les religioses c 
templatives han de fer de contrapès a la malícia dels homes i reparar les ofen- 

ses que d'ells rep la divina Majestat. , 

Plàtica dels vots de vida religiosa. - Castedat: és el vot del qual es fa més 
cas i en el qual es cau menys. Només de sentir la temptació les religioses ja 
s’alarmen, essent així que sentir no és consentir. - En els vots de pobiesa i 
d'obediència s'hi falta més, i no se’n fa tant cas. Pel primer la religiosa 
desprèn de tot, i ha d'estar contenta àdhuc faltant-li alguna cosa. La molès¬ 
tia que es nota en haver de canviar de cel·la, de breviari o per altres fnoleres 
semblants és senyal de poc desprendiment de les coses. - El vot d obedièn¬ 
cia forma la vida religiosa; i, no obstant, a les faltes que contia d ell co¬ 
meten s’hi dóna poca importància. A parer d'algunes religioses, si e s supe¬ 
riors fossin sants tot aniria bé; i precisament Déu permet, defectes i àdhuc 
equivocacions en els superiors per tal de fer més mentona i obediència^ 
va bé el convent quan el superior ha de posar molt mirament en acontentar 
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a l'un i no disgustar a l'altre. Convé que cada súbdit procuri seguir el camí 
dret. 

Plàtica de la mortificació. — La mortificació subjecta el cos a l’esperit. És 
font d’alegria espiritual. La persona, com més mortificada, és més donada a 
l'oració. 

Exercicis de l'any 1894, començats el du is d'agost 

Plàtica de la conservació del fervor. — En general les religioses joves són 
més fervoroses que les que ja tenen anys de religió. Les primeres tenen l'es¬ 
perit àgil i despert, al revés de les altres, que estan com adormides en la vida 
espiritual. Les joves han de tenir diligència en practicar tots els actes de la 
Regla; les velles han de fer-se violència per a ésser exactes en tot i no dir 
mai: Això és cosa de novícies. Totes han de servir a Déu. 

Plàtica de la penitència i mortificació. — La penitència és interior (dolor 
dels pecats) i exterior. En aquesta s'han de distingir les maceracions corpo¬ 
rals (dejunis, deixuplines, cilicis, etc.) de la mortificació dels sentits. Per a 
les maceracions precisa el permís del confessor; mes aquest permís no és ne¬ 
cessari en lo que sia mortificació dels sentits. Aquesta mortificació pot prac¬ 
ticar-se àdhuc en les coses lícites, com és ara abstenir-se d'olorar una flor. 
La religiosa no ha de parlar mal del menjar, ni queixar-se d’ell, limitant-se 
a prendre lo que se li dóna, encara que sia repugnant. 

Plàtica de la lectura espiritual. — Convé que la lectura espiritual sia aten¬ 
ta, reposada i recollida; res de pertorbacions; procurar que arribi al cor, tor¬ 
nant a llegir si convé. No ha d’inspirar-se en la curiositat, i sols ha de diri¬ 
gir-se al profit de l'ànima. No s'ha de llegir per a ensenyar, sinó solament 
per a aprendre la virtut. La lectura espiritual porta llum a l'enteniment i un¬ 
ció al cor. És un gran llibre de lectura el Kempis, que ha de llegir-se en poca 
quantitat. Per a lectures més llargues són aconsellables el P. Rodríguez i les 
vides dels Sants, puix en aquestes hi apareixen les virtuts per ells practica¬ 
des. 

Plàtica de la santa indiferència. — El cristià, i més la religiosa, ha d’estar 
indiferent a tot. L'indiferent té la llibertat d'esperit. Qui no té aquesta lli¬ 
bertat és escalu d’allò a què té afició. Pateixen més els del món en llurs àn¬ 
sies d'honors i riqueses que la religiosa en el seu ocultament. — Déu ha criat 
totes les cosès bones; mes la concupiscència humana les perverteix. L’afecte 
desordenat és idolatria, i la idolatria aparta de Déu. La religiosa que ha fet 
vot d’obediència ha renunciat a sa voluntat pròpia i té el camí molt expedit 
per a la indiferència. Aquesta dóna pau i tranquil·litat a l'ànima. Una sola 
esclavitud és apreciable: la d'ésser esclava de Déu. 
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Plàtica del silenci. — És indispensable el silenci en la religiosa. Ell sol bas¬ 
ta per a reformar un convent i tota una religió. Dóna tranquil·litat d esperit, 
i és un poderós auxiliar de L’oració i la contemplació. El molt parlar desba¬ 
rata la imaginació i facilita la murmuració i la queixa. L’enraonador mai no 
és contemplatiu. No mereix els honors de convent aquell en el qual s’enrao¬ 
na molt. — En la recreació es permet parlar; mes ha d’ésser amb moderació 
i ocupant-se de coses espirituals. — No importa que els del món vegin que 
les religioses no saben parlar; les tals no han d agradar al món, sinó a Déu. 
Amb Déu, amb la Verge i amb els Sants sí que ha de parlar sovint la religiosa. 

Plàtica de la recitació de l'Ofici diví. — El convent, resant, està unit a l'o¬ 
ració de la Iglésia. — S'ha de resar amb atenció i devoció i posar molt mi¬ 
rament en l’observança de les rúbriques. — A imitació del cant dels àngels, 
qui no cessen en les divines alabances, la recitació de les distintes hores ca¬ 
nòniques és una contínua alabança al Senyor. — La religiosa que no pot as¬ 
sistir al cor ha d’estar contenta en sa ocupació, puix obeint fa la voluntat de 
Déu. 

Plàtica de la pau interior. — S’obté la pau de l'ànima reprimint les pas¬ 
sions i practicant la virtut. Quant més virtuosa és la persona, més pau i ale¬ 
gria té. Els sants disfrutaven d'una santa alegria. Quan passem penes, ordi¬ 
nàriament acudim a les criatures en busca de consol, i Déu permet que no 
el trobem en elles, perquè precisament Déu és 1 única consolació de 1 ànima 
atribolada. — La pertorbadora de la pau és la imaginació, la qual, tot aixe¬ 
cant castells a l'aire, oprimeix l’esperit. Convé frenar-la. — La tristesa a vol¬ 
tes és filla del propi temperament, i les dones solen sentir-se més inclinades 
a ella. — Tot acatant les permissions divines és precís buscar en la unió amb 
Déu la pau i l'alegria de l’esperit. 


Exercicis de l'any 1895, començats el dia 17 de setembre 

Plàtica de la humilitat. És la humilitat una virtut que tothom la pot i deu 
practicar. Els humils són de tothom estimats, i els superbs són de tothom 
avorrits. Déu beneeix l'humil i resisteix el superb, con n’és exemple la parà¬ 
bola del fariseu i del publicà. — La religiosa no ha de pensar que és més 
bona que la gent del món, ni que porta ja molts anys de religió; tals pensa¬ 
ments no són sinó vanitat. Abstingui’s la religiosa de dir que ella és la més 
dolenta, puix sovint en aquesta i altres semblants expressions s’hi oculta la 
supèrbia. Quan Déu envia alguna humiliació és precís saber callar. Ditxós 
el qui es fa petit i sense malícia, com les criatures. Jesús digué als apòstols 
que si no es fessin petits com els infants no entrarien al cel. 
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Plàtica de la penitència. — La penitència és necessària a l'home pecador. 
Sant Joan, Precursor del Messies, predicava la penitència. — Unes penitèn¬ 
cies són obligatòries i altres voluntàries. Entre les primeres hi ha les impo¬ 
sades per la Iglésia i per les regles de la Religió, i les imposades per Déu, 
com són les malalties. Totes elles són molt bones i agradables a Déu, més 
que les penitències voluntàries o d'imposició pròpia. Amb permís del confes¬ 
sor s’han de practicar penitències voluntàries, puix elles aviven l’esperit per 
a complir les obligatòries. L’exercici de les virtuts també és penitència, per¬ 
què la virtut no es practica sense mortificació. 

Plàtica de l'obligació de caminar a la perfecció. — Les religioses han estat 
cridades per Déu, i no en tenen prou amb la pràctica dels Manaments, sinó 
que han de seguir els consells evangèlics. La virtut és dolça, perquè té l’as¬ 
sistència de l'Esperit Sant. Jesucrist invita a la perfecció al dir: «Siau per¬ 
fets, com és perfet el vostre Pare celestial.» — Els mateixos mundans apre¬ 
cien la perfecció. Fan cas dels poderosos mentre viuen; després els obliden. 
Mes als sants, encara que en vida no hagin estat més que uns religiosos ig¬ 
norats, els veneren sempre. — És més planer el camí de la virtut que el de 
les passions desenfrenades. Tota la vida religiosa, amb sa oració, reso, lec¬ 
tura, examen, etc., és un conjunt de mitjans per a caminar a la perfecció es¬ 
piritual. 

Plàtica de l'observança religiosa. La verdadera religiosa observa amb pun¬ 
tualitat les constitucions i regles de la Religió. Les santes regles són donades 
per Déu, i elles basten per a santificar-se. — L'observança no ha de pospo¬ 
sar-se a les devocions particulars; això seria apartar-se del camí. No és bo 
enamorar-se de les particularitats de les altres religions. L’home natural¬ 
ment és amic de la novetat; mes la constància i la perseverança fa els sants. 
En el convent on no es practica l’observança hi entra la dissolució. 

Plàtica de la vida retirada i contemplativa. És un gran favor del cel el po¬ 
der fer vida contemplativa en l'allunyament del món. El recés evita la dis- 
sipació i disposa a l’oració i contemplació, puix en ell les potències de l’àni¬ 
ma ombren amb més claredat i llibertat. Hi ha en la Religió diverses insti¬ 
tucions, podent cada persona escollir la que més s'adapta a la seva manera 
d'ésser; i encara que la perfecció no és més que una, cada qual ha de com¬ 
plir l’esperit de la institució que ha adoptat. Als ulls del món la vida con¬ 
templativa és una ridiculesa, mes no és així als ulls de Déu; i santa Teresa 
pregunta què seria del món sense les comunitats religioses que constantment 
alaben a Déu i reparen les ofenses dels pecadors. — El temps de comunica¬ 
ció en comunitat ha de dedicar-se a conversacions santes i senzilles, a fi de 
que l'esperit tingui nova força per a tornar a la contemplació. El treball és 
necessari en la vida contemplativa, puix ocupa la imaginació i porta tran- 
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quil·litat a l’esperit, i demés és el compliment de la pena imposada pel pecat. 

Plàtica de la comunicació amb Jesús amic. Jesús és el gran amic de les 
religioses. Prova d'aquesta amistat és l'estar per l'Eucaristia en el temple mo¬ 
nacal. Les religioses han de visitar-io sovint i desagraviar-lo dels pecats del 
món. La devoció a l’Eucaristia enfervoritza l'esperit. Tots els sants han estat 
molt devots del Santíssim Sagrament. Sant Francesc Xavier passava les nits 
al peu dels temples esperant que s’obrissin les portes. — Altra correspondèn¬ 
cia a l’amor de Jesús és la devoció a la Passió. El qui la medita és sofert, hu¬ 
mil i té totes les virtuts. A Jesús li agrada veure’s acompanyat en el camí del 
Calvari. 

Plàtica de la pau. — La pau és completa quan es té amb Déu, amb si ma¬ 
teix i amb el pròxim. Té pau amb Déu el qui posseeix la seva gràcia i fa sa 
divina voluntat. —Dóna la pau amb si mateix la mortificació de les passions 
desordenades. No dóna aquesta pau el domini del món; per això molts reis 
han abandonat els tronos, buscant en la soledat de la vida retirada la pau 
que el món no els donava. — La pau amb el pròxim s'obté servint i sofrint 
els uns als altres i oblidant ressentiments. El pacífic té a Déu en son cor. 
Sant Agustí buscava a Déu per totes parts i el trobà dintre de si mateix. 


Exercicis de l'any 1896, començats el dia 21 de setembre 

Plàtica de la vida religiosa. — Entre les religions de vida observant té el 
primer lloc la del Carme, perquè és la més antiga. — En els primers segles 
del Cristianisme era molt estimada la vida eremítica; i a fi de reglamentar¬ 
ia i de desvanèixer alguns malentesos en la pràctica de les virtuts Déu envià 
els dos grans pares de la vida religiosa sant Basili i sant Benet. La regla car¬ 
melitana és de sant Albert, patriarca de Jerusalem. — L’observança de la re¬ 
gla és el camí segur de l’ànima religiosa; amb ella viu contenta, i del matí 
fins ai vespre ja sap què ha de fer per a servir a Déu. — És molt important 
en la Religió el silenci. Allà on s’enraona s’hi murmura, i no hi ha Déu, sinó 
el dimoni. Guardant ei silenci es té més ganes de parlar a l'hora de la re¬ 
creació, i el cap està més despreocupat al temps de l’oració. 

Plàtica de les devocions particulars de la religiosa. — Ha de figurar en pri¬ 
mer terme la devoció al Santíssim Sagrament, agraint la seva companyia, 
visitant-lo sovint i consolant-se amb la recepció de tan ric aliment. — Ha de 
seguir la devoció a la Verge Maria; la celestial Mare abriga amb son mantell 
els seus devots; els defensa en les temptacions i els empara en vida i en mort. 
— Tercera i molt recomanable és la devoció a sant Josep, que la religió car¬ 
melitana ha propagat per tota la terra. — Demés la religiosa ha d’ésser de- 









SERM0NAR1 


467 


vota de les ànimes del Purgatori i del sant Pare, i ha de pregar per la Iglésia, 
esposa de Jesucrist, per la conversió dels pecadors redimits amb la sang di¬ 
vina, pels missioners apostòlics, que a la salvació de les ànimes consagren 
la vida, i per totes les ordres religioses, a fi de que es conservin amb gran 
esperit i perfecció. 


Exercicis de l'any 1897, mes de setembre 

Plàtica de com els sanis vots són la creu de la religiosa. — Els tres vots de 
la vida religiosa són una verdadera crucifixió de la persona que els professa, 
i la uneixen íntimament amb Crist. Principalment fa això el vot d’obedièn¬ 
cia, puix aplaca l’amor propi, posant-lo sota els peus d’una altra persona, i 
domina les passions, portant una dolça tranquil·litat a l’ànima. — La pobre¬ 
sa crucifica la religiosa, reprimint el seu afecte al benestar i fent-li sofrir amb 
resignació i goig moltes privacions. — El vot de castedat crucifica la religio¬ 
sa, vedant-li les delectacions i afectes sensuals i encara induint-la a la pri¬ 
vació de gustos lícits i a mortificacions en el menjar, beure, etc. — La reli¬ 
giosa ha de portar la creu i en lo possible ha de procurar no fer-se-la ella ma¬ 
teixa amb l'exaltació de la imaginació, com moltes voltes succeeix. 


Professió religiosa 

Praedestinavit conformes fieri imaginis 
Filii sui, ut sit ipse primogenitus in multis 
fratrïbus. 

(Rom., 8, 29.) 


I 

Lo ser avui divendres, lo professar en l'orde de sant Fran¬ 
cesc em porten a parlar-vos de la mística semblança, entre la 
professió religiosa i la crucifixió de Crist. Tot cristià deu con¬ 
formar-se amb Jesucrist crucificat, però més el religiós, que 
és el cristià per excel·lència; per lo qual ha de donar exemple 
de la repressió de la supèrbia, de la cobdícia i de la sensua¬ 
litat, mediant l’obediència, la pobresa i la castedat. 
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II 

Jesucrist crucificat ensenya: l. er L’obediència: Facítts 
oboediens usque ad mortem. Tot sacrifici és un acte d obedièn¬ 
cia- si no, ja no és sacrifici. 2. on La pobresa: Diviserunt sibi ves¬ 
timenta, etc. 3. er La castedat: A planta pedis usque ad verticem 
non est in eo sanitas. 


III 

A) Obligació que vós contraieu de guardar 1 obediència, 

pobresa i castedat: 1 . er Perquè Déu vos hi crida, encara que 
no vos hi obliga. 2. on Perquè vós voluntàriament vos hi obli¬ 
gueu. , 

B) Com deveu guardar aquestes virtuts: l. e , amb amor, 

2. on , amb constància. 


IV 

Felicitat del qui observa els vots. Servire Christo, regnare 
e st. — Super aspidem et basiliscum ambulabis, etc., i despres 
Veni, sponsa Christi, accipe coronam, etc. 

(Casa de Misericòrdia, 10 de febrer de 1893.) 


Renovación de votos 


Eeo Dominus et non mutor. 

(Mal., 3,6.) 


Inmutabilidad de Dios, consecuencia de su perfección. In- 
mutabilidad de la eternidad. - Mutabilidad del arbitrio hu- 
mano, mutabilidad del tiempo. — Todo el trabajo de la per- 
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fección cristiana consiste en hacernos inmutables. Desprecio 
que inspira la mutabilidad. Nos hacemos inmutables adhi- 
riéndonos a Dios, pero por Jesucristo: Quos... praedestinavit 
conformes fieri imagini Filii sui. Es decir, habemos de cruci¬ 
ficar nuestra carne con sus viciós y concupiscencias. 

Nos habemos de crucificar con Cristo mediante los votos, 
matando nuestras principales concupiscencias: el amor a los 
bienes de este mundo, el amor a los deleites, la soberbia o 
amor de sí mismos. Mientras estén vivas estas concupis¬ 
cencias no podemos hacer oblación de nosotros mismos a 
Dios. 

Oblación que la Virgen hace de sí misma en su Presenta- 
ción al Templo. Cómo vosotras habéis de identificaros en 
vuestra vida religiosa con Maria. Dux virginum. Oblación por 
partes: pobreza, castidad y obediència. 

(Religioses de la Presentació, de Les Corts, vigília de la fes¬ 
ta de la Presentació de l'any 1894.) 


Plàtica de fin de ano 


Tempus breve est. 

(1 Cor., 7, 29.) 

Tres puntos: l.° Rapidez y vanidad de la vida humana. 2.° 
Acción de gracias por los beneficiós recibidos, Te Deum. 3.° 
Contrición por los pecados cometidos, miserere. 

(Religioses de la Presentació de Les Corts, ambdues comu¬ 
nitats, desembre de 1894.) 
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Miércoles de Ceniza 


Cum autem ieiunatis, 
hypocritae, tristes. 


nolite fieri sicut 
(Mt„ 6, 16.) 


I 

Necesidad de ia Cuaresma (tiempo de expiación y tiempo 
de propiciación). Si todos no pueden practicar las maceracio- 
nes corporales, todos pueden tener el espíritu de mortifica- 
ción y deben tenerlo. Es mejor el espíritu de mortificación 
que la pròpia mortificación, es una mortificacion mas exce- 
lente, así como vale màs el espíritu de pobreza que la misma 
pobreza. El que tiene el espíritu de mortificación se mortih- 
ca en todos los momentos de su existència, en todas sus po- 
tencias y sentidos, y no sólo en los actos penales. 


II 

Mortificaciones que todos pueden practicar y deben. O 
mortificación o corrupción. ai Mortificación de todos los sen¬ 
tidos' vista, oído, paladar, tacto, olfato. b) Mortificación de 
las potencias. La mortificación es una especie de educación 
moral del hombre: la misma educación que vosotras dais a 
las alumnas es una especie de mortificación. La mortificación 
es una pedagogia; la humanidad siempre es como un mno, y 
Cristo el pedagogo. 


III 

La gran lección del divino Maestro es la manera como he- 
mos de hacer la penitencia: sin ostentación; no para ser vis¬ 
tos de los hombres, sino para que nos vea Dios, que ve in abs- 
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condito. Facilidad con que el interès terreno usurpa el interès 
espiritual, colocàndose en su lugar. Manera de matar estos es- 
tímulos que desvirtúan las buenas obras. a) Evitar toda sin- 
gularidad externa, no significarse para nada. b) Hacer de Dios 
nuestro único tesoro. 

Frecuencia con que el Evangelio nos exhorta a esta pure- 
za de intención, a no hacer las cosas por los hombres; así al 
hablar de la limosna dice: Nesciat sinistra tua quid faciat dex- 
tera tua; en una paràbola dice: No convides al vecino, al ami¬ 
go o al rico, porque tal vez ellos te convidaran a su vez y ya 
quedaràs pagado; convida a aquellos que no puedan convi- 
darte a ti, a fin de que puedan recompensarte en el cielo. 

(Religioses de la Presentació, de Bellafila, 1895.) 


Perdón de los enemigos 

Diligite inimicos ves tros, benefacite his 
qui oderunt vos et orate pro persequentibus 
et calumniantibus vos. 

(Mt„ 5, 44.) 


I 

La Cuaresma: su objeto, su significación, su origen. Una 
idea que no puede excluirse de todas las instituciones cristia- 
nas es el amor, que todo lo dulcifica. También aquí hemos de 
considerar la penitencia por amor. 


II 

El Evangelio de hoy es el amor de los enemigos. Utilidad 
de los enemigos. — Dificultades de este amor. — Excelencia 
de este amor por lo puro que es; es el màs puro de todos los 
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humanos. — Ventajas que proporciona: nos alcanza el amor 
de Dios. 


III 

Vosotras no tenéis enemigos. Dentro de la Comunidad no 
los hay, pero sí hay y habrà siempre, dada la condición hu¬ 
mana, antipatías. Ventajas espirituales de esta permisión di¬ 
vina. Maneras como debéis en ellas conduciros. Ejemp o 
admirable de Nuestro Senor Jesucristo. 

(Religioses de la Presentació, de Les Corts, primer diven¬ 
dres de Quaresma.) 


Evangelio de la mujer cananea 

Ecce mulier chananaea. . 

(Mt., 15, 22.) 

Cuatro consideraciones sobre este Evangelio. I - ' Cóim° 
por medio del mal nos viene el bien. Por la enfermedad de a 

hiia le vino la salud eterna. , 

2. a Los infieles màs fieles que los fieles. Diferentes casos, e 
centurión que fue a pedirle la salud de su hijo. Longinos a 
pie de la Cruz. — Palabras de Jesucristo: Vae tibi, Corozain, 
vae tibi , Bethsaida, etc., que deben ponernos en temor, por- 
que la fe nos hace inexcusables; el ser religiosos, màs respon¬ 
sables. No basta no hacer mal; debemos acaudalar meritos. 
la paràbola de los talentos. 

3. a La intercesión de los santos: aquí los apóstoles ínterce- 
den por la Cananea. Cómo Dios se complace en glorificar a 
sus amigos haciendo que por su intercesión alcancemos las 
gracias. 

4. a Constància en la oración y humïldad, y cómo Dios prue- 
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ba antes de conceder la gracia. a) La oración es una especie de 
batalla; le gusta de ser vencida por el amor. Anos de prueba 
que han pasado los santos. Santa Teresa. Así el alma crece y 
el amor se multiplica. Lo que cuesta de ganar se aprecia mas. 
b) Resistir a las pruebas. Resistimos tan poco porque nuestra 
fe es poca. O mulier, magna est fides tua. 

(Religioses de Bellafila, segon dijous de Quaresma.) 


De la Confesión 

Est autem Ierosolymis probatica piscina. 

(Ioan., 5, 2.) 

Este Evangelio se aplica a los sacramentos, los cuales, me- 
diante un instrumento material, introducen en el alma la gra¬ 
cia sobrenatural. Pero de un modo particular al sacramento 
de la Penitencia: l.°, porque cura las enfermedades del alma, 
ceguera, debilidad, paràlisis, cojera; 2°, por los cinco pórti- 
cos, imagen de las cinco condiciones de la confesión; 3.°, por¬ 
que se administra por mano de hombres. Nosotros, pues, hoy 
consideraremos el sacramento de la Penitencia. 


I 

Gracias que debemos a Dios por él: l. u , que es secunda ta- 
bula post naufragium; 2°, porque se repite septies in die; 3.°, 
porque evita las recaídas; 4.°, porque es un instrumento de 
perfección. 


II 

Disposiciones con que debemos recibirle para que sea ins- 
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trumento de perfección: 1 . a Convicción de nuestra misèria. El 
que està convencido de la gravedad de su mal es el que con 
màs ahínco busca remedio. 2. a Humillación delante de Dios. 
3. 1 * Sinceridad en la manifestación de las culpas. 4. 3 Fidelidad 
en cumplir los consejos. 


III 

Lo que habemos de hacer después de la confesión: 1° Tol- 
le grabatum... et ambula, quitar la ocasión y esforzar la volun- 
tad en seguir el buen camino. 2° Iam noli peccare, ne deterius 
tibi aliquid contingat. Evitar las reincidencias. 3.° Imitar al pa- 
ralítico que glorifico a Dios con la salud recibida. 

(Religioses de la Presentació, Les Corts, segon divendres 
de Quaresma de 1895.) 


Ilusión de la vida mundana 

Homo quidam erat dives. 

(Luc., 16, 19.) 

La vida religiosa es difícil, no en sï misma, sino por las fla- 
quezas de aquellos que la profesamos; de aquí la necesidad 
de considerar con frecuencia las ilusiones de la vida munda¬ 
na y las felices realidades de la vida interior. En confirma- 
ción de esto sirve el evangelio de este día. Refiérase. 


I 

tQué felicidades tuvo Epulón? El comer y el vestir. Y no 
son tales felicidades. 1Por insuficientes, no sólo en lo racio¬ 
nal, sino hasta en lo corporal. La buena salud y el apetí to va- 
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len màs que estas comodidades. 2.° Por corruptoras. La como- 
didad crea la molicie, y produce los viciós y la crueldad y el 
egoísmo, como se ve en Epulón; al revés, la pobreza hace con¬ 
fiar en Dios, como se ve en Làzaro. 3.° Por momentàneas. Poca 
importància del tiempo y mucha de la eternidad. Sólo lo eter- 
no es apreciable. 


II 

Pero miremos aún las consecuencias de la felicidad mun¬ 
dana en la otra vida, aun cuando el hombre no se entrega a 
los viciós. l.° Responsabilidad que tenemos si no hemos usa- 
do debidamente de las riquezas, del talento, de la salud. 2.° 
Aun cuando hayamos usado debidamente no tendremos mé- 
rito, porque hicimos lo que debimos y no hemos tenido sufri- 
mientos dignos de recompensa: recepisti bona in vita tua, et 
Lazcirus similiter mala; nunc autem hic consolatur, tu vero cru- 
ciaris. 3.° Recompensa de los que sufren en este mundo: ya 
que se asimilan a Jesucristo en la cruz, se le han de asemejar 
en la recompensa. 


III 

Conviene considerar, por último, aquellas palabras: ha- 
bent Moysen et prophetas: audiant illos. Es decir, que no he¬ 
mos de exigir medios extraordinarios para nuestra santifica- 
ción. El que no se santifica con los ordinarios atribuya a su 
mala voluntad su falta de aprovechamiento, y entonces ni aun 
de los extraordinarios haría caso y le servirían de mayores 
motivos de condenación. 

(Religioses de Bellafila, tercer dijous de Quaresma de 
1895.) 
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De la ingratitud 

Homo erat paterfamilias, qui plantavit 
vineam. 

(Mt., 21, 33.) 

La ingratitud es uno de los viciós màs aborrecibles. Es un 
vicio cuyo castigo vemos evidentemente en todos aquellos que 
abusaron de las gracias. Nuestro Senor predico frecuente- 
mente contra tal vicio y en un sermón propuso el castigo que 
caería sobre los tales en la paràbola de este día. Explíquese 
este evangelio. 


I 

Esta paràbola se aplica, primero, al pueblo de Israel: ex¬ 
plíquese por qué la llama vina; quiénes son los colonos, la to¬ 
rre y el lagar. Ingratitud y destrucción de aquel pueblo. Su 
estado miserable. Se aplica también a los pueblos cristianos. 
Sus caídas y perdición vienen siempre del pecado. Cómo de- 
bemos rogar y trabajar para que no perezcan los pueblos mo- 
dernos. 


II 

Se aplica, en segundo lugar, al alma, al hombre particu¬ 
lar. Por qué se llama vina; quién aquí es el colono, la torre y 
el lagar. Cómo dejamos de corresponder a las gracias: a) como 
hombres, al beneficio de la creación; b) como cristianos, a la 
redención; c) como religiosos, al beneficio de la santificación. 


III 

Contra esta piedra, Cristo, el que tropezare se harà ani- 
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cos, o el que toparé con Él. Topa contra Cristo el que le con- 
tradice. Tropiezan con esta piedra los mundanos. — Haga- 
mos de esta piedra la clave del àngulo de nuestra vida espi¬ 
ritual. Es decir, hagamos de Jesucristo el principio y el fin de 
nuestra vida. El principio, guiàndonos siempre por la fe, 
obrando al impulso de la gracia. El fin, procurando que to- 
das nuestras acciones se terminen en Cristo, fin y remate de 
la existència humana, a cuya glorificación hemos sido cria- 
dos. 

(Religioses de la Presentació, de Les Corts, tercer diven¬ 
dres de Quaresma de 1895.) 


De les conversacions 

Nostra autem conversatio in caelis est. 

(Phil., 3, 20.) 


L'edificació mútua que ens devem els homes, principal¬ 
ment es funda en la conversa. És lo que descobreix més l'in¬ 
terior de l’home; conversació edificant dels religiosos. 

Perquè sapiguem tenir una conversació edificant ens fixa¬ 
rem: l. er En les conversacions que devem tenir: de Déu i dels 
sants, de les virtuts, de coses útils pels nostres ministeris. 2. on 
Conversacions que devem evitar: a) de nosaltres mateixos; b) 
dels altres; c) de coses que poden promoure les nostres pas¬ 
sions. 3. er Mode de nostres converses: a) naturalitat; b) humi¬ 
litat; c) moderació en la conversa, és a dir, no ser enraonaire. 


(Religioses Josefines de Vilafranca, 25 d’agost de 1895.) 
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Obligación de vivir santamente 

Discedat ab iniquitate omnis qui nomi- 
nat nomen Domini. (2 Tim., 2, 19.) 

Considerados los misteriós de la venida de Dios al mundo 
y de nuestra vocación a la dignidad de hijos de Dios, hernos 
de considerar la obligación de vivir santamente que esta dig- 
nidad impone. — Tres son, entre otros, los motivos que nos 
obligan, a los que profesamos la Ley cristiana, a observar una 

santidad de vida. . . , , 

l.° El conocimiento que tenemos de la dignidad humana. 
2 ° El conocimiento de nuestra destinación a una ulterior 
vida divina, de la que la presente es preparación y noviciado. 

3.° Las mayores penas que recibirà el réprobo cnstiano en 
comparación del que no tuvo fe. 

(Religioses de la Presentació, gener de 1896.) 


Plàtica de fin de ano 

Si ceciderit lignum ad austrum aut ad 
aquilonem, in quocumque loco ceciderit, ibi 


El fin de aúo, cada vez, plantea en nuestro espíritu el pro¬ 
blema de nuestro porvenir; por esto nos fijamos en ei fin de 

En este problema intervienen tres datos interesantes: a) 
nuestra vida; b) nuestra muerte: juicio de Dios; c) nuestra 
eternidad. Mas, en conclusión, todo depende de nuestra vida. 

(Religioses de la Presentació, any 1896.) 
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La Santedat 

La santedat. — Importància sobre tota categoria humana: 
sabiduria, riquesa, força, hermosura. — En què consisteix? 
Diem sant a Déu. — Tres vegades sant. — Sant és lo diví. — 
D’aquí que lo que es consagra a Déu és dit sant: les iglésies, 
les ares, els sagraments, l’oració, etc. L’home, de consegüent, 
és sant, quen és diví, és a dir, consagrat, dedicat, identificat 
amb Déu. — Per això la vida religiosa és vida santa, i el re¬ 
ligiós ha d’ésser sant: consagrat a Déu: a) de pensament; b) 
de voluntat; c) d'obra. — Els vots són com els títols de con¬ 
sagració a Déu: la dedicació solemne a Déu. — Però encara 
hi ha una consagració més (incomplet). 

(Convents de Religioses de Vic, any 1904.) 


De la castedat 

Aquest dia es pot dir que és consagrat a glorificar la cas¬ 
tedat, perquè és destinat a commemorar la victòria de sant 
Tomàs. El gran glorificador d’ella és Jesucrist Senyor nostre, 
que nasqué i morí entre verges. Sunt... qui seipsos castrave- 
runt propter regnum caelorum. És la glòria del sacerdoci catò¬ 
lic. És necessària: l. er Per la salvació eterna; els sants diuen 
que la major part que es condemnen és per aquest pecat. 2. on 
Per la comunicació amb Déu; els grans contemplatius els 
veiem amb el lliri a la mà: Domingo, Antoni de Pàdua, Cate¬ 
rina, Miquel dels Sants. 3. er Per a obtenir la verdadera sabi- 
duria, que no habita in cotpore subdito peccatis. Serenitat 
d’esperit. 4. rt Per a obtenir el consol espiritual. 

Medis per a alcançar-la: 1 . er L’oració; quan aneu a la casa 
de pagès passeu el Rosari pel camí, puix és una gràcia, i el 
medi natural d’alcançar una gràcia és demanar-la. El Santís¬ 
sim Sagrament i la Verge Maria. 2. 0n El recolliment dels sen- 
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tits i la mortificació. 3. er El treball o estudi, llima sorda. 4. rt 
Les companyies: fugir com del dimoni de la persona poc ho¬ 
nesta. Sant Felip Neri deia que en aquesta batalla vencien els 
covards, és a dir, els que fugien. 

Premi: el consol i l’alegria de l’esperit en aquest món, i en 
l’altre la salvació eterna. 

(Seminari de Vic, festa del Cíngol de sant Tomàs, 28 de ge¬ 
ner de 1905.) 


De la puresa 

Resum del compilador 

Per ésser sacerdot, caríssims fills —deia amb aquell accent paternal que 
tant li esqueia—, per ésser sacerdot s’ha d’ésser pur. Diem que l'aigua és 
pura quan no conté elements estranys. L’aire és pur quan no s'hi barregen 
components impropis. Així també l'esperit serà pur quan no hi tindrà bar¬ 
rejades les passions fent-se’n senyores, sinó que la part superior dominarà 
la inferior. 

La nostra ànima és un castell, i un castell sempre és atacat insidiosament, 
traïdorament per l’enemic, i perquè l'esperit diabòlic no assalti també traï¬ 
dorament el castell de la nostra ànima hem d’adquirir l’hàbit de la presèn¬ 
cia de Déu. I els hàbits no hem pas de recordar que s’adquireixen amb la re¬ 
petició d'actes. Els nostres pares, que tan bé aplicaven als seus costums els 
més transcendentals principis, que adaptaven els seus actes a un esperit es¬ 
sencialment religiós, establiren el reso de l'Avemaria cada hora, i amb aques¬ 
ta pràctica tan senzilla adquirien l’hàbit de la presència de Déu sense cap 
esforç, ben naturalment. I si la presència de Déu ens és ben familiar, si s ha 
fet una segona naturalesa en nosaltres, aleshores serem purs en tot, perquè 
així com quan tenim una persona superior davant nostre ens abstenim d ac¬ 
tes i posicions poc correctes, sols perquè pensem que la tenim al davant, què 
no farem tenint sempre present a Déu, qui és nostre Criador? 

Sant Tomàs va ésser portat de petit al monestir de Montecasino. I sant 
Tomàs és l’home més equilibrat que ha existit. I vosaltres, caríssims fills, no 
esteu en el recés d’un monestir ni teniu l'enteniment equilibrat com ell, amb 
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la subjecció de les passions i sentits sota l'imperi i sota el jou de la seva vo¬ 
luntat ferma. Per això us exhorto, caríssims fills, a tenir recollits els sentits 
per ésser purs com sant Tomàs, qui no és angèlic per la seva sabiduria, gai¬ 
rebé com la dels àngels, sinó per la seva puresa angelical. 

Demà celebra la Iglésia la festa de sant Francesc de Sales, i conta la seva 
vida que, malgrat d’estudiar a París, amb aquella munió d’estudiants de tot 
el món, perquè aleshores era la Universitat de més fama, es va mantenir pur 
i sant perquè va saber observar una diligent guarda dels sentits, i és que els 
sentits són como les finestres i portes de la nostra ànima. En les cases que 
tenen habitacions que donen al carrer entren per les finestres la pols i coses 
estranyes que empolsinen, les quals no hi entrarien si les finestres fossin ben 
tancades. També nosaltres hem de tancar amb doble clau els nostres sentits 
i tenir ben fermada la nostra imaginació perquè no corri massa lliurement, 
a fi que la nostra ànima no s’empolsini; i el medi més eficaç per això és de¬ 
dicar-se a l’estudi i a la pietat. 

Haureu tal volta llegit que sant Gregori Naziancè i sant Basili, quan es¬ 
tudiaven a Atenes, sabien dos carrers: el que menava cap al temple i el que 
duia cap a la Universitat, i així es comprèn que enmig d’aquell món corrom¬ 
put fossin sòlidament piadosos, perquè la pietat és una virtut difícil, ja que, 
al revés de les demés coses d’aquest món, la pietat no ens entra pels sentits. 
Els que ronden pel món, els que sempre es troben seguint carrers, es dissi¬ 
pen, i la dissipació debilita, i la debilitat porta aquestes malalties tan veïnes 
i aparents de la mort de què tots hem de fugir. La concentració, al contrari, 
fortifica, enrobusteix i fins ens fa més aptes per a l’estudi. Jo recordo que 
quan estudiava a la Universitat de Barcelona els alumnes aplicats eren els 
més piadosos, i era degut a que no es dissipaven rondant per aquells carrers. 
Per això llegim en el Kempis que com més ens apartarem del món més ho¬ 
mes serem. 

El sacerdot, dèiem al principi, ha d’ésser pur i sant, perquè, si no, el po¬ 
ble el mira amb repugnància, es fa odiós a la gent. Ha de difondre, i per a 
difondre ha d’estar concentrat. No ha de fer com un candeler, que només 
dóna claror sense moure’s, que solament il·lumina als que s’hi acosten. Ha 
d’ésser com un mirall, i no un mirall entelat, que no reflexa la llum que rep, 
sinó que ha de reflexar la llum de Jesús, llum i ànima del sacerdot. 

No digui ningú que també sant Pau i santa Magdalena de pecadors es con¬ 
vertiren en uns grans sants, perquè de conversió, de transformació tan re- 
pentina jo no en conec cap més exemplar en la història, perquè en aquestes 
extraordinàries transformacions ho va fer tot la gràcia de Déu. La santedat, 
de consegüent, s’ha d’adquirir; i ja hem dit que les virtuts les adquiríem amb 
la repetició d'actes, i d’aquesta manera voldria que l'adquiríssiu vosaltres, i 
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per això ho demano a la Verge Santíssima i a sant Tomàs, patrons de la jo¬ 
ventut escolar. 

(Seminari de Vic, festa del Cíngol de sant Tomàs, 28 de gener de 1911.) 


Renovació de l’amor a Jesucrist 


I 

Temps de preparació o renovació, devem disposar-nos per 
a rebre al bon Jesús i l'hem de rebre amb amor. 


II 

Motius d’amor: a) La perfecció infinita de Déu, hem d’a¬ 
mar lo perfecte, b) Aquesta perfecció es féu visible en l'En¬ 
carnació. c) Es manifestà amant a l'home fent-se home. d) 
Com demostrà l'amor a l'home: naixent pobre, perseguit, pre¬ 
dicant, sofrint la Passió, morint, en l’Eucaristia, al cel semper 
interpellans pro nobis. 


III 

Li hem de correspondre amb amor; però aquest amor deu 
ésser: a) Pur, purgació dels afectes del cor. Afectes viciosos: 
la vanitat corporal i espiritual, la comoditat, l’enveja, b) L’a¬ 
mor deu ésser operatiu: Non omnis qui dicit... Domine, Domi- 
ne, intrabit in regnum caelorum; sed qui facit voluntatem Pa¬ 
tris mei... ipse intrabit in regnum caelorum. El regne de Déu 
no s’ha fet pels peresosos, deia sant Felip Neri. Les obres han 
d’ésser segons l’estat de cadascú. — Error dels qui pensen 
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s’han de santificar amb obres bones que no són pròpies. L’ac¬ 
tiu i el contemplatiu. 


IV 

No hem d’escollir les obres, sinó fer oblació de vosaltres 
mateixes a Déu. a) Jesús ens en dóna exemple: Ecce venio ut 
faciam, Deus, voluntatem tuam. b) Tot sant és una oblació a 
Déu; si no, no fóra sant: és tot de Déu. c) Tot cristià és una 
oblació a Déu; en el Baptisme renunciem al món, dimoni i 
carn. La criatura és ungida com un temple de Déu, signifi¬ 
cant que el seu esperit sempre s’ha de dirigir a Déu. d) El re¬ 
ligiós és una oblació més solemne, perquè es dóna a Déu, con¬ 
sagrant-li totes les accions de la vida al seu servei immediat. 
L'ordre de sant Benet: Suscipe me secundum eloquim tuum et 
vivam, et non confundas me ab exspectatione mea. 


V 

El Fill de Déu ve per a fer una oblació de si mateix unit 
amb la carn humana. Només ve per això. Vosaltres uniu-vos 
amb Ell i feu també una oblació de vosaltres a Déu. 

(Advent de 1911, a les Comunitats de Vic.) 
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Maria, exemplar de la Religiosa 

L'advent dedicat a Maria pels fidels 
i per la Iglésia 


I 

La Religiosa és una persona dedicada a Déu. — Tot cristià 
ho és, però el religiós ho és més, totalment, perquè prescin¬ 
deix de tots els interessos humans per a no tenir més que l'in¬ 
terès de Déu. Prescindeix: a) de la família: Sequere me... Qui 
amat patrem... plus quam me non est me dignus, etc.; b) dels 
amics: Relinque domum tuam; c) dels interessos o riqueses; d) 
de si mateix: abneget semetipsum. 


II 

Aquest desinterès es troba d’una manera sublim en Ma¬ 
ria: a) Des de la infància en el temple; després de mort sant 
Josep, després de l’Ascensió de Jesucrist. b) Audi, filia... et obli- 
viscere populum tuum et domum patris tui. — Ecce ancilla Do¬ 
mini, fiat mihi secundum verbum tuum. 


III 

Ad Iesum per Mariam: a) Per la imitació en els pensaments, 
que els tingué sempre en Déu; la Iglésia la considera una àni¬ 
ma contemplativa: Maria optimam, etc. — En les paraules: 
poques i santes; virtut del silenci que fa sants als qui la te¬ 
nen. En les obres: a favor del pròxim. — Visita a Isabel... in¬ 
tercedeix en Canà. En les seves virtuts, que hem de meditar 
sovint. Sobretot vosaltres, qui, per raó de les condicions de 
sexe i dedicació a Déu, teniu en Maria vostre natural Exem- 
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plar. La podem considerar com la portaestendard de la vir¬ 
ginitat cristiana, b) Per la seva intercessió. La pregària a la 
Verge és contínua en la Iglésia. Antífona final... Ofici parvo, 
etc. — Renovació d'esperit en les pregàries a Maria i corregir 
la rutina. 

(Advent de 1912, a les Religioses.) 


Plàtica a les Religioses 


I 

La glòria és el fi de la universal creació, de l'Encarnació, 
de la Iglésia, dels sagraments, de l'infern, etc. — Consisteix 
en una participació de la vida divina: Ad eum veniemus, et 
mansionem apud eum faciemus; participació dels atributs di¬ 
vins: sabiduria, misteris (fora la fe); omnipotència, flaquesa 
humana, tot lo que volen, poden (fora l’esperança); amor, con¬ 
cupiscència (perfecció de la caritat), immutabilitat (ni pas¬ 
sions ni pecats); plenitud de la felicitat: tenen tot el bé i no 
poden tenir cap mal, eternitat. Camins que porten a la Glòria. 


II 

Camins que porten a la Glòria: Angusta porta. — Per mul- 
tas tribulationes oportet nos intrare in regnum Dei. — Qui vi - 
cerit, dabo ei sedere, etc. Les obres de misericòrdia: sentència 
de Jesucrist en el judici final. 
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III 

L'única porta és Jesucrist; abans d'Ell, ningú. Ell hi entra 
per mèrits propis; nosaltres també per mèrits propis, units 
amb els mèrits de Jesucrist. Unim-nos amb Jesucrist per la 
fe la caritat i les bones obres, que per a unir-se amb 1 home 
pren carn humana; prometem-li fidelitat; oferim-li amb els 
Sants Reis, representants de la gentilitat, or, mirra i encens. 

(Quart diumenge d’Advent, 1913.) 


Llei del sacrifici 


I 

a) Déu ha posat la llei del sacrifici; la terra no produeix 
si no és castigada, estripada, remoguda, no se la deixa en re¬ 
pòs. b) L’home també s’ha de castigar estudiant, aprenent, 
treballant. La família: els pares pels fills, els fills pels pares, 
etc. Jesucrist vingué al món per a consagrar la llei del sacri¬ 
fici, tota sa vida i mort fou sacrifici; i volgué perpetuar son 
sacrifici per a ensenyança nostra. Tota la nostra vida ha d es- 
ser una imitació de Jesucrist; per a participar de la seva glò¬ 
ria hem de participar de la seva Passió. 


II 

Per això la vida espiritual s'identifica amb el sacrifici. 
Hem de sacrificar les nostres passions i apetits; el nostre ju¬ 
dici, guiant-nos per la fe i l'autoritat; la voluntat. -- El sacri¬ 
fici no és tristesa, és pau, perquè sense ell l’home és víctima 
del pecat; amb ell, amb Jesucrist és ofrena d'amor, de si ma¬ 
teix, és passar-se a Déu, que sapientíssim i amorós mai posa 
més carga de la que es pot portar. — La creu, símbol del sa- 
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crifici, és l’arbre sagrat a qual ombra es disfruta del consol 
de la vida piadosa. L'alegria dels sants, l'avorriment i amar¬ 
gor dels mundans. — Unim-nos amb Jesucrist, que va a venir 
al món; fem sempre la seva voluntat, que és la nostra llei, i 
mai ens faltarà pau i consol. 

(A les Monges, Advent de 1914.) 


Advent 


Manera de preparar-nos per a rebre a Jesucrist. — Ens ho 
ensenya el Precursor sant Joan, que la Iglésia ens proposa en 
aquest temps. En ell hi descobrim dues virtuts que compre¬ 
nen tota la perfecció monàstica. — Primera, la pobresa, que 
és la primera benaventurança i el principi de la perfecció, per¬ 
què és la llibertat d’esperit, a) Importa desprendiment de tot, 
el cor lliure per a volar a Déu: les coses lliguen. La pobresa 
d’esperit no significa no posseir res, sinó no desitjar res; con- 
tentar-se amb lo necessari, b) Importa mortificació, que fa 
créixer l’ànima, com el cavar la terra, podar els arbres, etc. 
c) Importa la mortificació de Jesucrist. Jesucrist no vol per 
amics més que als pobres d’esperit, perquè tots hem d’imitar 
la seva vida. — I així com la riquesa ensuperbeix, la pobresa 
prepara per a l’abnegació de si mateix. — Segona, la humi¬ 
litat. Humilitat de sant Joan: Elias es tu? Et dixit: Non sum. 
Propheta es tu? Et respondit: Non... Ego vox clamantis in de¬ 
serto... non sum dignus ut solvam eius corigiam calceamenti. 
Nosaltres no som res: a) ni per l'enteniment; sense la fe no 
sabríem res, errors, supersticions, etc.; b) ni per la voluntat; 
sense la gràcia no podríem res en l'ordre sobrenatural, pas¬ 
sions, vicis, en lloc de virtuts. Seríem sicut terra sine aqua, 
qui és l'aigua? Jesucrist. — Per això ara l’havem de demanar: 
Rorate, etc., nubes pluant iustum. — Amb la pobresa d'esperit 
i amb la humilitat l’alcançarem. 
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Plàtica al CÍero de Manresa 


El sacerdoci cristià comença per una infusió de l’Esperit 
Sant. — La Pentecosta. — I el seu ministeri perenne consis¬ 
teix en difondre l'Esperit Sant. — Primer i principalment pels 
Sagraments que obren ex opere operato, no per la virtut de 
l’instrument o ministre. — Però és indubtable que la sante¬ 
dat del ministre exerceix una influència de santificació. — 
Virtut difusiva dels sants. — Diferència entre la Missa, admi¬ 
nistració dels Sagraments, etc., d’un sacerdot piadós i d’un 
no piadós. — La unció. — La vida mundana i la vida sacer¬ 
dotal. — Quan la societat més es relaxa, el sacerdoci ha d’és¬ 
ser més espiritual: sal terrae... lux mundi. — Exemple de pie¬ 
tat en el ministeri públic; en la modèstia de la vida: sermó 
de sant Francesc. Visita al Santíssim Sagrament. — Medita¬ 
ció: lectura espiritual. 

(Novembre de 1915.) 


Última exhortació pastoral 

(En el llit d'agonia, després de rebre l'Extremunció) 


Dono gràcies a Déu perquè m'envia la mort en aquestes 
circumstàncies, després d’haver-me pogut preparar, rebent 
tots els auxilis espirituals, i prendre amb claredat les últimes 
resolucions. — Disposa el Cerimonial dels Bisbes que el Pas¬ 
tor, abans de sortir d’aquesta vida, faci les exhortacions con¬ 
venients. De consegüent, jo exhorto, als qui m'han de succeir 
en el ministeri, a que tinguin cuidado dels que deixo, i facin 
fructificar la gràcia que he vingut a administrar en aquesta 
Diòcesi. Vos dono les gràcies per la vostra cooperació en mos 
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treballs. Vos recomano les Ordes Religioses, els Convents, el 
Seminari, les parròquies, i tot lo que constitueix l’organisme 
del cos místic de Jesucrist. I com la caritat és la substància 
de la Llei, us exhorto a que us estimeu i perdoneu mútua¬ 
ment, i jo també us demano perdó de les ofenses que us hagi 
ocasionat. 

(Biografia de l'Il·lm. Dr. Torras i Bages, pàg. 221.) 
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de Vic 


124 
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Oració funeral de Lleó XIII . 125 

Via-Crucis ...*. 128 

Benedicció de la Senyera de la Schola Cantorum de la 

Joventut Catòlica de Manlleu . 130 

Inauguració de la Capella de la colònia «La Coromina» 

de Torelló . 132 

Centenari del naixement del Venerable Claret. 133 

Plàtica a la Congregació de Sant Lluís, de Vic . 133 

Pregàries per les públiques necessitats d’Espanya . 134 

Discurs de gràcies contestant al del Dr. Jaume Collell, 
ardiaca de Vic, que li féu ofrena del riquíssim volum, 
edició monumental, de la pastoral «Dios y el César» 137 
Oración fúnebre del Emmo. y Rdmo. Fr. José Calasanz, 

Cardenal Vives y Tutó . 138 

Dignitat i popularitat de la Litúrgia catòlica . 166 

Discurs necrològic del Germà Enric Delaris, fundador 
del Col·legi de Germans de les Escoles Cristianes de 

Manlleu . 197 

De la glòria . 199 

SERMONS A COMUNITATS RELIGIOSES 

La Quaresma a les Religioses de Valldonzella 

Cuaresma de 1877 . 203 

Cuaresma de 1878. — De la unión del alma con Dios me- 

dianíe las virtudes teologales . 211 

Cuaresma de 1879. — Explicación del salmo «Miserere» 220 

Cuaresma de 1880. — De la soberbia y humildad . 230 

Cuaresma de 1881. — De las Bienaventuranzas . 237 

Cuaresma de 1882. — Plàticas sobre los Evangelios de los 

domingos . 247 

Cuaresma de 1884. — Pecados capitales . 252 

Cuaresma de 1885. — Pasión de Cristo . 278 

Cuaresma de 1887. — Plàticas sobre el estado de virgini- 

dad . 303 
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Cuaresma de 1889. — De los principales milagros de Cris- 


Cuaresma de 1890. — De las conversiones obradas por 

Nuestro Senor Jesucristo ... 

Cuaresma de 1891. — Virtudes cardinales . 


316 

325 

344 


Plàtiques d'Exercicis, de recés espiritual i altres 


Monotonia de la piedad . 

De la vocació . 

Necessitat d’avançar en la perfecció . 

Dels impediments d’avançar en la perfecció, o sia de la 

concupiscència dels sentits i de l’amor propi .... 

Medis d'avançar en la perfecció, o sia, de 1 observància 
D’altre instrument de perfecció, o sia, de les bones con¬ 
fessions . 

Devoció a la Mare de Déu . 

Punts per a plàtiques d'exercicis . 

De la obediència. 

Del Purgatorio . 

Del temor de Dios . 

De la labor de manos . 

De la lectura espiritual . 

De la pobreza ... 

De la suavidad con que debemos procurar la virtud a 

ejemplo de la Virgen Maria . 

De la constància . 

Deberes de la Religiosa de vida activa. 

De la muerte . 

De les rutines . 

Del Juicio . 

Plàtica de Comunión . 

Excelencia de las Sagradas Vírgenes. 

De las amistades particulares .. 

De las obligaciones que importa la Regla de san Benito 
Del deseo de poseer a Cristo . 


360 

361 

362 

363 

364 

365 

366 

367 
371 
373 
375 
377 

379 

380 

381 

382 

383 

384 

386 

387 
387 
389 
392 
394 
397 
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Precio del tiempo. 398 

La vida de perfección consiste en no detenerse en nada 400 
De cómo debemos renovar el espíritu con ocasión de las 

grandes solemnidades . 402 

Correspondència a las inspiraciones divinas . 404 

Excelencia de la gracia y modos de conservaria. 406 

Fidelidad a la vocación religiosa . 407 

Para la toma de habito de la Hermana conversa Sor Plà¬ 
cida ... 411 

De la Adoración (el día de Reyes) . 412 

De la humildad, origen de la verdadera grandeza. 414 

Necesidad de evitar las faltas veniales . 416 

De la obligación que tienen los religiosos de aspirar a la 

perfección . 417 

De la ternura de afectos . 419 

De la confianza en Dios . 421 

Para la toma de habito de D. a Maria Benita Ramón . 423 

De la libertad de espíritu . 425 

Excelencia de la Virginidad . 428 

De la curiosidad . 430 

Del amor al prójimo . 431 

De la presencia de Dios . 433 

Primer domingo de Adviento. 434 

Del espíritu de penitencia o mortificación . 435 

De la envidia . 437 

De l'enveja . 438 

Vigilia de Navidad . 439 

Necesidad de conservar el espíritu . 439 

De la paz . 441 

Jesucristo, Cordero . 442 

Navidad . 443 

Profesión de D. a Maria Remedio Via de Llanza . 444 

De la pau interior . 445 

Venida del Espíritu Santo . 446 

Del llamamiento a la vida religiosa . 447 

De la vida oculta . 448 
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La unión con Dios . 449 

Toma de habito de D. a Laura Rogero . 451 

Profesión de D. a Encarnación Casamitjana . 452 

En la salida del ciaustro de una religiosa. 453 

Profesión de D. a Maria Ana Ribatallada. 455 

De los pecados veniales . 456 

La Profesión religiosa es un matrimonio espiritual. 458 

Para el capitulo de Domingo de Ramos . 460 

De la Transfiguració del Senyor aplicada a la vida con¬ 
templativa . 461 

Plàtiques d'Exercicis Espirituals a les Monges Carmeli¬ 
tes de Vilafranca del Penedès, segons notes preses 

per les mateixes religioses . 462 

Professió religiosa . 467 

Renovación de votos . 468 

Plàtica de fin de ano . 469 

Miércoles de Ceniza . 470 

Perdón de los enemigos . 471 

Evangelio de la mujer cananea ... 472 

De la confesión . 473 

Ilusión de la vida mundana . 474 

De la ingratitud . 476 

De les conversacions . 477 

Obligación de vivir santamente . 478 

Plàtica de fin de ano . 478 

La Santedat . 479 

De la castedat . 479 

De la puresa . 480 

Renovació de l’amor a Jesucrist . 482 

Maria, exemplar de la Religiosa . 484 

Plàtica a les Religioses . 485 

Llei del sacrifici . 486 

Advent . 487 

Plàtica al Clero de Manresa . 488 

Última exhortació pastoral . 488 
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